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DE  RANGÉ.  >  Jueces. 

DE    ROSMADEC.       J 

MARÍA    DE   BEAUREPAIRE.    ( id  anosJ 


Vmv  «Irninn  e«  propiedad  óA  Editor,  quien  pcrKcgnini 
ante  la  ley  "'  T«e  le  rcitnpriinn  ;  y  no  podiií  reprcscnl.irse 
en  ningún  Tenfro  dd  Hnno  nin  adquirir  el  dcrcriu)  de 
propiedad  paru  ello,  segun  se  previene  en  In  ilcai  Orden 
inlerta  ea  U  Gaceta  de  8  de  Mayu  de^  1837  — 


ACTO    PRIMERO. 


£1  Teatro  representa  iin  jardia;  á  la  derecha  del  actor 
habrá  un  pabellón ,  á  la  izquierda  un  grupo  de 
¿rbole*. 

ESCENA  PRIMERA. 

BL   MABQUSS    DE    LEYRAC.    I. A.    REYNIE.    AmboS    Salen 

por  la  izíjuierda.  El  Marques  viene  delante  despi- 
diendo al  Juez. 

jR.eyn.  V  uolvoá  deciros,  Señor  Marques,  que  desde 
que  S.  M.  señaló  tutores  a'  todas  las  huérfanas  pro- 
testantes, y  en  su  consecuencia  vos  fuisteis  nom- 
brado el  de  la  Señorita  de  Beaurepaire ,  ha  dis- 
puesto que  estas  tutorías  estuviesen  bajo  la  vigi- 
lancia iumediala  de  un  magistrado.  Durante  vues- 
tra permanencia  en  Bretaña,  sin  duda  habrá  ejer- 

!  cido  esa  vigilancia  algún  juez  breton  ;  ahora  que 
habéis  venido  á  fijaros  en  Paris ,  y  dependéis  de 
su  parlamento ,  me  toca  a'  mí  ese  cargo,  y  debo 
cumplir  con  él. 

Marq.  Ya  os  he  dicho  que  cuando  gustéis  os  entre- 
garé las  cuentas  de  la  tutoría. 

Reyn,  Verdad  es;  pero  me  perdonareis  os  recuerde 
que  aunque  me  habéis  prometido  muchas  veces 
presentarme  esas  cuentas,  todavía  no  he  tenido  el 
gusto  de  verlas.  ' 

Marq.  No  debéis  eslrañarlo,  porque  necesito  poner- 

i:  lo  todo  muy  á  las  claras;  y  como  no  soy  legista, 
entiendo  poco  en  tales  asuntos.  Ademas  hasta  aho- 

# 
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ra  jamas  se  me  habia  exigido  cosa  alguna  de  esa 
especie,  y  estaba  muy  lejos  de  sospechar  íjuc  tenia 
que  someterme  a  semejante  examen. 

Keyn.  No  sois  el  único  que  tiene  que  someterse  á 
esa  revisión  de  cuentas ,  Señor  de  Leyrac,  y  por 
consiguiente  no  debéis  ofenderos.  '      v 

Marq.  Qué  queréis,  soy  muy  delicado  en  puntos  de 
honor,  y  aunque  en  rigor  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  presentar  esas  cuentas,  no  doja  de  es- 
trañarme  sin  embargo  que  lá  Jey' sujete  á  las  per- 
sonas de  distinción  á  tales  formalidades.  Me  pare- 
ce que  mí  nombre  solo  ofrece  todas  las  garantías 
necesarias  para... 

Reyn.   Estoy  muy  lejos  de  decir  lo  contrario. 

Marq.   Yo  siempre  he  servido  lealmcnte  a'  mi  Rey. 

Reyn.  Lo  creo.  A 

Marq.  Cuando  los  protestantes  fueron  declarados  re- 
beldes, di  una  prueba  de  obediencia  áS.  M.:  me 
bice  católico. 

Reyn.  Lo  sé. 

Marq.   Creo  que  oslas  son  pruebas  de  lealtad. 

Reyn.  Yo,  Señor  Marques,  no  pretendo  negar  ni  la 
nobleea  de  vuestro  nombre,  ni  vuestra  ndhesion  al 
Rey,  ni  mucho  menos  que  hayáis  cumplido  ííel- 
Dtente  con  vuestros  deberes;  pero  mi  obligación 
es  asegurarme  do  ello.  Hien  sabéis  que  vuestra  tu- 
toría es  una  de  las  mas  importantes.  Kl  Conde  A^ 
Heaurepaire  rjfrcia  un  grari  influjo  en  los  protes- 
tantes de  Bretaña,  debido  no  .nulo  á  sus  elocuentes 
escrito»,  «MI  los  que  habia  defciidido  los  diirrchos 
de  aquella  secta  ,  .sino  t*cnbi(Mi  a  sus  (Mi.iii liosos 
bienes.  Kl  patrintouio  de  I.t  .Sciiorilu  d(!  HtMtirep. ti- 
re debe  srr  de  gr«n  valor,  y  ndcnijs  de  imle  mag- 
nífico palacio  (|ue  [losée  on  Paris,  posée  iauíbien'en 
8U  provincia  fincas  de  gran  valor. 
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Mar(f%   Así  es  on  efecto. 

Reyn.  Est,oy  persuadido  de  que  el  ^cîior  Marques 
«e  habrá  desvelado  por  la  conservaciop  y  mejora 
de  los  bienes  de  su  pupila,  que  los  habrá  conser- 
vado exentos  de  toda  carga,  y  que  en  Dada  habrá' 
desQicrecído  su  valor. 

Marq.   Ciertamente...   yo...    {Algo  turbado.) 

Reyn.  Por  lo  mismo,  aguardo  con  entera  conííanza 
las  pruebas  y  docun^ieotos  que  garanticen  su  buena 
administración. 

Mnrq.  Dentro  de  algunos  días  estarán  eh  vuestro 
poder. 

Reyn.  Cuento  con  esa  promesa,  Señor  Marques,  y 
os  suplico  nuevamente  me  disimuléis. 

Marij.  Servidor  vuestro.   {Váse  La  Rëynic) 

ESCEÇiA  II. 

.  ')[)  i.iii 

JtlittQVBBy  solo. 

Aborrezco  estas  genleis  id*  toga...  y  sobre  to- 
do a'  ese  Reynie.  Sin  duda  habrá'  oido  hablar  del 
atraso  de  mis  negocios ,  de  mis  përdida$  en  el 
juego,  y  por  eso  me  pide  con  tanta  obstinación 
esa»  malhadadas  cuentas.  Entregue,  todos  mis  pa- 
peles de  tutoría  á  Mr.  Lefébre,  hábil  procurador, 
con  la  esperanza  de  que  arreglarla  este  negocio,  y 
boy  he  sabido  que  es  hechura  de  la  Duquesa  Du- 
barry.  Le  he  mandado  llamar  para  recogerle  los 
papeles^  porque  Dios  sabe  lo  que  la  Duquesa  fa- 
vorita sería  capaz  de  intentar  contra  mí  si  llegase  á 
haberlos  á  las  manos.  Dosde  que  el  Rey  se  ha 
dignado  nombrar  á  mi  pupila  camarista  de  la 
Delfina,  la  pobre  rauger  no  perdona  medio  de 
hacerme  daño  ;  ha  sido  causa  de  que  se  me  nic- 
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gue  laresiîtucîon  de  unos  bienes  que  fueron  confis- 
cados a'  mi  familia  en  otro  tiempo.  Por  fortuna  se- 
gún dicen,  ha  perdido  el  favor.  Acabo  de  recibir 
una  carta  del  caballero  de  Severin,  en  la  que  me 
anuncia  que  el  Duque  de  Choiseul  ha  subido  nue- 
vamente al  poder.  Ahora  tengo  esperanza  de 
conseguirlo  todo...  riquezas,  valimiento. 

ESCENA  III. 
.    i  ^^f  .    DicQO.  jüÁRiÁ.  (jiue  sale  sin  ver/e. 

María.  No  hay  nadie...  Ya  puedo  llamar  al  pabellón, 
y  ver  si  Adolfo...  >V\ 

Manj.  Sois  vos,  María? 

Maria.   Ah  !  Mi  tutor. 

Marq.  No  esperaba  hallaros  en  el  jardin.  La  Corle  to- 
da se  sorprendería,  si  supiese  que  la  linda  Señorita 
de  Bcaurepaire  se  esponia  de  ese  modo  al  ambien- 
te fresco  de  una  tarde  de  otoño. 

María.  Creo  que  en  la  Corte  {Sonriéndose.)  se  cui- 
den muy  poco  de  lo  que  hace  una  pobre  mucha- 
cha de  provincia  como  yo. 

Marq.  Y  por  qué?  La  acogida  que  os  ha  dispensado 
la  hermana  del  Rey,  la  holfuia  de  Francia-,  debe 
probaros  todo  lo  contrario;  por  lo  mismo,  me  íigit- 
ro  que  no  echareis  de  menos  la  iirelaña. 

Maria.  (^)uien  sabe?  Me  gusta  mas  aquella  vida, 
quitií  porque  estoy  mas  acostumbrada  a  ella  ,  y  si 
qucrcia  que  os  hable  con  franqueza,  muchas  veces 
me  echo  en  cara  los  cortos  ratos  de  placer  quo  bas- 
to ahora  he  disfrutado  en  l'aris. 

Marq.    Cómo? 

María.  Me  parece  que  siendo  como  soy,  el  ultimo 
vastago  de  una  familia  tan  desgraciada  ,  no  debía 
entregarme  como  los  demás  i  fiestas  ni  drvorsio- 
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nés  ;  m¡  alegría  sienta  mal  en  este  palacio  sombrío 
que  encierra  tantos  recuerdos  tristes.  No  puedo 
olvidar  que  uii  padre  vivió  aquí  durante  su  juven- 
tud,  y  antes  de  retirarse  i  Hretaña:  todo  me  le 
trae  a' la  memoria  en  estos  sitios. 

Marej.  Siempre  con  los  mismos  pensamientos!  Em- 
pleáis la  viveza  de  vuestra  imaginación  en  ator- 
mentaros. Cruel  es  sin  duda  la  pérdida  del  Conde, 
pero  teníais  cuatro  años  cuando  os  le  arrebataron, 
y  ya  han  pasado  quince  desde  aquel  suceso. 

Mana.  Ah!  si  mi  padre  hubiese  muerto  en  mis  bra- 
zos, si  no  me  quedase  duda  alguna  de  que  le  ba- 
bia  perdido  para  siempre,  tal  vez  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo  me  hubiera  familiarizado  con  esa  idea; 
pero  no  existe  prueba  alguna  de  su  muerte,  y  han 
sido  vanas  todas  las  pesquisas  para  encontrar  sus 
restos  y  sepultarlos  al  lado  de  los  de  nuestra  fa- 
milia. Qué  queréis  que  os  diga?  bien  sea  instinto 
ó  credulidad,  os  confieso  que  aun  á  despecho  de 
la  razón  ,  siempre  conservo  una  esperanza  vaga. 

Marq.  Ya  sabéis,  sin  embargo,  que  es  enteramente 
ilusoria.  Cuando  se  publicó  el  edicto  contra  los 
protestantes,  vuestro  padre  se  negó  á  obedecerle; 
atacado  en  su  castillo  por  las  tropas  del  Rey,  pe- 
reció en  él  con  todos  sus  compañeros  y  familia; 
vos  sola  fuisteis  libertada  por  vuestra  nodriza, 
gracias  á  un  acontecimiento  inesperado. 

Maria.  Sí,  ya  sé  que  mi  esperanza  no  es  mas  que 
un  sueño;  pero  no  puedo  renunciar  i.  ella.  A  veces 
me  hiela  el  coraz.on,  aun  enmedio  de  un  baile ,  la 
idea  de  que  mi  padre  existe  ,  sufre  en  el  destierro 
ó  gime  en  el  fondo  de  algún  calabozo  ;  y  cuando 
Tuelvo  de  una  función  y  entro  en  este  antiguo  pa- 
lacio tan  sombrío ,  me  miro  cubierta  de  seda  y 
flores,  entre  los  góticos  cuadros  de  sus  %  asios  sa- 
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lonesj  cuando  contemplo  este  retrato  de  mi  madre, 
liaica  memoria  que  me  ha  quedado  de  mi  infancia, 
me  siento  sobrecogida  de  pronto  por  una  especie 
de  rergüenza  y  remordimientos^  entonces  sí,  que 
echo  de  menos  nuestra  vida  de  provincia  tan  tran- 
quila ,  tan  dichosa  ;  nuestros  paseos  por  los  valles 
y  las  veladas  en  que  nos  leía  Adolfo  de  Rersaint. 

Marcf.  Yo  creía  que  Mr.  Kersaint  no  habia  renun- 
ciado á  distraeros  con  sus  lecturas,  porque  ayer  le 
vi  aquí  con  vos ,  y  llevaba  ur  libro  en  la  mano. 
Es  preciso  que  no  olvidéis  que  esas  familiaridades 
suelen  criticarse  en  Paris. 

María.  Y  qué  importa?  ¿No  es  Adolfo  pariente 
vuestro?  ¿No  ba  sido  siempre  mi  preceptor  y  me 
habéis  acostumbrado  d  mirarle  como  hermano? 
¿No  era  su  padre  amigo  del  mió?  ¿Quién  ba  de  cs- 
trañar  nuestra  amistad  cuando  sepa  todas  las  rela- 
ciones que  nos  unen? 

Marq.  Todo  eso  es  cierto;  pero  Adolfo  no  tiene 
posición  alguna  en  el  mundo  ;  le  hice  secretario 
mió  porque  siempre  es  cómodo  tener  quien  escri— . 
ba  correctamente ,  sobre  tocio  hoy  dia  que  se  han 
empeñado  en  que  todo  caballero  sepa  ortografia! 
Ortografía  !  Olra  invención  de  los  filósofos,  y  que 
debemos  en  gran  parte  á  ese  truan  de  Voltaire!... 
Pero  mi  secretario  no  es  persona  con  quien  debo 
alternar  la  Señorita  de  Ucaurepaire...  aquí  es  pre- 
ciso observar  con  mas  rigor  que  en  ninguna  parte,, 
las  distancias  que  entre  las  diversas  clases  ba  esta- 
blecido la  sociedad. 

Maria.  Ah!  entonces  quisiera  ya  estar  lejos  de  aquí. 

Marq.  I^a  hermana  del  Rey  os  ha  honrado  con  su 
aprecio  desde  que  os  presentaron  {(  ella  j  os  recibo 
con  la  mayor  familiaridad  ,  y  os  dispensa  mil  bon- 
cUdc*.  El  mismo  Ilcy  ha  reparado  en  vos...  y  na 


(9) 

habéis  sabido  aprovecharos  de  esa  predilección. 

Maria.    No  os   entiendo. 

Marq.  Hace  pocos  dias...  el  Rey  se  dignó  hablaros 
delante  de  mí,  y  i  pesar  de  sus  atenciones ,  no 
supisteis  que  contestarle. 

María.  S.  M.  me  preguntó  únicamente  que  cómo 
estaba. 

Marq.  Pero  con  qué  gracia!... 

María.  Con  la  misma  que  todos  los  demás. 

Marq.  Cómo!.,  no  os  ha  cautivado  la  elocuencia  y 
finura  de  su  Magestad:  su  presencia  noble  y  ele- 
gante. . 

María.  Si  os  he  de  hablar  con  franqueza  ,  no  he  no- 
lado  nada  de  eso.  El  Rey  me  ha  parecidoi  por  el 
contrario,  viejo  y  taciturno. 

Marq.  Viejo  !  el  Rey  !  por  Dios  no  digáis  esas 
cosas  en  la  Corte  sino  queréis  comprometernos. 

María.    Cómo? 

Marq.  Un  Rey  nunca  es  viejo  !  Es   preciso  que  ad- 
virtáis que  es  el  que  concede  las  pensiones  ,  nom- 
bramientos ,  cruces  ,  y  honores. 
María,   Y  eso  qué  nos  importa  a'  nosotros? 
Marq.  Qué  oigo!  Por  ventura  no  habéis   tenido  al- 
guna vez  en  vuestra  vida  sueños  de  ambición... 
no  habéis  deseado   nunca  tener  riquezas  ó   vali- 
miento? 
María.  Sin  duda  que  sí...   siempre  que  he  visto   al- 
guna familia  desgraciada  á  quien  hubiera  querido 
socorrer,  algún  amigo  á  quien  hubiera  querido  pro- 
teger... ¿Cua'l  es  la  muger  que  en   tales   casos,  no 
ha  dicho  una  vez  por  lo  menos   en  su  vida  ,  quién 
fuera  Reina  ! 
Marq.  Quién  sabe?  se  han  visto  en  el  mundo  cosas 
tan  extraordinarias...  ¿Cuando  una  muger  es  joven, 
bonita  ,  y  se  vé  obsequiada  en  la  Corte  mas  caba- 
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lleresca  y  galante  «le  Europa,  cual  es  la  de  Fran- 
cia... no  debe  desesperar  de  nada.  Qué  es  esto? 
quién  Tiene  a'  interrumpirnos? 

ESCENA    IV. 

UICHOS.   VTt  LACAYO. 

Laca.  El  Procurador  Lefèbre  desea  hablar  al  Señor 

Marques. 
Marq.   Esta'  bien  ;  que  entre. 
María.  Os  dejo  solos.  [Aparte.)  Volveré  cuando  no 

esté   aquí. 
Marq.  Pensad  en  loque  os  he  dicho.  {La acompaña 

hasta  la  salida.) 

ESCENA  V. 

DICHOS.     LGFÈBRE. 

Lejeb.  Estaba  con  su  pupila.  (^)uisiera  saber  las 
intenciones  del  Marques,  y  si  lo  que  lie  oido  de- 
cir hace  poco  en  casa  del  Duque  de  lUchelieu  es 
▼erdad,    V'o  lo  arcfiguaré.   (yíparte.) 

Marq.  Señor  Lefèbre  ,  tengo  el  (Acercdridosc.)  ma- 
yor gusto  on  veros. 

Le/rli.  Os  doy  gracias  por  vueslra  {Saludándole.) 
bondad,  SeÍior  Marques.  Hace  ralo  ya  que  «istaria 
aquí  si  no  me  lo  hubiese  estorbado  un  Inerte  reten 
de  sohhidoK  que  ocupa  la  calle. 

Afarq.  Andarán  registrando  casas  para  descubrir  el 
pArndcro  de  algún  preso  fugado. 

LfíffU.   .Fustanieiite. 

Marq.  Son  cosas  que  suceden  A  menudo  por  estos 
barrios:  estamos  a  un  paso  de  la  DasIíIIii,  y  su  pro- 
pio reloj  DOS  sirve  para  contar  las  horas.  Vamos, 
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Señor  Lefèbre:  traéis  ahí  esos  papeles?  Habéis 
examinado  el  proyecto  de  cuentas  que  os  entregué? 

Lefèb.  Relativo  a'  los  bienes  de  la  Señorita  de  Beau- 
repaire  ?  —  Sí  Señor,  me  ha  parecido  todo  muy 
claro. 

Martj.  De  veras? 

Lefèb,  He  visto  que  habéis  administrado  los  bienes 
de  vuestra  pupila — a'  lo  grande,  que  os  halláis  al- 
go apurado  para  dar  cuentas  exactas  ,  y  que  qui- 
sierais evitar  cualquier  reclamación  para  no  per- 
der un  cargo  tan...  en  una  palabra  ,  guardar'  lo 
mas  que  se  pudiere  y  volverlo  menos  posible!  Esto 
es  lo  que  se  llama  cuenta  de  tutor.. .  nosotros  estu^ 
mos  hartos  de  hacerlas. 

Marq.  Habéis  tenido  uti  estraño  modo  de  interpre- 
tar misintentos,  señor  Lefebre:  no  penséis  que  o¿ 
he  consultado  acerca  del  mejor  modo  de  justificar 
mi  conducta  ,  y  manejo  de  intereses,  durante  )» 
tutoría  ,  mas  que  con  el  objeto  de  ponerme  a'  cu- 
bierto con  el  parlamento  ,  y  tomar  las  precaucio- 
nes oportunas. 

Lefèb.  Pues,  eso  es  justamente  lo  que  yo  he  querido 
decir.  Vaya,  vaya  ,  si  nosotros  estamos  al  corrien- 
te de  esas  cosas  ,  mejor  que  nadiv  ;  las  precaucio- 
nes consiiuiyen  la  probidad  de  los  curiales.  Por 
lo  demás,  lo  que  vos  deseús  es  sumamemente  fácil. 

Marcj.  Si  ,  eh!  ¡ 

Lefèb.  Todo  es  fa'cil  en  uu  pais  donde  hay  justi- 
ciaj  con  algún  dinero  se  consigue  loquees  posi- 
ble, y  por  lo  que  hace  á  lo  imposible,  todo  se  re- 
duce a'  pagarlo  un  poco  mas  caro.  Sin  embargo,  de- 
jando a' un  lado  lo  del  parlamento,  hay  ademas  otras 
precauciones  que  tomar  según  acabáis  do  decir 
muy  bien.  La  Señorita  de  Beaurepaire  puede  tomar 
estado ,    y  como  parece  que  el  Señor  Marques  no 
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lia  hecbo  distmcion  ni  diferencia  alguna  entre  sus 
bienes  y  los  tle  su  pupi'a  ,  sin  iluda  por  cariño 
ha'cia  esta  ,  un  marido  descortes  y  nial  criado 
pudiera  exigir  cuentas  exactas. 

jyiarq.   Se  las  daria. 

Lefèb.  No  lo  dudo,  dar  cuentas  es  cosa,  fadil;  perb 
sería  preciso  dar  también  los  bienes ,  y  eso  ya  niuv 
da  de  aspecto  ;  quiza's  entonces  tendríais  que  que- 
dar en  deuda  con  la  Señorita  de  Beaurepaire. 

Manf.  Pero  tendré  para  satisfacerla  los  bienes  que 
fueron  confiscados  á  mi  familia  ,  y  que  van  a'  ser- 
me devueltos. 

Lefèb,  Ab!  eso  es  otra  cosa...  Si  teucis  alguna  bue- 
na protección  para  conseguir  que  el  Rey,  os  con- 
ceda esa  gracia...  .  •      ;,i¡i  >J    !  >iÍ!-,Í! 

Marq.  Al  menos  ya  nó  podrá  oponerse' áfíUio  la  Du- 
barry.  ,.!.,'!.•■. 

Lefeh.  Ea  efecto,  dicen  que  esta'  en  desgracia. 

Marq.  Y  no  creo  que  cío  sea  ,muy  de  vuestro  gusto, 
Señor  Lefèbre.  .  !w.<i  !•»  im  i  ... 

Lefèb.  Por  qué?  porque  soy  su  ag«nte?r  Nada  de 
eso.  Si  la  Dubarry  está  en  desgracia  ,  uo  por  eso 
tendra'  menos  negocios,  ni  menos  pleitos;  tal  vez  sea 
al  contrario.  Confieso  que  la  quiero  píu.que  la  de- 
bo c  uanlo  tongo  ,  á  pesar  de  íjuo  «en  ujuy  plebe- 
yo el  ser  agradecido.  Por  lo  demás,  como  nada 
puedo  ,  nada  aguardo.  Si  tuviese  alguna  berma - 
no,  bija,  ó  pupila,  Uil  vez...  (  ;l/oi)í/>Jt>/i/o  dcL 
Marques.)  Acorte  en  mis  sopecbas.  {Aparte.)  Pero 
no  por  eso  dejo  do  creerme  {Alio)  felit,  sabiendo 
que  el  Srñor  Marques  tiene  mas  ¡«teres  que  yo  «mi 
esc  cambio,  y  que  so  cttonla  entro  los  amigos  del 
Duque  de  ()lin¡Neul. 

fllnrq.  (^uién  ba  diubo  eso  ?  (luidndo  que  vuestras 
suposiciones  tienen   un  vim)  de  eiuiosidad. 
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ESCENA  VI. 

niCHOS.    EL  LACAYO. 

Laca.  El  Caballero  de  Severin  m.inda  á  deciros  que 
el  Señor  Duque  de  Choiseul  espera  en  su  casa. 

Marq,  El  diablo  te  lleve.  [Aparte.) 

Lefeb.  Señor  Marques,  parece  que  ese  Lacayo  hace 
también  suposiciones  ,  eh,^ 

Marq.  Bien  esta',  (^a'íe  el  Lacayo.)  Amigo  Lefèbre, 
deseo  que  traigáis  cuanto  antes  las  cucuias  que  os 
'Confié,   quiero  volverlas  á  revisari 

Lefèb.  Os  las  devolveré  al  punto  ,  Señor  Marques; 
pero  tenia  también  que  hablaros  de  la  venta  de  esa 
hacienda  de  Bretaña...  he  encontrado  comprador, 
y  como  parece  que  es  cosa  que  urge  ,  necesitaría 
hoy  mismo  nuevos  informes...  aqiu  traigo  los  títu- 
los... (  Enseña  unos  papeles.) 

Marq.  Avistaos  con  Mr.  de  Kersainl  mi  secretario: 
habita  en  ese  pabellón. 

Lefèb.  Está  bien.  (  Vdse  el  Marques.  ) 

ESCENA  VII 

I.  EFÈBnE,      solo. 


No  ,  no  me  había  engañado:  la  Señorita  de  Beaure- 

tiaire  tiene  un  tutor  escelenie...  Voy  viendo  que 
os  informes  que  me  dieron  en  Bretaña  son  verídi- 
cos. Cuando  me  entregaron  esas  cuentas  de  tuto- 
ría  para  que  las  arreglase,  quise  averiguar  con... 
quién  me  las  habia...  parece  que  mi  cofrade  el  de 
Rennes  conocía  a'  fondo  los  asuntos  y  persona  del 
Marques ,  porque  me  ha  proporcionado  pormeno- 
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res  circunstanciados  acerca  de  él ,  de  su  pupila, 
y  de  su  secretario.  Me  ha  servido  como  se  debe  á 
uiío  de  la  profesión.  Hé  aquí  las  semblanzas  de  lo- 
dos ellos.  I."  {Lee.)  «  El  Marques  de  Leyrac ,  di- 
sipador, servil  y  jugador,  capaz  de  vender  hasta 
el  honor  por  un  despacho ,  y  su  pupila  por  una 
pen*iion.  2.*  La  Seriorila  María  de  Bt<aurepaire, 
bondadosa,  sencilla,  ignorante  de  las  m<^ldade8 
del  mundo  ,  y  de  una  ingenuidad  que  podra'  ser 
causa  (le  su  perdición  en  la  Corle.  3."  Adolfo  de 
Kersaint,  joven  deescelenies  prendas  que  ama  á  U 
Señorita  de  Beaurepaire  y  es  amado  de  ella", 
Adolfo  de  Kersaint...  Sí,  este  debe  ser!...  Su 
padre  fué  mi  prolector ,  y  á  él  debo  los  primeros 
diez  escudos  que  tuve  en  mi  vida ,  y  con  los  cua- 
les emprendí  ui^  viaje  á  París.  —  Nunca  olvidaré 
aquel  favor.  He  de  averiguar  si  es  cierto  que  ama 
a  María...  Ah!  alguien  sale  del  pabellón...  me  pa- 
rece que  es  justamente  el  número  tres. 

ESCENA  VIII. 

DICHO.  ADOLFO.    Adolfo  deteniéndose  en  el  dintel 
de  la  puerta  al  ver  d  Ijcfcbre,  y  cerrándola  de  pron- 
to tras  si.  • 

Adolf.  Ya  debe  haber  salido  el  Marques,  y...  ¡Gen- 
te aquí  !  o /i 

Lefrh.  0«  buscaba.  Scnor  Adolfo  de  Kersaint,  por- 
que no  hay  necesidad  de  pri'gunlaros  el  nombro 
habiendo  conocido  á  vuestro  padre:  basla  mira- 
ros. —  Vo  me  llamo  Lefebre. 

Adolf.  Ah!  el  Procurador  nombrado  por  el  Marques 
pnra.... 

Leféh.   No ,  bino  un  pobre  aldeano  ,  por  quien  vues- 
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tro  padre  se  interesó  en  otro  tiempo,  y  al  que  qui- 
té de  las  manos  el  arado  para  proporcionarle  algu- 
na instruccioa  ,  un  desgraciado  para  quien  obtuvo 
una  plaza  de  escribiente  en  casa  de  un  notario  ,  y 
que  a'  fuerza  de  trabajo  y  paciencia  ha  llegado  á 
ser  Procurador  de  los  tribunales  de  Paris. 

Adolf.  Eneficto,  tengo  una  idea  de  baber  oido 
"Vuestro  nombre  en  mi  niñez. 

Lefèb.  A  poco  tiempo  de  baber  perecido  vuestro 
padre  a'  borrlo  del  navio  que  mandaba,  supe  la  no- 
ticia de  su  desgraciada  nauertej  pero  ignoraba  que 
hubiese  dejado  bijo  alguno,  basta  que  ayer  llegó  a' 
mi  noticia. — Stñor  Adolfo,  yo  no  soy  nob!ej  pero 
tengo  algún  derecbo  a' vuestra  confianza  y  amistad... 
mi  presencia  os  trae  á  la  memoria  una  buena 
acción  de  vuestro  padre!  ¿Querj|¡s  darme  la  mano? 

Adütf.   Con  toda  mi  alma. 

Lefèb.  Disponed  de  mí;  poco  puedo,  pero  estoy 
pronto  a'  serviros. 

Adolf.  Os  doy  las  gracias,  Señor  Lefèbre ,  y  creed 
que  si  llega  la  ocasión  reclamaré  esa  oferta. 

Lefeb.  Así  lo  espero...  pero  tenemos  que  ocuparnos 
de  ciertos  asuntos ,  y  el  tiempo  urge.  El  Marques 
me  dirige  á  vos  para  ciertos  informes. 

Adolf.   Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Lefèb.  Tengo  algunos  documentos  que  presentaros, 
y  necesitaré  hacer  apuntaciones  y  tomar  notas... 
Si  gustáis  entraremos  en  vuestra  habitación.  [Ha- 
ce un  movimiento  para  encaminarse  al  pabellón.) 

Adolf.  No...  perdonad.  {Deteniéndole.)  Esta  to- 
do desordenado  ,   y.-. 

Lefèb.  Bah!  quién  hace  caso!  El  desorden  es  el 
elemento  de  los  de  mi  profesión. 

Adolf.  Pero...  estamos  bien  aquí.  {Mas  apurado.) 
Sentémonos  debajo  de  esos  a'rboles. 
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Lefèh.  Ah!  couque  tenéis  la  costumbre  {Mirándole.) 
de   arreglar  vuestros  asuntos  al  fresco...   Bueno, 
bueno...  entiendo.  Según  parece  he  venido  á  ha> 
ceros  mal  tercio? 
Adolf.  No  penséis  tal  cosa. 

Lefeb.  Vamos,  a'  qué  viene  disculparse!  estais  en  la 
edad.  Guando  yo  era  escribiente  os  aseguro  que 
me  hubieran  hecho  muy  mala  obra  si  hubieran 
querido  entrar  en  mi  boardilla  a'  ciertas  horas.  Ea, 
está  convenido,  quedémonos  aquí.  [Aparte  mi- 
rando al  pabellón.)  Daria  cualquier  cosa  por  sa- 
ber... Pero  ahora  caigo  en  una  cosa.  {Alto.) 
Vuestro  pabellón  no  tendra'  tal  ves  puerta  al  otro 
lado...  Si  mi  presencia  os  hace  mala  obra  ,  decíd- 
melo, porque  no  quiero  estar  aquí  bloqueando  esa 
puerta  ;  yo  sé  las  atenciones  que  se  merecen  las 
Señoras... 
Adolf.  Os  repito  que  no  hay  nada  (  Con  impacien- 
cia.) de  lo  que  pensais. 

Lefeb.  Ah!  bueno,  bueno.  Ja!  ja!  {Rie.)  Vos  no  os 
acordareis  de  vuestro  padre...  También  era  muy 
galante...  Sabéis  que  no  ha  sido  poca  dicha  que  no 
hayan  rodeado  este  palacio  y  hecho  pesquisas  co- 
mo en  las  casas  inmediatas:  los  soldados  no  os  hu- 
bieran creido  como  yo,  probablemente,  y  quiéa 
sabe  si  al  registrar... 

Adolf.  Qué  decís?  Han  registrado  {Muy  conmoi-ido.) 
las  casas  innicdialns?... 

Lefi-h.  Cuando  yo  vine  entraban  en  la  que  está  con- 
tigua i  este  otíiíicio  por  orden  del  Gobernador  de 
lu  Hastilla. 

Adolf.  <,)uë  oigo!  {Aparte.) 

Lrpb.   Huscahan  á  un  preso  que  se  fugó  ayer. 

Adolf.   Dios  mió!  {lAívantdndose.) 

Lrfèb.  Pero  qué  tenéis  P  esa  noticia  os  ha  alarmado. 
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^dolf.  Nada  de  eso. 

Lefèb.  Por  ventura  la  persona  que  se  oculta  en  eíC 
pabellón?... 

Adolf.  Mas  bajo. 

Lefèb.  Ah!  ahora  lo  entiendo  lodo...  Pero  sabéis  a'  lo 
que  os  esponeis?  El  hecho  solo  de  haber  acogido  i. 
ese  preso,  de  haberle  hablado,  puede  ser  causa  dd 
que  vos  también  concluyáis  vuestra  vida  en  la 
Bastilla.  Y  quién  es  ese  hombre  que  ocultáis  á 
la  ley? 

Adolf.   Ese  hombre...  no  sé...  yo  mismo  lo  ignofo. 

Lefèb.   Cómo  ! 

Adolf.  Me  paseaba  esia  mañana  por  esa  calle  de  tilos 
con  la  señorita  deBeaurepaire,  cuando  vimos  de  re- 
pente un  hombre  que  se  arrojó  de  lo  alto  de  las 
tapias  del  jardin.  Al  oir  el  grito  que  dio  María  nos 
hizo  seña  con  la  mano,  y  corriendo  ha'cia  noso- 
tros esclamó:  «salvadme,  salvadme."  Su  acento,  su 
palidez,  el  desorden  de  sus  vestidos,  daban  a'  en- 
tender que  acababa  de  librarse  de  un  gran  peli- 
gro. Le  dirigí  algunas  preguntas ,  y  supe  de  él 
que  acababa  de  fugarse  de  la  Bastilla...  lo  demás 
era  fa'cil  de  adivinar.  María,  trémula  y  Conmovi- 
da, me  suplicaba  que  le  socorriese  ,  y  yo  lo  de»- 
seaba  tanto  como  ella.  En  fín,  no  pudiendo  echar 
mano  de  otro  silio  mas  seguro^  le  hice  entrar  en 
ese  pabellón,  donde  habito  yo  solo.  Ha  pasado  en 
él  lodo  el  dia  escondido,  y  esperando  una  hora  ó 
una  ocasión  favorable  para  salir  sin  riesgo  a'  pro- 
curarse un  asilo  mas  seguro. 

Lejèb.  Y  no  le  habéis  preguntado  nada? 

Adolf.  Estaba  tan  débil  quo  no  pensé  mas  que  en 
prestarle  los  socorros  que  necesilabaj  el  sueño  se 
apoderó  de  él  á  breve  rato,  y  hará'  algunos  ins- 
tantes que  se  ha  despertado. 
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Lefeh.  Está  ahí? 

Adolf.  Sí;  pero  sin  duda  ha  estado  preso  mnchc 
tiempo,  porque  desde  que  viú  los  a'rholes  y  e 
cielo,  me  ha  sido  casi  imposible  detenerle:  su  ale- 
gría es  un  verdadero  delirio:  he  necesitado  pro- 
hibirle que  saliese,  casi  a'  la  fuerza,  porque  no  oye, 
ni  escucha  nada...  En  fin,  le  he  dejado  para  vei 
si  no  babia  nadie  en  este  jardin,  y  poilia  salir  un 
momento  sin  aventurarse  mientras  el  Marques  este 
ausente. 

Lefèb.  Pero  uo  puede  continuar  aquí  por  mai 
tiempo  sin  perderse  y  perderos  también.  ¿Qué  pen 
sais  íiacer? 

Adolf.   No  sé:  aguardaba  ver  á  María  para  consultar 

I     la...  Y  vos  qué  me  aconsejáis? 

Lefèb.  Apurado  es  el  caso!  ¿\  hubieseis  dado  asilo  i 
algún  gran  delincuente...  aunque  en  verdad,  esc 
no  puede  ser...  si  fuera  criminal  no  cstaria  en  h 
Bastilla.  En  íin,  sea  como  sea,  creo  muy  acerladc 
averiguar  su  nombre...  conocer  sus  intentos...  su: 
esperanzas  de  salvación. 

Adolf.   Decís  bien. 

Lefeb.   Eiiirunios...  yo  le  interrogaré. 

Adolf.  Eso  es...  Con  tal  que  no  {Mirando  hdcia  et 
foro.)  vengan  a'  interrumpirnos. 

Lefeb.  No  descubro  á  nadie.  (Saliendo hdcia  el foiv.] 

Adolf  Pues  entremos. 

Lefrb.   Aguardad...  abren  la  puerta. 

Adolf.   Klea. 

Lefèb.  Silencio. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS  al  foro,   el  conde  sale  del  pabellón  vaci- 
lante y  apoyándose  en  la  pared:  tiene  la  barba  cre- 
cida y  blanca,  el  vestido  desordenado^  el  rostro  pá- 
lido y  aviejado. 

Cond,  Se  han  marchado...  {Escuchando.)  no  lie  po- 
dido sujetarme  a'  estar  ahí  por  mas  tiempo...  nece- 
sito respirar  el  aire  libre...  ver  el  sol.  {Mira  al  re- 
dedor de  SI  j  dá  un  grito  de  alegría.)  Al»!  a'rbo- 
les...  flores...  el  cielo...  Oh!  Cuan  bello  es  todo 
esto...  cuan  dulce  respirar  aquí!  Dios  mió!  te  doy 
las  gracias.  (Je  deja  caer  sobre  un  banco  cerca  del 
pabellón.  ) 

Adolf.  Que  imprudencia  !  {Acercándose.) 

(  El  conde  se  levanta  y  hace  una  esclarnacion    al 
ver  á  Lefèbre.) 

Lefèb.  Nada  temáis. 

Adolf.  Me  prometisteis  aguardar  hasta  mi  regreso... 
Considerad  que  os  pueden  sorprender  aquí. 

Cond.  Tenéis  razón ,  debí  no  haber  salido  ;  pero  ha 
llegado  hasta  ese  pabellón  donde  yo  estaba  el 
perfume  de  las  flores...  he  oido  el  ruido  de  los 
árboles,  y  no  he  podido  resistir!  Oh!  dejadme 
un  instante  cerciorarme  de  que  estoy  libre...  de 
que  existo  !  Se  me  figura  que  sa\^o  de  una  larga  y 
penosa  enfermedad  ;  todo  rae  parece  nuevo,  todo  bri- 
lla en  torno  mió!  el  aire  me  adormece...  siento  que 
su  frescura  penetra  hasta  mis  venas.  Me  encuentro 
débil  en  medio  de  tanta  felicidad,  y  mis  ojos  se  ar- 
rasan en  la'griraas...  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!  Cuan 
dulce  es  ser  librey  poder  mirar  al  cielo  ! 

Adolf.  Pero  advertid... 

# 
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Lefèb.  No  destruyáis  sus  ilusiones  {Bajo  d  Adol- 
fo.) El  Marques  está  en  casa  del  Duque  de  Choi- 
seul  ;  tardará  en  venir  porque  se  trata  de  intrigas. 
Es  preciso  que  sepamos  a'  quien  habéis  salvado  y 
si  esto  podrá  comprouieleros  demasiado...  Situaos 
de  centinela  para  ver  si  viene  alguno:  entre  tan- 
to yo  le  interrogaré  con  mas  libertad...  mi  edad 
tal  vez  le  inspirará  mayor  confianza  que  la  vues- 
tra; ademas  yo  estoy  mas  ducho  que  vos  en  oslo  de 
informaciones. 

Adolf.  Como  gustéis  j  pero  cuidad  sobre  todo  de  que 
no  salga  de  aquí  porque  es  el  sitio  mas  retirado  del 
jardin. 

Lefèb.  No  temáis.  (  Váse  Adolfo.  )  Acabo  de  saber 
que  la  casualidad  os  ha  traido  aqui,  y  deseo  seros 
útil.  Salís  de  la  Bastilla  ? 

Cond.  Sí  señor. 

Lefèb.  Cuánto  tiempo  habéis  rstadobajo  sus  murallas? 

Cond.  Quince  años  !  lo  oís  ?  quince  aiíos  pasados 
en  un  calabazo  del  tamaño  de  una  tumba,  y 
contados  minuto  por  minuto  !  quince  años  sin 
oir  mas  voz  que  la  de  un  carcelero  que  venia  á  ha- 
cerme á  una  hora  (Ija  la  misma  pregunta  ,  ó  la 
misma  ofensa  ;  sin  ver  mas  luz  que  un  débil  rayo 
que  entraba  á  recordarme  todas  las  mañanas  que 
aun  habia  un  sol  para  los  hombres  libres!..  Al>! 
sin  duda  hubiera  sucumbido  al  peso  de  tantos  do- 
loreH,  8¡  no  hubiese  hallado  medio  de  distraerme 
trabajando:  podia  escribir !...  Dios  también  se  a- 
piado  de  mí  sin  duda  ,  porque  todos  los  dias  rae 
concedía  una  hora  de  ensueños  y  delirio  ;  en- 
tonces defiapareeian  los  muros  de  mi  prisión  ;  me 
«enlia  rodeado  de  recuerdos  d<;  lo  pasado;  ¡nstan- 
li'S  deliciosos  y  terribles  á  la  vez,  pero  «iempre  de- 
•cados ,  porque  la  idea  dcvoradora  de  mí  «ncar- 
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celamîento  se  dcsranecia  por  entonces  ;  en  «que- 
11a  hora  no  vivia  ,  soñaba. 

Lefèb.   Y  cómo  os  pudisteis  escapar? 

Conde.  Ah!  esa  es  cosa  que  parece  imposible  al  hom- 
bre libre.  Es  un  enigma  que  á  pesar  de  mil  eva- 
siones, aun  no  ha  podido  adivinar  el  opresor.  En 
vano  es  triplicar  murallas  y  puertas,  fabricar  hier- 
ros y  cadenas  ,  el  encarcelado  posée  una  cosa 
que  es  mas  fuerte  aun  que  el  hierro,  el  roble  y  la 
piedra  ;  la  paciencia.  Oh  !  no  podéis  íiguraros  lo 
que  es  entregarse  á  un  pensamiento  único,  con- 
centrar en  él  toda  su  inteligencia  ,  y  aprovechar- 
lo todo  para  él.  Lo  que  al  principio  habia  pareci- 
do imposible  ,  llega  a'  parecemos  posible ,  y  aun 
fácil  después.  Dios  solo  podria  valuar  la  perseve- 
rancia y  valor  de  un  preso  !  Cinco  años  de  espera, 
de  vigilias  y  terrores  ,  he  necesitado  para  preparar 
mi  evasión.  He  desgastado  la  piedra  grano  por 
grano:  he  abierto  poco  a'  poco  y  con  mis  uñas  el 
camino  que  me  proraelia  la  libertad.  En  fin  ,  logré 
abrirme  un  paso  por  debajo  de  las  losas  de  mi  ca- 
labozo ,  y  vine  á  parar  a'  los  fosos  de  la  Bastilla, 
y  de  allí  a'  este  jardin.  Lo  demás  ya  lo  sabéis. 

Lefèb.  Pero  no  ignoran  vuestra  evasión,  y  hace  un 
momento  os  buscaban  cerca  de  aquí.  Cua'Ies  son 
vuestros  proyectos  ?  Cómo  esperáis  salvaros? 

Conde.  No  lo  sé.  En  tanto  que  me  hallaba  entre  las 
paredes  de  mi  calabozo,  no  tenia  mas  que  esta  idea 
«huir  !"  Todas  las  noches  me  dispertaba  creyendo 
ver  el  dia  ,  oir  el  rumor  de  las  calles ,  sentir  el 
aire  libre  que  me  bañaba  el  rostro  j  pero  ahora 
desde  que  be  visto  el  cielo ,  desde  que  he  respira- 
do este  aire  ,  no  sé  que  languide»  se  ha  apodera- 
do de  mí  ;  me  encuentro  sin  fuerza  ,  sin  volun- 
tad ,  entregado  á  la  embriaguez  de  verme  salvo, 
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y  quisiera  morir  aquí ,  cnmedio  de  los  a'rboles  ,  y 
bajo  los  rayos  tlel  sol. 

Lefcb.  Sin  embargo ,  es  -preciso  sobreponerse  a'  ese 
abatimiento. 

Cond.  Para  qué  ?  Ahora  quisiera  saber  para  qué  he 
huido?  Para  qué  tantos  trabajos  y  afanes  por  con- 
seguir una  salvación  inútil?  Porque,  ay  de  mi! 
dentro  de  poco  no  sabré  que  hacer  de  esta  libertad 
tan  deseada.  Me  encuentro  como  un  muerto  (jue 
resucitase  al  cabo  de  quince  años.  ¿Qué  iré  yo  á 
buscar  en  este  mundo  ,  donde  no  tengo  una  sola 
persona  a'  quien   amar  ? 

Lefib.    Pero  v  vuestra  familia? 

Cond.  Mi  familia?  no  la  tengo. 

Lefèb.   Entonces,   vuestros  amigos? 

Cond.   Tampoco  los  tengo. 

Lefèb.   Ni  familia  ,  ni  amigos? 

Cond.  Noj  todos  han  perecido...  y  por  un  gran  cri- 
men. Por  no  haber  querido  renegar  de  sus  creen- 
cias: querian  adorar  a'  Dios  según  se  lo  inspiraba 
su  corazón. 

Lefèb.   Ya  entiendo,   erais  protestantes? 

Cond.  Sí.  Yo  vivia  felir  y  tranquilo  en  mi  provincia, 
ocupado  únicamente  de  mis  estudios,  que  me  ha — 
bian  valido  algún  renombre,  cuando  fué  nombrado 
iniuistro  el  |}ii([ue  de  Hoibon.  Kntonces  empeza- 
ron, como  ya  sabréis,  las  persecuciones  contra  los 
protestantes.  Por  mi  parte  me  resigné  a'  sufrir  el 
destierro,  y  me  preparaba  va  a'  ;iU>jarme  con  nú 
familia,  cuando  un  dia  me  dijeron  qiu;  era  preciso 
que  huvesüsoio.  Mis  hijos  ya  no  eran  cosa  niia,  dc- 
)>¡a  entregíirlos  para  que  iúcscn  educados  como 
(:at()licos!  entregará  mis  lujos! 

Lfjrb.   Y  qué  hicisteis  entonces? 

Cont/.  Algunos  amigos,  porieguidos  como  yo,  se  reu-. 
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nieron  en  mi  casa,  decididos  todoc  á  rccijazar  vio- 
lencia por  violencia.  Entretanto  yo  había  dirigi- 
do varias  reclamaciones  al  parlamento  de  Bretaíía, 
y  tenia  algunas  esperanzas.  Creta  como  hombre 
tranquilo  y  estudioso,  que  la  razón  era  mas  fuerte 
que  la  espada,  hasta  que  un  dia  !  — Oh!  me  parece 
que  fué  ayer  según  lo  presente  que  aun  esta'  en  mi 
memoria.  Nos  halla'banios  reunidos  rezando  las 
oraciones  de  la  tarde;  el  reloj  dio  las  nueve,  y  de  re- 
pente oimos  gritos  ,  tiros  y  ruido  de  armas  :  el  cas- 
tillo habia  sido  atacado  por  los  soldados  del  Rey, 
y  los  caballeros  que  custodiaban  las  puertas  ha- 
bian  sucumbido  a'  sus  golpes. 

Lcjeh.  Qué  es  lo  que  oigo  ?  Y  ese  combate  «olo  du- 
ró una  hora  ¿  no  es  verdad  ? 

Con  (i.  Sí. 

Lef'èb.  Fuisteis  separado  de  vuestros  hijos  ;  todos 
vuestros  amigos  cayeron  á  vuestro  lado,  y  el  castillo 
fué  entregado  á  las  llamas? 

Cond.  Es  verdad. 

Lefèb.  Vuestra  familia  pereció  en  el  incendio. 

Cond.  Qué!  sabéis? 

Lefèb.  Fué  en  Bretaña?  hace  quince  años  ?...  Enton- 
ces vos  sois  el  conde  de  Beaurepaire? 

Cond.  Quién  os  ha  dicho  mi  nombre? 

Lefèb.  El  Conde  de  Beaurepaire, vos!  Ah!  señor  Conde, 
Dios  sin  duda  es  el  que  os  envia  á  esta  casa.  Mirad, 
mirad  bien  en  torno  vu  es  tro,  re  parad  en  donde  citais! 
no  reconocéis  estos  sitios,  ese  pabellón,  este  jardin? 

Cond.   En   efecto... 

Lefèb.  No  adivináis  que  estais  en  vuestra  casa ,  eu 
vuestro  propio  palacio? 

Cond.  Sería  posible? 

Leféb.  Sabed  que  toda  vuestra  familia  no  ha  pereci- 
do como  creíais  ! . . . 
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Cond.  Qué  decís? 

Lefeh.  Uno  de  vuestros  hijos  ha  sobrevivido  a' aquel 
desastre. 

Cond.  Uno  de  mis  hijos!  Ah  !  cuál?  cuál?  oh!  no! 
no  me  lo  digáis  ! 

Lefèb.   María. 

Cond.  Mi  hija  viva.  [Vacila  j  se  deja  caer  sobre 
el  banco.) 

Lefèb.  Ah!  he  hecho  mal  en  anunciaros  tan  repen- 
tinamente esa  noticia. 

Cond.  Tengo  una  hija  !  oh  !  yo  creo  que  sueño  ó 
que  delirio.  Señor,  decidme  por  Dios  que  no  estoy 
loco,  no  lo  estoy,  no  es  verdad?  no  es  verdad 
que  me  habéis  llamado  por  mi  nombre,  y  me  ha- 
béis dicho  que  tenia  una  hija?  {Levantándose.) 
María!  dónde  está!...  quiero  verla. 

Lefèb.  No  es  posible.  Señor  Conde,  ni  la  hora,  ni 
el  sitio,  son  á  propósito.  El  descubrimiento  de  es- 
te secreto  la  causaría  ademas  una  emoción  funesta 
tal  vez.  Considerad  qne  va  en  ello  vuestra  salva- 
ción ,  y  la  de  vuestra  propia  hija  quizá. 

Cond.  De  mi  hija? 

Lefèb.  Sí;  no  tengo  tiempo  para  esplicarme  mas 
claramente;  sabed  tan  solo  que  su  tutor  el  Mar- 
ques de  Leyrac,  había  fundado  proyectos  ambi-t 
ciosos  sobre  su  belleza. 

Cond.   Ah! 

Lefèb.  Pero  nosotros  estorbaremos  que  lleve  ¿  efec- 
to 6118  proyectos:  para  esto  es  preciso  no  compro- 
meter i;l  éxito  de  mis  d¡lij;encins  con  ninguna  \ux- 
prudencia.  Juradme  que  aun  en  el  caso  de  que  vie- 
rais á  vuestra  hija  antcsde  mi  regreso,  no  os  daríais 
á  conocer. 

Cond.   Ijtu>go  rata  aquí? 

Ifcfcb.   Yo  DO  he  dicho  eio. 
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Cond.  Oh!  no  me  lo  ocultéis!  Por  verla  lan  solo, 
mandana  à  mi  corazón  que  no  latiese ,  á  mi  toe 
que  no  temblase  ;  mirad  ,  Señor ,  no  la  hablaré  si 
queréis;  pero  dejadme  verla. 

Lefèb.  Es  imposible.  Señor  Conde,  no  está  aquí. 
Oid ,  alguien  viene. 

Cond.  Es  la  joven  que  me  socorrió  ayer. 

Lefèb.  Dios  mió!  La  Condesa  María.  {Aparte.) 

Cond.   Si  fuese  ella...  {Aparte.) 

Lefeb.  Entrad,  Señor  Conde.  {De  pronto.) 

Cond.  No ,  no. 

ESCENA  X. 

DICHOS.     MARIA. 

Maria.  No  temáis.  Aun  no  ha  vuelto  el  Marques, 
los  criados  esta'n  lejos,  y  Adolfo  los  observa:  to- 
davía podéis  acompañarnos  algunos  instantes. 

Lefeb.  No  importa,  mejor  sería... 

Cond.  No,  dejadme  aquí.  { Mirando  d  María.) 

Lefèb.  En  realidad  no  voy  a'  conseguir  {Aparte) 
nada  ,  j  puedo  estar  empleando  mejor  el  tiempo 
en  otra  parte.  Adolfo  no  le  pierde  de  vista!  Corra- 
mos á  casa  de  Richelieu.  {Bajo  al  Conde.)  Acor- 
daos de  lo  que  nos  habéis  prometido;  la  menor 
imprudencia  puede  perderos!  Va  en  ello  vuestra 
libertad ,  y  la  honra  de  vuestra  hija. 

Cond.  No  lo  olvidaré.   {Estremeciéndose.) 

Lefèb.  Haced  que  se  entre  (  Bajo  d  I\Iaria.)  lo  mas 
pronto  que  podáis ,  y  hablad  lo  menos  posible: 
{Alto.)  al  momento  estaré  de  vuelta.  {Vdse.) 

Cond.  María!  {Marta  se  vuelve.)  os  llamáis  María, 
no  es  verdad? 

Maria.  Sí. 

Cond.  María  !  Ah  !  dejadme  miraros,  os  lo  suplico. 
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María.  Estais  muy  conmovido- 

Cond.  SC^  esa  era  su  frente  pura,  sus  ojos...  los  ojos 
de  su  madre. 

María.  Qué  decís?  os  trae  mi  rostro  á  la  memoria. 

Cond.  Una  hija...  una  hija  hermosa  como  vos...  de 
vuestra  misma  edad,  y  que  tenia  vuestro  mismo 
nombre.  (Aparte.)  O  Dios  mió!  dadme  fuerzas  para 
interrogarla  sin  descubrirme.  (Alto.)  María,  res- 
pondedme  ;  y  vuestra  familia?... 

María.  Soy  huérfana,  Señor. 

Cond.  Huérfana  ?  desde  hace  mucho  tiempo  ? 

María.  Desde  mi  primera  infancia.  Me  acuerdo  ape- 
nas de  mi  padre  ,  así  como  entre  sueños  ,  y  no  he 
conocido  de  mi  madre  mas  que  esta  ima'gen  que 
jamas  se  apartara'  de  mí. 

Cond.  Un  retrato...  de  vuestra  madre? 

María.  Sí  señor. 

Cond.  Enseñádmele ,  enseñádmele.  (  Dd  un  grito.) 
Kh\im...  {Aparte.)  Y  mi  promesa!  No...  no. 

María,  Qué  tenéis?  ese  grito...  esa  palidex...  ¿que  te- 
neis? 

Cond.  Nada  ;  una  semejanza  que  me  ha  traido  á  la  me- 
moria... nadn,  repito. 

María.  Ah!  [Mirándole  con  atenciony  casi  asustada.) 
me  habéis  llenado  el  coraron  de  amargura  :  vues- 
tro acento  y  vuestras  miradas  me  liabian  heclio 
creer  un  instante...  Yo  no  sé  por  que  me  ha  pa- 
recido reconocer  en  vos  algo  que  rae  recuerda  mi 
niñez  ;  ha  resonado  en  mi  oído  una  voz,  cuyo 
sonido  conocía. 

Cond.  O  F)ios  roio!  María. 

María.  Si ,  esa  es  la  misma  voz  con  que  él  pronun- 
ciaba mi  nombre  en  las  veladas,  cuando  yo  iba  :( 
sentarme  sobre   sus  rodillas. 

Cond.  Uccordais  todavía  esos  tiempos? 
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María.  Oh  !  aun  me  parece  estarlo  viendo  lodo.  Es- 
tábamos delante  de  una  gran  chimenea  de  nuestro 
pais,  en  cuyo  hogar  chispeaba  el  fuego.  A  un  lado 
estaba  sentada  mi  nodriza  c  hilaba  al  compas  de  una 
antigua  canción  de  Bretaña  ;  al  otro  mi  padre  lesa 
la  bibliaj  á  corta  distancia  del  suyo  había  un  asien- 
to que  se  quedaba  siempre  desocupado. 

Cond.   El  de  vuestra  madre. 

María.   Cómo  sabe  él  esto!  {Aparte.) 

Cond.  Y  mas  alia'. ..  Jorge...  Arturo... 

María.  Los  nombres  de  mis  hermanos!  (^y»ar/e.) 

Cond.  Nobles  jóvenes  que  fueron  vilmente  asesinados. 

María.  Oh  !  luego  vos  lo  sabéis  todo?  {Fuera  de  sí.) 
Quién  sois?  por  piedad  respondedme ,  porque 
siento  en  mi  alma  una  aguda  sospecha  !  Oh  !  no, 
lióos  escapareis:  aquí  me  tenéis  a'  vuestros  pies. 
Respondedme  por  piedad!  vive  mi  padre  aunÍvues- 
tras  manos  tiemblan...  lloráis...  una  palabra,  una  so- 
la palabra.  (  El  Conde  abre  los  brazos  sin  articu- 
lar una  palabra.  María  se  arroja  entre  ellos  y  grita.) 
Ah!  padre  mió  ! 

Cond.  Sí,  tu  padre,  tu  padre...  Oh!  repite  esa  palabra; 
cuando  la  pronuncias,  mi  corazón  se  deshace  de 
alegría.  María  ,  me  has  vencido:  quería  ocultarte 
la  verdad,  lo  había  prometido,  y  no  he  tenido  fuer- 
zas para  ello.  Ah!  quiero  gozar  de  mi  imprudencia 
al  menos.  {La  estrecha  entre  sus  brazos.)  Hija  mía! 
Oh!  cuan  dulce  es  volverá  pronunciar  este  nombre! 

María.  Es  posible  que  seáis  vos  !  Ah  !  mis  esperan- 
zas eran  sin  duda  inspiración  del  Cielo  !  Dejadme 
contemplaros  ;  necesito  cerciorarme  de  que  no  es 
un  sueño;  dejadme  acariciar  vuestras  manos,  vues- 
tros nobles  cabellos  blancos...  Pobre  padre  ,  cuan- 
to os  han  hecho  sufrir!  {Coje  la  cabeza  del  Conde 
entre  sus  manos  y  IcChesa.  ) 
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Cond.  Ah  !  ahora  los  desafío  a'  todos;  que  vengan,  es* 
ta  vez  me  han  de  malar  antes  que  separarme  de  tí. 

María.  Dios  mío  !  esas  palabras  me  recuerdan  que 
estais  proscripto  !  que  os  buscan  tal  vea ,  y  si  09 
sorprendiesen  aquí  volverían  a'  prenderos.  Perde- 
ros otra  vez  sería  darme  la  muerte.  En  nombro 
del  Cielo  retiraos,  padre  mío. 

Cond.  No  me  apartes  de  tu  lado,    déjame  verle  aun, 

María.  Si  viniese  alguno...  Cielos! 

ESCENA  XI. 

Diouos.  ADOLFO  corriendo. 

Adolf.  El  Marques. 

María.  Ah  ! 

Adolf.  Escondeos  pronto. 

María.   Es  demasiado  tarde  ;  os  va  á  ver. 

Adolf.  Detras  de  estos  árboles. 

Cond.  Si.  {Se  oculta  detras  de  la  espesura  de  la  de- 

recha.) 
Adolf.  A  qui  está  ya. 
María.  No  sé  lo  que  me  pasa. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.     EL    MARQUES. 

Adolf.  Adolfo ,  (  Leyendo  unas  cartas.)  acabo  de  re- 
cibir estas  cartas,  á  las  cuales  tenéis  que  contostar. 

Adolf.  Está  bien.  {Le  saluda  y  entra  en  el  pabellón.) 

Marq.  Daos  prisa.  María  ,  os  traigo  una  buena  noticia. 

María.    Cuál? 

Marq.  Mo  habéis  nianifcstadn  varia»  veces  deseos  de 
ver  una  gra<n  liincion  CD   VersaUcs. 
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María.  Sí  señor. 

Marq.  Estais  convidada  á  la  que  se  celebra  mañana. 

María.  Cielos  !  (  Aparte.  ) 

Marq.  Temí  al  principio  no  poderos  presentar,  por- 
que varios  asuntos  del  mayor  interés  me  obligan  a 
detenerme  en  Paris  ;  pero  la  Duquesa  de  Gram- 
mont,  hermana  del  de  Choiseul ,  me  ha  ofrecido 
acompañaros  ella  misma. 

María.    Y  lo  habréis  rehusado.  [Con  viveza.) 

Marq.  Por  qué?  al  contrario,  he  aceptado;  debe 
venir  a'  buscaros  de  un  momento  a'  otro.-  hoy  mis- 
mo saldréis  para  Versalles.  La  Duquesa  de  Gram- 
mont  tiene  habitación  en  palacio  ;  aun  no  os  que- 
dara' tiempo  hasta  mañana  de  hacer  vuestros  pre- 
parativos para  la  función  ,  y  la  Duquesa  os  ayuda- 
ra' con  sus  coosejos. 

María.   Dios  mió  !  (  Aparte.  ) 

Marq.  Pero  qué  tenéis? parece  que  este  viage  os  dis- 
gusta. 

María.   Perdonad  ,  pero... 

Marq,  Nunca  lo  hubiera  creído. 

María.  Como  no  me  esperaba  un  viage  tan  repentino... 
No  me  siento  bien  ,    y  desearia  quedarme. 

Marq.  Por  cierto  que  es  raro  capricho.  Tenéis  al- 
gún motivo  secreto  que  os  detenga? 

María.  Yo. 

Marq.  Lo  dais  a'  sospechar.  Parece  que  las  lecturas 
de  Adolfo  ejercen  sobre  vos  un  encanto  inespli- 
cable.  Pero  he  prometido  que  acompañaríais  á  la 
Duquesa  ,  y  quiero  que  cumpláis  mi  promesa. 
Ademas, vuestra  presencia  es  indispensable  en  Ver- 
salles. 

María.   Cómo? 

Marq.  La  Señorita  de  Montmorency  que  debia  bai- 
lar en  la  comparsa  del  Príncipe  está  gravemente 
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enferma  ,  y  la  Duquesa  de  Cratnmont  ha  con- 
seguido ese  honor  para  vos;  el  Rey  lo  ha  sabido  y 
espera  veros. 

Mana.  El  Rey! 

Marq.  No  dudo  ,  Señorita ,  (  Con  gravedad.)  que  os 
mostrareis  digna  de  vuestro  nombre. 

María.  Qué  idea...  {Aparte.)  sí...  {Alto.)  Decidme, 
en  estas  fiestas  podra'  cualquiera  acercarse  al  Rey? 

Marq.  Sin  duda. 

María.  Y  será  fa'cil  encontrar  una  ocasión  de  ha- 
blarle solo?... 

Marq.  Nada  mas  fa'cil. 

María.  Podré  pedirle  el  perdón  {Ap.)  de  mi  padre. 
Señor  Marques,  estoy  pronta  a'  acompañar  á  la 
Duquesa. 

Cond.  Qué  es  lo  que  dice?...  {Sacando  la  ca- 
beza.) 

Marq.  Ah!  al  fin  lo  habéis  pensado  mejor;  entonces 
no  perdais  tiempo  para  prepararos,  porque  vais 
a'  marchar  inmediatamente.  Venid.  (  Ofrece  la 
mano  d  María  para  salir.) 

Cond.  Deteneos!    {Presentdndose) 

María.   A  h  ! 

Marq.  Qué  es  esto? 

Cond.  No  llevareis  esa  joven  i  Versallcs. 

Marq.  Quién  es  este  hombre? 

Cond.  Uno  (jue  ha  adivinado  vuestros  proyectos,  y 
que  no  os  dejara'  llevarlos  á  cabo. 

Monf.   Qué  significa... 

Cond.  Olí  !  ya  me  entendéis...  no  me  pidáis  que  me 
esplique  con  mas  claridad.  Hay  secretos  cuya  in- 
famia es  proriso  ocultar  Á  una  alma  candorosa.  Es- 
ta jcSven  esl.-í  bajo  mi  protección,  y  no  se  separa- 
r;í  do  nii. 

Marq.   Y  con  qué  derecho? 
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Cond.  Con  un  derecho  que  vos  no  podcîs  disputar- 
me ,  Marques  de  Leyrac. 

Marq.  La  Senorîta  de  Bçaurepaire,  me  lia  sido  con- 
fiada. Soy  su  tutor, 

Cond.  Y  yo  soy... 

Marq.  Quién? 

Cond.  Su  padre!... 

Mana.   Ah! 

Marq.  El  Conde  !  Es  imposible  ;  ó  ese  hombre  estú 
loco,  ó  es  un  impostor. 

ESCENA   XIII. 

DICHOS.    LEFÈBRE. 

Lefèb.  Ni  uno  ni  otro,  Señor  Marques. 

Marq.   Pues  qué? 

Lefcb.  Ese  hombre  es  el  Conde  de  Beaurepaire  en 
persona ,  que  ayer  estaba   preso  en  la  Bastilla. 

Marq.   Y  hoy  es  prófugo? 

Lefèb.  No  ,   hoy    ba    sido  indultado    por   el  Rey. 

Todos.  Indultado! 

Lejeb.  Aquí  esta'  la  real  orden  {Entregando  un 
papel  al  Conde.)  que  lo  acredita. 

Cond.  Soy  libre,  libre,  María.  {La  estrecha  contra 
su  corazón.) 

Mana.  O  padre  mió! 

Lefcb.  Ha  bastado  presentar  la  suplica  al  Rey.  La 
ha  firmado  rhanifestando  que  se  alegraba  mucho 
poder  hacer  algo  en  obsequio  de  la  linda  pupila 
del  Marques  de  Leyrac. 

Marq.  Todo  se  ha  perdido,  {/aparte.) 

Lefèb.  Ah!  se  me  olvidaba.  Ademas  del  perdón 
del  Rey,  traigo  los  papeles  que  el  Señor  Mar- 
ques me  había  pedido. 

Marq.  Dádmelos.  {De  pronto.) 
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Lefèb.  No  es  posible.  Son  cuentas  de  tutoría  y  con- 
ciernen  á  Mr.  de  Beaurepaire.  {Se  las  entrega  al 
Conde^  y  el  Marques  hace  un  movimiento  de  des- 
pecho.) Es  preciso  dar  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar. Según  veo,  Señor  Marques,  habéis  olvidado 
el  evangelio  desde  que  os  hicisteis  Católico... 
por  convicción...  El  Conde  debe  examinar  esas 
cuentas  como  tutor  natural  de   su  hija, 

Cond.  Ah!  cuanta  felicidad  inesperada...  Nunca  hu- 
biera creído  teuer  fuerza  suGciente  para  soportar 
tantas  emociones  á  la  ver  ^  y  sin  embargo...  siento 
que  la  d¡ch:i  reanima  mi  espíritu...  Una  tranquili- 
dad que  hasta  ahora  he  desconocido  se  ha  apode- 
rado de  mi  alma...  María!  {La  tiene  la  mano.) 
Monsieur  Lefèbre  !  {Idem  la  otra.)  Ah!  esta  es  la 
hora  mas  dulce  de  mi  vida.  {Se  oyen  dar  las  cua- 
tro primeras  campanadas  de  la  nueve.) 

hefi'b.  Y  lo  raro  es,  que  tal  ver  sera  la  primera  hora 
de  alegría  que  ha  dado  el  reloj  de  la  Bastilla  desde 
que  se  construyó.  {Dan  las  nueve.  El  Conde  es- 
cucha cofi  atención ,  y  las  cuenta  en  voz  unja:  su 
rostro  toma  insensiblemente  la  espresion  de  un 
enagenamiento  mental.) 

Cond.  Las  nueve!  Ah!...  Ab!...  van  á  venir,  {bacila.) 

Mana.    Padre   niio!  {Corriendo  d  e'l.) 

Lcji-h.   Qué  tenéis,  Señor  Conde? 

Cond.  Ellos  son...  no  oís  sus  gritos?  Sangre!...  arre- 
batarme mis  hijos!...  nunc.i...  Deteneos  !...  per- 
don!...  perdón  !...  {Cae  sohre  un  banco.) 

María.  Cielos!  qué  funesto  delirio! 

Lefèb,   (^iié  significa  esto? 

Man).  Ah!  [Levantándose  con  orgullo.)  me  babia 
engañado.  Aun  no  esta  lodo  perdido.  {Cae  el  telón.) 

frlN  bIL  ACTO   rniMEAO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  Teatro  representa  un  salon  gótico.  Puerta  al  foro^ 
y  dos  lateralas.  A  la  izquierda  del  espectador  habrá 
una  mesa  y  sillas  ^  sobre  la  mesa  un  reloj. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUES ,  solo.  {Lcyendo  una  carta.) 

<V^ Herido  Leyrac:  Veo  por  vuestra  apreciable  ,  que 
Duo  habéis  descuidado  medida  alguna  para  despo- 
»jarlioy  mismo  de  la  admioistracioa  de  los  bienes 
M  al  Conde  de  Beaurepaire  ;  pero  que  su  hija  no 
))quiere  venir  á  Versalles.  Me  parece  que  he  en- 
»  centrado  el  medio  de  vencer  su  obstinación  ,  y 
»de  obligarla  á  presentarse  esta  misma  noche  en  la 
»  Corle.  Sin  embargo  tengo  que  hablar  todavía  al 
»  Duque  de  Choiseul ,  para  obtener  su  auloriza- 
wcion.  Probablemente  quedará  todo  arreglado  an- 
»  tes  de  dos  horas ,  en  cuyo  caso  pasaré  a'  buscar 
»á  la  Señorita  de  Beaurepaire.  =  El  caballero  de 
»Severin."  No  entiendo  ni  una  palabra  de  esta 
carta. — Sin  embargo  si  él  logra  sacarme  adelante... 
Ah!  repararé  todas  mis  pérdidas  ;  quién  sabe  en- 
tonces á  dónde  ira'  a'  parar  la  fortuna  de  mi  pu- 
pila ,  y  por  consiguiente  la  mia!  Lo  que  mas  inte- 
resa en  este  momento  es  asegurar  la  interdicción 
del  Conde!  Creo  que  es  ya  cosa  segura...  Los  in- 
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formes  que  me  han  dado  los  médicos  de  la  Bastilla 
son  exactos  ;  lo  mas  importante  era  conseguir  que 
la  ▼isita  judicial  se  hiciese  en  hora  oportuna  ,  y  ya 
lo  he  conseguido  gracias  i  mi  actividad.  Ahora  es- 
toy seguro  del  buen  éxito  de  mi  plan. 

ESCENA  II. 

MARQUES.    LEFÈBRE.   UN  LACATO. 

hefeh.  Repito  que  quiero  entrar.  {Allacayo,) 

Laca.  No  puede  ser. 

Lefeb.  Si  no  me  dejas  pasar,  te  pongo  un  pleito... 
Sabes  tú  lo  que  es  un  pleito  ? 

Laca.   Pero  Señor.... 

Lefeb.  Mira  que  te  demando  en  justicia,  es  decir,  que 
te  hago  gastar  hasta  la  camisa  en  papel  sellado. 

Marq.  Qué  ruido  es  ese? 

Lefèq.  Es  el  primer  pedimento  de  un  pleito  que 
voy  a'  entablar  contra  este  perillán  porque  vío  me 
quiere  dejar  pasar. 

Martj.  Eslraño  mucho  que  no  haya  obedecido  me- 
jor la  orden  que  le  tengo  dada. 

Lefeb.  No,  no  le  riñáis...  Me  ha  recibido  con  toda 
la  insolencia  que  podíais  apetecer.  {El  Mar- 
ques hace  una  señal  al  lacayo  para  que  se  mar- 
che.) Pero  gracias  a'  Dios  hace  mucho  tiempo  que 
tengo  relaciones  con  las  gentes  de  alta  alcurnia,  y 
por  consiguiente,  estoy  ya  mu)*  acostumbrado  á  es- 
ta clase  de  recibimientos. 

Marq.  Me  haréis  el  favor  de  decirme  qué  motivo  oa 
trac  a'  mi  caiia.^ 

Lefeb.  Creo  estar.  Señor  Marques,  en  una  que  no 
ot  pertenece. 

Marq.  Cómo? 
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Lefèb.  No  habiendo  decidido  la  justicia  quien  ha 
de  admioistrar  los  bienes  de  la  Señorita  de  Beau- 
repaire,   ignoraba    que  esta   fuese  vuestra  casa. 

Marq.  Mcotecalol   {Aparte.) 

Lefèb.  Ademas  debe  hacerse  aquí  la  información. 
Por  lo  tanto  asistiéndome  el  derecho  de  presen- 
ciar el  acto,  como  agente  que  soy  del  Conde,  he  te- 
nido a'  bien  venir  ,  y  he  venido...  - 

Marq.  Efectivamente,  no  recordaba  que  el  Señor 
Lefèbre  se  habia  declarado  protector  del  Conde. 

Lefèb.  Su  procurador  querréis  decir,  en  cuya  cali- 
dad acabo  de  dar  ciertos  pasos  y  tomar  varios  in- 
formes... Ahora  mismo  vengo  de  la  Bastilla. 

Marq.  De  la  Bastilla? 

Lefèb.  Sí  señor,  y  por  cierto  que  he  tenido  la  des- 
gracia de  no  ver  á  nadie...  Mas  previendo  esto 
mismo  tomé  la  precaución  de  pasarme  antes  por 
palacio ,  donde  me  han  informado  de  que  habéis 
puesto  en  juego  todos  los  resortes  para  poneros 
a'  cubierto  de  los  caprichos  de  la  justicia,  esco- 
giendo desde  luego  los  jueces  y  la  hora  para  pro- 
ceder a'  la  información  legal. 

Marq.  Al  grano,  caballero,  al  grano. 

Lefèb.  Ahora  bien,  como  buen  curial  profeso  un 
principio  inmutable,  á  saber;  el  de  querer  siem- 
pre lo  contrario  de  lo  que  quiere  la  parte  adver- 
sa... aun  cuando  no  haya  ninguna  otra  razón; 
por  lo  que,  como  el  Señor  Marques  habia  deseado 
tener  ciertos  jueces,  he  creido  que  estaba  en  nues- 
tro interés  no  tenerlos,  en  cuya  atención  me  he  to- 
mado la  libertad  de  recusarlos. 

Marq.  Vos?  y  qué  os  importaba? 

Lefèb.  Ademas,  como  habíais  señalado  una  hora  6ja 
para  la  información ,  he  creido  que  la  hora  no  de- 
bía ser  muy  á  propósito  ,  y  la  he  hecho  variar. 
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Marq,  Es  posible! 

Lefeb.  Tan  posible,  que  los  tres  nuevos  jueces  son 
los  Señores  Raneé,  Rosmadec  y  Reynie  ,  y  qué  el 
interrogatorio  que  debia  hacerse  dentro  de  una 
hora  va  á  empezar  innicdiatamente. 

Marq.  Eso  no  puede  ser.  {Mira  el  reloj)  Con  qué  len- 
titud auda  ese  reloj!  La  información  no  puede  ha- 
cerse ahora  :  nadie  me  ha  dado  parte  de  ese 
cambio. 

Lefeb.  En  asuntos  familiares  no  es  tan  de  rigor  co- 
mo en  los  demás  el  dar  estos  avisos.  Sin  embar- 
go, venia  con  el  objeto  de  parlicipa'roslo.  {Aparte.') 
Si  sera'  mas  importante  de  lo  que  yo  sospechaba 
esta  variación  de  hora? 

Marcj.  Os  equivocáis  si  creéis  que  yo  ceda  tan  fa'cil- 
mentej  no  conozco  á  los  nuevos  juecos...  y  pue- 
de asegurarse  que  ¿  estas  horas  estarán  ven- 
didos. 

Lefèb.  Si  no  es  que  el  Señor  Marques  los  tiene  ya 
comprados. 

J\fanj.  Yo  no  compro  á  nadie...  por  lo  tanto  de  nin- 
guti  modo  me  someteré  a'  su  juicio. 

Lefeb.  No  obstante  ,  la  sentencia  llevará  aparejada 
ejecución. 

Mará.  Dice  bien.  {Aparte.)  {Alto.)  Queréis  que  os 
liable  con  franqueza  ,  Señor  Lefèbre?  pues  sabed 
que  nio  ha  fallado  poco  cu  mas  de  una  ocasión  pa- 
ra haceros  apalear  por  mis  ciiiidos. 

Lefrb.  Ohl  nunca  hubiera  creido  <|ue  el  Señor  Mar- 
que» me  (juihiera  dar  esa  ventaja  sobre  él...  Una 
paliza  Á  un  procurador  es  caro  iiocado. 

Aíartj.  Sin  embargo  ,  muchas  ganas  so  me  pasan  do 
hacer  ese   gasto. 

Lefeb.  Dios  )me  libro    {Apartándose   con  prontitud 
jr  haciendo  intención  de  irse.  )  de  daros  motivo 
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para  que  en  ninguna  ocasión  me  acuséis  de  haber 
contribuido  a'  vuestra  ruina. 

Marq.  Deteneos,  no  tengáis  cuidado...  Bien  mirado, 
este  es  un  tuno  (Aparte.)  temible.  (Alto.)  Ha- 
blemos como  buenos  amigos,  Señor  Lefébrej  qué 
ínteres  tenéis  en  hacerme  la  guerra?  En  una  pala- 
bra,  qué  esperáis  sacar  en  limpio  del  pleito  que 
habéis  entablado  contra  mf? 

Lejèb.   Yo...  espero  ganarle!.. 

Marq.  Y  si  le  perdéis? 

Lefèb.  Tal  dia  hará'  un  año...  Otros  pagarán  las 
costas...  y  yo...  me  quedo  tan  procurador  como 
antes. 

Marrf.  De  rerasp  pero  no  habéis  pensado  que  tam- 
bién hay  calabozos  en  la  Bastilla  para  un  procurador. 

Lefèb.  Y  tanto  como  lo  he  pensado.  Aun  cuando  no 
hubiera  mas  sitio  que  el  que  ha  dejado  vacante 
el  Conde  de  Beaurepaire. 

Marq.  N amos.,  {Conteniéndose)  hablemos  con  calma. 

Lefèb.   Hace  ya  largo  rato  que  no  me  falta. 

Marq.  Ni  travesura  tampoco  ,  Señor  Lefèbre  j  sin 
embargo,  no  conocéis  el  mucho  daño  que  os  es- 
tais  haciendo. 

Lefèb.  De  veras? 

Marq.  Puede  haber  tal  mudanza  de  cosas,  que  cama 
bie  su  aspecto  enteramente. 

Lefèb.  Muy  posible  es!  Los  astrólogos  alemares 
anuncian  la  venida  de  un  cometa  que  va'  á  echar 
el  mundo  a'  rodar. 

Marq.  Dejaos  de  bromas.  Os  estoy  hablando  con  la 
mayor  formalidad...  Qué  premio  esperáis  por  los 
buenos  servicios  que  estais  prestando  á  la  Duque- 
sa Dubarry?..  Según  lo  que  yo  he  podido  averi- 
guar deseáis  una  plaia  de  juez  en  el  Chatelel...  y 
si  yo  os  la  prometiese? 
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Lefèb.  Creería  que  no  pensabais  en  dármela. 

Marq.  Eh?  [Picado.) 

Lefeb.  Que  queréis ,  soy  perro  viejo.  Si  goza'seis  del 
poder  necesario  para  darme  ese  empleo,  seríais 
bastante  poderoso  para  no  necesitar  de  mí...  Per- 
mitidme ,  pues ,  que  os  añada  que  será  iniíiil  en 
este  momento  toda  tentativa  para  ganarme.  La 
guerra  está  declarada  ,  las  probabilidades  son 
cuando  menos  iguales,  y  aun  no  esta'  en  uso  aban- 
donar sus  banderas  antes  de  ja  derrota...  Después 
ya  es  otra  cosa.  Ademas  que  yo,  como  todas  las 
personas  que  lo  entienden,  soy  entusiasta  por  el  que 
vence  5  por  lo  tanto  si  el  Señor  Marques  sale  ven- 
cedor, me  tendrá  á  sus  órdenes. 

Marq.  Este  bribón  me  va  á  volver  loco.  [Aparte.) 

ESCENA  ni. 

LOS    MISMOS.  UN  LA  CATO. 

Laca.  Los  Señores  magistrados. 
Lefèb.  Ah  !  los  jueces  encargados  do  hacer  la  infor- 
mación. 
Marcj.  Mucho  falla  aun  para  labora.  [Aparte.) 

ESCENA  IV. 

LOS    MISMOS.    RETNIE.     ROSMADEC.    RAlVCé. 

Marq.  Bien  venidos,  Señores!  [Aparte.)  Si  pudie- 
se ganar  tiempo.  [Alto.)  Doy  mil  gracias  á  la 
casualidad  por  haberme  proporcionado  el  honor  de 
conocer  d  unos  magistrados  ton  distinguidos. 
(Durante  este  tiempo  Lefrbre  ha  dado  una  arden 
al  lacaj-Oy  el  que  al  principio  parece  negarse} 
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tnas  despues  se  decide  d  obedecer ,  j-  entra  en  el 
cuarto  del  Conde  de  Beaurepaire ,  ijue  es  el  de 
la  derecha  del  actor. 

Lefhh.  En  efecto  ,  el  Señor  Marques  debe  estar  muy 
agradecido  a'  la  casualidad  ,  porque  hace  uua  hora 
DO  esperaba  tener  la  honra  de  Tcr  á  estos  caballe- 
ros tan  pronto. 

Marq,  Mañana  mismo  os  entregaré  las  cuentas  que 
me  habéis  hecho  el  honor  de  pedirme,  Señor  de 
Reynie. 

Reyn.  Me  lisongeo  que  el  Conde  de  Beaurepaire  po- 
drá examinarlas  por  sí  mismo.  Doloroso  sería  que 
su  prisión  hubiera  destruido  sin  esperanza  un  ta- 
lento tan  poco  común,  y  que  el  autor  del  hermoso 
libro  sobre  la  reforma  de  los  parlamentos  hubiese 
perdido  la  razón  para  siempre.  Esto  no  obsta  para 
que  os  dé  las  gracias  por  vuestra  honrosa  solicitud, 
y  si  desgraciadamente  el  Conde  no  pudiese  encar- 
garse de  la  tutela,  me  tendréis  ¿vuestras  órdenes... 
Sabrá  ya  el  Conde  nuestra  venida? 

Marq.  Como  se  ha  adelantado  la  hora,  roe  temo  que 
no  esté  todavía  en  estado  de  presentarse.  Sin  em- 
bargo, voy  á  hacer  que  le  pasen  recado. 

Lefèb.  Esioúlil ,  ya  he  hecho  yo  que  le  avisen. 

Marq.  Este  hombre  es  el  diablo  {^Aparte.  )  en  figu- 
ra de  procurador! 

ESCENA  V. 

LOS  PRBCEDRNTES.  EL   CONDE.  MARIA  T  VN  LACAYO. 

Laca.  El  Señor  Conde  y  su  hija. 

Marq.  Qué  mudado  está.  (Aparte.)  [El  Conde  se  pre- 
senta con  un  trage  negro  de  protestante,  pero  de 
hechura  un  poco  antigua,  ) 

Cond.  Acabo  de  saber  que  estabais  aquí,  y  aunque  esr 
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loy  guardado  de  vista,  y  iratadocomo  loco  no  se  en 
virlud  de  que  órdenes. . .  be  venido  voluntariamente. 

Reyn.  El  Señor  Conde  de  Beaurepaire  nos  perdona- 
rá lo  que  pueda  tener  de  humillante  ó  doloroso 
nuestra  comisión  ,  haciéndose  cargo  de  que  veni- 
mos a'  cumplir  con  un  deber.  Tened  la  bondad  de 
sentaros.  {Los  jueces  se  sientan  al  rededor  de  la 
mesa  ;  el  Conde  lo  está  enfrente  de  ellos  á  un  la- 
do del  Teatro  ;  tiene  d  su  derecha  d  su  hija ,  y  d 
su  izquierda  Lejebre.  El  Marques  estd  á  la  iz^ 
íjuierda  de  este  último.)  El  Señor  Conde  sabra'  el 
motivo  que  nos  trae... 

Cond.  Si  señores...  sé  que  me  acusan  de  locura,  pa- 
ra arrancar  de  mi  lado  a'  mi  hija;  pero  estoy  pron- 
to d  probar  que  no  he  perdido  los  derechos  de 
padre  !  Señores,  interrogad  al  anciano  como  á  ua 
niño,  al  desgraciado  como  a  un  criminal  ;  aquí  le 
tenéis  en  vuestra  presencia  pronto  á  responder... 
con  la  cabeza  descubierta...  humilde  y  paciente 
cual  conviene  al  que  espera  que  le  hagan  justicia. 

Reyn.  No  lo  esperáis  en  vano,  Señor  Conde...  y  es- 
tad seguro  que  nada  de  cuanto  nos  han  podido 
decir  disminuirá'  en  lo  mas  mínimo  la  imparcialidad 
con  que  venimos  a'  buscar  la  verdad.  I'elices  no-* 
sotros  mil  veces  ,  si  esta  os  lucre  favorable. 

Cond.  Así  me  hacen  esperarlo  lus  nombres  de  mis 
jueces,  porque  esos  nombres  han  eidu  siempre 
acompañados  de  recuerdos  hotirosos...  Señor  de 
Ranee,  uno  de  vuestros  antepagados  fué  ol  que 
d¡(S  esln  contestación  suhliuie  a'  una  orden  dada 
por  Mediéis.  «He  consultado  a  mis  oficiales  y  sol- 
udados,  y  no  he  podido  encontrar  entre  ellos  ua 
»soIo  asesino."  Señor  de  l\osniader,  diez  años 
consuculivos  ha  combalido  vu<>8tro  [ladre  al  lado 
del  mió  oa  los  ejércitos,  I)u  vos,  Señor  Keynio, 
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solo  conozco  la  divisa  de  vuestras  armas  ;  pero  si- 
no recuerdo  mal,  se  leen  en  ellas  estas  dos  pala- 
bras: «Valor,  justicia."  Ya  veis  que  conozco  á  mis 
jueces,  y  que  los  aprecio. 

Lejeb.  El  exordio  no  es  del  todo  {Bajo  al  Mar- 
ques.) disparatado  para  un  loco,  eh? 

Marq.  El   tiempo  camina  con  pies  {Ap.)  de  plomo. 

Reyn.  Recordáis,  Señor  Conde,   lo  que  pasó  ayer? 

Cond.  Sí;  recuerdo  que  despues  de  haber  encontra- 
do a'  mi  hija  ,  y  haber  sabido  que  estaba  ya  libre, 
mi  alma  no  pudo  resistir  a'  tan  fuertes  impresiones. 
Durante  algún  tiempo,  un  sueño  terrible  se  apo- 
deró de  mí ,  y  cuando  desperté  de  él  supe  que  de- 
cían qne  estaba  loco. 

Rern.  La  agitación  causada  por  tan  violentas  sensa- 
ciones ,  esplica  sin  duda  vuestro  corto  delirio, 
Sr.  Conde;  pero  durante  este  delirio  habéis  pror- 
rumpido en  amenazas.  ^' Ocultáis  acaso  en  vuestro 
corazón  algún  sentimiento  de  odio,  algún  proyec- 
to de  venganza? 

Cond.  Ni  el  odio  ,  ni  la  venganza  pueden  abrigarse 
ya  en  mi  edad ,  porque  no  esta'  lejos  el  dia  en  que 
debo  dar  cuenta  a'  Dios  de  todas  mis  acciones!  Ah! 
confieso  que  ciertos  recuerdos  erizan  todavía  mis 
canas;  pero  cuando  no  tengo  bastante  fortaleza 
para  perdonar,  recurro  al  olvido,  apartando  la 
vista  de  lo  pasado.  Cuando  el  odio  ó  los  resenti- 
mientos agitan  mi  corazón ,  busco  y  encuentro  la 
calma  en  las  pa'ginas  de  mi  biblia. 

Reyn.  Y  ahora  que  estais  libre,  cuáles  son  vues- 
tros proyectos  para  lo  venidero? 

Cond.  Mis  proyectos!...  no  los  habéis  adivinado? 
Pienso  volver  a'  Bretaña  con  mi  hija  ;  reedificaré 
allí  la  casa  de  mis  padres  :  Oh  !  no  reedificai-é  un 
castillo  cual  en  otros  tiempos  existió,  porque  la 
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fuerza  y  la  guerra  deBenden  mal  las  familias..', 
"¡edificaré,  sí,  entre  sus  ruinas  la  habitación  que 
conviene  i  un  anciano  y  á  una  niña...  cuyo  hu- 
milde aspecto  ni  aterrorice  al  sencillo  pasagero, 
ni  atraiga  sobre  sí  la  animosidad  del  poderoso. 
Allí  volvera'n  de  nuevo  para  mí  los  días  felices 
que  ya  no  esperaba  gozar;  y  estrechando  a'  mi 
hija  contra  mi  corazón  ,  daré  gracias  al  Señor  por 
haberla  devuelto  a'  mis  brazos. 

Mana.   Padre  mió  !  padre  mío  ! 

Cond.  Ciertamente,  Señores,  no  querréis  destruir 
estos  dulces  proyectos.  Si  estoy  loco,  ya  veis,  soy 
un  loco  pacífico,  un  loco  feliz.  Hé  aquí  mi  fuer- 
za y  mi  razón  ,  no  me  separéis  de  ella  !  Si  entre 
vosotros  hay  tal  vez  algún  padre,  le  recordaré  que 
este  es  mi  último  hijo,  mi  hija  que  he  llorado  du- 
rante quince  años,  y  que  parece  salir  hoy  dala 
tumba  para  mi  consuelo.  Que  digo?...  es  mas  que 
hija,  es  un  don  del  cielo,  un  milagro!  Ah!...  no 
privéis  de  esta  alegría  a'  mis  ancianos  días,  ni  me 
arranquéis  el  último  amor  que  Dios  me  ha  conser- 
vado sobre  la  tierra  ;  no  ,  no,  es  imposible  que  tal 
hagáis,  porque  habéis  prometido  hacerme  justicia. 
Conservo  toda  mi  razón ,  y  tengo  derecho  para 
vivir  al  lado  de  la  hija  de  mis  entrañas!... 

Maria.  Oh  !  padre  mió  !  jamas  os  abandonare. 

Reyn.  No  molestaremos  por  mas  tiempo  {Después 
de  haber  consultado  con  los  jueces.)  ni  Señor 
Conde.  Creemos  estar  ya  bien  enterados. )  Los  jue- 
ces se  levantan.) 

Marq.  Se  levantan  ya  !  (  Aparte.  )  y  la  hora  so  acer- 
ca. Cómo  los  delciidré  ? 

Lcfrb.  iSi  le  queda  alguna  duda  al  Señor  Marques, 
pucdr  salir  de  ella  en  el  acto.  Kxiste  un  medio  in- 
falible para  probar  la  memoria  y  el  bucu  juicio  del 
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Conde,  á  saber  ;  que  examine  aquí  brevemente  en 
presencia  de  todos  las  cuentas  de  tutela. 

Reyn.  No  es  necesario.  Con  vuestro  permiso  nos  re- 
tiramos á  la  habitación  immediata  para  deli- 
berar. 

Maro.  Permitidme ,  señores.  (Mirando  al  reloj) 
Voy  a'  cumplir  con  un  deber  desagradable  pero 
necesario.  Como  tutor  de  María  debo  cuidar  de 
que  no  se  comprometan  sus  intereses.  Sé  cuan  li- 
songera  será  para  ella  la  decisión  que  la  vuelva  á 
los  brazos  de  su  padre  j  pero  yo  debo  enterarme 
detenidamente  para  que  no  produzca  consecuencias 
funestas. 

Reyn.  Hablad. 

Marq.  Mucho  me  alegraría  que  los  largos  infortu- 
nios del  Conde  no  hubieran  alterado  su  razon^ 
sin  embargo,  convendría  saber  si  se  le  puede  hablar 
impunemente  de  lo  pasado. 

Reyn.  En  efecto. 

Man/.  Conozco  cuan  cruel  debe  serle  bablar  de  los 
amigos  y  parientes  que  comprometidos  por  él  en  su 
rebelión  ,  perecieron  a'  su  lado. 

Cond.  Marques  de  Leyrac...  (Agitado.) 

Maro.  Pero  juzgo  necesario  traer  á  la  memoria  del 
Conde,  circunstancias  que  le  recuerden  el  desastre 
que  precedió  a'  su  prisión. 

Cond.  Basta  ya.  (  Mas  agitado.) 

Marq.  Ya  veis  su  agitación.  (A  los  jueces,)  El  tiem- 
po debía  haber  mitigado  el  doloroso  recuerdo  de 
aquella  cata'slrofe.  Porque  hace  ya  quince  años 
que  por  este  mismo  tiempo  y  á  esta  misma  hora!... 
(Señalando  al  reloj.) 

Cond.  Las  nueve.  (El  Conde  mira  el  reloj  y  parece 
luchar  con  un  enajenamiento  mental.,  busca  d  su 
hija.,  la  abraza  y  después  la  rechaza  y  todas  sus 
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facciones  toman  ¿a  espresion  de  un  frenesí  no 
muy  intenso.) 

María.  Dios  mió!  padre  ! 

Lefèb.  Señor  Conde. 

Cond.  Las  nueve!  Ola!  {Delirando).  Amigos,  corred. 
{Dd  un  grito.)  Al»!  fuego,  fuego...  Salvad  a'  mis 
hijos...  miradlos  allí...  Jorje!  Arturo!...  Todo  vá 
á  desplomarse!  Dios  roio!..  Salvad  a'  mis  hijos... 
■valor,  no  desmayéis...  ah!... 

María.  Padre  ,  padre,  volved  en  vos.  (p^olvie'ndose 
á  levantar,  y  abrazando  la  cabeza  de  María  con 
ambas  manos,  la  dice  con  dulzura.) 

Cond.  Quién  eres  tú,  pobre  joven?  Quieres  ser  ami- 
ga de  mi  hija?  Te  llevaré  a'  su  lado!  la  tengo  escon- 
dida muy  lejos  de  aquí...  en  un  valle  de  Bretaña. 

Maria.   Padre!... 

Cond.  Cuidado  con  que  lo  digas...  porque  has  de  sat 
hcr  que  quieren  arrebatarme  a'  mi  María!  han  pro- 
metido entregarla  al  Rey...  pero  yo...  escucha... 
no  he  hallado  mas  que  un  medio  de  salvarla... 
Voy   i  matar  al  Rey! 

Ufaría.  Ah!  {Dando  un  grito.) 

Rcjn.  Desgraciado!  qué  es  lo  que  dice? 

Cond.  Oh!  estoy  seguro  que  implorará  piedad,  que 
me  pedirá  perdón!  perdón  a'  mí!...  (Se  rie  convul- 
sivamente.) Oh!  cuantas  mas  Ingrimas  vierta  mas 
golpes  le  he  de  descargjir.  A  cih\i\  puñalad.-i  le  di- 
ré :  «Rey  ,  esta  es  por  mis  amigos  asesinados,  es- 
ta por  mi  encarcel.imienlo  y  mi»  penas,  esta  es 
permis  hijos!"...  Quisiera  tenerle  veinte  años  mori- 
uundo  entre  mis  manos. 

María.  Callad,  callad!...  {Los  jueces  hablan  bajo  en- 
tre si.) 

Conti.  Pues  (juéi*  m(í  han  oido?  {A  María,")  Ah!  osos 
liunibrc's  son  ellos ,  no  es  verdad? 
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Reyn.  No  nos  conocéis,  Señor  Conde? 

Cond.  Son  ajantes  del  Rey.  Retiraos ,   verdugos  de 

.    mugeres,  asesinos  de  niños... 

María.  Padre  mío!... 

Cond.  Retiraos...  hijos  mios  —  huid,  huid. 

María.  Cielos!  pierde  el  sentido. 

Lefèb.  Se  ha  desmayado! 

Marq.  Es  el  fin  de  la  crisis. 

Reyn.  Nuestra  presencia  cuando  vuelva  en  sí  tal 
ver  renovará  su  delirio...  desgraciadamente  nada 
mas  nos  queda  que  saber.  (El  Marques  acompaña 
á  los  jueces  hasta  la  puerta  de  la  izquierda  del 
actor.  ) 

Lefèb.  Es  cosa  estraordinarla!  [Aparte.)  tan  cuerdo 
esta  mañana — hace  un  instante  y  ahora... 

Marq,  Y  bien  ,  Señor  Lefèbre  ,  {l^olviendo  dice  bajo 
d  Lefèbre)  qué  os  parece ,  he  ganado  el  pleito? 

Lefèb.  Quien  sabe  ,  Señor  Marques... 

Marq.  Veamos  lo  que  han  decidido  ,  y  apresuremos 
el  viaje  de  María.  {Fdse  por  la  izquierda.) 

Lefèb.  Oh!  aquí  hay  gato  encerrado.  Insistir  el 
Marques  en  la  elección  de  labora...  ese  delirio  re- 
pentino... Poco  he  de  poder  ó  no  me  la  han  de 
jugar...  La  Büslilla  esta'  algunos  pasos  de  aquí... 
Corramos,  (f^áse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

EL    CONDE.    MA.RIA. 

María.  Padre  !  (  Inclinada  hdcia  su  padre.  )  Sus 
labios  se  agitan.  Ha  abierto  los  ojos.  Ah!  ya  vuel- 
ve en  sí. 

Cond.  Dónde  estoy?  Hija  mia  I ... 

María,  Me  ha  conocido. 
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Cond.  Qué  ha  sucedido?  {Procurando  recordar  lo 
que  ha  pasado.)  Creo  que  hace  un  instante  esta- 
ban interrogándome  unos  jueces  aquí  mismo..';; 
Qué  les  he  contestado,  dime?  Lloras!  Ah!  Ya  me 
acuerdo...  este  sueño  terrible  del  que  ahora  des- 
pierto... sí,  es  el  sueño  que  hace  quince  años  me 
asalta  todos  los  días  a'  la  misma  hora  !  es  un  sueño 
tranquilo,  y  mudo  las  mas  veces,  pero  furioso, 
cuando  una  grande  emoción  ha  agitado  mi  alma^ 
Ah!  lodo  lo  comprendo  ahora...  Dios  mió!  van  á 
arrebatarte  de  mi  lado!  María!  dónde  están  mis 
jueces?  Quiero  hablarles. 

ESCENA   VIL 

LOS    MISMOS.     ADOLFO. 

Adolf.  Ahora  no  podéis  entrar,  Señor  Conde,  esta'a 
deliberando. 

Cond.   Es  preciso  que  yo  los  hable. 

Adolf.  No  lo  intentéis,  porque  no  os  dejara'n  salir  de 
este  cuarto. 

Cond.  Qué  decís  ? 

Adolf.  lian  autorizado  provisionalmente  al  Marques 
de  licyrnc  para  que   cuide  de   vos. 

Cond.  Ali!  ya  entiendo,  me  encierran  aquí  por- 
que uie  (jiiieren  tener  preso,  porque  me  veo  des- 
tinado a  estarlo  toda  li  vida!...  Du  esc  modo  mi 
hija  volverá  al  poder  del  Marques  de  Lcyrac! 
María!   oh!   eres    perdida! 

Maria.  Qué  oigo? 

Adolf.  Cómo  ? 

Cond.  Perdida  ,  sí.  Sabed  que  el  Roy  la  ha  yIsIo,  y 
(|uc  la  llama  rf  su  Corte.  P(ada  os  dice  este  viage 
á  Versallcs  7... 
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Maria.  Ah! 
Adolf.  Cielos! 

Cond.  Qué  será  de  tí.  abandonada,  Jejos  de  tu  pa- 
dre cj„e„o  podrá  aconsejarte  nî  defenderte     Db, 

^.^TMaír^^^'^'^^^^'^^^---) 

^r^doírl  ""'   ""'  d«f-^--'»  (Dingiéndose  á 
J¿A^o"o,  vos,  noes  verdad? 

ti    •  "^"r""  ^""'^  ^  ^^^'^  ^«  '^^^  »»••  sangre' /No 
sabejs,  Mar.a    que  mí  vida  es  vuestra?    ^^^ 

sehaaganuno  dotro.)\Ul  ja  comprendo.  (Co/e"2 
Mana!  mírame!  Oh!  no  te  sonrojes:  nada  temas 

sus6ra.os,  Bien!   bifn  í^l^it^  ^ il^l 
Adolfo,  vuestra  famih'a  me  es  conocida     y  sé  o«Í 
SO.S  un  caballero.  ;  Me  dais  palabra  de  haJe    feu' 
a  esta  joven  si  os  ía  confio? 
Ado/f.  Ah!  Señor  Conde! 

wt/a  eltl^^"'  ""  ^"'^  ^^í'"'  ""  «°^-  vulgar! 
Mana  es  huérfana  y  es  preciso  que  seáis  para  ella 

as  par?ÍT-  "    ^'  "?  o-entís'con  bastantes  fu    ! 
nrte^!;::^''^^^^^^'--P^-eí  depósito 

^t  menti  a' h  M''  Tf''''  ^'^''  corresponder  dig- 
rnnTT  ^'^  'c.dad  que  me  ofrecéis.  ** 

Ta     ^^7"^^^^^^-^  «««  «'ano.  (Se  la  dd.  )  La  tu- 

\ñ¿n'n    V  V  '^  ^""^  "^^'-^^  o  Hijos  ! 
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Cond.  Recibidla  en  ml»  brazos  !  (  Vivamente.  )  en 
mis  brazos  !  Las  caricias  de  un  padre  no  son  acaso 
la  mas  dulce  bendición?  María  !  abora  ya  tienes 
un  defensor! 

yidolf.  Tiene  dos,  Señor  Conde  :  porque  vos  no  os 
separareis  de  nosotros  !  SI  se  pronuncia  esa  inter- 
dicción la  haremos  revocar. 

Cond  No  lo  esperéis.  La  razón  puede  abandonarme, 
Y  hacer  que  triunfen  mis  enemigos.  Para  nada  os 
puedo  servir  ya:  no  penséis  mas  en  mí.  Haced  feliz 
a'  mi  hija  ;  hé  aquí  vuestro  mas  sagrado  deber  en 

lo  sucesivo. 
iHaa'a.   Y  podré  acaso  ser  feliz  sin  vos? 

Molí.  Considerad,  Serior  Conde  ,  que  vos  solo  tenéis 
el  derecho  de  defenderá  vuestra  bija  ,  y  por  lo  tan- 
to Mr.  de  Leyrac  no  lo  reconocerá  agriamente 

,   .t:    '  lii    ÎV 

en  n»i. 
Cond.  Sí ,  ya  sé  que  so  opondrá  a  vuestra  unton  ;  pa- 
ra él  será  tan  temible  el  esposo  como  el  padre. 
Volvería  á  empezar  la  lucha  entre  vosotros...  es  pre- 
ciso que  rae  dé  su  conscnlimiento  para  esta  boda, 
lie  pensado  un  medio...  decidle  que  deseo  hablar 
con  él  un  instante  ;  podréis  añadir  que  estoy  aho- 
ra tranquilo  y  sereno. 
Adoir.  Voy  al  punto,  {¡"ase.) 

Cond  Me  veo  precisado  á  obrar  asi.  (  /iparíe.  )  Dios 
me  ayudará.  (  Va  d  cerrar  la  puerta  del  J onda  y 
la  de  la  derecha.)  • 

mria.  Quchncol  {^parler  mirándole  sorprendida.) 
Aun  estais  triste  y  pensativo,  {Alto.  )  padre  mío. 
Cond.  No,  hija  querida,  ahora  estoy  tranquilo  ,  y 
•oy  m..y  feliz  porque  le  he  «segurado  un  apoyo... 
Amas  inuchoá  Adolfo  i  no  es  verdad?  amale  siem- 
pre au,  hija  mía;  no  teuf-ns  mas  pensamientos  que 
ios  suyos  ,  ni  abrigues  olro  amor  mas  que  el  fiuyoj 
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mira  que  tu  felicidad  depende  de  él  en  lo  auce- 
sivo  ,  solamente  de  él. 


ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS.    EL    MARQUES. 

Marq.  Decís  que  me  quiere  hablar?  {Desde  el  basti- 
dor.)(\\ié  tendra'  que  decirme?  Si  esta  coaversacion 
me  sirviese  al  menos  para  que  María  se  separase  de 
^^1  un  instante...  El  caballero  de  Severln  la  espera 
y...  Veamos. 

Cond.  María,  déjanos  solos  un  momento. 

Mari'a.   Que  os  deje? 

Marq.  Perfectamente!   (Aparte.) 

Cond.  Tengo  que  hablar  con  el  Señor  Marques.  (  La 
abraza  con  la  mayor  ternura.)  Vete,  hija  mía,  ve- 
te. (Dominándose .)         ^ 

Marq.  Parece  que  se  le  ha  pasado  {Aparte.)  entera- 
mente el  delirio.  {La  sigue  hasta  la  puerta  y  la 
mira  largo  tiempo.  ) 

Cond.  ¿Habéis  tenida á bien  concederme  la eonferen- 
cía  que  os  he  pedido?  {Mr.  de  Lcyrac  estará  un 
poco  adelantado  en  la  escena:  y  el  Conde  que 
ha  acompañado  á  su  hija  está  en  la  puerta  de  la 
izquierda.  ) 

Marq.  No  adivino  lo  que  el  Señor  Conde  tiene  que 
decirme. 

Cond.  Voy  á  bablaros  de  María...  Se  trata  de  su  por- 
venir, y  vos  sois  su  tutor. 

Marq.  Hablad ,  Señor  Conde. 

Cond.  Lo  que  acaba  de  suceder  me  ha  convencido 
de  que  vo  no  era  ya  uu  apoyo  suficiente  para  mi 
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hija  ;  la  he  buscado  ua  protector  mas  seguro  ,  y  he 
tenido  el  gusto  de  encoutrarle.  María  va  á  casarse 
con  Adolfo  de   Kersalnt. 

Man].  Cómo!  Es  linposible  que  se  veriñque  ese  en- 
lace. 

Cond.   Y  por  qué? 

Mari],  Porque  no  es  digno  de  ruestra  hija  ,  y  yo  no 
lo  consentiré  jamas   como   tutor  suyo. 

Cond.  Ya  yo  lo  sabia.  (  Con  viveza.  )  tís  decir  que 
Vos  sois  el  iinico  obstáculo  que  se  opone  a'  la  feli- 
cidad de  áii  hija. 

Marq.  Si  es  eso  lodo  lo  que  {Queriendo  salir.)  te- 
níais que  decirme ,  no  tomareis  i  mal  qiie  me 
retire. 

Cond.  Oh!  no  os  moveréis  de  aquí.  {Impidiéndole 
el  paso.)  A.hora  estais  en  mi  poder  ,  Marqués  de 
Leyrac. 

Manj.  Qué  decís? 

Cond.  Ah!  no  habéis  temido  (  Delante  de  la  puerta 
con  los  brazos  cruzados .)  agotar  mi  sufrimiento  ol- 
vidando sin  (luda  que  1¿  paciencia  se  acaba  cuando 
se  acaban  las  esperanzas.  Me  habéis  obligado  A  es- 
coger entre  la  salvación  de  mi  hija  6  vuestra  muer- 
te... {Tira  de  la  e^padcí,)  Piíei  bien  ;  está  hecha  la 
elección.  ^    '  '  , 

Marq.  Queréis  àsesînardàe'!  (  Wfe/Métfíí/tf/íífb.) 

Cona.  Podría  hacerlo  impunemente,  porque,  se- 
gún decís,  estoy  loco.  Mi  mano  descargaría  sobre 
Vos  el  puñal  sin  temer  el  oprobio  ni  el  castigo, 
poríjiio  al  mandarme  a  una  casa  de  locos,  me 
habris  asegurado  vos  nÛAmd  la  impunidad.  Mas 
TOS  taml)ien  tenci«  espada,  doícndeos... 

Marq.  Conde,  la  cólera  08  ciega...  escuchadme... 
Es  Imposible  que  vos,  cuyo  carácter  apacible... 

Cond.  Yo...  Boy  loco  !  No  lo  habéis  dicho  así  i* 


(  SI  ) 

Marq.  Considerad  las  fatales  consecuencias. de  este 
duelo... 

Cond.   Estoy  loco ,  os  repito  ,  defendeos. 

Martj.  Dejadme.  (Quiere  salir.) 

Cond.  Olí!  no  esperéis  huir;  no  llaméis,  porque  se- 
ra' en  vano.  Estoy  en  mi  casa ,  conozco  todas  las 
salidas...  y  están  muy  lejos  los  que  pueden  socor- 
reros ,  Señor  Marques  de  lieyrac.  [Aceixdndose 
d  él.)  Ah!  sois  un  cobarde!  [Moviniienlo  del 
Marques.)  ¿Temris  por  ventura  no  poder  ma- 
tarme? Ignorais  que  lie  sido  toda  mi  vida  un 
hombre  pacífico,  estudioí^o,  que  apenas  sé  tener 
una  espada  en  la  mano?  Estais  tcín  ciego  para 
no  ver  qnc  mis  cabellos  son  blancos ,  y  que  mi 
niano  tiembla?  Queréis  aun  mas  venlnjas  sobre  mí? 
bablad ,  poned  vos  mismo  las  condicioW'S  qu  e 
necesitáis  para  tener  valor!  pero  habl<id  pronto. 
Marques  de  Leyrac,  porque  me  canso  de  esperar! 
Hablad,  ú  os  obligiiié,  mal  vuestro  grado,  á 
defenderos. 

Marq.  Ni  deseo  ventaja  alguna,  ni  menos  batir- 
me con  vos. 

Cond.  Ob!  os  hA\\TG\s  [Acercándose  d  él  colérico.) 
porque  es  preciso...  os  insultaré  al  6o  de  tal 
modo ,  que  no  podáis  menos  de  batiros  !  Para 
obtener  satisfacción  de  un  caballero,  en  algún 
tiempo  bastaba  una  palabra ,  una  mirada  tan  so- 
lo. ¿Tendré  que  apelar  ahora  á  los  últioios  ul- 
trages  para  hacer  perder  el  miedo  á  un  vil  corte- 
sano  como  tú? 

Marq.  Volved  en   vos.    Conde.   ¿Qué   utilidad    po- 
déis sacar  de  este  desafio?  Creéis  por  vcnlur  a  que 
con  mi  muerte  conseguiréis  que  enlreguou  vues- 
tra hija  á  su  nuevo  pcoíeclor?  María  yvi  nu  eslÁ 
en  mi    poder. 

* 
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Cond.  Qué  oigo?  ,   j  1       1 

jjfara.   Al  entrar  yo   aquí,   estaba    esperándola  el 

caballero  Severio,  que  tenia  á  reclamarla  de  ¿r^ 

den  del  Rey.  . '.  ■',    ^    ...  ; 

Cond.  María...   {Dejando  étier  su  espada.)  robada 

por  el  Rey. 
Mana.  Padre  niio!  padre  mío!  {Desde   dentro.) 
Cond.  Ah!   {Corre  á  la  fjueriù  del  fondo,  la  abre 

y  Marta  se  echa  en' sus  brazos.) 

ESCENA  IX. 

LOS    MISMOS.     MARIA,    dCSpueS    KER8A1NT. 

María.  Padre  mío!  .     n   ri 

Kers.  N.da   temáis,  Sex^oT  Cowèc.  (Entrando.)   ÏA 

caballero  de  Severin  acaba  de  decidirse  á  volver- 

üin  María.   Aquí  leucis  á  Mr.  Lcíebre  que  os 


se  SI 
csplicará. 


ESCENA  X. 

. .   .  ■        •  -        1 

LOS  1II6MP».  LEFÈBRE  entrando  por  to  izquierda. 
X<?/>i''.Áltóa8,  Señor  Marques. 

S'  Dc"i!dmc  resplráV...  He  Venido  de  la  Bastilla 
'  coriiendo  como  un  gamo,.,  no    puedo  mas. 

Mam     Ouí' <•»  lo  que  d<t? 

llfcL  h  Mnor,  de  la  HasliUa.  El  Señor  Morques  la 
'  h«b¡«  l.ccl.o  i'sti.  n.Mu.i:a  i.ta  visila,  y  le  l.aha  «ulo 
lan  aur.doblc  que  y..  I.e  qur.  ¡do  propon  .ona.nu;  oí 
mî^n^o  cubIc)  Oh!  >«  l-e  a.Üxinodopor  .jne  mMSl..m 
tatito  ca  la  l.oia  de  la  ii.foinu.e¡on.  lambi^i  «k. 
visto  yo  lo-  mediros ,  y  he  tenido  mi  consulta. 

Marij.   L'na  cqBSuUa? 
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Z,<?/?¿.  Sí  señor.aquíla  traigo, firmada  por  1res  doctores: 
en  ella  consta  un  hecho  que  os  causara'  tanto  placer 

"  como  á  mí,  á  saber:  que  el  Señor  Conde  no  está 
loco.  (Todos  hucen  un  movimiento.)  No,  Señor  Mar- 
ques ;  los  tres  aseguran  que  la  melancolía  que  se 
apodera  del  Conde  todos  los  días  á  la  misma  hora, 
solo  toma  el  carácter  de  enagenacion  mental  cuan- 
do recibe  alguna  fuerte  emoción  (y  ciertamente  no 
la  recibirá'  todos  los  dias  tan  fuerte  como  la  de 
hoy)  pero  sin  embargo  de  esto,  le  deja  en  su  cabal 
juicio  para  declicar.se  á  sus  negocios  ;  pues  que  so- 
lo es  el  acceso  pasajero  de  una  fiebre  que  la  felici- 
dad curara'.  , 

Adolf  Y  habéis  presentado  es*  consulla  á  «)• 
jueces  /  '^  j 

Lefcb.  Me  duermo  yo  en  las  pajas!  y  con  comentarios 
adhoc.  Pero  noesesosolo.  El  Señor  Conde  habiaol- 
\idado  en  la  Bastilla  un  manuscrito  que  yo  me  be 
apresurado  á  presentarles  como  un  documento  que 
por  sí  solo  es  una  prueba  plena..,  a'  saber...  la  pon- 
tinuacion  de  su  hermosa  obra,  no  concluida  aun, 
scibre  la  reforma  de  los  parlamentos. 

Cond.  En  efecto...  y  bien? 

Lefcb.  Y  bien;  los  Señores  jueces  han  créMo  que 
liay  muy  pocos  sabios  en  su  cabal  juicio  Capaces 
de  escribir  lo  que  vos  habéis  escrito  mientras  esta'- 
hais  loco. 

ESCENA  XI. 

LOS    MISMOS.      BANCÉ.      ROSlltAlÍEC.    RETNIE. 

Reyn.  Señor  Conde,  {Al  Conde.)  la  declaración  de 
1res  acreditados  facultativos,  que  uno  de  vuestros 
amigos  nos  ha  presentado,  ha  venido  a  esplicarnos 
lo  que  habíamos  visto;  comprendemos,  pues,  que 
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esos  cortos  enagenamientos,  Irisle  frulo  de  vues- 
tras desgracias ,  deben  cesar  con  ellas  ,  y  que  solo 
servirían  a'  prolongarlos  las  medidas  desagradables 
que  se  tomasen.  Persuadidos  ademas  que  por  nin- 
gún título  pueden  perjudicar  ni  a  vuestros  intere- 
ses ,  ni  a'  los  de  vuestra  bija,  bemos  creic'o  que  no 
podíamos  despojaros  de  vuestros  derecbos  de 
padre. 
María,  khl  {Echándose  en  los  brazos  del  Conde.) 
Reyn.  Si  nos  quedase  alguna  duda  ,  bastürian  i  di- 
siparla las  profundas  meditaciones  en  que  babeis 
empleado  el  ocio  de  vuestra  larga  cautividad.  [Le 
entrega  un  manuscrito.  )  Nos  lisongeamos  ,  pues, 
que  la  paz  y  la  tranquilidad  os  permitirán  acabar  un 
trabajo  tan  glorioso  para  vos,  como  útil  para  la 
Francia. 
Lfijèh^  Aquí  entre  los  dos,  Señor  Marques,  [Al  Mar- 
tfues.)  me  parece  que  este  negocio  le  podéis  con- 
tar ya  con  los  muertos. 
Marq.   Apelaré  de  vuestra   sentencia  ,    Señores,  y 

el  Duque    de  Cboiseul  a'  quien  voy  a'  ver... 
hejeb.  A  dónde?á  la  Bastilla...  Deteneos...  deteneos, 
que  también    traigo    una  consulla  para  vos.   (  Le 
entrega  una  orden.  )  leed. 
TSIaríf.   Una  orden  de  prisión...  ¿  mí.  [Leyendo.) 
Leíéb.  A  vos,  Señor...  Por  baber  tomado  parte  en 
ia.s  maquinaciones  del  Duque  de   Cboiseul  :  aquí 
tení'is  justtimente  á  los  íigenles  d<'  justicia...  [Tra- 
^v'ndoie  (ti  proscenio.  )  Si  a  eslo  se  agregan  las  prue- 
bas de  la  malversación  de  los  intereses  de  vuestra 
pupila,  me  parece,  SíTior  Marques,  que  ocupareis 
por  muclio  tiempo  el  calabor.o  del  Cunde. 
Alurq.  Soy  perdido.  [Se  (¡urda  confuso.) 
Lr/f'b.   Así   lo   creo,    y  toflg    bombre    de   bien  se 
íulicilarií  por  ello.  [A  los  de  justicia.)  Señores, 
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haced  vuestro  deber.  (  Los  de  justicia  se  acer- 
can d  él,  le  quitan  la  espada  y  se  le  llevan.) 
Señor  Conde,  nada  tenéis  que  temer  de  ese  hom- 
bre en  lo  sucesivo  j  y  en  cuanto  a'  vuestra  locura, 
ya  lo  habéis  oido ,  la  felicidad  os  curara'. 
Cond.  Acepto  esa  esperanza  con  el  consuelo  de 
que  cualquiera  que  sea  {Cogiendo  la  mano  d 
Adolfo.)  mi  suerte,  dejo  i.  mi  hija  un  buen  pro- 
tector.,. {Cae  el  telón.) 


Fllf    DEL    DIIAMA. 


LA 

PROSA  DE  LA  VEJEZ, 

JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO, 

POR 

FERNANDO     URZAIS. 


Representado  por  primera  vez  eu 
el  Liceo  de  Guanabacoa. 


HABAJ5ÍA. 

IMPRKNXA.  "LA.  -AJN'Tir.I^A,*' 
CUBA   NTJMEBO   51. 

1866. 


PERSONAS. 


La  Marquesa  del  Clavel  (G5  años).    Srita.  D?  Rosa  Marre- 

ro  y  Caro. 

Inés  (su  sobrina,  18  años) Sra.  D?  Martina  Fier- 
ra de  Peo. 

Arturo  (24  años) D.  Alfredo  Torroella. 

Simon  (30  años) D.  José  Poo. 

Nicolasa  (criada  de  Inés) Srita.  D?  Ramona  de 

Pancorvo. 

Perico  (criado  do  Arturo) D.  Antonio   Enrique 

de  Zafra. 


La  acción  pasa  en  el  Cetw.  en  la  época  actual. 


A  la  modesta  y  sentida  poetisa  cu- 
bana Srita.  Doña  Rosa  Marrero  y 
Caro,  en  prueba  de  fraternal  afecto. 


EL  AUTOR. 


AGTO  UNIGO. 


El  teatro  representa,  en  primer  término,  una  galeríu  de  la 
quinta  de  la  Marquesa  en  el  Cerro,  con  una  reja  al  frente 
que  limita  el  jardin  en  el  foro.  —  Puertas  laterales  en  la 
galería:  la  de  la  derecha  da  á  la  sala  principal,  y  la  de  la 
izquierda  á  las  habitaciones  interiores.  —  Es  de  tarde,  á 
la  puesta  del  sol. — Al  levantarse  el  telón  .t  parece  Perico 
por  el  jardin,  y  se  acerca  á  la  reja. 


ESCENA  I.      ^ 

Perico. 

Atraviesas  ol  jardin, 
Y  á  un  lado. . .    ¡Tate  La  puerta 
Se  la  dejaron  abierta! 

Entremos  sin  miedo  y  sin 

[Fa  d  entrar,  y  retrocede.] 
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¿No  estará  la  vieja  en  casa? 
¡Maldita  la  indecisión 
Que  me  pone  de  planton! 
¡Nicolasa!...  ¡Nicolasa!...  ILlamando.} 
.¡Voto  á  Cribas  con  mi  amo! 
Solo  se  lo  sufro  á  él, 
Pues  que  me  carga  el  papel 
Como  Perico  me  llamo. 
Que  os  ¡vive  DiosI  bochornoso 
Andar  con  estos  quehaceres... 
¡Al  diablo  con  las  mujeres! 


ESCENA    II. 

Dicho,  Nicolasa. 

N,    ¿Llamabas,  Perico  hermoso? 
P.     BuenaH  tardos,  prenda  mia, 

Luz  do  la  luz  de  mis  ojos, 

Bello  campo  sin  abrojos. 

¿Oisto  lo  que  docia?    [Receloso.} 
H.    No  por  cierto,  buen  Perico. 

¿Acaso  hablabas  do  mi? 

Rospóndcmo.  ¿Hablabas? 
P.  .  Si. 

[ylp.]  l'or  poco  mo  pierdo  el  pico. 
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[i4?¿o]  Hablaba  de  mis  amores 

Contigo,  y  que  eras  hermosa 

Mas  que  el  clavel  y  la  rosa, 

Y  mas  que  todas  las  flores. 
IÇ.    Sabéis  muy  bien  adularnos 

Para  que  pronto  os  amemos; 

Pero  nosotras  sabemos 

Como  sabéis  olvidarnos. 
P.     Te  juro  por  San  Calixto 

Que  te  amo  con  toda  el  alma. 
IQuiere  abrazarla.} 
N.    Sosiégúese,  y  tenga  calma,  [rechazan Jóle. '\ 

¡Vaya  que  es  el  mozo  listo! 
P.  [Ap.']  ¡Ay,  qué  mujer  tan  ingrata! 

Pues  lo  mismo  todas  son  . 

Os  dan,  sí,  su  corazón, 

Pero  en  cambio  quieren...  plata. 

¿Por  no  haber  nacido  rico 

Tengo  ¡Dios!  que  conformarme? 
lTransicio7u']  Pues  si  yo  para  matarme 

No  nací.  ¿Verdad,  Perico? 
[-áífo.]  ¿Me  dices,  paloma  bella, 

Si  hay  contestación? 
N.  Si  tal. 

Aquí,  en  este  delantal 
Traigo  una  carta  de  ella. 
F.    ¿De  tu  ama? 
N.  Sí,  por  cierto, 
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y  para  el  buen  D.  Arturo  [le  da  la  carta.'] 
P.     ¡Qué  alegría!  Te  aseguro 

Que  al  verla  se  queda  tuerto. 

A  propósito,  Colasa. 

Des  que  á  tu  linda  señora 

Quiere  mi  amo,  no  hay  hora 

De  sosiego  en  nuestra  casa, 

Antes  todo  su  placer 

Era  admirar  la  belleza. 

O,  entre  manos  la  cabeza, 

Escribir  mucho  y  leer. 

Mas  hoy  la  decoración 

lia  mudado. 
N.  ¡Qué  maldad!  [burlona.] 

¿Do  esta  la  íelicidad 

Que  busca  su  corazón? 
P.     ¡Si  vieras  cuántos  suspiros 

Le  arranca  fiero  el  dolor!... 

Antes  que  me  atrapo  am(»r 

Profiero  morir  á  tiros. 

Perdona,  paloma  niia, 

Si,  estúpido  to  ol'ondi, 

Yo...  yo  me  muero  por  tí. 
[Ap.]  No  8Ó  8i  me  moriira. 
N.    Pues  yo  j)or  nadie  me  muero, 

Mucho  mónoH  por  los  hombros, 

No,  Perico:  no  te  asombres. 
P.  [ap.]  ¡Quién  bo  morirá  primero! 
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{Alto.}  Colasa,  to  quiero  mas, 
Que  mi  amo  á  tu  Señora. 
N.    ¡Silencio! 
P.  ¡Qué  seductora! 

[Queriendo  tomarle  una  mano,'] 
J^.    D.  Pedro  Perecí,  ¡atrás! 

[Con  dignidad  cómica.] 
P.  [de  rodillas.]  Oye,  ingrata,  ¿No  me  vea 

A  tu  plantas  humillado? 
N.    No  olvido  el  señor  criado, 

La  carta  do  Doña  Inés,  [se  vá.] 


ESCENA  III. 

[^Lcüantándose.]  La  carta  de  Lucifer. 

¡Qué  muchacha,  voto  á  tal! 

Sea  por  bien,  ó  por  mal, 

Siempre  gana  la  mujer. 

¡Calla!  El  amo  y  D.  Simon, 

Este,  cual  siempre,  contento. 

Por  Dios  que  merece  el  don. 

Ya  se  vé...  Si  es  tan  atento... 
[Frota  los  dedos  índice  y  pulgar  de  la  ynano  de- 
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recha:  acción  que  suple  á  la  palabra  dinero.'] 
[^Se  oculta.'} 


ESCENA  IV. 
Dicho ,    Arturo ,    Simon,    (por  el  fondo.) 

A.     Tienes  razón,  caro  amigo. 

lia  tiempo  que  llegué  á  ver 

Un  ángel 

S.  Una  mujer. 

A.    Si  no  callas,  no  prosigo. 

Hermosa  cual  azucena. 

Son  dos  carbunclos  sus  ojos. 

Un  clavel  sus  labios  rojos, 

Pelo  negro,  tez  morena. 

¡Ob,  cuan  bella  criatura! 

Es  mas  ñoxiblo  su  tallo, 

Que  la  flor  que  allá  cu  el  vallo 

Meco  suave  el  agiia  pura. 
S.     Pues  si  acompafía  el  dinero 

Al  ángel  que  mo  bas  pintado, 

Dobo  sor...  digo...  un  bocado... 
A.    ¡Calla,  por  Dios,  mígaderol 

Ni  Hiquiora  tiono  un  duro. 
S.     Muy  buena  será  la  ciiica; 
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Pero  no  l'd  cambio,  Arturo, 
Por  una  vieja,...  si  es  rica. 
A.     Me  has  prometido  no  hablar, 
Y  me  estás  interrumpiendo. 
S.     Pero  hombro  ¿No  estás  viendo 

Que  ya  empiezo  por  callar? 
A.     Calla  pues. 

*S'.  Soy  todo  orejas. 

¡Os  adoro,  feas  viejas, 
Con  tal  que  tengáis  que  dar! 
A.    Pues  yo  no  cambio  por  ella, 
Del  mundo  el  mayor  tesoro. 
Simon,  yo  desprecio  el  oro 
Ante  una  mujer  tan  bella. 
>S'.     ¡Sopla,  qué  barbaridad! 
P,     Esto  pliego  mo  entregó 
Nicolasa. 
[Saliendo  del  escondite,  y  entregando  la  carta  á 
ArixiroJ] 
A.  ¿Contestó? 

¡Mátame,  felicidad! 
[  Toma  la  carta  enajenado."] 
"Querido  Arturo"  ^leyendo.] 

¡Inés  mia!  Irepresentando.'] 
lUyendo.]  "Yo  te  amo  con  toda  el  alma" 
"Pero  no  puedo"...  ¡Dios!  Irepresentando.l 
S.  CalmS. 

A.    [leyendo.']  "Casarme,  porque  mi  tia"... 


14 

[representando.']  ¡Maldita  contestación!  [Sigue 
leyendo  en  voz  bajà.] 

S.  [a  Perico.'}  ¡Qué  lia  tan  inhumana! 

¿Has  tomado  la  mañana? 
P.     Diréis  la  tarde... 
S.  ¡Bribón! 

¿Y  quinieras?... 
P.  Sí,  señor, 

Pues  hoy  ho  corrido  mucho. 
¿í.    Este  muchacho  ya  es  ducho. 

Haria  un  buen  corredor. 

Toma  y  bebe  á  mi  salud. 
[Le  da  una  moneda.} 
P.    Dios  le  guarde  muchos  años,  [váse.'] 
A.    ¡Ilusiones!  ¡Desengaños! 

¡Corrupción,  vicio,  virtud!  [Hallando  solo.} 


ESCENA     V  . 

.\rtiiro.  .Simon. 

>S'.    Dimo,  chico  ¿tú  estás  loco? 

¿Hos  perdido  algún  sentido? 
A.     Yo  creo  quo  sí,  querido, 

O  ol  mcnoH,  me  falta  poco. 
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>S'.     ¡Qué!  ¿La  chica  no  te  quicrei;' 

¿Hay  por  medio  algún  rival? 
Á.     Cállate,  Simon:  no  hay  tal. 

Dice  que  por  mí  ae  muere. 
8.     Pues  no  comprendo,  en  verdad, 

Si  ella  te  quiere  por  dueño, 

Quién  pueda  trocar  tu  sueño 

En  terrible  realidad. 
A.     Hora  me  comprenderás. 

Tiene  por  tia  una  vieja 

Muy  rica,  que  no  la  deja 

Casarse. 
>S.  [InB^irado,'\  ¡Te  casarás! 
A.     ¡Dios! 
>S'.  ¡Pi'cpárato,  lechuza! 

Dicen  que  es  duro  lo-añejo; 

Mas  verás  si  yo  te  dejo 

Suave  como  una  gamuza. 
A.    Di  ¿qué  pretendes  hacer? 

Yo  pobre,  la  vieja  rica... 
8.     Bien:  así  tendrás  la  chica, 

Y  además  con  que  comer. 
A.     Si  yo  no  busco  dinero. 

Lo  que  deseo  es  su  mano. 
8,    Respóndame  usted,  hermano, 

¿Se  vive  sin  lo  primero? 

Las  gentes  enamoradas 

Sueñan  con  las  ilusionesj 
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Mas  despiertan  sin  doblones, 
Y  se  quedan  sin  tajadas. 
Luego  pidiéndoles  pan 
Aparecen  los  chiquillos, 
Que  sin  esos  amarillos 
Ilusiones  comerán. 
A.     No  te  burles,  no  seas  cruel. 
S.     Ya  estoy  serio:  dime  ahora 

El  nombre  de  esa  señora. 
A.    Doña  María  Clavel. 
S.  [op."]  ¡Ay  Quilla,  mi  dulce  vieja'. 
Feliz  harás  á  mi  amigo. 
[alto.]  Arturo,  grita  conmigo: 
¡Que  viva! 
A.  ¡Simonl 

S.  Mas  deja 

Te  cuento  un  lance... 
A.  ¿Y  después? 

S.    To  juro  por  mi  amistad 
Hacer  tu  felicidad. 
Serás  marido  do  Inés, 
[rtj).]  Empiezo  bion,  pues  yo  croo 
(¿uo  lu  lia  do  su  amada 
Es  la  vieja  encartonada 
Quo  vi  ayer  on  oí  paseo. 
lio  do  ponorla  on  un  tranco. 
Quo  ha  do  roir  y  llorar. 
La  voy  á  domesticar. 
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A.    Estoy  esperando  el  lance. 
>S',    El  paseo  de  Tacón 

Es  tal  vez,  chico,  en  la  Habana, 
El  único  sitio  propio 
Para  que  so  ensanche  el  alma 
De  aquel  que  desque  amanece 
Hasta  el  fin  de  la  mañana, 
Corriendo  de  un  lado  al  otro 
Suda,  patea  y  trabaja. 
Allí  la  tarde  es  hermosa; 
Allí  la  brisa  impregnada 
Del  perfumo  que  á  las  flores 
Eoba  veloz  al  besarlas, 
Viene  á  azotar  dulcemente 
Nuestras  feísimas  caras, 
Después  de  rezar  ¡dichosa! 
Las  de  las  lindas  cubanas. 
Esta  mitad  do  nosotros 
En  el  quitrín  recostadas, 
Os  llevan  á  cada  vuelta 
Del  corazón  una  laja, 
¿Y  quién  resiste,  querido, 
A  la  purísima  llama 
De  sus  ojos?...  ¡Quién  pudiera 
Besar  sus  labios  de  grana! 
Mirando  aquellas  beldades 
Muy  entretenido  estaba, 
Cuando  siento  que  una  mano 
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Caia  sobre  mi  espalda. 
Vuelvo  pronto  la  cabeza 
Para  saber  quién  me  llama, 

Y  me  encuentro  frente  á  frente- 
¿Sabes  con  quién?  Con  Villalva, 
Que  con  el  cuello  estirado 

Y  haciendo  dos  mil  monadas, 
Un  magnífico  carruaje 

Con  el  dedo  señalaba. 

Una  mujer  iba  en  él. 

Parecía  una  sultana. 

Qué  linda  cara...  de  lejos. 

Al  acercarse...  ¡qué  cara! 

De  los  ojos  cuyo  brillo 

Parecía  que  quemaba, 

Uno  era  pequeño  y  sucio. 
A.     Y  ol  otro? 
S.  De  porcelana. 

La  blancura  do  su  rostro 

Que  como  nácar  brillaba... 
A.     ¿Era  cascarilla  pura? 
S.     Acortaste:  una  lechada. 

;Quó  polo!  Gracias  á  Popo 

Gonzalez,  quo  allii  on  la  Habana 

En  ol  arto  do  pelucas 

Como  ninguno  trabaja. 

¡Y  qué  orejas!  ¡Qué  nariz! 

¡San  Bartolomé  rao  valga! 
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Quiere  meterse  en  la  boca. 
A.     Tal  vez  está  constipada, 

Y  busca  donde  abrigarse. 

S.     Pues,  chico,  también  la  barba 

Va  buscando  el  mismo  abrigo. 
A.     Tendrá  la  reforma 
S.  ¡Calla! 

Luego  oculto  entre  los  pliegues 

De  lina  magnífica  taima, 

Nube,  albornoz,  ó  argelina... 

Escucha,  Arturo:  llevaba... 
A.     ¿Algún  perrito  faldero? 
S.     Espera,  chico,  ¡Ya  escampa! 

Una  señora  joroba, 
A.     Grande  como  una  espingarda. 
A.     Libradme,  Señor,  amen.  ISantiguándose.] 
JS.     Vamos,  te  asustas  por  nada. 

Pues  mira:  do  su  calibro, 

No  hay  cañón  en  la  Cabana. 
A.     ¡Vade  retro!        lUetrocediendo.'] 
S.  Es  poeta, 

Y  la  ha  encontrado  prosaica. 
Para  mí,  toda  es  poesía. 

Es  una  mujer ¡Qué  ganga!   . . . 

Y  luego  cintas  y  bucles, 
T  el  malakoff,  la  castaña, 

Y  sortijas  y  alfileres, 

Y  toda  oliendo  á guayaba. 
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A.     Simon,  tú  to  has  vuelto  loco. 
S.    Arturo,  no  está  casada 

Y  tiene  un  par  de  millones. 

¡Eh,  Simon,  á  enamorarla! 
A.    Amigo  mió,  detente. 
S.     No,  Señor:  no  escucho  nada, 
A.    Por  nuestra  santa  amistad. 
S.     ¡Dos  millones!  ¡A  la  carga! 

(  Váse  corriendo.) 


ESCENA  VI 

Arturo. 

Yo  estorbaré,  por  mi  vida. 
Tan  atroz  calaverada. 
¡Casarse  con  una  vieja! 
Esto  de  locura  pasa. 

{Corre  detrás  de  Simon.) 


ESCENA   Vil. 
Inés,  Nloolw», 

/.      El  amor  os  mi  esperanza. 
Es  la  estrella  que  me  guia. 
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Con  su  luz,  el  alma  raia 

La  felicidad  alcanza. 

Con  un  corazón  de  fuego, 

Con  mil  placeres  soñando, 

Ora  alegre,  ora  llorando 

N.     Señora,  por  Dios,  la  ruego 

(Asustada  y  mirando  hacia  el  foro.) 
I.  {sin  oiría.)  Marchitó  mi  juventud, 

Destrocó  mi  pobre  pecho, 

Pero  est»  pasión  no  ha  hecho 

Que  se  ajo  mi  virtud. 
N.     Señora  ¿que  está  usté  hablando? 

Si  llega  á  oiría  su  lia 

/.      ¿Qué  he  dicho,  querida  mia? 

¡Gran  Dios,  estoy  delirando! 
N.     Está  usté  hablando  de  amar, 

De  ensueños  y  de  placeres, 

Sin  saber  que  las  mujeres 

Nacimos  para  llorar. 
I.      Sí,  tienes  mucha  razón. 

Mas  me  asustas,  Nicolasa. 
N.     Señora,  aquí  en  esta  casa 

So  guarda  en  el  corazón 

El  amor,  y  hay  que  sufrir 

Sin  soltar  solo  una  queja: 

Que  todo  puede  una  vieja 

Cuando  se  empeña  en  lucir, 
7.      Tu  lenguaje  te  desdora. 
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¿So  habla  así  de  las  ancianas? 

Kospeta,  al  menos,  las  canas. 
N.     Si  se  las  tiñe,  señora. 
I.      Pues  respete,  señorita, 

Siquiera  sus  muchos  años. 
iV.     ¿Cuándo  con  torpes  engaños 

A  docenas  se  los  quita? 
I.      Dejemos  esta  cuestión, 

Que  es  por  demás  enfadosa, 
H.     Pues  hablemos  de  otra  cosa* 

;IIabrá  esta  noche  en  Tacón 

Opera,  drama  ó  zarzuela? 
I.     Sufrirte  mas  es  muy  duro. 
N.    ¿Hablaré  de  D.  Arturo? 
I.      Habla  bajo,  picaruola, 
N.    Ha  parado  una  volante 

A  la  puerta. 
/.  Están  Ihimando. 

Voto  á  abrir. 
N.  Ya  voy  volando,  (abre.) 

S.   (dentro.)  So  puede  entrar? 
/.  Adelanto. 

ESCENA   VIH 

Dichiis.  Simon. 

íV.    [Entrando  muy  precipitado,  tropieza  con  N] 
Perdón,  hija  mía. 
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N.  \_ap.'\  ¡Jesusl  [alto.']  No  hay  de  qué. 
S.  [ap.  por  Inés.]  ¡Si  parece  un  ángel! 

[alto.]  A  los  pies  de  usted. 
I.     Beso  á  usted  la  mano. 
S.  lap.  perplejo^  rascándose  la  cabeza.} 

¡Ay,  ay! 
i.  Siéntese, 

Y.. 

JS.  Tengo  que  hablarla,  [se  sienta.'] 

I.     ¿Es  mucho? 

S.  Sí,  á  le. 

I.      Entonces,  mi  tia 

Pronto  ha  de  volver. 

S.     Entre  tanto  hablemos, 

Bellísima  Inés,  [con  soltura.] 

Aunque  sea  la  visita 

Para  esa  buena  señora, 
[ap.]  Simon,  qué  la  digo  ahora. 
[alto.]  Es  para  usted,  eefiorita. 
I.     No  comprendo,  caballero, 

Pues  yo  no  tengo  el  honor 

¿>'.     Soy  emisario  de  amor. 

li.  [ap.]  ¡Ay,  qué  duro  tiene  el  cuero! 

7.  [levayitándose]  Si  se  viene  usté  á  chancear 

A  mi  casa,  caballero. 

JS.  [ap.]  Yaya:  he  sido  un  majadero. 

I.    Yo  no  estoy  para  aguantar 

[Hace  €omo  que  se  vá.] 
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S.  [op.]  He  sido  un  bruto,  [alto.']  Señora, 

Voy  á  explicar  mi  venida. 

Una  persona  querida, 

Un  infeliz  que  la  adora 

I.     ¡Caballero!  Ivolviéndose  con  altivez.^ 
S.  Don  Arturo 

De  Sandoval,  buen  amigo 

/.  Icón  interés.']  ¿Qué? 

S.  Se  ha  empeñado  conmigo 

Puesto  que  tiene  tan  duro 

El  corazón  esa  tia, 

Sabiendo  qno  soy  agudo. 

Del  caso  lo  peliagudo, 

Y  además  mi  sangre  fria, 

Y  mi  cariño  do  hermano, 
Y 

i\r.  Escupa  usted. 

/.  [a;?.]  ¡Santa  Eital 

S.     En  que  pida,  señorita, 

Por  él  esa  blanca  mano. 

/.     ¡Y  qué!  ¿Piensa  conseguir? 

S.     ¿Do do  su  tia  el  i)crmÍ80? 

¡Vaya  un  grande  eoini)romi¡sol 
/.     So  lo  voy  á  U8tó  á  impedir. 

S.     Inosita 

N"-  ¿Y  qué  razón? 

S.     ¡Y  él  quo  como  un  loco  la  ama!  [ap."} 
T.      Tongo  quo  apagar  la  llama 
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Que  arde  aquí  on  mi  corazón. 
N.    Comprendo:  para  curar 

La  herida  que  en  ese  pecho 

El  amor,  aleve,  ha  hecho 

/.      Amigos,  quiero  olvidar 

Tan  malhadada  pasión: 

Quiero  desunir  los  lazos 

S.     ¡Doña  Inés! 

7.  Aunque  á  pedazos 

Se  me  caiga  el  corazón. 

\_Esto  bastante  exajerado.] 
S.     Pues  yo  no  comprendo  nada 

De  lo  que  ha  expuesto,  señora. 
I.     Me  comprenderá  usté  ahora. 

Mi  tia  no  está  casada 

N.  (á  Simojí  ap.)  ¿Qué  dice  usted,  caballeroi'- 
S.     Que  el  negocio  se  complica. 

Y  si  so  empeña  la  chica 

Pero  calla El  calesero 

Está  esperando.  Me  voy 

A  buscar  á  nuestro  amigo. 

Para  traerle  conmigo. 

¡Se  han  de  casar,  por  quien  soy! 

(Saluda  y  se  vd.y 
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ESCENA    IX. 
Inés,  Nicolas». 

/.     ¡Oh,  C8  muy  duro  el  castigo 

Que  me  impongo!  ¡Santo  Dios! 
N.    Pues  ahora  vienen  los  dos. 
I.    (distraida.)  ¿Quién? 
J^\  D.  Arturo,  y  su  amigo. 

(Durante  los  primeros  versos,  la  marquesa  habrá 
entrado  por  la  puerta  del  fondo,  y  salido  por  la  de 
la  izquierda.) 

N.  (que  la  vé.)  lia  llegado  la  señora. 
/.      ¿Y  entró  en  su  cuarto? 
N.  Si  tal. 

7.      Nicolasa,  estamos  mal 

Si  llegan  ellos  ahora.  (Toma  un  libro.) 


ESCENA  X. 

Dicha",  U  Miirqucsa. 

M.    Buenas  tardes,  hija  miu. 
¿Cómo  Higuos  do  tus  malos? 
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1.      Bien.  A  usted  no  lo  pregunto, 

Pues  lo  veo  en  el  semblante. 
AI.   Deja  á  un  lado  la  lectura, 

Porque,  Inés,  tengo  que  hablarte. 

Y  usted,  Nicolasa,  vaya 

A  mi  habitación,  y  apague 
La  luz  que  dejé  encendida, 

Y  después  recoja  el  traje 

De  casa  de  la  modista 

¿Entiende  usted?  La  madame 

Que  vive ¡(^ué!  ¿No  recuerda? 

En  la  esquina  de  la  callo 

Do  Compostcla 

N.  (ap.)  ¡Caramba! 

¡Vaj'a  una  vieja! 
M.                                ¿(^ué  hace? 
N.    Ya  voy,  sonora [^P-}  Permita 

Dios  que 

M.  Jam,  }c¡m\  (volviéndose.) 

N.  Al  instante. 

Váse. 

KSCENA    XI. 

Iné.-t.  la  Marquesa. 

M.    Tu  madre,  que  en  Gloria  esté, 
Mi  Luisa,  mi  pobre  hermana, 
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A  la  hora  de  su  muerte 
Me  encargó  que  te  guardara, 
Aún  á  costa  de  mi  sangre, 
Del  mundo  y  bus  asechanzas. 
Se  lo  prometí,  querida, 

Y  he  de  cumplir  mi  palabra. 
A  este  exordio,  Inés  hermosa. 
Le  pones  muy  mala  cara. 

Tú  me  dirás  (lo  concibo) 
"¿A  qué  viene  esta  andanada?" 
Ha  tiempo  que  he  reparado 
En  tu  tristeza:  estás  pálida, 
Siempre  huyendo  de  las  gentes, 

Y  suspirando  por  nada. 
Pasas  el  dia  leyendo 
Novelitas,  versos,  dramas...... 

¿Te  lo  digo  de  una  vez? 
Niña:  estás  enamorada. 

7.     Si  lo  estoy,  querida  tia. 

¿Hace  algo  malo  el  que  ama? 
M.    No  por  cierto,  ni  al  que  quiere 

El  dinero  lo  acompafia. 
/.      ¡El  dinero!  Sí,  señora. 

Eso  08  el  cuerpo  y  ol  altna 

De  la  sociedad  dol  dia. 

El  amor no  vnh  nada. 

M.    El  omor  no  so  conoce; 

No  existo  yn,  nlHa  candida. 
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Esto  siglo  ha  concluido 

Con  las  ideas  románticas. 

I.      Pues  maldito  ol  siglo  sea 

M.   ¡Conten  la  lengua,  muchacha! 
I.     Que  con  su  avaricia  cubro 

Los  sentimientos  del  alma. 

{Llaman  á  la  puerta.) 
M.   Están  llamando. 
i.  (ap.)  Son  ellos. 

¡Santo  ángel  do  mi  guarda, 

Socórreme! 
M.       .  Abre  la  puerta, 

Hija  mia,  á  los  que  llaman. 

{Inés  abre.) 


ESCCENA  XII. 
Dichas,  Arturo,  Simoa. 

S.     ¿Tengo,  tal  vez,  señora,  el  alto  honor 
De  hablar  con  la  Marquesa  del  Clavel? 

M.  {ap.)  ¡Ay,  Virgen  santa  del  Pilar,  es  él! 
(alto.)  Soy  vuestra  servidora. 

S.  Servidor. 

Señora,  lo  presento  á  D.  Arturo 
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De  Sandoval,  Mucílago  y  Tejada, 
Conde  del  Tornasol,  marqués  de  Bada, 
Títulos  y  apellido  á  cual  mas  puro. 

Y  á  tí,  querido  amigo,  to  presento 
A  la  bella  Marquesa  del  Clavel, 
Hermosa  y  rozagante  como  él, 

Y  de  candor  y  gracias  un  portento. 
(Arturo  se  inclina,  y  vá  á  colocarse  al  lado  de 

Inés.) 

M.  (a  Simon)  Caballero,  quisiera  yo  saber 

A  qué  debo  apreciar  vuestra  visita. 
S.     Es  que  desde  que  os  vi,  veloz  se  agita 

Mi  corazón,  de  amor  y  de  placer. 
(,ap.)  ¡Sóplate  esa! 
M.  ¿A  quién  pretendéis  amar? 

S.     Señora 

Jd.  Vamos:  tal  vez  estais  loco. 

S.  {de rodillas.)  ¡Por  compasión! 
M.  (ap.)  ¡Jesús!  Yo  me  sofoco. 

S.  (ap.)  Ya  cayó,  (alto)  Con  quo'oH  locura  adorar? 
M.    Levantaos  por  piedad,  (con  dulzura.) 

Que  Hois,  creo,  hombro  de  juicio. 
S.  (ap.  levantándose.)  Aquí  empieza  el  sacrificio. 
Jí.    Di:  ¿mo  amas  de  verdad? 
A.  (á  Inés.)  ¡Mi  bolla  Inés,  prenda  mia! 
7.      ¡Arturo,  mi  dulce  bion! 
A.    ¿Tú  mo  amas  mucho  también? 
/.      Lo  mismo  que  ol  boI  al  día. 
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S.  (á  la  M.)  Yo  te  amo  mas,  bella  Quilla, 

Que  ama  la  abeja  á  la  rosa; 

Y  mas  que  la  mariposa 

A  la  agreste  floreeilla. 

En  fin,  mas  que  el  labrador 

Ama  su  rústico  techo: 

Tengo  grabado  en  mi  pecho 

Con  letras  de  fuego,  amor! 
M.    No  prosigas,  embustero, 

Que  me  estás  martirizando. 

Simon,  mira  cuan  ligero 

Mi  pecho  está  palpitando. 
(Le  toma  una  mano  y  la  coloca  sobre  su  corazón.) 
S.     ¡Hermosa!  ¿Habrá  criatura 

Tan  feliz  como  yo  ahora? 
M.    ¡Jesús! 

>S'.  (ap.)        ¡(¿ué  caricatura! 
(alto.)  ¡Qué  bella,  qué  seductora! 

[Va  á  abrazarla.) 
M.  (rechazándole.)  Simoncito,  poco  á  poco. 

Si  mi  pecho  palpitaba 

S.  (anhelante.)  ¿Significa? 

M.  (enajenada.)  ¡Que  te  amaba! 

S.     ¡Quilla!  ¡Quilla!  ¡Yo  estoy  loco! 

(La  besa  una  mano.) 
(ap.  con  repugnancia.)  Esta  vieja  es  de  carton. 
M.    Simon  del  alma,  te  quiero 

Fuistes  ¡ay!  mi  amor  primero, 
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Y  tuyo  es  mi  corazón. 
S.    Señora,  adiós! 
M.  ¡Deteneos! 

Simon  ¡por  Dios!  yo  estoy  local 
S.  (av.)  ¡Ay  Virgen  santa,  qué  bocal 
M.  (fuera  de  si.)  ¡Oh,  qué  dulces  devaneos! 
A.  (a  Inés.)  Inesita,  te  amo 

Con  toda  el  alma. 
I.      Des  que  te  vi,  mi  Arturo, 

Perdí  la  calma. 
A.     jAy!  Si  esta  vieja 

No  se  opusiese  tanto 

Mas  no  nos  deja. 
JS.  (á  la  M.)  ¡Ay,  Marquesa.  Te  amo 

Con  tanto  fuego. 

Que  si  no  me  echas  agua 

Me  abraso  luego. 
M.    ¡Mi  bien  amado! 

Si  te  acercas 

¿>-  ¡Ilormosa! 

M.   Saldrás  quemado. 

A.  (á  Inés.)  ¿Me  promotos  sor  mia, 

Linda  triguofla? 

¿No  rcHpondos? 
J-  Arturo (turbada.) 

Si  usted  Ho  empeña (cor\  zalamería.) 

A.    ¡Ay,  prenda  mial 

Dojtt  besar  tu  mano. 
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7.     Pero  mi  tia 

A.    No  temas,  niña,  nada, 

Que  ella  no  nos  vé. 
7.     Toma  entonces  la  mano. 

(^Al  ir  Arturo  á  besar  la  mano  de  Inés,  vuelve  la 
cabeza  la  Marquesa  y  los  vé.  Inés  separa  precipi- 
tadamente la  mano,  y  Arturo  da  el  beso  en  el 
aire.') 

A.     ¡Ay,  que  se  me  fué! 
(ap.)  ¡Maldita  vieja! 

Con  la  miel  en  los  labios, 

Buen  Dios,  me  deja. 
M.    ¿Qué  es  eso? 
7.  ¡Jesús! 

A.  ¡Adiós! 

¿».  (á  la  M.)  No  ha  sido  nada,  mi  bella. 

El  es  tan  galante y  ella 

Tan  linda mira:  los  dos 

liarían  una  pareja, 

La  cosa  mas  seductora. 

Ella  lo  ama,  y  él  la  adora, 
(ap.)  ¡Ablándate, ^erra  vieja! 
M.   ¿Y  qué  me  dices  con  eso? 

;Eh,  picaron? 
>Sr.  ¿Qué  te  digo? 

Deja  casar  á  mi  amigo, 

Y  perdónalos  el  beso. 
M.    Bien:  pronto  será  su  esposa 

3 
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Inés,  y  aquese  desliz 
Les  perdono. 
S.  Sé  feliz, 

Ya  que  has  sido  generosa. 
(ap.  á  la  M.)  Aunque  es  un  gran  caballero 
En  títulos  y  en  honores 
Arturo,  es  do  esos  Señores, 
Aunque  nobles,  sin  dinero. 

Y  como  tienes  millones 

Y  un  corazón  tan  humano, 
Pónles,  prenda,  en  cada  mano 
A  puñados  los  doblones. 

il/.    Así  lo  haré,  bien  amado, 

En  honor  do  nuestro  enlace. 
S.  («Tjp.)  Todo  esta  vieja  lo  hace 

Creyendo  quo  me  ha  pescado. 
M.  (á  Arturo.)  lio  sabido,  caballero. 

Que  amáis  á  Inés:  en  huon  hnrn, 

Casaos  con  olla. 

A.  Sonora 

S.  (ap.  á  la  M.)  Lárgale  ahora  ol  dinero. 
M.  (d  Arturo.)  Y  como  só.con  dolor 

Que  escaso  estais perdonad. 

Cinco  mil  posos  tomad 

En  un  valo  ni  portador. 
(Toma  de  una  cartera  un  vale  gue  entrega  à 
Arturo.) 
»S.  (ap  á  Arturo.)  Ya  consoguisto  la  mano 


35 

Tan  dosoada,  querido; 
PcrO;  chico,  mo  he  metido 
J)o  cabeza  en  un  pantano, 

A.     Tul  vez  palabra  la  diste 
De  casamiento,  Simon, 
Y  tu  joven  corazón 
Por  mi  bienestar  vendiste 

*S^.     ¿Qué  trapisonda,  qué  enredo 
Estás  armando,  muchacho? 
Verás  cómo  la  despacho 
Antes  que  reces  un  credo, 
(á  la  M.)  Mo  parece  que  ya  es  hora 
De  quitarme  la  careta. 
Os  formé  una  jugarreta. 
Que  ha  salido  bien,  Señora. 
Hace  ya  tiempo.  Marquesa, 
Que  á  Inés,  D.  Arturo  ama 
Con  una  pasión  tan  pura, 
Tan  verdadera,  tan  santa 

M.    Está  bien,  pero  en  materia 
Entremos,  si  á  usted  le  agrada, 
Que  ya,  Soñoi',  pai*a  exordio 
Con  lo  que  usté  ha  dicho,  basta. 

S.     Para  explicar  sus  ideas 

Tiene  el  hombre  la  palabra. 
Así  como  tiene  el  toro 
Para  defensa  las  astas. 
Por  tanto.  Señora  mia, 
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Escuche  usted  con  mas  calma 

Si  quiero  entenderme  algo 

Do  lo  que  tengo  que  hablarla. 
M.    Ya  escucho  á  usted,  caballero. 
S.     Otra  cosa  no  esperaba 
(íi  A.  por  la  M.)  La  Señora  os  tan  amable, 

Tan  seductora,  tan...... 

M.  Icón  sequedad.^  Gracias. 

S.     Iba  diciendo,  Señora, 

Que  los  jóvenes  se  amaban 

Uno  al  otro,  y  sin  embargo 

Era  amor  sin  esperanzas. 

Parece  extraño  ¿no  os  cierto? 

Pues  08  la  verdad,  bien  clara. 

¡Pobres!  Querían  casarse, 

Y  una  vieja  lo  estorbaba. 
¿No  acortáis  quién  ora  ella? 
¿No  lo  acertáis?  ¡Qnó  desgracia! 
Era  una  vieja  mas  fea 

(^uo  un  cobrador  do  mesadas; 
Que  las  cuentas  de  los  sastres, 

Y  antípoda  do  la  guac/ua., 
Que  os  la  viujer  mas  bonita 
Que  80  conoce  en  la  Habana. 

M.    Estoy  viendo  con  dolor 

Que  08  burláis  do  las  nncinnns, 
Cosa  propia,  caballero, 
De  gontcH  mal  educadas. 
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S.     Eespeto  la  ancianidad, 

Amo  y  venero  las  canas; 

Pero  me  burlo,  señora, 

De  viejas  estrafalarias 
M.  (^picada.)  No  entremos  en  discusiones 

Que  la  cuestión  es  pesada. 
S.     No  so  hable  pues  del  asunto, 

Y  dóblese  aquella  página. 
Viendo,  pues,  que  el  casamiento 
Una  vieja  lo  estorbaba, 

El  arreglo  del  negocio 
Lo  eché  sobre  mis  espaldas 

Y  Señora 

M.  jQué  vergüenza! 

S.     Me  he  llevado  el  gato  al  agua. 

Pues  señor:  en  la  alameda 

De  Tacón  me  paseaba 

Ayer  tarde,  cuando  veo 

Dirigirse  hiícia  la  Habana 

Un  bello  coche,  tirado 

Por  yeguas  americanas 

M.    El  golpe  ha  sido  seguro. 

S.     ¿Oh  Marquesa! 

M.  Basta!  Basta! 

Vilmente  habéis  abusado 

De  mi  amor 

I.  (ap.)  ¡Cielos! 

S.  i,ap.)  ¡Aguanta! 
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M.    Roh 

A.  ¡Señora! 

M.  Si  el  dinero 

De  aquese  modo  so  quita, 

Gozadio  en  paz,  Señorita  (á  Inés.) 

Buen  provecho,  caballero  («  A.)  {Solloza.) 
A.    Yo,  Señora,  aun  tengo  brazos 

Para  ganar  el  sustento. 

Así  os  devuelvo  al  momento 

Ese  vale  en  mil  pedazos. 
(Rompe  el  vale  y  lo  arroja  á  los  pies  de  la  M.) 

Kecogedlo  á  vuestros  pies, 

Que  no  necesito  el  oro 

Cuando  tengo  este  tesoro,  {abraza  á  Inés.) 
1.     ¡Arturo  del  alma! 
A.  ¡Inésl 

S.  (á  la  M.  con  mucha  zalamería.) 

Y  bien  ¿qué  dices  después 
De  osa  tan  bella  lección? 

ilf.  (limpiándose  las  lágrimas.) 
Que  hizo  en  mí  la  reacción 
Tan  noble  desinterés. 

Y  lo  digo  con  franqueza 
¡Cuan  necia  he  sido  y  qué  loca! 
Toda  mi  fortuna  oh  poca 
Comparada  á  su  nobloza. 

S.     ¿Lo  hua  olvidado  todoí' 
M.  Sí. 
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S.     Pues  al  que  te  ha  ofendido 

Perdona,  que  arrepentido 

Te  lo  pide  de  este  modo. 

(Se  arrodilla:  Arturo  é  Inés  lo  imitan.) 
M.  (levantándolos.)  Todos  estais  perdonados 

Y  con  mi  afecto  contad, 
Dios  os  dé  felicidad, 

Y  08  haga  buenos  casados. 

(á  Inés)  Las  viejas,  querida  niiu, 
En  las  canas,  á  la  vez 
Mostramos  prosa  y  poesía, 
Poesía  en  la  sencillez, 

Y  pro —  contempla  en  tu  tía 
La  prosa  de  la  vejez! 
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P^r^ï  Í"/  mas  corto  empleo 
De  su  caudal  el  hombre  en  un  topacÎQ 
Con  el  anillo  de  oro 
Le  examina  despacio  ^ 

Y  aprecia  su  valor  en  el  Contraste  j 

Y  siendo  nias  tesoro 

El  corazón ,  que  no  hay  caudal  que  bast^ 

A  resarcir  su  pérdida ,  le  emplea 

Luego  en  lo  que  desea , 

Sin  el  menor  examen  de  su  precio, 

¡Oh  error  el  mas  fréquente,  y  el  mas  necio! 
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PERSONAS. 

lA  coNDESiTA  ,  solrinu  de 

D.  GERÓNIMO ,  Cabalkro  anciano. 

""\Çabalkros  petimetres* 

D.  BERNARDO.  J  •* 

ISABEL,  CRIADA. 
OTRAS  DOS  CRIADAS. 
PABLÓ  #  PAGE. 


La  Escena  es  en  Madrid, 


r^t^ 


Sala  decente  con  estrado  y  espejos  ^hré. 

la  Condesita   con  rica  bata  de  tontillo, 

adornada  lo  posible ,  y  pej  nada  al  ultimo 

gusto.  Isabel  ayudándola  a  bestir, 

y  otraf  Criadas, 

Y    ^y^  )  Señora  ,  que  está 
hoy  grandemente  el  peynado. 

ISABEL. 

Qualquier  cosa  que  se  ponga 
mi  Ama  ,  le  cáe^  de  pasmo. 

CONDESITA. 

¡Qué  lisonjeras  que  sois  ! 

ISABEL. 

Nos  hace  Usia  un  agravio  ; 
pues  defienden  los  espejos  , 
y  mejor  que  no  ellos  quantos 
la  ven  ,  que  Usia  es  hermosa, 
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y  petimetra  de  rasgo. 

CONDESITA. 

¿Quién  fue  á  llamar  á  mi  tío  ? 

ISABEL. 

Señora,  el  Page.  Don  Pablo.  grúa. 

Sale  Pablo. 

PABLO. 

¿Qué  mancha  Vmd  ?  d  Isabel 

CONDESITA. 

¿Qué  te  ha  dicho 
mi  tic  ? 

PABLO. 

Se  está  acabando 
de  vestir  su  Scñoria. 

ISABEL. 

Pues  es  un  asunto. laígo,  .,   ^ 

y  continuo.  ..i:ittA<'i 

Sak  Don  Gerónimo. 

J>.  GEROÍÍlMQ. 

Menos  hoy. 
¿Siempre  has  de  estar  murmurando 
de  mí ,  Isabel  ?     •••  ' 

'€<•     ISABEL. 

-  Quiero  á  Uw* 
mucho  ,  y  por  disiüiularlo , 

ïiraiiUUlu. 


F  B  I.  T  Z. 
D.  GERÓNIMO. 

Ya  te  conozco. 

ISABEL. 

Es  un  talento  bien  raro 
conocer  á  quien  en  casa 
ha  nacido  ,  y  se  ha  criado» 

PABLO. 

Como  yo  ;  que  no  tuvimos , 
li  tendremos  otros  Amos. 

D.  GERÓNIMO. 

Si  Dios  quiere. 

PABLO. 

Se  supone. 

3>.  GERONIMO- 

Pues  decirlo  ,  y  confesarlo. 

CONDESITA. 

¿Viene  vmd.  de  mal  humor  ? 

D.  GERÓNIMO^ 

Nó  ,  hija  mia  ,  que  le  traygo 

muy  bueno  ,  ¿qué  es  lo  que  mandas  ? 

CONDESITA. 

Deseo  que  concluyamos 
la  conversación  de  anoche. 

D.  GERÓNIMO. 

Hasta  las  doce  no  salgo 
hoy. 

A5 


6  X<A    PRUEBA 

CONDESITA. 

Pues  sobra  mucho  tiempo. 
Id  á  hacer  labor  un  rato 
todas  ,  menos  tu  ,  Isabel.         se  van  las 
y  estáte  á  la  puerta  ,  Pablo  ,       criadas, 
y  avisa  si  viene  alguno. 

PABLO. 

Apenas  sienta  los  pasos. 

CONDESITA. 

Que  para  los  dos  en  casa 
no  hay  asunto  reservado  ; 
y  mas  éste  ,  que  quizá 
se  sabrá  mañana. 

D.  GERÓNIMO. 

Vamos 
á  ver  que  es  lo  que  esta  noche 
sobre  el  asunto  has  soñado  : 
íquál  de  los  dos  ha  vencido  , 
Don  Jacinto  ,  ó  Don  Bernardo  ? 

CONDESITA. 

Respóndame  vmd.  primero. 
Ya  que  estamos  en  el  caso 
de  haber  recaido  en  mí , 
por  los  ocultos  y  altos 
juicios  de  Dios  ,  nuestra  casa  ; 
pues  habiendo  profesado 
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en  la  Religion  mi  hermana  , 
cl  título  y  mayorazgos 
que  á  ella  por  mayor  tocaban, 
como  única  ,  ha  renunciado 
en  mí  :  ¿no  me  dexareis  ■ 
la  libertad  ,  entre  tantos 
como  ansiosos  la  pretenden  , 
de  elegir  para  mi  mano 
el  dueño  con  quien  yo  juzgue 
hacer  mas.  feliz  mi  estado  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Nó  ,  sobrina  de  mi  alma  ; 
es  mucho  lo  que  te  amo 
yo  para  que  consintiera 
padecieses  un  engaño. 

ISABEL. 

Y  mas  en  quanto  á  maridos, 
Señora  ,  que  está  observado 
que  duran  poco  los  buenos , 
y  son  eternos,  los.  malos* 

CONDESITA. 

¿Nuestro  propio  corazón 
será  capaz  de  engañarnos., 
tic? 

ISABEL. 

Sí  Señora  :  á  muchos 
A4 
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los  engaña  i  cada  paso. 

CONDESITA. 

¿A  quiénes  ? 

ISABEL. 

Que  lo  confiesen 
los  viejos  enamorados. 

D.  GERÓNIMO. 

Calla  ,  Isabel ,  que  es  bastante 

serio  el  punto  que  tratamos. 

Jamás  las  pasiones  ,  hija,     día  Sobrina. 

por  buen  caqjino  guiaron 

al  fin. 

CONDESITA. 

Quando  las  pasiones 
son  verdaderas  ,  y  quando 
en  la  elección  del  objeto 
muchos  dias  meditamos , 
ellas  también  son  capaces 
de  hacernos  felices. 

ISA££X. 

Bravo. 
jMas  ay  ,  que  dicen  que  calle  ! 
ya  se  me  habia  olvidado. 

D.  GERÓNIMO. 

¿Y  quién  te  asegura  á  tí 
^uc  tu  couccptü  no  es  falso  ? 
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CONDESITA. 

¿Habrá  contra  la  elección 

que  tengo  hecha  en  Don  Bernardo 

de  Sandoval ,  que  argüir  ? 

Sa  nacimiento  es  muy  claro  ; 

sus  riquezas  bien  notorias  ; 

su  valor  acreditado  ; 

su  genio  muy  divertido; 

y  amables  figura  y  trato. 

Diga  vmd.  qué  le  disgusta 

en  él ,  que  yo  no  lo  hallo. 

D.  GERÓNIMO. 

Su  carácter. 

CONDESITA. 

Lo  mejor 
que  él  tiene  es  eso. 

D.  GERÓNIMO. 

Despacio  : 
perdona  mi  ingenuidad. 
El  es  en  todo  afectado , 
está  lleno  de  sí  mismo , 
es  con  el  igual  muy  vano , 
y  con  el  pobre  insolente  , 
en  el  pensar  temerario , 
en  el  hacer,  aturdido  , 
y  en  el  hablai*  desbocado. 
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En  fin ,  es  tan  incapaz 
de  amar  con  juicio  y  conato , 
como  á  proposito  para 
seducir  un  pecho  incauto. 
Te  vuelvo  á  pedir  perdón , 
si  de  este  modo  te  hablo  , 
Sobrina  ;  pero  no  quiero 
que  pases  por  los  trabajos 
que  otras  Damas. 

CONDESITA. 

¿Quáles  ,  tio? 

D.  GERÓNIMO. 

Que  porque  las  adularon 
sus  parientes ,  en  materia 
que  se  interesaba  tanto , 
los  placeres  de  ocho  dias 
lloran  después  muchos  años. 

CONDESITA. 

Yo  estimo  vuestras  finezas , 
tio  ,  pero  hablemos  claro  : 
vmd.  me  quiere  espantar 
con  el  disforme  retrato 
de  Don  Bernardo  ,  porque 
en  casarme  está  empeñado 
con  Don  Jacinto  de  Azagra, 
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D,  GERÓNIMO. 

No  me  atreveré  á  negarlo. 

Su  modestia  ,  el  esplendor 

de  su  espíritu  bizarro, 

su  talento  ,  su  opinion , 

y  otras  virtudes  que  callo, 

porque  conozco  que  con  ^  • 

la  comparación  te  canso, 

me  han  movido  á  preferirle  : 

y  también  haber  hallado 

en  él  mas  pruebas  de  amante , 

que  en  el  otro  casqui- vano. 

Pero  aunque  te  diré  siempre 

mi  dictamen  ,  sin  embargo 

no  temas  que  use  jamás 

de  mi  autoridad  ;  ni  en  pago 

de  la  ternura  con  que 

me  intereso  en  tu  descanso 

y  tus  venturas  ,  jamás 

solicite  otro  agasajo 

de  tí  ,  que  el  que  condesciendas 

á  una  pretensión  que  traygo  ; 

y  después  dueño  absoluto 

de  tu  destino  te  hago. 

CONDESITA. 

Vmd.  Señor  ,  lo  es  muy  mió. 
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y  de  todo  lo  que  valgo  : 
¿qué  me  mandais  ? 

p.  GERÓNIMO. 

Que  esos  hombres 
á  una  prueba  reduzcamos, 
que  acrisole  sus  ideas 
y  su  amor  ,  antes  de  darnos 
á  partido  con  alguno 
de  los  dos ,  equivocados. 

CONDESITA. 

tío  mió  f  no  será 

fácil  que  pueda  explicaros 

mi  gozo  y  mi  gratitud  ; 

que  así  también  me  habéis  dado 

con  eso  el  medio  mejor 

de  afirmarme  ,  y  afirmaros, 

en  la  buena  fe  y  constancia 

con  que  ama  Don  Bernardo. 

Aunque  de  uno  y  otro  ya 

¿que  prueba  es  la  que  yo  aguardo? 

El  me  ha  hecho  un  absoluto 

sacrificio  voluntario 

de  las  mas  hermosas  Damas 

de  la  Corte  :  ha  renunciado 

por  mí  paseos ,  Comedias , 

juegos  ,  tertulias  ,  saraos. 
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y  quanto  hay  j  y  no  algun  dia, 
que  ha  que  me  corteja  un  año. 

ISABEL. 

Pues  á  fé  que  en  el  presente , 
Señorita  ,  es  necesario 
gran  tiento  con  los  cortejos  : 
porque  los  domina  un  astro 
que  los  disuelve  ,  los  mata , 
ó  los  tiene  agonizando. 

CONDESITA. 

Calla.  ¿Ha  visto  vmd.  los  pliegos 
que  me  ha  escrito  este  verano 
desde  Trillo  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Ç  ?v    Si ,  hija  mia: 
escucha  lo  que  he  pensado. 
Tu  sabes  la  semejanza 
(que  casi  toca  en   milagro 
nuevo  de  naturaleza  ) 
tuya  con  tu  hermana  ,  tanto 
que  aun  lo^que  mas  os  trataban, 
mil  veces  se  equivocaron  : 
pues  este  es  todo  el  apoyo 
de  mi  proyecto.  Finjamos 
que  Narcisa,  (que  ya  está 
pgr  los  vínculos  sagrados 
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que  sabes  ,  destituida 
de  los  derechos  humanos  ) 
estando  cerca  del  dia 
de  profesar  ,  ha  variado 
de  vocación  ,  se  ha  salido 
del  Monasterio  ,  y  que  quando 
se  esperaba  la  noticia 
(como  en  efecto  ha  llegado) 
ayer  de  su  profesión  , 
la  vimos  á  nuestros  brazos 
llegar  impensadamente  : 
V  que  ya  del  sobresalto  , 
ó  del  sentimiento  ,  al  ver 
con  su  venida  frustrados 
todos  tus  brillos  y  obsequios  , 
te  sobrevino  un  desmayo  : 
que  pasaste  retirada 
toda  la  noche  en  tu  quarto  : 
que  al  amanecer  te  fuiste 
con  el  Gentilhombre  anciano 
y  el  Capellán  á  un  Convento, 
habiendo  juramentado 
á  los  dos  de  no  decir 
donde  quedas  ,  hasta  tanto 
que  tu  voluntad  ligases 
para  siempro  con  el  santo 
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religioso  velo.  Mas  : 
til  has  de  trocar  el  peynado  , 
te  has  de  vestir  como  estaba , 
siempre  que  la  visitamos  , 
tu  hermana  allá  de  seglar  , 
respecto  haberte  enviado 
algunos  vestidos  suyos, 
al  pensar  en  renovarlos , 
para  medida... 

ISABEL. 

Yo  tengo 
uno  en  mi  cofre  guardado 
justamente. 

CONDESITA. 

Vé  á  sacarle 
al  momento» 

ISABEL. 

Voy  volando  : 
yo  voy  con  el  tio  á  medias , 
si  los  dos  apuestan  algo.  ijase, 

D.  GERÓNIMO. 

Y  te  has  de  quitar  también 

ese  afeyte  colorado , 

que  os  soléis  poner  por  moda, 

CONDESITA. 

Aquí  me  viene  de  pasmo  \ 
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pues  la  única  diferencia 
que  hay ,  es  ser  algo  marbaxo 
su  color  ;  pero  yo  creo  , 
Señor  ,  que  ha  de  ser  en  vano 
la  astucia  ;  porque  un  amante 
tiene  muy  fino  el  olfato , 
y  aunque  sus  ojos  se  duerman , 
está  el  corazón  velando. 

D.  GEKONIMO. 

¡Ay  Condesa  de  mi  vida  ! 

si  Jacinto  ,  ó  Don  Bernardo 

te  aman  verdaderamente  ,31^od  i;  ■ 

lo  veremos  apurado 

con  observar  la  impresión 

primera  ,  que  al-oir  el  fallo 

de  tu  ausencia  para  siempre ,  .oJxísííio 

en  sus  semblantes  notamos. 

•     CONDESITA. 

Eso  es  verdad  ;  pero  ahorial,íy  í*'""'^  \'o.7  o 

si  nos  vemos  en  el  caso  " 

de  acreditar  igualmente 

«u  amor  verdadero  entrambos , 

¿insistiréis  siempre  por 

Don  Jacinto'^ 

Pv  GERÓNIMO. 

k  «Ni  por  ijuanto 
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tiene  el  mundo.;  pues  si  advierto 

tus  deseos  bien  fundados  ^r  ■  ■  '        -       > 

en  vez  de  contradecirlos , 

verás  que  te  los  aplaudo. 

CONDESITA. 

Por  Dios  no  se  pique  vmd. 

quando  vea  desayrados 

sus  temores  ;  pues  lo  misíno 

será  entender  Don  Bernardo  .^ 

que  ha  perdido  la  esperanza 

que  tenia  de  mi  mano  , 

que  renunciar  para  siempre 

el  mas  ventajoso  lazo 

de  amor.  Lo  que  únicamente 

siento  yo  ,  es  el  trabucazo 

que  lleva  ,  de  que  quizá 

resulte  ponerse  nialo. 

D,  GERÓNIMO. 

Bien  presto  ,  si  lo  merece  , 
le  curará  el  desengaíío. 

C  .,  .   CONDESITA. 

¡Si  lo  merece  !  ¡ Ah  ! 

Sais  Isabel. 

ISABEL. 

Ya  pronto 
está  el  vestido  :  ¿  le  saco  ? 

TOM.    III.  JB 
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CONDESITA. 

N6 ,  que  allá  me  vestiré. 

ínterin  veme  quitando 

de  la  cabeza  diamantes        se  sienta ,  (re. 

y  cintas.  Lo  que  yo  hallo 

mas  difícil  entre  todo 

para  este  solemne  acto, 

es  imitar  bien  la  voz 

de  tiple  scmitonado  , 

que  regularmente  todas 

de  los  Colegios  sacamos. 

ISABEL. 

Lo  ensayaremos  prim,cro , 
Señora. 

Sale  Pablo. 

PABLO. 

Coche  ha  parado. 

r>.  GERÓNIMO. 

¿Qiüén  será  ? 

PABLO. 

Kl  de  Don  Jacinto 
«ín  duda ,  que  trae  caballos. 

D.  GERÓNIMO. 

Pues  Vete  tu  á  la  antesala , 

dale  la  noticia  al  paso 

de  que  N.ircisa  ha  venido  , 
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y  que  Leonor  se  ha  escapado  : 
y  finge  algún  sentimiento. 

PABLO. 

Dexelo  Usia  á  mi  cargo  , 

que  se  lo  diré  de  modo 

que  ha  de  entrar  aquí  llorando.        vase. 

Di  GERÓNIMO. 

Despáchate  tü  á  vestir. 

CONDESITA. 

Vmd.  le  hará  mientras  salgo 
la  visita. 

6.  GEliONIMÓ. 

Se  supone. 

CONDESITA. 

Vamos  á  vestirme.  tase  défrisa. 

ISABEL. 

Vamos. 
Yo  echaré  á  mis  compañeras 
por  acá  de  quando  en  quando 
afligidas  y  llorosas , 
para  dar  mas  fuerza  al  chasco.  vase. 

D.  GERÓNIMO. 

Me  conformo.  Don  Jacinto 
era  con  efecto.  Hagamos 
la  Pantomima. 
•< 
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Sale  Don  Jacinto. 

D.  JACINTO. 

Señor 
Don  Gerónimo,  ¿qué  raro    sorprendido: 
acontecimiento  es  este 
qve.  ahora  me  acaba  Don  Pablo 
de  contar  ? 

D.  GEBOÍílMp. 

Querido  amigo , 
vos  encontrareis  un  cambio 
bien  particular  en  casa. 

D.  JACINTO. 

Leonor... 
Leonor. 


D.  GERÓNIMO. 

Nos  ha  abandonado 


D.  JACINTO. 

¿Pero  de  que  forma  ? 
¿En  qué  Convento  ,  en  qué  Claustro 
se  ha  escondido  ? 

D.  GERÓNIMO. 

No  lo  sé. 

p.  JACINTO. 

¿Vmd.  no  lo  sabe  ?  Ahibo 
vuestra  paciencia,  Señor. 
■'^\ies  qué  hacen  vuestros  Criados, 
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vuestros  amigos ,  y  todos 
los  vecinos  de  este  barrio  , 
que  no  han  minado  ya  el  mundo 
en  su  busca  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Es  excusado  , 
amigo  ;  ni  ella  lo  quiere  , 
ni  yo  tampoco  lo  hallo 
útil ,  en  las  circunstancias 
qué  ella  lo  ha  determinado. 

T>.  JACINTO. 

¿Mas  de  qué  pudo  nacer 
desi'^nio  tan  temerario 
y  pronto  en  esta  Señora  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Yo  lo  lloro ,  y  no  lo  akanzo: 
Lo  mas  que  ,  después  de  darle 
muchas  vueltas ,  sospechamos , 
es  que  al  verse  despojada  , 
con  el  arribo  impensado 
de  Narcisa  ,  de  los  bienes , 
títulos  y  mayorazgos 
en  que  habia  consentido  , 
y  la  hablan  lisongeado  ; 
tomó  este  partido  ,sin 
detenerse  á  consultarlo 
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con  nadie.  Y  yo  la  disculpo  : 
porque  las  Damas  de  un  alto 
nacimiento  ,  que  no  tienen 
riquezas  con  que  obstentarlo, 
que  están  á  merced  solteras 
de  algún  pariente  cercano  , 
y  para  casarse  cuentan 
con  un  dote  muy  escaso  ; 
por  lindas  que  segn  ,  hacen 
un  papel  muy  desayrado. 

D.  JACINTO. 

Vos  podéis  hacerla  rica. 

D.  GERÓNIMO. 

Mis  bienes  son  vinculados , 
Amigo. 

P.  JACINTO. 

Me  penetráis 
con  el  mas  agudo  clavo 
el  corazón.  ¿Es  posible 
que  á  su  amor  acostumbrado  , 
su  ternura  ,  y  su  respeto, 
abandonéis  sus  alhagos; 
y  una  sobrina  que  apenas 
conocéis  ,  ni  habéis  tratado , 
consuele  vuestro  dolor? 
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Mi  Don  Jacinto  ,  templaos , 
que  ni  á  nosotros  ni  á  ella 
aprovecha  vuestro  llanto  , 
ni  aprovechará  tampoco 
mi  diligencia  ;  y  veamos 
si  podemos  hallar  medio 
los  dos  para  consolarnos. 
No  ignorais  que  poseía 
su  corazón  Don  Bernardo , 
y  por  mas  que  yo  esforzaba 
vuestro  mérito ,  anhelando 
¿  tener  tan  buen  Sobrino , 
eran  mis  oficios  vanos; 
pues  dexadme  ,  que  quizá 
seréis  mas  afortunado 
con  la  Condesa... 

D.  JACINTO. 

Señor , 
^qué  me  proponéis  ? 

D.  GERÓNIMO. 

¿Acaso 
es  esta  menos  amable  ? 
En  la  hermosura  ,  en  el  garvo 
de  las  dos  ,  no  dudan  qual 
es  de  la  otra  retrato  ? 
S4 
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Al  punto  que  la  veáis 
bien  sé  yo  que  ha  de  gustaros. 
Salen  las   Criadas. 

CRIADAS. 

¡Ay  Señorita  de  mi  alma  !  tristes. 

P.   GERÓNIMO. 

¿A  dónde  vais  así  ? 

CRIADA   I.* 

Estamos 
sin  sombra. 

CRIADA   2.* 

Aquella  alegría 
con  todas  ,  aquel  agrado... 

ISABEL. 

Mentís, 
que ,  es  mas  bella  esta  otra  , 
y  tiene  mas  agasajo. 

D.  GERÓNIMO. 

Isabel ,  di  á  mi  Sobrina 
que  salga. 

ISABEL. 

Voy  de  contado,    'vas.  y  las 
D.  JACINTO,   otras  j)asafL 
¿Qué  vais  á  hacer  ?  yo  os  suplico 
que  me  ahorréis  el  embarazo 
de  ponerme  á  los  pies  de  una 
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Señora  qué  no  he  tratado. 

D.  GERÓNIMO. 

Si  quiero  yo  que  veáis 
á  la  Condesita.  Vamos , 
que  una  copia  de  Leonor 
con  quarenta  mil  ducados 
de  renta  ,  y  grandes  talentos , 
merece  verse  despacio. 

D.  JACINTO. 

¿Creéis  que  son  las  riquezas 

las  que  á  Leonor  me  inclinaron  ?      serio. 

D.  GERÓNIMO. 

No  ;  pero  á  un  pobre  pupilo  , 
que  suyo  no  tiene  un  quarto  , 
hasta  que  muera  su  madre  , 
esta  boda  era  un  hallazgo. 

D.  JACINTO. 

Quedad  con  Dios  ,  y  excusadme 

con  la  Condesa.  serio, 

J>.  GERÓNIMO. 

Aguardaos , 
que  eso  toca  ya  en  desprecio  , 
después  de  haberla  avisado. 

J>.  JACINTO. 

¿Qué  la  diré  yo? 
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Sale  la  Condesita  con  un  habito  simple, 

j>eynada  igualmente ,  y  sin  color ,  como 

turbada  ;  y  detras  Isabel. 

D.    GERÓNIMO. 

Sobrina , 
ya  sabes  que  hemos  hablado 
de  los  sugetos  que  son 
en  la  Corte  Don  Bernardo 
S^ndóval ,  y  Don  Jacinto 
de  Azagra ,  que  es  el  que  ufano 
llega  á  ponerse  á  tus  pies  ; 
tiempo  ha  que  la  casa  entrambos 
freqüentan  ,  y  tu  presencia 
espero  ho  ha  de  alejarlos. 

D.  JACINTO. 

Sea  Usia  bien  venida.  suspirando. 

condesita. 
Y  U"ia  muy  bien  hallado. 

.  ■  1).  GERÓNIMO. 

Amigo  ,  dadme  licencia 

por  un  instante  :  sentaos , 

que  pronto  vuelvo.  Es  preciso 

que  te  acostumbres  al  trato 

de  las  gentes  ,  Condesita. 

Si  viniere  Don  Bernardo , 

que  me  avisen.  *üase. 
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ISABEL. 

Bien  está  : 
el  hombre  está  atolondrado. 

D,  JACINTO. 

¿Qué  la  diré  ?  Yo  conozco , 
Señora  ,  que  no  me  hallo 
capaz  de  reconocer 
los  méritos  que  os  ha  dado 
el  Cielo...  mas  vuestro  tic 
ha  querido  incomodaros 
por  fuerza. 

ISABEL. 

Todos  los  viejos , 
por  lo  común  ,  son  pelmazos. 

CONDESITA. 

Pues  yo  tengo  ,  Caballero  , 
por  venturoso  presagio 
para  mí ,  en  aquel  instante 
que  á  gozar  del  mundo  salgo, 
empezar  por  conocer 
á  una  persona  que  tanto 
estima  el  tio. 

D,  JACINTO. 

Qué  malas 
ideas  iréis  formando 
del  mundo  ,  si  las  formais 
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por  mí ,  que  estoy  en  estado 
solo  de  huirle...  Señara  , 
perdonad...  que  batallando 
mis  penas  interiormente 
con  mis  pasiones ,  en  vano 
me  esfuerzo  á  que  sean  atentos 
con  vos  mi  rostro  y  mis  labios. 

CONDESITA. 

No  ignoro  que  estaba  Usia 
de  mi  hermana  enamorado 
furiosamente. 

D.  JACINTO. 

Y  haré 
vanidad  de  confesarlo. 
¿Podia  con  indiferencia 
nadie  ver  aquel  dechado 
de  gracias  ,  en  que  Dios  liizô 
de  su  poder  soberano 
la  mayor  obstentacion? 
Aquel  espíritu  blando , 
aquel  genio  siempre  igual , 
atjucl  carácter  bizarro  , 
noble,  justo.,  perdonad, 
que  no  se  lo  que  me  hablo , 
y  olvido  que  á  una  hermosura 
otra  le  estoy  alabando. 
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ISABEL. 


Viva  :  esto  es  ver  el  amor 
en  los  hombres  rebosando  í 
lástima  es  no  recogerle 
para  remedio  en  un  jarro  , 
y  atemperar  á  los  muchos 
que  están  secos  como  palos. 

CONDESITA. 

Yo  me  avergüenzo  ;  porque 
juzgo. que  me  eítais  mirando 
como  origen  principal 
del  destino  desgraciado 
de  mi  hermana  ,  y  me  veréis 
siempre  con  odio  y  enfado. 

D.  JACINTO. 

No  seré  yo  tan  injusto  , 
Señora  :  y  si  en  mi  quebranto 
caber  puede  algún  alivio  , 
,Ío  será  solo  el  miraros 
compadecer  mis  angustias , 
y  lamentar  el  infausto 
sacrificio  de  la  vida  , 
que  etçrnamente  le  hago 
á  mi  memoria  ijifeliz. 
Vuestro  lio  es  uíí  tirano   ' 
amigo.  En  el  propio  instante 
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que  atraviesa  con  el  dardo 
de  esta  desgracia  mi  pecho, 
me  presenta  apasionado 
á  vuestros  pies  :  me  propone 
aspirar  á  vuestra  mano... 

CONDESITA. 

¿Ese  desatino  ha  hecho?  viva. 

Pues  estaba  dehrando 

mi  rio.  ¿Puedo  ser  digna 

yo  de  esíi  ventura  acaso  ?  tierna. 

P.  JACINTO. 

Señora  ,  vos  tenéis  todas 
las  conveniencias  y  aplausos 
de  ^1Jestra  hermana.  Tenéis 
mas  ,  que  es  todos  sus  encantos , 
sus  gracias ,  sus  atractivos... 
pero  no  sois  ella  ;  y  quanto 
no  sea  ella  ,  para  mi 
no  es  cabal  ,  ni  puedo  amarlo. 

CONDESITA. 

Pues  yo  creo  que  mi  hermana  , 

según  me  habia  informado, 

no  ós  hacia  todi  aquella  tierna. 

justicia  de  que  yo  os  hallo 

muy  digrtü. 
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D.  JACINTO. 

Sé  que  estimaba 
muclio  mas  á  Don  Bernardo. 
Señora  ,  no  soy  tan  necio 
que  no  lo  hubiera  observado. 

CONDESITA. 

De  CSC  modo  ,  ¿qué  perdéis  ? 
siendo  cierto  que  entre  ambos 
hubiera  elegido  al  otro 
para  dueño  de  su  mano. 

ISABEL. 

No  nos  cansemos  :  esa  es 
la  mosca  que  la  ha  picado , 
y  la  obligó  de  repente 
á  dar  tan  enorme  salto. 

D.  JACINTO. 

¿Qué  pierdo  ?  Verla  contenta. 
Hubiera  entonces  llorado 
solo  mi  amor  ,  y  ahora  gimen 
amor  y  piedad  su  estrago. 
¿La  Dama  que  nació  á  ser 
el  adorno  mas  gallardo 
de  la  Corte  ,  y  las  delicias 
de  todo  el  género  humano , 
conducida  de  su  propia 
desesperación  á  un  claustro  ? 
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¿Qué  conseqüencia  ,  Señora  , 

me  está  cruel  anunciando 

mi  corazón  ?  Yo  no  sé  , 

no  ,  como  de  imaginarlo 

solamente  no  fallezco. 

Permitid  que  retirado 

vaya  á  ocultar  mi  dolor , 

y  dar  corriente  á  mi  llanto  ; 

sin  parecer  mas  grosero  , 

donde  he  parecido  ingrato.  liase. 

CONDESITA. 

¡Ay  Isabel  ,  qué  le  queda 

que  decir  á  Don  Bernardo  , 

después  de  oir  á  Don  Jacinto  Î  _♦ 

ISABEL.  ^ 

Lo  veremos  en  llegando  : 
y  ya  llego  ,  que  sin  duda 
con  el  tio  viene  hablando 
aquí. 

CONDPSITA. 

¡Qué  amor  !  qué  constancia  ! 
¡qué  fidelidad  ! 

ISABEL.  ..'^ 

Üy  gamos 
ocultas  como  se  explica  • 
el  otro. 
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CONDESITA. 

Ya  dudo  ,  y  callo. 

ISABEL. 

Yo  callaré  ;  mas  no  dudo 

que  éste  quedará  tiznado,  se  ocultan. 

Salen  Don  Gerónimo  ,  y  Don  Bernardo 
j)etimetre  afectado. 

D.  BERNARDO. 

Todas  las  mugeres  son 
belctas  de  campanario, 
que  á  las  dos  miran  á  Pinto , 
y  á  las  tres  miran  al  Pardo. 
¿Con  qué  se  nos  vuelve  al  mundo 
la  que  habia  renunciado 
sus  pompas  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Sí ,  amigo  mío, 

!>.  BERNARDO. 

¿Y  aquí  en  confianza  hablando , 
á  lo  menos  es  bonita  ? 

D.  GERÓNIMO. 

¿No  oistais  decir  á  quantos 
conocen  las  dos  hermanas , 
que  son  dos  vivos  retratos 
una  de  otra  ? 

TOM.    III.  C 
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D.  BERNARDO. 

Sí  :  es  verdad  ; 
ya  se  me  habla  olvidado. 
¡Pobre  Leonor  !  y  lo  siento , 
porque  yo  la  quise  algo. 

D.  GERÓNIMO. 

Ya  lo  conoda  yo. 

D. BERNARDO. 

¿Con  que  ahora  los  mayorazgos 
vuelven  á  Narcisa  ,  y  queda 
la  otra  baylando  el  peláo  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Por  derecho  incontrastable. 

D.  BERNARDO. 

¿Sabe  Vmd.  que  es  un  gran  chasco 
para  una  Dama  que  estaba 
criada  con  aparato , 
divertida  ,  y  con  el  novio  , 
como  se  dice  ,  en  la  mano  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Sin  duda. 

D.  BERNARDO. 

En  quanto  á  heredar , 
amigo  ,  es  muy  mentecato 
quien  cuenta  con  los  parientes , 
hasta  verlos  enterrados. 
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D.  GERÓNIMO. 

Puede  ser  que  en  el  Convento 
hayan  tal  vez  ponderado 
la  fortuna  de  su  hermana , 
y  que  se  estaba  tratando 
su  boda  con  el  sugeto 
mas  brillante  y  mas  bizarro 
de  la  Corte  ,  y  fue  la  envidia , 
la  que  á  su  pompa  la  traxo. 

D. BERNARDO. 

Puede  ser...  pero  acabemos, 
ya  que  habernos  comenzado. 
¿Después  que  estotra  ha  venido  , 
esa  especie  se  ha  tocado 
entre  los  dos  ?  La  verdad. 

D.  GERÓNIMO. 

Poco  á  poco  :  que  yo  aguardo 
que  ella  os  hará  la  justicia 
que  merecéis  de  aquí  á  un  rato. 

Sale  la  Condesita ,  é  Isabel. 
Pero  ya  sale  :  sobrina , 
por  el  ayre  y  por  el  garbo 
ya  conocerás  que  es  éste 
el  brillante  Don  Bernardo 
de  quien  te  hablaba  tu  hermana. 
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J).  BERNARDO. 

Soy  muy  rendido  criado 

de  Usia.  Es  mejor,      aj?.  dJD.  Geronim. 

D.  GERÓNIMO. 

Me  alegro. 

CONDESITA. 

Viva  Usía  muchos  años. 

¡Ay  Isabel  !  ajp,  las  2> 

ISABEL. 

jAy  Señora  ! 

CONDESITA. 

¿Qué  haré? 

ISABEL. 

Paciencia ,  y  tragarlo. 

D.  GERÓNIMO. 

Disimulad  el  estilo , 
Señor ,  de  quien  se  ha  criado 
en  unaCiudad... 

D.  BERNARDO. 

Me  muero    sentados, 
por  estilos  Ciudadanos. 

ISABEL. 

El  tal  Señor  es  de  aquellos ,  ajp. 

que  como  llenen  el  pancho  , 
tanto  provehco  les  hace 
lo  dulce ,  como  lo  agrio. 
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D.  GERÓNIMO. 

Perdonen  vmds.  y  hablen  retirado. 

mientras  yo  estas  cartas  abro. 

CONDESITA. 

Yo  estaré  muy  dcsayrada 

por  fuerza  en  qualquier  estrado , 

y  se  burlarán. 

D.  BERNARDO. 

¿De  que  ? 
Señora  ,  bien  al  contrario  , 
usurpareis  á  las  Damas 
quanto  hubieren  conquistado 
hasta  ahora.  Buena  prueba 
es  la  que  me  está  pasando 
á  mí ,  que  á  la  primer  vista 
luz  de  vuestros  ojos  ardo. 

CONDESITA. 

¿Pues  y  mi  hermana  Leonor» 
á  quien  con  extremos  tantos 
amáis ,  según  ella  dice  ? 

P. BERNARDO. 

Me  precio  de  cortesano  , 
Señora  ;  pero  respondo , 
sin  hacerla  mucho  agravio, 
que  el  que  ella  lo  haya  creido , 
no  es  estar  yo  enamorado. 
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CONDESITA. 

¿Pues  que ,  no  la  amáis  ?  ansiosa. 

D. BERNARDO. 

¡Con  qué 
ansia  ,  con  qué  sobresalto  turno. 

lo  decis  !  Fuera  yo  indigno 
de  merecer  agradaros, 
si  no  hablara  con  igual 
sinceridad. 

CONDESITA. 

Explicaos. 

D. BERNARDO. 

Tal  vez  se  nos  representan 
en  sueños  objetos  varios 
y  conftisos ,  que  se  admiran 
hermosos  en  despertando  : 
y  yo  entre  Leonor  y  vos 
estoy  cu  el  mismo  caso. 
Aquella  produxo  en  mí 
el  objeto  simple  y  vago 
de  mi  amor  :  su  voz ,  su  talle , 
su  Ixílleza ,  prepararon 
mí  corazón  al  respeto  , 
y  finezas  que  consagro 
i  la  dcydad  que  distingo 
ya  despierto  ,  y  que  idolatro. 
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CONDESITA. 

jAh  pérfido! 

J>.  BERNARDO. 

¿Suspiráis  ? 

ISABEL. 

Mi  Ama  está  como  el  muchacho 

que  entra  en  el  huerto  á  hurtar  peras  : 

quisiera  darse  un  hartazgo 

porque  le  gustan  ,  mas  teme 

la  estaca  del  hortelano. 

CONDESITA. 

¿Pues  á  los  pies  de  Leonor 
niil  veces  no  habéis  jurado 
un  amor  firme  ? 

D.  BERNARDO. 

Es  verdad. 

CONDESITA. 

¿Pues  cómo  faltáis  ingrato  ? 

D.  BERNARDO. 

Juramentos  de  costumbre 
regularmente  son  falsos  : 
y  en  conociendo  á  Madrid 
mejor  ,  no  hará  Usia  caso 
de  esas  vagatelas. 

ISABEL. 

Toma , 
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eso  acá  nos  lo  tragamos 
sin  mascar  ,  como  las  viejas 
en  visita  el  pan  tostado. 

CONDESITA. 

¿Y  no  alabasteis  mil  veces 
su  disposición  ,  su  garbo  , 
$n  hermosura  ? 

D.  BERNARDO. 

Si  Señora; 
pero  estaba  contemplando 
al  mismo  tiempo  ,  que  todo 
dependía  del  ornato , 
arte  ,  estudio  y  presunción  : 
y  yo  apuesto  quanto  valgo , 
á  que  en  este  tragc  simple 
con  que  inspirais  vos  agrados , 
ella  en  vez  de  admiraciones , 
inspirará  desengaños. 

CONDESITA. 

Yo  me  muero,  Isabel  mia,       /ij?.  las  2, 

ISABEL. 

También  yo  me  estoy  finando 
de  rabia  por  no  poder 
abanzarle  ,  y  arañarlo. 

D.  GERÓNIMO. 

Creo  que  la  Condesita 
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no  os  ha  parecido  barro  , 
amigo. 

D.  BERNAR-DO. 

Es  divina  en  todo. 
Y  si  pudiera  mostraros 
la  impresión  que  hizo  en  mi  pecho 
su  bella  imagen... 

GONDESITA'.  Y  lOn-" 

¡Ah  falso!-         a£. 

D. BERNARDO. 

Abreviarais  :  compasivo 
el  tiempo... 

P.  GERÓNIMO. 

Aguardad  un  rato. 
¿A  qué  nuestro  Don  jacinto 
vuelve  aquí  tan  sofocado  ? 

D. BERNARDO. 

Sus  noticias  y  su  bolsa , 
siempre  adolecen  de  atrasos. 

Sale  Don  Jacinto  alegre  y  ejicáz. 

D.  JACINTO. 

Dadme  mil  veces ,  Señor 
Don  Gerónimo  ,  los  brazos. 
Luego  que  salí  de  aquí , 
fui  á  mi  casa  volando  : 
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me  eché  i  los  pies  de  mi  madre  ; 

la  confié  todo  el  caso 

de  Leonor  :  escuchó  atenta  : 
•  y  movida  de  mi  llanto  , 

mi  pasión  y  mis  extremos  , 
ó  quizá  también  temblando 
mi  pronta  muerte  ,  permite 
que  Leonor  y  yo  vivamos 
en  su  casa  :  nos  señala 
hasta  doce  mil  ducados 
de  sus  rentas ,  mientras  viva  : 
y  la  dexo  deseando 
ya  el  dia  de  nuestra  union. 
Vamos  á  buscarla  ,  vamos. 
¿A  dónde  está  el  Capellán  ? 
¿donde  el  Gentil-hombre  anciano 
que  la  conduxeron  ?  Todos 
venid  conmigo  ,  y  postrados 
á  sus  pies ,  interceded 
porque  dexe  su  obstinado 
desden  conmigo  ;  quizá 
la  venceremos  i  y  quando 
no  me  quiera  como  esposo  « 
á  lo  menos  consigamos 
que  reciba  estos  obsequios 
de  mí ,  como  de  un  esclavo. 
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CONDESITA. 

Generoso  Don  Jacinto , 
Leonor  os  está  escuchando , 
y  conoce  que  vos  solo 
sois  el  digno  de  su  mano. 

P. JACINTO. 

Señora... 

ISABEL. 

Miradla  bien. 

D.  GERÓNIMO. 

A  fe  que  no  fuera  malo  á  Isabel, 

hacérselo  creer  al  tonto. 

D.  JACINTO. 

Compadeceos  de  mi  estado 
infeliz  ,  y  no  os  burléis 
de  mis  suspiros  amargos. 

CONDESITA. 

Limpiad  i  esos  tiernos  ojos 

con  mi  propio  lienzo  el  llanto  ,     tierna* 

y  conocedme  mejor  , 

así  como  yo  he  logrado 

conocer  en  este  corto 

tiempo  que  me, he  disfrazado  , 

al  hombre  mas  despreciable  ,    d  D,  Ber. 

desagradecido  y  falso  : 

y  al  mas  virtuoso  ,  mas  d  T>.  Jac. 


44  l'A   PRUEBA 

fino ,  y  desinteresado. 

D.  JACINTO. 

:.  ¿Podré  creer  esta  ventura  ? 

P.  GERÓNIMO. 

Desde  luego  confirmadlo 
con  la  carta  de  Narcisa , 
que  avisa  haber  profesado. 

D. BERNARDO. 

Juro  á  brios  que  me  clavé. 
Voy  á  montar  á  caballo , 
y  á  correr  Cortes  :  á  Dios , 
Madrid ,  para  muchos  años. 

PABLO. 

El  hombre  corre  que  vuela. 

ISABEL. 

Tal  cohete  lleva  en  el  rabo. 

CONDESITA. 

¿Estais  convencido  ? 

13.  JACINTO. 

Si. 

D.  GERÓNIMO. 

¿Dónde  se  ha  ido  Don  Bernardo  ? 

PABLO. 

Mientras  leijín  vmds. 

echó  á  correr  como  un  gamo. 


la  enseña. 


vase. 
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ISABEL. 

Debe  de  ser  tan  ligero    ^ 
de  pies ,  como  de  los  cascos. 

CONDESITA. 

¿Qué  gracias ,  tio  y  Sañor , 
suficientes  podré  daros  ? 
A  vuestro  amor  y  cordura  , 
debo  el  esposo  que  gano 
tan  digno  ,  y  la  libertad 
del  peligro  de  mi  engaño. 

/  D.  JACINTO. 

Yo  muero  de  agradecido , 
de  alegre  ,  y  de  enamorado. 

D.  GERÓNIMO. 

No  hubiera  tantas  mugeres 
en  el  dia  suspirando  , 
si  supieran  igualmente 
descubrir  los  hombres  falsos , 
y  dexar  sus  verdaderos 
amantes  recompensados. 

ISABEL. 

Muy  bueno  está  el  documento  ; 
mas  yo  creo  ,  sin  embargo , 
que  le  tomaremos  pocas , 
temerosas  de  quedarnos 
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ACTORES. 

El  Coronel  d'  Herby  ,  Sr.  Antonio  Ponce. 

El    Mayor    Belford,   Señor    Alexandro 
Aquirrb. 

Prattle  ,  Médico ,  Señor  Josef  Oros, 

Emilia,  Sra.  Mariana  de  la  Bermeja, 

Isabel,  su  hermana,  Señora  Rosa  Garcia, 

Matilde,  Francesa,  Sra.  Joaquina  Briones. 

Un  Lacayo,  Señor  Santiago  Casanova, 


Ha 


La  Scena  es  en  Londres  en  casa 
de  Emilia. 
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ACTO       PRIMERO. 

SCENA    PRIMERA. 

Salon  en  casa  de  Emilia  :  Matilde  en  ir  age  de 
hombre  ,  y  Emilia  con  una  carta  en  la  mano. 

"Emil.  La  recomendación  de  mi  hermano  es  muy 
poderosa  para  conmigo.  Serénese  vm. ,  señorita, 
y  cuente  en  todo  con  mis  facultades. 

Mat.  Disimule  vm.  mi  turbación ,  señora.  ¿Cómo 
podré  sin  una  confusion  extrema  ponerme  en 
presencia  de  vm.  con  un  disfraz  como  éste? 

Emil.  Sosiégúese  vm.  El  ayre  de  vm.  y  sus  moda- 
les me  anuncian  que  todas  sus  acciones  pueden 
,  fácilmente  justificarse.  Por  ahora  no  pretendo 
que  vm.  me  informe  de  las  particularidades  de 
su  historia  :  aguardo  á  mejor  ocasión  ,  quando  se 
halle  vm.  mas  tranquila. 

Mat.  ¡Ah,  señora!  mi  propio  interés  me  obligad 
comunicárselas.  Yo  me  llamo  Matilde ,  y  soy  hi- 
ja de  un  médico  Francés  establecido  en  Bela-isla- 
Durante  el  viltimo  sitio  un  Oficial  Ingles  fué  peli- 
grosamente herido  ;  y  mi  padre  ,  después  de  la 
capitulación ,  le  recibió  en  casa  para  prestarle  sus 

II  3 
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auxilios  mas  de  cerca.  El  estado  del  Extràngero, 
su  ay re  noble  ,  el  mérito  de  su  persona... 

Emil.  Avivaron  sumamente  en  vm.  la  compasión. 
Cosa  muy  natural.  Prosiga  vm. ,  señorita ,  que  ya 
este  principio  vá  granjeándola  mi  inclinación. 

Mat.  La  proporción  de  Verme  todo  el  dia  hizo  que 
el  Oficial  encontrase  agradable  mi  trato.  Yo  ha- 
bla pasado  en  Inglaterra  los  pl-imeros  años  de  mi 
vida,  y  así  podia  entenderle  y  contextarle  en  su 
lengua  nativa.  Deseando  vivamente  mi  amante 
juntar  su  suerte  con  la  mia ,  descubrió  sus  senti- 
mientos á  mi  padre,  y  le  rogó  que  nos  uniese. 
Pero,  (ay!  mi  padre  estaba  poseído  de  estas 
preocupaciones  tan  comunes  á  una  y  á  otra  na- 
ción; despreció  las  ofertas  del  Extrangero  ,  le 
echó  de  casa,  y  me  mandó  que  le  olvidase.  ¿Pe- 
ro esto  estaba  en  mi  arbitrio?  ¡  Ah  !  ¿ cómo  era  po- 
sible que  le  borrase  yo  de  mi  memoria  quando 
nos  unian  ya  las  promesas  mas  solemnes? 

Emil.  Situación  verdaderamente  penosa...  Pero ,  di- 
simule vm.  mi  curiosidad:  {puede  saberse  el 
nombre  del  Oficial  \ 

híat.  Tenga  vm.  la  bondad  de  no  instarme  mas  so- 
bre este  particular.  La  prudencia ,  no  sé  qué  te- 
mor ,  la  vanidad  tal  vez  me  persuaden  á  no  des- 
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cubrir  el  nombre  de  mi  amante  ,  en  tanto  que  él 
mismo  no  me  asegura  la  constancia  de  sus  senti- 
mientos. Su  hermano  de  vm.  sabe... 

JEmil.  Basta,  señorita:  no  puedo  menos  de  apro- 
bar esa  reserva:  mas  pienso  que  no  tendrá  vm. 
fundamento  para  creerse  olvidada  ó  desdeñosa. 

Mat.  No:  ¿pero  un  corazón  tierno  y  apasionido 
puede  jamas  estar  sin  inquietud? 

Etnil.  Continúe  vm.,  señorita. 

Mat.  El  Oficial  Inglés  fué  llamado  á  su  patria  por 
las  órdenes  de  sus  Xefes;  partió  penetrado  ile 
dolor,  y  me  dexó  sin  consuelo.  Una  nueva  aflic- 
ción vino  entonces  á  colmar  los  pesares  que  me 
causaba  su  ausencia;  mi  padre  me  instaba  fuer- 
temente en  favor  de  otro ,  y  me  reducia  á  la  de- 
sesperación :  mi  pasión ,  la  inflexibilidad  de  mi 
padre...  me  avergüenzo  de  confesarlo...  Extra- 
viada lejos  de  mí  misma ,  echando  el  deber  y  la 
razón  en  olvido,  conducida  por  mi  amor  única- 
mente me  arresté  á  huir  ,  y  abandoné  la  casa  de 
mi  padre.  Salí  sin  contratiempo  de  Bela-isla  ,  y 
me  embarqué  en  un  buque  Inglés  que  me  condu- 
xo  á  Portsmouth  donde  creía  yo  encontrar  á  mí 
amante  ,  según  me  lo  había  asegurado  en  sus 
cartas.  Discurrid  ahora  >  señora ,  quál  sería  mi 
H4 
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Confusion  y  desconsuelo  al  saber  que  tres  di^s  an- 
tes habia  salido  para  ej  sitio  de  la  Habana. 

Emil.  jEI  sitio  de  la  Habana?  ¡O  Dios!  este  sitio 
me  interesa  vivamente.  Pero  si^a  vm. 

Muí.  Sola  en  un  país  eixtfíingero ,  sin  consejo,  sin 
amigos ,  temerosa  d<  las  diligencias  de  mi  padre, 
y  expuesta  á  ser  descubierta  si  averiguaba  mi  re- 
tiro, me  pareció  necesario  ocultar  mi  sexo.  Mi 
timidez  y  mi  inquietud  llamaron  la  atención  de 
su  hermano  de  vm.  y  sospechó  mi  disfraz.  La 
dulzura  de  su  carácter  y  sus  arregladas  costum- 
bres me  inspiraron  conlianza,  y  no  me  detuve 
en  descubrirle  los  motivos  de  mi  residencia  en 
Inglaterra.  El  entonces ,  amigo  de  mi  amante, 
compadecido  de  mis  penas ,  y  concibiendo  mis 
temores,  tuvo  la  generosidad  de  dirigirme  á  vm., 
señora.  ¿Se  dignará  vm.  en  obsequio  sviyo  dis- 
pensar su  protección  á  una  ¡oven  imprudente  y 
desgraciada? 

Emil.  No  burlaré  yo  ciertamente  sus  esperanzas  ni 
Jas  de  vm.  Cuente  vm.  en  todo  con  mi  amistad  y 
mis  oñclpsj  su  situación  de  vm.  me  comi>adccc, 
y  nada  omitirá  p.ira  suavizarla. 

Mat.  Voy  prontamente  .'i  dcxar  este  tragc  í  é\  me 
hji  traído  con  la  mayor  inquietud ,  desde  el  ins- 
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tante  en  que  su  hermano  de  vm.  me  hizo  cono- 
-icer  COA  quanta  facilidad  podia  ser  descubierta, 
£mil.  Luego  que  haya  vm.  tomado  cl  que  convie  • 

ne  á  su  sexô,  mi  casa  la  servira  de  asilo;  y  mi 

hermana  y  yo  uniremos  nuestros  esfuerzos  para 

hacerlo  agradable. 
Mat.  Señora,  la  bondad  de  vm.„ 
Emil.  Cese  vm.  ya  de  afligirse  ;  y  que  tenga  yo  el 

,  gusto  de  verla  menos  melancólica. 
Mat.  A  su  lado  de  vm.  no  podré  dexar  de  estarlo 
r menos.  Permítame  vm.  que  me  retire  un  momento 

para  ponerme  en  estado  de  volver  delante  de  vm. 

con  mas  decencia. 
jEmil.  Sí;  mas  entretanto  no  consiento  en  privarme 

de  la  satisfacción  de  ver  á  vm.  Yo  tengo  gentes; 

y  las  visitas  de  vm.  no  serán  reparables.  Venga 

vm. ,  si  gusta ,  á  comer  conmigo. 
Mût.  Acepto  con  mucho  gusto  el  favor  de  vm.  :  á 

Dios ,  señora. 
£mil.  A  Dios ,  por  dos  horas  á  lo  mas. 

SCENA    II. 

JE  mili  a  sola. 
Emil,  Tierna  y  desgraciada  joven  :  la  compadezco 
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en  verdad.  Creía  yo  que  nadie  podía  comparar- 
se á  mis  inquietudes  ;  pero  en  su  situación ,  ¡  quin- 
to mas  crueles  y  pesadas  que  las  mias  serán  sus 
penas  ! 

SCENA      III. 

Emilia  é  Isabel. 

Jsab.  Sea  enhorabuena ,  Emilia  :  acabo  de  encon- 
trarme á  un  Militar  el  mas  galán...  Pero  qué, 
¿tan  pronto  le  favoreces  con  una  conferencia  pri- 
vada? ¿una  conversación  tan  larga  á  la  primera 
visita  ? 

jEniil.  Formalmente,  hermana:  ¿qué  tal  te  parece? 
¿  te  ha  gustado  ? 

Isab.  ¡O!  de  ningún  modo.  Los  ojos  baxos,  el  ay- 
re  tímido,  el  andar  sosegado  ,  la  continencia  mo- 
desta ,  las  manos  blancas  y  sin  pelo  de  barba.  Y 
bien ,  dimc ,  ¿  por  quién  has  conocido  á  ese  pulido 
juguete? 

Emil.  Por  nuestro  hermano:  es  un  regalo  que  te 
hace. 

Jsab.  ¿Regalo,  y  p.ira  mí?  ¿Qué  quieres  decir  con 

CfiO? 

Emil,  ¿No  te  ofreció  Jorge  al  despedirse  que  se 
acordaría  de  tí  ? 
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Jsab.  ¿Y  qué? 

Emil.  Ahora  cumple  su  palabra,  y  te  envia  á  este 
lindo  muchacho  para  que  lo  hagas  tu  marido. 

Isab.  \  Marido!  muñeco  querrás  decir. 

Emil.  No  tal ,  Isabel  ;  si  es  un  guerrero ,  un  discí- 
pulo de  Marte. 

Isab.  ¿Guerrero?  quita  allá;  es  prodigar  demasiado 
ese  nombre  el  dárselo  á  estos  entecillos  afemina- 
dos :  jlo  merecen  ellos  por  ventura?  Yo,  herma- 
•  na  mía ,  quiero  un  Militar  que  sea  capaz  de  amar- 
me ,  de  protegerme ,  y  aun  de  imponerme  respeto 
si  fuese  menester.  Si  tuviera  yo  por  marido  á  es- 
te delicado  juguete,  le  colocaría  en  mi  gabinete 
entre  las  figuras  de  china  ,  encargando  mucho  á 
mis  criadas  que  no  llegasen  á  él ,  no  sea  que  se 
quebrase. 

Emil.  Si  piensas  de  ese  modo  ,  no  sé  cómo  has  de 
componerte  con  mi  hermano.  En  fin ,  toma  la  car- 
ta, léala,  y  encárgate  de  contestarle. 
Isabel  leyendo  alternativamente  alto  y  baxo» 

Isab.  "La  persona  que  te  entregará  ésta,  mi  que- 
«rida  Emilia ,  es  una  señorita  joven."  ¡  Una  señori- 
^  ta  joven  !  ¡  bueno  !  ¡  bueno  1  ¡  qué  maliciosa  eres  her- 
mana !  "cuyo  estado  es  digno  de  tu  compasión; 
i  wla  recomiendo  á  tu  protección,  y  cuidado.  No 
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Jila  hagas  muchas  preguntas  ;  pronto  estaré  de 
«vuelta,  y  te  instruiré."  Que  me  maten  sino  es 
ésta  alguna  de  sus  queridas. 

Emil..  No;  me  consta  lo  contrario.  Es  una  France- 
sa, que  se  llama  Matilde:  sus  aventuras  son  un 
poco  romancescas  :  amaba  á  un  joven  Inglés ,  que 
se  halla  ahora  en  el  sitio  de  la  Habana... 

Isab.  ¿De  la  Habana?  me  iinsojéo  que  no  será  el 
Coronel  de  Herby. 

Emil.  Si  el  Coronel  se  hubiese  hallado  en  la  toma 
de  Bela-isla ,  no  dexaria  ya  de  estar  con  cuidado 

Isab.  ¿  Qué  me  has  de  dar  si  te  doy  noticias  de  él? 

Emil  ¡  Noticias  !  ¿de  quién  ? 

Isab.  Del  Coronel  de  Herby. 

Emil.  ¿Qué  dices? 

Isab.  Acabo  de  recibir  un  billete. 

Emil.  ¿Billete?  ¿de  quién?  ¿de  dónde?  ¿deque 
parte? 

Isab.  ¡  Ah!  ¡qué  conmoción  t.m  .agradable! 

Emil.  Is.abcl ,  mi  querida  hermana ,  dinic  por  Dios. 

Isab.  Mientras  estabas  tii  con  la  Extrangcra ,  vino 
un  crLido  del  Mayor  Bclford ,  y  me  dcxó  una 
carta  para  tí  ;  y  yo  me  he  tomado  la  libertad  de 
abrirla. 

Emil,  Pues  bien,  dámela  pronto*,  ¿dónde  está? 


iqné  has  hecho  de  ella? 

Isa¿.  Vamos ,  sosiégate  :  no  contiene  cosa  particU' 
lar.  El  Mayor  te  besa  los  pies,  y  pide  permiso 

,    para  visitarte  á  mediodía  de  parte  del  Coronel. 

Emil.  ¿De  parte  del  Coronel?  ¡O  Dios  mió!  ¿de 
su  parte  ?  j  por  qué  no  viene  él  mismo  ?  ¿  qué  quie. 
re  decir  ?  ¡  O  cielo  !  yo  me  muero  de  temor, 

Isab.  Vaya  tú  nó  lo  entiendes.  Este  recado  solo 
quiere  decir  que  el  Coronel  no  ha  llegado  todavía. 

Ew//.  ¡Ay  hermana  mial  también  puede  significar 
mil  accidentes  terribles  y  funestos. 

Jsab.  Nada  de  eso.  Si  el  Coronel  hubiese  muerto, 
¿cómo  el  Mayor  había  de  pedir  permiso  para  vi- 
sitarte de  parte  suya? 

Emil.  2  Pero  no  puede  haberle  sucedido  alguna  des- 
gracia? ¡Ay  hermana  mial  es  mucha  fatalidad 
amar  tiernamente  á  un  hombre  cuya  vida  sin  ce- 
sar está  expuesta...  tal  vez  algún  acontecimiento 
imprevisto...  ¡O!  Dios  me  libre... 

Isab.  No  te  atormentes  de  ese  modo;  ni  te  estés 
alimentando  de  ideas  tan  lúgubres.  Yo  no  te  pue- 
do perdonar  esas  flaquezas.  Pero  al  fin ,  pongá- 
monos en  lo  peor.  ¿  En  qué  puede  venir  á  parar 
todo  ?  en  un  amante  mas  o  menos.  En  tu  edad 
está  £%  una  pérdida  que  se  repara  fácilmente. 
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Eniiî.  Vaya,  yo  creo  que  estás  loca.  ¿Es  esta 
ocasión  de  chancearte?  algún  dia  pagarás  esas 
burlas  bien  caro.  ^  Esperas  conservar  siempre  esa 
indiferencia  de  que  te  envaneces?  pues  te  enga- 
ñas j  tú  también  amarás,  tú  dexarás  de  ser  in- 
sensible; y  quando  una  pasión  desinteresada, 
pura,  verdadera  señoree  tu  alma,  entonces  sí 
que  experimentarás,  que  sin  el  objeto  amado  no 
hay  en  la  vida  ni  placer  ni  felicidad. 

Jsab.  Verdaderamente  ,  Emilia  ,  que  no  puedo 
menos  de  admirarte.  |Ni  placer  ni  felicidad  sm 
el  objeto  amado?  Vaya,  que  no  es  tu  amor 
tan  romancesco.  Has  hecho  elección  de  un  hom- 
bre bien  parecido,  gallardo,  sensible,  de  un  na- 
tural dulce,  rico,  estimado  en  el  mundo,  y  dis- 
tinguido en  su  clase.  Todas  las  jóvenes  te  envi- 
dian tu  conquista;  y  vienes  ahora  con  esc  ayre 
de  gazmoña  hablándonos  de  una  pasiou  pura  y 
desinteresada. 

Mmii.  T\ics  bien,  Isabel:  si  esc  hombre  se  viese 
ahora  abandonado  de  sus  amigos,  perseguido 
por  la  suerte,  privado  de  los  dones  de  la  natu- 
raleza y  de  los  favores  de  la  fortuna,  le  pre- 
feriría con  todo  eso  al  primer  grande  del  rcyno. 

Jjíilf.  Qualquicra  cnmcdio  de  la  abundancia  ima^i- 


na  que  sufriría  fácilmente  las  privaciones  que  se 
presentan  entonces  en  cierta  lejapía.  Los  aman- 
tes discurren  que  la  felicidad  á  que  están  acos- 
tumbrados iría  con  ellos  aunque  fuese  á  un  de- 

-  sierto  :  mas ,  mas... 

JEmil.  Créeme ,  Isabel  ;  si  en  él  no  la  encontraban, 
tampoco  enmedio  del  mundo  hubieran  sido  fe- 

íiolices.  Lo  repito,  quando  una  vez  se  llego  á  en- 
tregar el  corazón  ,  ningún  acontecimiento  ,  cir- 
cunstancia ninguna  puede  autorizar  para  volver 
á  tomarlo.  Me  despreciaría  á  mí  misma ,  si  me 
creyese  capaz  de  una  períídia  semejante. 

J'sal/.  Mucho  decir  es  ,  hermana  mia. 

Emil.  Pues  digo  mucho  menos  de  lo  que  pienso. 

S  C  E  N  A      IV. 

Las  mismas  y  un  Criado. 

Criad.  Señora,  el  Mayor  Belford. 

Emil.  Que  pase  adelante*  ¡Ay  hermana  mia!  el 

-  susto  no  me  dexa  respirar. 

£/  Criado  se  marchet. 
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s  C  E  N  A     V. 

Belfordy  dichas. 

Belf.  Señoras,  á  los  píes  de  vins.  Me  alegro  do  ¡ha- 
llar á  vins,  con  salud,  y  tan  bellas  y  airiabíes 
como  siempre. 
Isah.  Nos  alegramos  de  que  haya  vm.  llegado  coa 
felicidad:  mas  denos  vm.  quanto  antes  noticia 
de  su  amigo:  ¿cómo  lo  p.^sa  el  Coronel?     u* 
Belf,  Bien,  señoras;  muy  bien:  pero... 
Emil.  ¿Pero  que'?  Mayor;  nada  es  capaz  do  ex- 
plicar mi  sobresalto:  ¿stíihalU  en  Inglatdricaí     I, 
Belf.  Sí,  señora.  Aj-.í-..  .',   ....-,  'v 

Emil,  ¿Y  en  Londres? 
Belf.  Sí,  señora. 

Emil.  ¿Y  por  qué  me  priva  del  gusto  de  verle? 
Belf  Dentro  de  un  instante  le  tcndr.i  Vm. ,  señora. 
Emil.  ¡Ahí  ya  respiro.  .    .  •  ) 

Isab.  Ya  Ves,  Emilia... 

Belf  El  Coronel  ha  querido...  ha  juzgado  necesa- 
rio: me  ha  rogado  que  me  anticipase  para  pre- 
venir .í  vm. 
Emil.  ¿  Para  prepararme  ?  ¡  á  Dios  !  j  prepararme  I 
ly  i  quéi 
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Bdf.  A  verle,  señora:  á  no  alterarse  demasiado  á 
su  primera  vista. 

Etnil.  i  Alterarme  !  vm.  me  asusta  mas  á  cada  ins- 
tante, i  Ay!  ¿qué  ha  sucedido? 

JBflf.  !íada:  casi  nada;  una  friolera. 

Emil.  ¿Será  acaso?/.. 

Belf.  Un  acontecimiento  el  mas  natural:  un  favor 
de  Belona  :  la  fortuna  de  la  guerra  como  dicen 
los  Franceses  :  en  una  palabra ,  señora... 

Emil.  ¡Qué  tormento!  acabe  vm.  de  explicarse  por 
todo  aquello  que  mas  ama. 

Jsab.  Vaya,  hable  vm.  Mayor;  ¿á  qué  viene  el 
tenernos  suspensas? 

Belf.  Bien  conocen  vms.  el  valor  del  Coronel.  Se 
expuso  animosamente  ;  salió  con  felicidad  de  mu- 
chas acciones ,  pero  no  es  posible  tenerla  en  to- 
das: ahora  últimamente  en  el  sitio  de  la  Ha- 
bana... 

Emil.  ¿Qué,  señor? 

Belf.  Recibió  varías  heridas ,  y  una  6  dos  de  ellas    ■ 
han  tenido  conseqüencias  desagradables. 

Emil.  ¿No  acaba  vm.  de  decir  que  está  bueno  ?   • 
Belf.  Al  presente  sí,  señora. 

Emil.  ¿  No  hay  temor  de  que  las  heridas  pongan 
su  vida  en  riesgo? 

TOMO  vu  I 


Bel/.  No  señora,  de  ningún  modo;  se  lô  asegure 
á  vm. 

EmiL  Continúe  vm. ,  Mayor. 

Belf>  Como  decía;  sus  dos  heridas  mas  peligrosas... 
Por  Dios ,  señora ,  no  se  altere  vm. 

Emil.  ¡Ahí  no  quiera  vm.  tenerme  en  esta  penosa 
incertidumbre.  Las  dos  mas  peligrosas... 

"Bclf.  Son  en  la  cara  y  en  la  rodilla. 

Emíl.  ¡O  cielos! 

Bdf.  La  una  le  ha  privado  de  un  ojo ,  y  la  otra  le 
ha  reducido  á  la  necesidad  de  salvar  su  vida  con 
la  pérdida  de  una  pierna. 

Emil,  Yo  me  muero. 

Isabel  sosteniéndola. 

Jsab.  ¡  Pobre  Emilia  Î  no  ha  podido  resistir  á  la  vio- 
lenta agitación  de  su  alma  ¿  Por  qué  la  ha  anun- 
ciado vm.  tan  de  repente  esta  desventura? 

Emil.  Temí  causarla  una  inquietud  excesiva  :  y  al 
cabo  ¿no  era  preciso  prcp.u-.irla  .intcs  que  viese 
al  Coronel  i 

Emilia  llorando. 

Isab.  ¿Ha  perdido,  dice  vm, ,  una  pierna  y  un 
brazo? 

"Bdf.  Un  brazo  no;  aguarde  vm,;  no  c$  un  brazo, 
fino  un  ojo. 


Emil.  ¿Un  O)0?  peor  todavía.  ¡Pobre  d'  Herby  ! 

Belf.  Es  muy  digno  de  lástima  sin  duda.  ¿  Pero  en 
fin  no  era  forzoso  sacrificarlo  todo  á  la  conserva- 
ción de  la  vida?  ¿No  se  da  vm.  por  contenta  de 
que  la  haya  conservado  ? 

EmiL  Se  han  conservado  .s\xs  dias  ,  respira,  vive; 
vm.  tieae  razón:  me  debo  tener  por  muy  dichosa. 
i  Desventurado  d'  Herby  !  ¡  Ay  Î  ahora  la  com- 
pasión debe  juntarse  á  la  ternura ,  y  imirme  mas 
estrechamepte  á  él. 

Belf.  A  la  verdad,  señora,  no  está  muy  mal;  mu- 
cho mejor  acaso  que  vm.  se  lo  figura  en  su  iJéa. 
Con  el  auxilio  de  una  cinta  negra  su  rostro  está 
muy  poco  desfigurado  ;  y  se  ha  puesto  en  lugar 
de  la  suya  una  pierna  de  resorte,  colocada  con 
tanto  artificio,  que  fuera  de  una  ligera  irregula- 
ridad en  cl.andar ,  no  se  nota  mutación  alguna  en 
su  persona  ;  y  le  aseguro  á  vm.  que  esta  desgra- 
cia no  ha  alterado  ni  su  salud,  ni  su  buen  humor. 

Emil.  Vm.  me  anima  :  nada  es  mas  capaz  de  con- 
solarme.,Pero  su  cuerpo  era  tan  gallardo...  sus 
ojos  tan  bellos,  tan  brillantes,  tan  llenos  de  ca- 
lor, de  sentimientos...  ¡Ah  señor!  ¡qué  pérdidas! 
^Belf.  Grandes  son  á  la  verdad ,  pero  él,  no  muestra 
sentirlas  mucho.  En  vpz  de  atligirse  de  su  esta- 
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do,  se  gloría  de  él.  Quando  vm.  le  vea,  contén- 
gase vm.  señora ,  detenga  sus  lágrimas ,  y  tome  un 
ayrc  firme  y  entero.  Si  vm.  le  dexa  percibir  to- 
do su  sentimiento,  será  causarle  mucho  pesar ,  y 
aun  avergonzarle. 
JEmil.  ¡Pobre  Coronel!  Conozco  su  sensibilidad. 
Es  menester  contemplarle  y  aun  ocultar  mi  do- 
lor. Me  costará  mucho,  pero  no  importa;  em- 
plearé todos  mis  esrfuerzos  para  convencerle  de 
que  le  amo.  £1  existe ,  él  vive  :  ¿  no  basta  esto 
para  consolarme  de  todo  lo  demás  I 

S  CE  NA    VI. 

Un  Criado  y  dichos. 
Criado.  El  Coronel  d'  Herby ,  señora, 
jEmil.  ¡O  Dios  mió! 
Isab.  Procura  serenarte  antes... 

SCENA     VII. 

El  Coronel  d""  Herby  ^  Belford^  Emilia  é  Isabel- 

líerby.  Mi  amable,  mi  querida  Emilia  1  ¿es  posible 
quo  vuelvo  á  ver  á  vm.? 
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El  Coronal  trae  un  ojo  cubierto  con  una  el: ta  ne-- 

¿ra  ;  y  arrastra  una  de  sus  piernas  remedando 

muy  al  natural  el  modo  de  andar  de  un  cojo, 

que  lleva  pierna  postiza, 

Emilia  le  mira ,  y  exclama, 

ím//.  ¡Od'Herby! 

Herby.  Después  de  una  larga  y  penosa  ausenda 
tengo  al  fin  la  satisfacción  de  volverme  á  ver  á  su 
lado  de  vm.  Con  una  mano  ya  prometida  la  trai- 
go un  corazón  apasionado  y  sincero.  Por  lo  que 
hace  á  lo  demás  de  mi  persona ,  bien  vé  vm.  el  ca- 
so que  hago.  A  Isabel, 
Señorita ,  me  alegro  de  ver  á  vm.  jO  Emilia!  ¡  mí 
querida  Emilia  ! 

£wi7.  ¡Od'Herby! 

Herby,  ¿Qué  veo?  ^vm.  llora? 

Isab,  No  debía  vm.  haber  venido  tan  pronto.  Ape- 
nas habia  vuelto  en  sí  del  primer  golpe  que  aca- 
ba de  recibir. 

Herby.  Mi  impaciencia  no  me  permitió  diferirlo 
mas.  Pero  qué  ¿llora  vm.,  Emilia?  ¿es  que  siente 
vm.  el  volverme  á  ver? 

^mil.  Sí  ;  siento  el  verle  á  vm.  tan  desgraciado. 

Herby.  ¡ Desgraciado  1  ¿habla  vm.  de  veras?  He 
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conservado  mí  vida  consagrada  á  amar  i  vm. ,  no 
he  perdido  ni  mi  ternura  ni  mi  alegría. 

Emíl^  Me  alegro  que  haya  vm.  conservado.su  vida- 

Herhy.  Lo  creo;  no  puedo  dudarlo.  Pero  míreme 
vm. ,  mi  amada  Emilia  :  :  Ah  ¡  vm.  vuelve  los  ojos; 
no  se  atreve  á  fixarlos  en  un  pobre  Militar  muti- 
lado. ¿  Esta  ligera  mutación  de  mi  persona  hará 
en  vm.  una  impresión  capaz  de  alterar  sus  senti- 
mientos? 

Entil.  Jamas,  Coronel,  Jamas.  La  sensibilidad  que 
muestro  por  las  desgracias  de  vm. ,  no  es  cierta- 
mente una  señal  de  indiferencia. 

Herhy.  ¿  Mis  desgracias  ;  señora  ?  \\o  dé  vm.  ese 
nombre  á  los  gloriosos  indicios  de  una  noble  pro- 
fesión. ¿  Un  Militar  podrá  afligirse  dc  mostrar  los 
testimonios  de  su  esfuerzo  en  estas' honrosas  se- 
ñales de  su  profesión  y  valor?  Le  aseguro  á 
vm.,  Emilia ,  que  no  trocaría  esta  pierna,  que  he 
debido  al  socorro  del  arte,  por  Limas  bcllai  dc 
todo  el  reyno.  ' 

Emil.  i  Es  posible  que  una  dcs[',racia  tan  grande  le 
haga  á  vm.  tan  poca  impresión?       .      ' 

Ilerby,  ¿Y  por  qué  le  ha  de  hacer  á  vín.  tanta  ?  \  Es 
por  ventura  mi-  amor  menos  ardiente  y  menos 
tierno?  Aun  quando  hubiese  perdido  I4  mitad  dc 
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mi  cuerpo,  me  tendría  aun  en  mas  que  tantos  jó- 
venes fatuos  como  abundan  en  la  corte  y  en  la 
:     ciudad.  Estos  son  como  unas  plantas  endebles, 
que  nadie  se  atreve  á  tocar  temeroso  de  marchi- 
tarlas :  pero  de  una  encina  robusta  y  elevada  pue- 
de    desgajarse  un  ramo  sin  peligro  de  dañar  al 
tronco  ;  el  xugo  de  que  su  corazón  está  lleno ,  re- 
para bien  pronto  las  pérdidas ,  y  le  restituye  to- 
da su  lozanía. 
Etnil.  ¿Pero  no  queda  alguna  esperanza?  Es  me- 
nester consultar  á  los  facultativos  mas  hábiles ,  / 
mo  omitir  diligencia  alguna...  ¿Está  vm.  seguro  de 
que  ese  ojo  se  haya  perdido  absolutamente? 
Herby.  Sí,  señora;  perdido  sin  remedio.  ¿Qué  im- 
porta? otro  me  queda;  y  todos  me  aseguran  que 
veré  con  él  mas  claro. 
Isab.  ¡Graciosa  reparación! 

EmiL  \  Ah!  no  puedo  mirarle  sin  el  mas  vivo  dolor. 
Jsab.  ¿En  qué  acción  quedó  vm.  tan  maltratado! 
Herby.  En  el  castillo  de  la  Habana  :  el  ataque  fué 
vivo  ;  por  las  dos  partes  se  combatió  con  ardi- 
miento. De  veras  que  he  sentido  al  pobre  Velas- 
co;  morir  como  él,  es  vivir  para  siempre:  ¿no 
envidias  tú  su  suerte ,  Mayor  ? 
B¿lf.  Estoy  contento  con  la  mia ,  Coronel. 

l4 
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Isab.  Tiene  razón. 

A  Emilia. 
Me  parece  que  estás  muy  abatida  ,  hermana: 
¿como  te  hallas? 

Herby  acercándose  á  'Emilia. 

Herby.  Consue'Iese  vra.j^  querida  mia,  consuélese 
vm.  :  se  lo  suplico  por  nuestro  amor. 

llmiL  Cruel  guerra,  azote  del  género  humano; 
¡  quántas  lágrimas  haces  derramar  1 

Herby,  Y  bien;  ¿sin  ir  á  la  guerra  no  está  qualquie- 
ra  expuesto  á  mil  accidentes  los  mis  desagrada- 
bles? jPodia  ser  muerto  ea  un  desafio,  romperme 
la  cabeza  en  la  caza ,  ponerme  gotoso ,  valdado; 
que  sé  yo.  No  se  alliga  vm.  mas,  o  me  hará  en 
efecto  muy  dísgraciado. 

Emtl.  i  Dexar  de  afligirme?  eso  no  es  posible.  Pe- 
ro esté  vm.  cierto  de  que  mi  estimación  hacia 
vni.  no  se  ha  disminuido  en  lo  mas  mínimo. 

Herby.  Mi  estimación  hacia  vm.:  ¡qué  longuage 
tan  frió!  ¡  Ah  mi  qucridaEmilia!  no  me  tenia  vm. 
acostumbrado  á  él. 

£mil,  ¿Y  estoy  yo  en  mí  por  ventura?  Bien  vé 
Tm.  nu  alteración  :  yo  no  me  siento  buena;  per- 
mítame vm.  que  me  retire. 

Herby.  No  intento  detener  ú  vm.  ;  pero  antes  de 
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dexíirme,  señale  vm.  el  dia  de  mí  felicidad.  Di- 
ga vm. ,  querida  mía ,  ¿  qiiándo  se  dignará  asegu- 1 
rar  mi  ventura  con  el  precioso  don  de  su  mano? 
Me  mira  vm. ,  suspira ,  calla.  ¡  Ah  !  hable  vm.  sin 
reparo.  El  amor  hace  milagros  ;  y  á  pesar  del  es- 
tado en  que  me  veo ,  tal  vez  animado  por  la  ale- 
gría, podré  baylar  en  mi  bSa. 
i  Emi¿.  i  Válgame  Dios  !   ¿  tiene  vm.  humor  para 
chancearse?  Pero  yo  estoy  mala:  acompáñame, 
mi  querida  Isabel. 
I  Isaù.  Voy  al  instante  á  suministrarla  los  socorros 
que  necesita.  No  la  estreche  vm. ,  Coronel  ;  dé- 
xela  vm.  tiempo  para  serenarse  y  volver  en  sí. 

Herby.  Sea  enhorabuena,  señora.  El  cuidado  de 
vm.,  y  la  reflexión  tranquilizarán  su  alma:  uni- 

í   remos  después  nuestros  esfuerzos ,  y  espero  que 
lograremos  consolóla.  A  Dios,  amada  Emilia,  á 
Dios  por  algunos  momentos. 
Emilia  sale  apoyándose  en  su  hermana. 

S  C  E  N  A     VIH. 

ly  Herby  y  Belford, 

^Herby.  Y  bien,  Belford,  ¿qué  piensas  de  su  llan- 
to? ¿podrá  resistir  esta  prueba?        ^ 


('38) 

Bel/.  Qué  sé  yo  ;  mucha  dicha  será  que  la  resîitâ, 
y  á  fé  mia  que  no  lo  mereces  :  á  no  ser  porque 
temo  que  perdieses  el  juicio,  desearía  que  te  de- 
sale. 
El  Coronel  toma  su  ayre  y  costura,  natural. 

Herby.  ¿Con  que  ello  tú  no  puedes  aprobar  mi 
modo  de  manejarme  ?  \  pues  qué  encuentras  en 
él  de  tan  irregular? 

làelf.  Todo;  ya  te  lo  he  dicho.  Tu  proyecto  es  ri- 
dículo, tus  ideas  absurdas;  es  positivamente  ju- 
garte una  pieza  á  tí  mismo,  y  según  todas  las 
apariencias ,  vas  á  perder  el  corazón  de  una  mu- 
ger  muy  amable. 

Hcrby.  Esta  delicadeza  excesiva... 

Belf.  Te  causará  muy  bien  un  arrepentimiento  muy 
amargo.  Bien  sabes  que  yo  amo  y  soy  correspon- 
dido; ni  el  tiempo,  ni  la  ausencia,  ni  los  incon- 
venientes desalientan  mi  corazón ,  ni  entibian  mi 
cariño:  tú  mismo  eres  testigo  de  mi  constancia  y 
fidelidad  ;  pero  si  á  mi  querida  le  ocurriese  el  ca- 
pricho de  turbar  los  dulces  momentos  de  nuestra 
reunion  por  una  experiencia  de  mis  sentimientos 
semejante  á  ésti,  te  aseguro  que  la  saldría  muy 
mal  ;  desde  el  mismo  instante  dexaría  de  amarla. 
Te  lo  digo  una  y  mil  veces.  Coronel  ;  to  expo- 
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'nés  a  hacerte  infeliz. 
Herby.  No,  Beiford:  esta  prueba  afianzará  mi  fe- 
licidad. Antes  de  unir  para  siempre  mi  suerte  con 
la  de  una  compañera ,  quiero  asegurarme  de  que 
no  habrá  acontecimiento  capaz  de  privarme  de  su 
ternura. 
Belf.  Por  vida  rfíia  que  no  hay  paciencia  para  es- 
cucharte ¿De  qué  nacen  tus  dudas?  quando  todo 
concurre  á  convencerte  de  que  esta  amable  joven 
siente  hacia  tí  la  pasión  mas  viva  y  mas  sincera. 
Herby.   Acaso  será  así;  pero  ignoro  todavía  sobre 
•     qué  basa  está  fundada  esta  pasión. 
Belf.  Sobre  su  locura ,  creo  yo. 
■Herby.  Hablo  seriamente ,  Mayor. 
Belf.  Hablas  ridiculamente,  Coronel. 
Herby.  ^o  conseguirás  persuadirme.  Pretendo  ser 
amado  independientemente  de  los  dones  de  la 
'  '  naturaleza  ,  y    de  las   ventajas    de    la  fortuna, 
quiero  ser  amado  por  mí  mismo;  quiero  estar  se- 
guro de  que  privado  de  atractivos  y  de  bienes, 
de  empleos  y  dignidades,  Emilia  pretendida  por 
otros  muchos ,  no  se  detendría  en  preferirme  á  los 
mas  ricos,  los  mas  amables   y  los  mas  distin- 
guidos. 

Belf  Vé  ahí  el  discurso  mas  admirable,  la  metáfi- 
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sica  mas  delicada  que  en  toda  mí  vida  he  oído; 
la  habrás  sin  duda  aprendido  en  el  curso  de  tus 
expediciones  sobre  las  costas  de  Francia,  porque 
los  Ingleses  no  se  alimentan  jamas  de  semejantes 
visiones.  Con  que  ello  tú  quieres  inspirar  senti- 
mientos desnudos  de. todo  interés  personal;  ¡cosa 
en  verdad  admirable!  si  es  que  yo  comprehendo 
tus  ideas,  tú  pretendes  que  tu  querida  te  amo 
por  amor  de  tí  solo,  y  no  por  amor  de  sí  propia 
I  No  es  esto? 

Herhy.  Eso  es  precisamente. 

Belf.  Pues  bien,  amigo:  es  una  pretensión  ridicula. 

Herby.  ¿Como? 

Bclf.  Lo  que  tú  quieres,  es  imposible.  Fmilia  no 
puede  pensar  de  esa  manera:  tus  pretensiones  son 
extravagantes,  y  fuera  de  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Herby.  ¿  Y  podrás  probármelo  ? 

Belf.  Con  mucha  facilidad.  Bien  sabes  que  soy  tu 
amigo.  ¿Pero  de  qué  nace  esta  amistad  ?  De  la  sa- 
tisfacción de  vivir  con  un  sugcto  aprcciablc,de  un 
carácter  igual ,  corazón  honrado ,  costumbres  ir- 
reprehensibles ;  nuestro  natural  y  nuestros  princi* 
píos  convienen ,  y  así  nuestra  amistad  nos  haco 
felices.  Si  alguno  $e  atreviese  á  atacarte,  ^  costa 
de  mi  vida  defendería  yo  la  tuya:  pero  muda  do 


conducta,  hazte  despreciable,  falta  á  lo  que  de- 
bes al  honor;  y  si  entonces  te  atreves  á  ILimarte 
amigo  mío,  al  otro  dia  te  rompo  la  cabeza. 
Herby.  Yo  lo  creo,  Mayor.  Pero  al  fin,  si  mi  que- 
rida no  me  ama  por  mí  solo,  ¿cómo  podré  estar 
seguro  de  que  otro  no  la  inspire  los  mismos  sen- 
timientos ? 
Belf.  En  nombre  de  la  sana  razón,  si  alguna  te  ha 
quedado,  te  pido  que  me  digas,  ¿qufén  es  eso 
diablo  de  tu  solo,  de  que  tanta  cuenta  haces? 
¿Tus  qu.ir,dades  naturales  y  adquiridas  no  com- 
ponen tu  ser?  ¿Esa  figura  atractiva  que  no  descui- 
das, el  ingenio,  las  habilidades,  la  nobleza,  los 
bienes,  y  una  reputación  sin  mancha,  no  forman 
ese  todo  que  llamas  tu  mismot  Esas  prendas  que 
realzan  el  mérito  de  tu  persona  han  inspirado  á 
Emiha  unos  sentimientos ,  que  tu  amor ,  tus  obse- 
quios, y  el  trato  han  hecho  preciosos  y  habitua- 
Jes.  Ella  ama  en  tí...  ella  te  ama:  con  esto  se  di- 
ce  todo. 

H^rbp  Despacio,  Mayor,  que  no  nos  entendérnos- 
me explicaré.  Todo  aquello  que  puedo  perder  sin 
dexar  de  existir,  no  es  precisamente  yo.  Afeado 
destruido,  sordo,  mudo,  baldado  existiría  aun' 
no  sena  semejante  al  que  soy  ;  pero  coníodo  eso 
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sería  el  mismo ,  y  quisiera  ser  amado  y  'amado 
como  antes. 

Bclf.  z  Es  posible  que  delires  de  esa  suerte?  Eso  es 
lo  mismo  que  si  después  de  haberme  presentado 
una  rica  tela  de  la  India ,  le  quitase  el  mercader 
las  flores,  la  despejase  de  los  bordados,  y  qui- 
siese obiigarme  á  comprarla ,  sosteniendo  que  el 
fondo  era  el  mismo. 

Herby.  Amigo ,  no  me  hace  fuerza.  El  matrimonio 
es  un  estado  penoso  o  agradable ,  y  no  se  puede 
reflexionar  bastante  antes  de  empeñarse  en  él. 
Para  prevenir  los  disgustos  y  las  inquietudes  á 
que  nos  expone ,  es  menester  por  lo  menos  ase- 
gurarse bien  del  amor  y  felicidad  de  la  compa- 
ñera que  se  elige. 

Belf.  Bueno,  bueno;  el  matrimonio  es  un  juego  de 
suerte ,  en  el  que  tanto  se  debe  á  la  fortuna  co- 
mo á  la  prudencia.  Yo  me  guardaría  muy  bien 
de  casarme  con  una  coqueta,  una  gazmoña,  y 
menos  tadavía  con  una  que  p-idecicsc  flatos  ;  y  ;í 
pesar  de  todas  mis  precauciones  acaso  mi  muger 
tendría  luego  todos  estos  defectos.  Créeme ,  ami- 
go; el  carácter  está  sujeto  á  tantas  alteraciones 
como  la  salud. 

llcrby.  Ese  inconvcuicntc  nadie  puede  evitarlo. 
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¿Pero  quándo  he  de  experimentar  el  corazón  de 
Emilia,  si  no  lo  hago  ahora?  ¿aguardaré  al  tiem- 
po en  que  tenga  mas  interés  en  engañarme?  Des- 
pués de  casado  será  preciso  alejar  toda  sospecha, 
y  contribuir  yo  mismo  á  alucinarme  ;  una  felici- 
dad que  deriva  del  error  su  origen,  podrá  satis- 
facer á  un  hombre  vulgar;  pero  á  tu  amigo,  Bel- 
ford,  á  tu  amigo...  Pero,  ola:  ¿quién  viene?  Se- 
ría bueno  que  me  descubriesen... 

se  EN  A    IX. 

X)'  Herby ,  Belford  y  Prattle. 

El  Coronel  vuelve  a  tomar  con  su  postura  r  movi- 
mientos la  actitud  de  un  cojo. 

Prat.  Servidor  devms.,  señores:  acabo  de  recibir 
una  noticia  muy  sensible.  La  señora  de  casa  está 
indispuesta,  muy  desazonada:  han  ido  á  buscar- 
me, y  me  han  rogado  que  viniese  al  momento: 
hoy  por  la  mañana  tengo  quarenta  visitas  que  ha- 
cer ,  y  todas  urgentes  ;  pero  he  venido  volando  á 
socorrer  á  la  amable  Emilia.  En  verdad ,  Mayor, 
me  alegro  sinceram;;ntc  de  vuestro  feliz  regreso. 
¿Quién  es  este  caballero  Oñcial?  ¿tengo  el  ho- 
nor de  conocerle  ? 
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Belf.  Creo  qne  no  :  es  un  amîgo  mîo ,  que  ha  sali- 
do  un  poco  maltratado  de  la  campaña. 

Prat.  l'Tuctus  belîi,  Màyor  y  frucius  belli\  sin  îr 
á  la  guerra,  se  experimentan  cada  dia  los  acciden- 
tes mas  funestos.  Ayer ,  Milord  Kelter ,  uno  de 
los  Pares  mas  antiguos  del  reyno ,  y  sin  lisonja  el 
mejor  cochero  de  Londres ,  ¿  no  se  rompió  la  ca- 
beza al  baxar  de  su  misma  berlina? 
Herby  Á  Bclford. 

Herhy.  Procura  auyentar  de  aquí  á  este  imperti- 
nente hablador. 

J^clf.  La  enferma  aguarda  con  angustia  vuestros  so- 
corros, señor  Prattle;  acuda  vni.,  vaya  vm.  sin 
detenerse. 

Trat.  Tiene  vm.  razón ,  voy  al  instante. 

Ht'rby.  Gracias  á  Dios. 

Prattle  vuelve ,  y  dice: 

Prat.  Al  propósito,  señores,  saben  vms.  la  noticia... 

Herby.  Todavía... 

Belf.  No  s«í  nada. 

pTitt.  Lo  cr¿o  :  muy  pocos  lo  saben.  Es  un  secreto. 

Bclf.  Pues  íiendo  así ,  no  quiero  saberlo. 

Pr.ü.  Pues  yo  sí  quiero  confiárselo  á  vm.  conozco 
su  discreción,  y  un  amigo  de  vm.  no  puede  ser- 
me sospechoso. 
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Belf.  No,  no;  no  nos  confie  vm.  nada. 

Prat.  Perdone  vm. ,  Mayor,  que  se  lo  he  de  de- 
cir. 

Belf.  Pero  la  enferma... 

Prat,  AI  instante  la  pongo  buena.  Sepan  vms.  que 
ayer  tarde...  Cuidado  con  no  sacarme  por  texto. 
Lady  Julia ,  esta  viuda  rica  casó  con  aquel  joven 
Irlandés,  buena  piera,  bien  hecho...  j  Ah  !  vms. 
le  conocen:  ha  hecho  tanto  ruido,  se  ha  hablado 
tanto  de  él... 

£elf.  Que  me  maten  si  sé  quien  es. 

Prat.  ¡Qué!  no  conoce  vm.  otra  cosa.  Es  aquel  á 
quien  succdirS  aquella  ridicula  aventura  con  la- se- 
ñorita, señorita...  ayúdeme  vm. ,  no  se  me  ocur- 
re su  nombre.  ^Qué?  ¿no  se  acuerda  vm. ?  la  mas 
linda  muchacha  de  Inglaterra  ,  sobrina  de  Milord, 
Milord:  ¡ó  Dios  mió!  ese  Lord  que  hizo  un  car 
Sarniento  tan  extravagante ,  cuya  viuda  tuvo  aquel 
ruidoso  pleyto...  por  vii.i  mia,  la  hermana  da 
aquel  Duquecito  afeminado  que  se  moría  de  fla- 
tos... ¿ha  caído  vm.? 

Belf.  Menos  que  nunca. 

Herby.  ¡Qué  relación  insoportable! 

Prat.  Señorita,  señorita...  ya  me  ocurrirá  su  nom- 
bre; volvamos  ahora  á  Lady  Julia.  Sus  amigos  es- 

lOMO  VI.  K 
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tan  indignados,  sus  parientes  furiosos;  y  á  fé 
mía  que  el  caso  está  pidiendo  justicia.  ¿  Pues  qué? 
¿estos  aventureros  han  de  venir  impunemente  á 
robar  las  solteras,  enamorar  las  viudas,  y  sedu- 
cir las  casadas  ?  ¿y  qué  diablos  nos  dcxan  á  noso- 
tros que  hacer  ? 

JBelf.  Dice  vni.  bien ,  Doctor  :  es  un  atentado  con- 
tra nuestros  derechos  y  nuestras  libertades ,  y  el 
gobierno  debería  tomar  providencia. 

Pr.it.  Bueno  va:  ¿pues  se  halla  en  las  dos  cámaras 
dí  un  adarme  de  sana  razón?  Ahora  que  habla- 
mos de  gobierno ,  ¿qué  dice  vm.  de  la  mutación 
de  Ministros?  De  mal  en  peor:  ¿no  es  eso?  Bien 
sabrá  vm.  por  qué  influxo... 

JBt'if.  Yo  acabo  de  lle<jar,  nada  sé,  y  nada  quiero 
saber.  La  enferma  perderá  la  paciencia;  el  tiem- 
po es  precioso,  y  yo  no  le  tengo  para  escuchar 
á  vm.  mas. 

Pr.ií.  Vaya  vm.  enhorabuena,  Mayor:  á  bien  que 
volveremos  á  vernos ,  y  hablaremos.  Me  gusta  su 
conversación  de  vm.:  habla  vm.  como  un  án  el. 
Voy  á  ver  á  la  señorita  Emilia.  Su  amigo  de  vm. 
es  un  hombre  singular  :  mas  quede  vm.  con  Dios. 

Sí  va ,  vuelve ,  y  dice. 
La  señorita  líasiing.  ¡O!  bien  sabía  yo  que  me 
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ñabh  de  acorâar  :  sobrina  de  Milord,  Miiord... 
voy  á  pensar  en  ello  allá  dentro. 
Belf.  ¡Y  qué  importa! 

SCENA    X. 

Bdford  y  d'  Hcrhy. 
"El  Coronel  -vuelve  d  su  situación  natural. 

JJerby.  Vaya  con  mil  diablos  el  hablador  im- 
portuno. ¿Pero  tan  mala  está  Emilia?  ¿Será  po- 
sible? 

"Belf.  Deberías  morirte  de  vergüenza  de  causarla 
tantas  pesadumbres. 

Herhy.  Yo  sabré  resarcírselas.  Por  vida  mía  qu« 
ms  irrita  que  sea  su  médico  este  miserable  Prat- 
tlc  ;  es  capaz  de  asesinarla  con  sus  necias  histo- 
rietas. 

BelJ.  Es  un  médico  á  la  moda. 

Herby.  Gracias  á  Dios  que  no  me  ha  conocido.  El 
una  gazeta  andante  :  lo  mismo  es  confiarle  un  se- 
creto á  este  majadero ,  que  ponerlo  en  los  pape- 
les públicos.  Pero  vamonos  pronto,  no  cea  que 
ocurra  otro  contratiempo. 

JBelf.  Mejor  sería  que  entraras ,  lo  confesáseí  todo. 

Ka 
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y  pidieseis  perdón.  Mira  lo  que  haces ,  d'  Her- 
by;  tal  vez  te  arrepentirás  quando  ya  no  sea 
tiempo:  teme  que  Emilia... 
Htfrby.  No  te  canses  ;  ya  estoy  resuelto  :  si  cede  á 
la  experiencia ,  soy  perdido  sin  remedio  :  pero  si 
resiste ,  seré  feliz  para  toda  mi  vida. 

ACTO    SEGUNDO. 

SCENA    PRIMERA. 

Emilia  en  un  sofá  triste  y  abatida  :  Isabel  d  su 

derecha  :  Prattle  al  otro  lado. 

Isab.  jCc5mo  estas,  Emilia?  ¿Me  parece  que  te  vas 
aliviando  ? 

JEmil.  Un  poco  mejor  me  siento;  gracias  á  tu  tierno 
cuidado. 

Prai.  Mi  específico;  ¿no  es  así?  ¿dónde  siente 
vm.  dolor  todavía? 

£mil.  £n  la  cabeza. 

Prat.  ¿En  la  cabeza?  bueno.  ¿Es  el  dolor  vio- 
lento? 

Emil.  Muy  violento. 

Prat.  ¿Muy  violento?  bien  va:  ¿y  la  p.ilpitacion ? 

Emil.  lusoportablc. 
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Prat.  ¿Insoportable?  perfectamente.  No  tenga  vm. 
cuidado;  entiendo  la  enfermedad ,  y  sabré  atajar- 
la. Estas  enfermedades  de  nervios  son  producidas 
por  la  humedad  del  clima  ;  nada  mas  común  en- 
tre nosotros;  todas  nuestras  damas  lo  padecen. 
Lady  Arthur  por  poco  se  muere  el  otro  dia.  La- 
dy  Isabel  está  muy  mala  un  mes  ha:  y  la  pobre 
señorita  Carlota  ha  perdido  ef  juicio. 
Isah.  Noticias  muy  consoladoras  por  cierto.  Pero 
dígame  vm.  algo  de  la  señorita  Crompton:  ¿Có- 
mo está? 

Prat.  Enteramente  buena.  Con  recetarle  á  Milord 
Cranford ,  se  desvanecieron  todos  sus  males.  Ocho 
días  hace  que  están  casados;  áella  le  vá  muy  bien 
con  el  nuevo  régimen  ;  pero  el  novio^  se  dice ,  que 
recela  una  recaída. 
ïsab.  i  Es  cierto,  que  Sir  Jhon  pasa  al  mediodía  de 

Francia  para  restablecer  su  salud  ? 
Praí.  Que  se  vá  no  tiene  duda;  pero  que  su  salud 
sea  el  motivo,  eso  es  cuento.  Sir  John  está  taa 
bueno  como  yo;  pero  sus  asuntos  están  en  un 
atraso  lastimoso.  Sus  acreedores  le  fatigan,  le 
cercan,  y  le  obligan  á  dexar  su  patria  para  bus- 
car  un  cielo  mas  benigno. 
ïsal^.  ¿No  te  parece ,  Emilia,  que  es  el  Doctor  un 
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«ugeto  muy  divertido  ?  Sabe  las  anédoctas  mas  se- 
cretas del  lugar. 

Prat.  ¿Y  cómo  no  las  he  de  saber,  señoras?  Los 
primeros  person.iges  de  la  Corte  me  buscan;  ten- 
go sus  casas  abiertas ,  y  disfruto  de  la  mas  alta 
consideración.  Todos  se  compiten  en  darme  mues- 
tras de  amistad  ,  aprecio  y  confianza;  no  hay  su- 
geto  mis  estimado,  mejor  tratado  ,  mas  bien  quis- 
to; pero  también  ninguno  hay  tan  formal,  t.m 
mirado... 

Jsal;.  Ni  mas  modesto  tampoco.  ¿  No  sabe  vm.  na- 
da particular  del  sitio  de  la  Habana? 

Pr,it,  Nada ,  si  no  es  el  regreso  de  los  Oficiales. 
Ayer  encontré  al  Coronel  d'  llcrby  ;  y  hoy  he 
visto  aquí  al  Mayor  Bclford  con  un  amigo  suyo, 
que  está  bien  estropeado  á  la  verdad. 

JEinil.  ¡  Ah!  vm.  no  lo  ha  conocido:  ese  Oficial  era 
el  Coronel  d'  Ilerby. 

Pru.  ¿Hl  Coronel  d'  Herby  ? 

Jsaù.  El  mismo,  Doctor. 

Pt\it.  Perdonen  vms.  señoras  ;  que  eso  no  puede  ser. 
Yo  conozco  muy  bien  al  Coronel ,  y  el  sugeto  á 
quien  he  visto  en  tan  lastimoso  estado...  ^^ 

Emil.  ¿Pues  qué  ignora  vm..el  terrible  accidente? 

Prat.  ¿Qu¿  accidente,  scñoia? 
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Emîl.  Sus  heridas ,  sus  funestas  heridas. 
Prat.  Por  vida  mia ,  señora ,  que  yo  hs  leído  to- 
das las  listas  de  muertos  y  heridos;  y  el  Coronel... 
Isab.  ¿Y  qué  importan  las  listas?  Es  cierto  y  cons- 
tante que  ha  perdido  un  ojo  y  una  pierna  en  el 
sitio  de  la  Habana. 
Prat.  ¡Ah!  ¡Dichoso  d'  Herby! 
Isab.  ¿Pierde  vm.  el  juicio? 

Prat.  [Cómo  por  cierto!  si  ha  hecho  por  allá  estas 
pérdidas,  es  responsable  al  estado  del  secreto  con 
que  ha  podido  reemplazarlas,  porque  no  se  Je 
conoce. 
Emil.  I  Que  no  se  le  conoce  ! 
Prat.  Que  me  maten,  señora ,  si  el  Coronel  no  te- 
nia ayer  tarde  los  dos  ojos  mas  hermosos,  y  las 
dos  piernas  mas  ágiles  que  en  mi  vida  he  visto. 
La  facultad  seguramente  le  pedirá  su  receta. 
.  Bmil.  ¿Isabel,  alcanzas   tú?...  ¿sería  incierto?... 
¿Qué  seguridad  tiene  vm. ,  Doctor? 
Prat.  El  testimonio  de  mis  mismos  ojos,  señora. 
Ayer  vi  llegar  al  Coronel  á  la  puerta  de  Myiady 
Portlad  su  tia  ;  baxó  de  la  berlina  con  mucho  brio, 
y  subió  ligeramente  la  escalera:  y  la  misma  se- 
ñora me  ha  dicho  hoy,  que  nunca  le  ha  visto  tan 
bueno...  Pero  aguarde  vm...  vaya;  ya  caigo.  ¡  Ah' 
K4 
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por  vida  mía  ;  la  pieza  es  graciosa  :  ¡ah  !  ¡ ali  !  ¡  ah !v 
¡qué  singular  humorada! 

Jsab.  j  De  qué  se  rie  vm.  ? 

Prat.  Este  Oficial  con  la  cinta  negra  en  el  ojo...  en 
el  salon...  por  el  otro  lado  me  parecía  conocerle. 
Vaya ,  vaya.  ¡  El  Coronel  disfrazado  de  este  mo- 
do! ¡Y  el  Mayor  cómo  disimulaba!  El  lance  es 
cómico.  2 No  le  parece  á  vm.  muy  gracioso? 
Isabel  haciendo  que  ríe. 

Jsab.  ¡O!  y  mucho.  Pero  si  vm.  quiere  creerme, 
no  diga  vm.  nada  ,  Doctor  :  el  Coronel  tendrá  su» 
motivos. 

Prat.  ¿Yo  decirlo?  ¡qué  disparate!  tocante  al  se- 
creto, soy  un  Fracmason.  Pero  me  retiro;  me 
quedan  veinte  señoras  que  visitar  hasta  mcdiodia. 
¡ó!  á  fé  mia  que  las  divertiré  bien.-El  pulso,  se- 
fiorita.-Estc  pulso  está  agitado:  ¡mejor!  así  es 
como  yo  lo  quiero.  No  salga  vm.  al  ayre;  obser- 
ve vm.  el  régimen,  y  en  pocos  días  se  hallará 
buena.  Señoras ,  hasta  la  tarde, 

S  C  E  N  A    II. 


Emilia  é  tsabel. 


Isab.  Emilia. 
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Emîl.  Isabel. 

hab.  y  bien:  j^qué  piensas  de  tu  amante? 

JEw/A  Estoy  tan  descontenta ,  tan  gustosa ,  tan  eno- 
jada, tan  satisfecha,  que  no  se  si  me  queje  ó  me 
felicite,  si  castigue  al  Coronel,  ó  le  perdone. 

Jí.í^.  ¡Perdonarle!  ¿tendrás  tan  poca  firmeza  y'. 
■  dignidad?  £1  insufrible  hablador  de  Prattle  vá  á 
esparcir  este  lance  por  todo  el  pueblo ,  y  bien 
pronto  será  la  noticia  del  dia.  ¡Ah  si  tuviese  yo 
un  amante  tan  imprudente  y  atrevido  que  se  bur-  .. 
lase  de  mí,  y  osase  engañarme  de  este  modo,  le 
despediría  para  siempre,  y  en  mi  vida  le  volve- 
ría á  ver. 

Ew/7.  Ay,  Isabel,  si  le  amabas,  menos  violentas 

serían  tus  resoluciones. 
Isab.^o'.  te  lo  digo:  en  mi  vida.  ¡Imprudente! 
venir  con  una  ficción  tan  propia  para  afligirnos;  • 
hacerte  derramar  lágrimas,  y  llenar  tu  alma  de 
dolor.  ¿Y  con  qué  intención?  Con  la  de  coníicer  I 
toda  la  extension  de  su  poder,  satisfacer  una  ne. 
ci4  y  ridicula  vanidad ,  alabarse  de  su  victoria  si 
resistes  á  esta  prueba,  y  llenarte  de  baldones, 
tratarte  de  infiel  y  de  perjura  si  r.eusas  casarte.     ^ 
^tml.  Tienes  razón;  es  un  proceder  chocante  é  ii^ 
disculpable:  ¡ suponer  una  desgracia  tan  grande! 


(1)4) 

Pero ,  Isabel ,  considera ,  que  antes  de  haber  oído 
á  Prattie ,  hubiera  dado  la  riiitad  de  mi  fortuna; 
¡  ah  !  Ja  hubiera  dado  toda  entera  por  cerciorarme 
de  que  esta  horrible  ventura  no  era  mas  que  una 
suposición. 

Isab.  \  El  Coronel  d'  Herby  conducirse  de  este  mo- 
do! Fondee  vm.  ahora  á  estos  sugetos  estimados, 
racionales ,  juiciosos ,  y  hallará  al  fin  que  por  al- 
gún lado  son  tan  locos  como  los  demás  hombres. 

Binil.  Después  de  todo,  Is.ibel,  este  chasco  me 

enseña  á  conocerme;  y  me  descubre  que  tenia  yo 

-un  concepto  demasiado  alto  de  mí  misma  :   en 

verdad  que  comenzaba  á  sentir   una  extraña  re- 

.volucion  en  mrs  sentimientos. 

Isiib.  Bien  te  lo  decia  yo.  ¿  Pero  has  de  perdonar  al 
Coronel  ?'r¡T     .: 

Emil.  Me  ha  provocado  tanto...  Quisiera  hallar  un 
medio  para  vengarme ,  y  castigarle. 

hab.  Si  yo  fucrí»  que  tú ,  no  me  casaría  en  diez 
años. 

Emil.  ¡O !  tú  eres  vengativa  en  exceso.  Eso  sería 
.tal  vez  castigarme  ¿  mí  misma. 

Isab»  Pues  ello  al  fines  menester  vengarse.  ¿Cómo 
lo  haremos?  veamos,  discurramos  alguna  inven- 
ción agradable  que  sea  capaz  de  desesperarle. 


ILmil.  Eso,  eso  es  lo  que  yo  quiero. 

S  CENA     III. 

Un  Cri^dx)  y  las  mismas. 
Criado.  Señora ,  ti  Capitán  Johnson. 
Emil,  Que  pase  adelante. 

S   C  E  N  A      I  ^^. 

'Emilia  é  Isabel. 
lEmil.  Ya  estoy  para  recibir  visitas.  La  agradable 
noticia  del  Doctor,  me  ha  servido  masque  todos 
sus  cordiales. 
Isab.  Sí  ;  ya  estás  buena  :  tus  ojos  han  recobrado' su 
.viveza.  Pero,  hermana  mia,  tu  eres  fuertemente 
inclinada  á  los  Militares,  Mayores,  Capitanes, 
Coroneles.  ¿  Quién  es  este  Johnson  ? 
l^VÜL  Es  el  nombre  supuesto  de  la  Dama  de  Bcla- 
isla:  como  no  tiene  todavía  vestidos  de  muger... 
■  Jsah.  ¡Ahí  me  alegro:  me  ocurre  una  idea  feliz, 

.E-^ta  señorita  puede  servirnos  de  mucho. 
'E^/zV.  ¿Cómo? 

Jsab.  4\aw  castigar  al  Coronel, 
iw//.  ¿De  qué  forma? 


Jsab.  Haciéndola  rival  del  malicioso  d'  Herby. 

SCENA    V. 

Emilia  y  Isabel  y  Matilde  con  uniforme 

de  Capitán. 

'Emil.  Esta  es  mi  hermana  ,•  señora  ;  tengo  el  honor 
de  ofrecerla  á  vm. 

Isah.  Me  hallo  informada  de  los  infortunios  de  vm- 
y  tomo  en  ellos  el  interés  mas  vivo. 

Mat.  ¿Cójao  podré  yo  agradecer  las  bondades  do 
dos  hermanas  tan  generosas? 

"Emil.  ¡Ah!  señorita;  desde  que  nos  separamos  he 
pasado  crueles  sobresaltos  y  aflicciones. 

Mat.  \  Ay  }  ¿qué  le  ha  sucedido  á  vm.  ? 

TE-mil.  El  lance  es  tan  ridículo,  que  me  avergüenzo 
de  contarlo. 

Jsab.  Yo  se  lo  diré  á  vm.  en  dos  palabras.  Emilia 
ama  á  un  Coronel ,  joven  y  de  muy  buena  perso- 
na :  ayer  tarde  llcg()  del  sitio  de  la  H.ibana ,  y  ha 
traído  la  mas  extravagante  mauía...  Juzgúelo  vm. 
por  sí  misma.  Para  experimentar  la  constancia  de 
£m¡l¡a ,  se  lia  presentado  en  casa  en  el  estado 
mas  deplorable ,  fingiendo  haber  perdido  un  ojo  y 
una  pierna  en  la  campaña.  Nosotras  hemos  dcs^ 
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cubierto  la  impostura,  y  pretendemos  vengarnos; 
pero  nada  podemos  sin  vm. 

Mat.  Dispongan  vms.  de  mí  como  gusten  ;  me  ten- 
go por  dichosa  en  poderlas  servir  de  algo.  Pero 
yo  intercedo  por  el  Coronel;  vm.  le  ama,  no 
lleve  vm.  muy  lejos  su  venganza. 

£/«//.  Con  vm.  no  es  de  temer  que  sea  muy  rigu- 


rosa. 


Isab.  ¿Querrá  vm.  contribuir  á  esta  humorada  ? 
Mat.  Manden  vms.;  á  todo  estoy  dispuesta.  ¿Qué 

proyecto  es  el  de  vms  ? 
^mil.  Servirnos  del  disfraz  de  vm.  para  una  agrada- 
ble idea:  vm.  parece  muy  bien  en  ese  tra-e,  y 
á  mi  hermana  le  ha  ocurrido  el  pensamienVde 
darle  zelos  al  Coronel,  haciendo  de  suerte  que 
tenga  á  vm.  por  un  rival  favorecido.  ¿  No  es  esto> 
Isab.  Eso  es  precisamente.  Pero  es  necesario  que 
muestre  vm.  firmeza  y  seguridad  en  su  continen- 
te, y  que  tome  el  ayre  de  un  amante  satisfecho. 
Si  lo  hace  vm.  bien,  hemos  de  desesperar  al  Co- 
ronel, y  le  hemos  de  hacer  arrepentirse  de  sus 
astucias  insultantes. 
Mat.  En  otro  tiempo  me  atrevería  á  prometerme  á 
mi  Viveza  y  alegría  el  desempeñar  bien  un  papel 
como  éste:  pero  desde  que  estoy  en  Inglaterra, 


h  melancolía  me  oprime,  y  me  hallo  poco  á  pro- 
pósito para  servir  á  vms.  ¿Pero  cómo  podré  ne- 
garme á  los  deseos  de  vms.  ?  haré  quanto  esté  de 
mi  parte  para  inquietar  al  Coronel. 

Is¿í¿\  E\  suceso  pende  principalmente  de  tí,  Emi- 
lia :  cuidado  que  no  lia)'a  indulgencia  ni  debilidad, 
ni  contemplación;  muéstrate  fria,  desdeñosa,  al- 
tanera, picante:  mientras  mas  le  ajes  la  vanidad, 
y  le  irrites ,  mas  completa  será  la  diversion. 

Emil.  Nótenlas  cuidado:  el  conocimiento  de  su 
falsedad  me  infunde  valor.  Ahora  verás  si  el  amor 
ultrajado... 

SCENA  VL 

Un  Criado  y  Lis  mismas» 

Criado.  El  Coronel  d'  HcrSy. 

Emil.  Que  no  se  detenga. 

Isab.  Matilde,  cuidado.  Vamos,  Emilia,  ánimo: 
si  te  ablandas  y  muestras  compasión ,  no  mere- 
ces ser  mugcr. 


se  EN  A     VIL 

El  Coronel,  Emilia,  Isabel}'  Matilde. 

El  Coronel  se  presenta  cubierto  el  ojo  con  la  cinta, 
y  arrastrando  artificiosamente  la  fiema. 

JJerby.  Me  hacen  aguardar  ;  entrar  recado.  ¿  De 
quándo  acá  estas  fastidiosas  ceremonias?  Ansioso 
de  ver  á  vm.,  mi  querida  Emilia...  mas  perdone 
vm.  creí  que  estaba  sola...  el  estado  en  que  dexé 
á  vm...  no  pensé  hallaria  en  visita. 

Isar.  Monsieur  Johnson  es  un  amigo  íntimo  de  mí 
hermana  :  y  sus  visitas  á  qualquiera  hora  vienen 
bien. 

Herby.  ¿Cómo? 

Emil.  ¡Ah!  Coronel,  no  esperaba  yo  á  vm.  tan 
pronto. 

Herby.  Ya  veo  que  no  he  venido  á  muy  buena  oca- 
sión. 

Emil.  A  no  haberse  vm.  anticipado ,  hubiera  reci- 
bido en  su  casa  un  recado  mió. 

Herby.  ¿Y  para  qué,  señora? 

Emil.  Para  ahorrarle  á  vm.  la  molestia  de  venir.  Me 
hubiera  vm.  hecho  favor  en  dexar  su  visita  para 


^ 


mañana:  tengo  hoy  tantos  asuntos... 

Herby.  ¿  Asuntos  ,  señora?  no  lo  entiendo, 

Isab.  Pues  bien  claro  habla. 

Einil.  Capitán,  ¿estuvo  vm.  anoche  en  la  ópera? 

Maf.  Sí ,  señora. 

Hcrby.  Un  rayo  que  cayese  £mis  pies  no  me  asom- 
braría tanto.  Señora ,  Emilia ,  señorita. 

lEmil.  D'  Herb)'  ,  Coronel ,  señor. 

Herby.  Yo  creía,  señora,  yo  creía... 

Emil.  Vm.  creía,  ¿qué? 

Herby.  Ni  aun  acierto  á  explicarme. 

Einil.  Modérese  vm.  ¿no  vé  vm.  que  estoy  con 
gentes?  jLc  ha  gustado  á  vm.  la  ópera,  Capitán? 
¿qué  le  ha  parecido  á  vm.  la  música? 

Mtit.  Excelente. 

Herby.  Señora,  esta  extraña,  esta  repentina  mi>- 
danza... 

Emil.  Mudanza  en  mí,  no  por  cierto,  toda  la  mu- 
danza está  de  parte  de  \\n.  :  nic  rchcro  al  juicio 
del  Capitán.  Este  es  el  retrato  del  Capitán  for- 
mado antes  de  que  se  ausentase  por  una  mano 
diestra:  jamas  he  visto  semejanza  mas  sensible. 
Considere  vm. ,  examine,  compare:  ¡ah!  ¿quién 
podrá  apartjir  ios  ojos  de  la  hermosa  copia?  ¿Pe- 
ro cómo  ñxarlot  en  el  original?  ¿lia  visto  vm. 


-^^Z.  No  puedo  ne^Trfr»    c^-         t. 

de«y„Jo  movmiento  de  e«  pierna 

tan  cie»o  por  vm  ""P"  '"•'''•» 

Ote  y  generoso.  Me  lisonieaba  v„  ^ 

-«-CÛ.  ni  fa  d¡„,„„.,    '     ,^7°/'  ^-  "■•  ', 

"-.eriancapaccsdea^r  "'"""'■"°""- 

-hae„gaB.iovn;.^  "'""^-■^"^''""- 

E""V.  En  mi  vida,  Coronel.  Solo  ^l„         > 

■-"--or.on  «eC/i:  :  l;f,  ^''- 
tros   deS^  r  o^iiuo.  üntre  noso^ 

-•^'íXre7:;r^^^^^^^^^^ 

»e  acabó  ya.         "^'^  '''  '^™°^'«^™^:   todo 

^^¿.  ato  entiende  vm.,  Coronel? 

^     voto  d...  ja  se  ^^cabó  todo-    -nn.c 
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puede?  jvra.  se  atreve? 
tmil.  ¿Y  por  qué  no?  ¿de  qué  nace  esa  extrañezal 
Isab.  Vamos,  vamos  Coronel;  confiese  vm.  que 
no  está  vm.  ya  para  querido  ;  pero  la  vanidad  es 
un  flaco  de.vm.:  ella  es  la  que  le  tiene  á  vm.  un 
ojo  cerrado ,  y  le  quita  la  vista  del  otro. 
Herby.  Por  vida  de...  Esto  ya  es  demasiado. 
Emil.  Despacio ,  Coronel  :  no  hay  que  excederse. 
Conozco  que  mis  discursos  no  son  agradables; 
pero  pese  vm.  las  circunstancias,  y  hará  justicia  a 
mi  sinceridad. 
Hcrby.  jO!  y©  he  de  perder  el  seso.  ¿Es  vm., 
Emilia?  Este  proceder  odioso...  ¿Sinceridad  dice 
vm.?  i  Ahí'esta  es  disimulación  detestable  .«--r- 
nal:  sin  duda... 
Emil.  Sosiégúese  vm.  ¿á  qué  viene  tpda  e?a  furia? 
Si  hubiese  vm.  pefdido  sus  bienes  ;  esto  me  pare- 
cería llevadero,  i  Pero  cómo  he  de  poder  sopor- 
tar á  vm.  en  el  infeliz  estado  en  que  se  halla,? 
¿Quién  me  podrá  recompensar  los  atractivos  de 
su  persona?  Póngase  vm.  en  mi  lugar;  consql te 
vm.  su  corazón ,  y  dígame  si  en.  igual  caso  me 
hubiera  permanecido  fiel. 
íl(rb).  Falsa  y  pérfida  mugcr  :  mírelo  vm.  bien, 
Emilia;  uiírclo  vm.  bien.  Vm.  va  á  manchar  su 
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reputación ,  y  á  perder  para  siempre  su  felicidad 
y  la  mia.  Algún  dia  llorará  vm.  sa  inconstancia, 
y  se  avergonzará  de  su  iniidelidad.  Si ,  señora: 
por  vida  mia  que  se  arrepentirá  vm.  ;  pero  será 
tarde...   Lo  juro  por  los   cielos  :  se  arrepentirá 
vm.  de  esta  conducta. 
£■;;«■/.  ¡O  Dios  mió!  ¿por  qué  se  empeña  vm.  en 
que  le  diga  verdades  desagradables  ?  ¿me  obli- 
gará vm.  á  explicarme  sin  rodéos,  y  aun  sin  cor- 
tesía ?  Entienda  vm. ,  pues ,  que  no  le  puedo  mi- 
,  rar  sin  horror.  Ello  es  duro,  pero  es  verdadero. 
Si  por  un  frivolo  punto  de  honor  me  empeñara 
en  cumplir  mis  promesas  y  casarme  con  vm.,  ja- 
mas Jlegaría  á  vencer  mi  repugnancia  y  mi  aver- 
sion. Î  Ah!  nuestra  union  sería  la  mas  violenta  y 
desgraciada...  ¿No  lo  piensa  vm.  así,  Capitán? 
Mat.  Sí;  pero... 

Herby.  Voto  á...  ¡Con  qué  firmeza,  con  qué  au- 
dacia persiste  en  su  abominable  traición]  Señora, 
señora...  yo  me  sofoco:  el  enojo  y  la  rabia  me 
ahogan.  Una  palabra  ;  y  al  momento  huyo  de  vm. 
para  siempre. 
Emil.  Hable  vm.  quanto  guste. 
Herby.  Responda  vm.,  ingr.ita;  y  sea  vm.  ingenua. 
¿Durauíc  tui  ausencia,  ha  recibido  vm,  los  obse- 

La 
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quîos  de  este  caballero  ? 

Emil.  Lo  confieso ,  Coronel  ;  bien  lo  vé  vm. ,  todo 
hablaba  en  favor  suyo:  yo  no  podía  oponerle 
otra  cosa  mas  que  nuestras  mutuas  promesas  ;  mas 
ahora  que  la  soerte ,  y  el  infeliz  destino  de  vm. 
nos  separan  á  los  dos ,  me  parece  que  puedo  cor- 
responder... 

Isiib.  El  mudar  es  cosa  divertida. 

Mat.  Pero  en  fin ,  sei'íor  Coronel  :  ¿  era  esta  dama 
un  bien  de  que  vm.  podía  disponer?  ¿Por  haber- 
le concedido  á  vm.  una  preferencia  momentánea, 
perdió  acaso  todos  sus  derechos  sobre  sí  misma  ? 
Ahora  quiere  rocobrar  su  corazón:  es  dueña  ab- 
soluta de  su  mano,  y  puede  dársela  á  vm. ,  á  mí, 
á  otrt)  qualquíera  por  cuya  felicidad  se  di^ne  in- 
teresarse. 

Ilerby  empuñando  la  espada, 

Herby,  Caballero ,  su  presencia  me  incomoda ,  y 
fius  palabras  me  ofenden  :  defiéndase  vm.  si  ticno 
honor. 

Jsab.  ¿Un  desafio  .iquí,  y  de  esta  chsc?  Capitán, 
por  favor... 

jV/w/.  No  tiene  vm.  que  detenerme,  señora:  no  soy 
tan  cobarde  que  consienta  en  batirme  con  tanta 
ventaja.  ¿Mu  iiabu  de  servir  de  mis  fuerzas  y  mi 
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destreza  contra  nn  infeliz  que  ha  perdido  la  mi- 
tad de  sí  mismo?  No:  respeto  estos  restos  mise- 
rables. 

Herhy.  Sígame  vm. ,  Capitán;  que  yo  satisfaré  sus 
escrúpulos. 

Mat.  ¡  Pobre  hombre  !  me  causa  compasión. 

Herby.  ¡Compasión!  defiéndase  vm.  digo,  ó  por 
vida  de... 

Mat.  Qué,  ¿hemos  de  reñir  delante  de  estas  damas? 

Emil.  Quita  allá,  Coronel,  quita  allá:  ese  vano  fu- 
ror le  asienta  á  vm.  muy  mal  en  el  estado  en  que 
se  halla. 

Herhy  se  quita  la  cinta ,  y  anda  naturalmente. 

Herby.  Ya  no  puedo  sufrir  mas.  Emilia,  ya  está 
vm.  desengañada.  Míreme  vm.  bien:  vea  vm.  con 
vergüenza ,  con  eterna  confusion,  que  soy  el  mis- 
mo que  antes.  Reconozca  vm.  su  error,  y  dué- 
lase de  perder  un  amante  que  la  adoraba. 

Emil.  jQué  milagro! 

Isab.  ¡  Qué  prodigio  ! 

Mai.  ¿Será  esto  encante^? 

Erail.  Este  hecho  sobrenatural,  contextado  por 
tres  testigos  fidedignos ,  será  el  artículo  mas  cu- 
rioso del  diario.  Isabel,  es  menester  ponerlo  por 
escrito,  y  remitirlo  al  instante. 
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Isab.  \  Qué  piernas  tan  ágHes  ! 

•Emil.  ¡Qué  ojos  tan  hermosos! 

Mat.  ¡Qué  cuerpo  tan  gallardo! 

EmlL  ¿Pero  es  posible  que  unas  heridas  tan  pe- 
ligrosas, no  hayan  dexado  señal  ninguna? 

Herby.  No  señora:  gracias  al  ciejo  no  he  experi- 
mentado semejantes  desgracias  ;  y  con  todos  los 
dones  que  de  él  he  recibido ,  voy  á  alejarme  de 
vm.já  huirla  para  siempre.  Estos  ojos  fixos  é  in- 
mobles en  otro  tiji  ipo  sobre  sus  atractivos  de 
ym. ,  no  ven  ahora  mas  que  sus  defectos ,  y  mi- 
rarán á  vm.  siempre  como  la  muger  mas  falsa,  la 
mas  pérfida,  la  mas  disimulada. 

Isab.  ¿Pero  cómo  podia  vm.  andar  con  tanto  tra- 
bajo? no  puedo  comprchenderlo. 

Emil.  Una  suposición  como  ésta... 

Herby.  Es  verdad  que  he  fingido...  Pj-etcndia  ex- 
perimentar su  ternura  de  vm.  y  su  fidelidad ,  y 
satisfacerme  de  la  solidez  de  sus  virtudes:  ahora 
ya  conozco  á  vm. ,  y  toda  mi  vida  me  alegraré 
del  suceso  do  mi  estratagema.  ¡O  Dios  mió! 
¿quién  me  diría?... 

Emil.  Si  intcnt.iba  vm.  perderme,  no  podia  valer- 
se de  un  medio  mas  infallMc.  ¿Pretendía  vin. 
mostrarme  su  ternura?  ¿Qué?  ¡después  de  iiua 
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larga  ansencîâ  en  la  que  había  pasado  por  vm. 
tan  vivas  inquietudes,  sobresaltos  tan  crueles» 
quando  á  su  regreso  debia  vm.  volar  á  mis  pies, 
venir  á  llenarme  de  regocijo,  y  entregarse  en- 
teramente á  tan  naturales  y  dulces  transportes; 
concebir  dudas,  formar  proyectos  insultantes, 
y  dar  entrada  á  sospechas  injuriosas!...  Me  atre- 
vo á  decirlo  :  la  ingenuidad  y  la  nobleza  de  mi 
carácter,  la  conseqüencia  de  mi  conducta  de- 
bían haber  inspirado  á  vm,  mas  miramiento  y 
cfJnfianza. 

Herby.  ¿Cómo  podré  vituperarme  mis  sospechas 
quando  el  suceso  las  ha  justificado? 

B,mil.  Y  voy  á  justificarlas  ahora  mismo  ,  y  dei.tn- 
te  de  vm.  Entrego  mi  mano  al  Capitán  Johnson, 
y  declaro  á  vm.  que  nada  será  capaz  de  romper 
el  lazo  que  va  á  unir  nuestros  corazones. 

Herby.  jDar  vm.  su  mano!...  Pero  vm.  puede 
provocarme ,  insultarme  :  su  sexo  de  vm.  la  pone 
á  cubierto  de  mi  venganza.  Por  lo  que  hace  al 
señor  Capitán ,  ya  nos  veremos. 

Mat.  Quando  vm.  guste. 

'Emil.  Ya  nada  tiene  vm.  que  decirme:  suplico  á 
vin.  que  se  retire. 

Herby:  Sí,  señora,  me  iré.  Permita  Dios,  que  si... 

L4 


(i68) 
Ya  U  dexo  i  vm.,.y  para  no  vcíverla  á  ver  en 
ini  vida:  lo  juro  por  el  cielo  y  por  la  tiçrra... 
jauiaç  ;  en  mi  vida  :  á  Dios. 

SCENA    ULTIMA. 

Belfard  y  dichos. 
Herhy  al  irse  se  encuentra  con  Belford. 

Bclf.  ¿  A  dónde  vas ,  d'  Herby  ? 

Hcrb.  Déxame  huir. 

BclJ,  Parece  que  estás  furioso.  ¿De  qué  nace  este 
desorden  y  confusion?  ¿No  podrj  yo  restable- 
cer entre  vms.  la  buena  armonía  ? 

El  Mayor  se  ha  ido  adelantando  al  paso  que  ha- 

bUcQH  d\  Herby,  Matilde  repara  en  él  ahora, 
y  dice: 

Mat.  ¿Qué  oigo?  ¿Qué  veo?  ¿  El  Mayor  BcIford? 
(O  Dios  mió! 

Bel/.  Este  eco  de  voz...  ¿Pero  qué?  ¿  En  este  tra- 
go? ¿Seré yo  tan  dichoso?  \0  Dios  mió!. Ella  es. 
¡Mi  querida  Matilde!  ,Ah  d'  lícrby!  Señoras, 
amigo;  todos  st^mos  ya  dichosos.  ¡O  mi  qaei'ída 
esposa  Î 

Mai,  j  Ah  Belford  I 
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Isah.  jQné?  jes  el  Mayor  á  qnîcn  vm.  amaba? 

Herh).   jEste  Oficial  es  la  dama  de  Bela-isU  ? 

Belf.  ¿Qué  felicidad  te  ha  traído  aquí,  mi  adorada 
Matilde? 

EmiL  Mi  hermano  nos  la  ha  recomendado. 

Mat.  Tengo  una  larga  historia  que  referir  á  vm. 

Belf.  Y  yo  las  mas  agradables  noticias  que  comu- 
nicarte. Tu  padre,  inconsolable  por  tu  fuga,  pe 
ruega  que  te  busque,  y  consiente  en  nuestra 
union,  j  Ah  d'  Herby  !  soy  el  hombre  mas  di- 
choso. 

fíerby.  Y  yo  el  mas  miserable  menguado. 

Belf.  Prattle  te  ha  descubierto:  ahora  acaba  de 
decírmelo. 

Herby.  Ya  no  me  admiro  de  la  conducta  de  Emi- 
lia.  Belford ,  soy  perdido  :  tú  tenias  razón.  Soy 
un  necio,  un  extravagante  :  he  ofendido  á  mi 
querida  Emilia:  me  he  hecho  culpable  á  sus 
ojos,  y  ridículo  á  los  mios. 

Belford  d  Emilia. 

Belf.  Ya  lo  oye  vm. ,  señora:  yo  no  he  sido  su 
cómplice:  siempre  le  he  dicho  que  su  delicade- 
za era  una  extravagancia.  Pero  permítame  vm. 
que  interceda  por  él:  Matilde,  une  tus  ruegos 
con  los  mios.  Déxesc  vm.  mover ,  señorita  :  con- 
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cédanos  vm.  su  perdón. 

Emil.  ¿Cree  vm.  que  lo  merece,  Mayor? 

Belf.  Por  lo  que  hace  á  eso  ,  es  menester  confe- 
sar... En  fin ,  señora ,  en  su  bondad  de  vm.  con- 
siste teda  nuestra  esperanza. 

M^t.  Sus  ojos  baxos ,  su  semblante  tímido  y  me- 
lancólico..: Mírele  vm. ,  señora  :  él  le  ama  á  vm. , 
y  está  arrepentido. 

Emil.  Concebir  una  desconfianza  t.in  baxa ,  bur- 
larse de  mi  ternura  y  de  mis  penas,  arrancarme 
lágrimas  tan  amargas...  ¡Ah!  ¿d'  Herby,  cómo 
ha  podido  viti?... 

Herby.  Soy  un  monstruo  á  mis  propios  ojos  :  me- 
rezco toda  la  indi¿n>ícion  de  vm.  :  lléneme  vm. 
de  baldones  ;  pero  no  me  quite  la  esperanza  de 
un  generoso  perdón.  ' 

Belf.  Vamos ,  señora  :  mírele  vm,  con  piedad  ;  per- 
don  ,  perdón  para  el  pobre  d'  Herby. 

Mat.  Señora,  merézcale  yo  {\  vm.  esta  gracia. 

Emil.  ¿Isabel,  no  te  parcx'e  que  lo  hemos  castiga- 
do bastante  ?  ¿  Me  aconsejas  que  dé  gusto  á  nues- 
tros amigos  ? 

Herby.  ¡Adorable  Emilia! 

Tsab.  Es  dcmasi.ído  buena. 

IL'rby.  ¡  Ah!  Señora,  yo  consagraré  toda  mi  vida  á 
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hacerla  olvidar  esta  ofensa.  Belford  ,  amigo  mió, 
sea  enhorabuena  :  después  de  haberme  portado 
tan  jmal  con  esta  señora,  ¿me  atreveré?... 

Mat.  No  era  yo  un  rival  muy  temible  ;  pero  le 
hice  á  vm.  temer:  ¿no  es  verdad  ? 

Belf.  Olvídese  ya  todo.  Pues  estamos  convenidos 
en  los  preeliminares ,  no  tardemos  en  ratiñcar  el 
tratado  ;  harto  felices  somos  los  dos  ;  yo  en  ha- 
ber hallado  á  mi  querida,  y  tú  en  no  haber  per- 
dido la  tuya. 

Herby,  Tienes  razón  ,  amigo.  La  alegría  me  vuelve 
la  vida.  ¡  Oxalá  que  todos  los  valientes  defensores 
del  Estado  tuviesen  tan  buenos  quarteles  de  in- 
vierno í 

FIN. 
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D?  CECILIA  Y  SUS  VECINOS. 

ORIGINAL 

Be  Francisca  Navarro. 


JParce/o«rt:  Inipren  .   le  Torras,  y    .^       ueva.  fij 

Alio    1828.  "' 


PERSONAS. 


Doria  Cecilia.   Viuda    de   dos  maridos. 

Doria   Ekua.    Soltera   hermana  de 

JD.   Francisco. 

Doña  Inés.   Hija  de  D.  Francisco. 

D.  Joaquín. 

D.    Enrique. 

D.   Cipriano. 

D.   Santiago.   Novio   de  Doña   Inés.  ' 

Teresa.  Criada  de   Doña   Cecilia. 
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La  Escena  es  ejt  la  ciudad  de  Lorca. 
en  una  sala  de  casa  Doña  Cecilia. 


K       ^r^ 


ACTO  PRIMERO. 


Teresa.  XA  n tes   de   todo   veamos 

si   estará   el  día   sereno, 

d  si    tendreuioe   borrasca; 

no  he  Visto   en  mi   vida  un    genio 

semejante  ai   de  mi   ama; 

es  cuando  le  da    por  serlo 

la    mismísima   dulzura, 

jjero   «i   se   muda    el    viento, 

al   misniísimo    demonio 

se  transforma  «n  alma  y  cuerpo. 
Cecilia.  Teresa   de  los   diablos:        {detUro.) 

donde  estás  que  no  te  encuentro? 
Teresa.   Aqui    estoy  Seilora;  aqui. 

Sale   Cecilia. 
Cecilia.    En    los   profundos   infierno* 

fuera   mejor   que    estuvieras  : 

y   Tomás  ? 
Teresa.    Está   allá   dentro. 
Cecilia.    Entre    est  bribón    j  tu, 

me  hacéis  perder   ej   sosiego; 

¡que  criados!...  que  criados!... 

no   encuentro   ninguno  bueno; 

maldita  sea   mi   suerte, 

yo   no  sé  lo   que  me  pesco  : 

estoy  de   tan  mal   humor, 


que  con   todo  el   universo 
acabara   en    un    instante. 
Si   viniese   el    ujajadero 
de  D.  Joaquín ,  le   dirás 
que   me  espere   en  este   puesto, 
y   entra    tu    á   darme   el    aviso.    {Vase.) 
Teresa.  Que   torbellino!   reniego 
de  quien   me   trajo   á   esta   casa. 

Salen   D.  Joaquín   y    D.  Enrique. 
Joaquín.    A   Dios   Teresa  ;  me  alegro 

dtt    verte  tan  buena    chicaj 

¿  Y   tu    ama  ? 
Teresa.  Estk   allá   dentroj 

Voy  á   decirla   que    venga, 

tomen    Vu)S.  asiento.  (Vase.) 

Enrique.   Que  te    parece  Joaquín  ? 

saldremos   con   nuestro  empeño? 
Joaquín.    Yo    no    aseguraré   nada 

Enrique,   allá   lo    veremos, 

esta   señora  es   muy  rara, 

à    su    .semblante    balagucfío 

sus  gracias  y   su    dulzura, 

y    su   escpsivo    talento, 

no  hay    hombre   que  se  resista; 

sus   ojos   despiden   fuego,^ 

su  casa   está   siempre   abierta 

á    los   jo'venes    ati'ntos 

que   la   (juieren    visitar; 

la    acompañan   al    paseo, 

i   la   tertulia,    al   teatro, 

Otas  que   tenemos  cun   e6o? 


en    hablándola   de   amores 
les   dice   que  ya  cumplieron 
la    comisión    de    tratarla, 
y   les   quita  todo    medio 
de    poderla    ver,   y   hablar. 

Enrique.  C  jü  todo^  nuestro  proyecto 
es  escelente .  y  quien    sabe 
8Í   la  cogimos   á   tiempo 
que   está    ea   el   cuarto   de    hora... 

Joaquín.   Ella  viene   aqui ,  silencio; 

Sale   Dona  Cecilia. 
A   vuestros    pies   Señorita. 
Cecilia.    Servidora    vuestra. 
Enrique  Bello   semblante.          (í*i>-) 
Joaquín.    Señora 

que    haya   V.  vuelto   celebro 

tan    famosa,  ha   estado  V. 

divertida  ? 
Cecilia.   Es   muy  ameno 

aquel    parage,y    á    mi 

me    gusta  el   campo  en  estrem» 

he   estado  contenta,  sí: 

en  lo  que  cabe. 
Joaquin.   Me   alegro. 

Señora   Doña   Cecilia 

que    disimule  V.    espero 

la    franqueza   de   traer 

conmigo   á   este   compañero 

que   llegó   ayer   de    Madrid. 
Cecilia.   D.  Joaquin  V.    es   níuy   dueñ» 

de   esta  casa  ,  y   á  su   gusto 
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puede  disponer,   yo    tengo 

Ja    urayor   satisfacción 

en  que   aquí    este  caballero 

me   favoreza ,  desde   hoy 

puede   contar    con   mi    afecto, 

con   mi    casa   y    facultades. 
Enrique.  Mi    inutilidad  os   ofrezco 

Señora ,   y   ya    que    he   tenido 

Ja   diclia   de    mereceros 

tanto  favor,  si    os    parece 

usaré  de   él ,  vendre'   á    veros. 
Cecilia.  Cuando   gustéis   con    franqueza 

podéis    venir,  que  yo   en   eJJo 

tendré   un   placer   escesivo. 
Enrique.   Que  melodia    de    acento, 

que   cariñosa    que  aniahlcj 

Joaquin    es    un   embustero      (a/?.) 

que   me  ha  querido  burlar, 

Jo  sensible   de  ese  pecho,     (a  él.) 

es   imposible   que   pueda 

resistir    á    los    estreñios 

de    un    amante   enternecido. 
Joaquin.    Adelante,    y    lo    veremos.       {"?•) 
Enrique.  Di  que  soy  un  niarquesazo 

(oino   una   loma.  {f^P') 

Joaquín.   Al   momento.  if^P-) 

Cecilia.   ¿Cual  es   vuestro    nonibre? 
Enrique.    Knrique  Se/íora  servidor  vuestro. 
Cecilia.   Mucho  me   gusta  ese   nombre 

de    conoceros   níc   alegro 

con  este   nuevo    uiutivu 

Otro  tanto  mas. 


Enrique.   Ves  eso  ? 

hasta   mi   nombre   la   gusta;    (ap.) 

Señorita  ;   yo   no  puedo 

espresar    mi   gratitud. 
Cecilia.   Dejaos  de  cumplimientos 

D.    Euritj(if,yo   soy   franca; 

lo   he   dicho  como   lo   siento, 

y   no  ccsijo   gratitud 

por   un   favor   tan    pequeño. 
Enrique.    Pues  sea  como  gustéis. 
Cecilia.    Y    venís  por  mucho  tiempo 

á   esta  ciudad? 
Enrique.   No   Señora, 

por   oclïo   dias. 
Cecilia.  Lo  siento. 
Enrique.  Ves  ?  ya   siente  que   me  raya;  {ap. 

ha  seis   meses  que   poseo 

el   título ,  y   los   caudales 

que   he    heredado   de    mi   abuelo, 

y  he   de   arreglar   muchas    eosas. 
Cecilia.   Sois    un    título  ?   me  alegro. 
Enrique.    Soy   Marques  de   Monte-azul, 

si   en   algo   serviros   puedo. 
Cecilia.  Jesús  !  seréis   muy   zeloso, 

no   daréis   poco   tormento 

á   la  muger   que   os   aprecie. 
Enrique.  La  erran:os  de  medio  á  medio.  a/>» 

iSo  es  Monte-azul  :  Montezuma. 
Cecilia.    Eso  es  otra   cosa,  y    puedo 

saber  á  que   habéis   venido? 
Enrique.  Se  lo   digo  ?         (ap.  á  Joaquin.) 
Joaquin.  Anda  con  íiento,  {id  á  Enrique.) 
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que  lo   vas    â   perder   todo. 
Enrique'  Hay   mucho   que   hablar    en    eso 

de    mi    venida    Seüora, 

es   un   arcano ,   un   secreto 

que   martiriza  mi    ahna. 
Cecilia.    Si   yo   pudiera   saberlo 

tal    vez   os  consolaria. 
Enrique.   Nadie   luejor,  pero   temo 

que  si    lo  tomáis    á  mal 

lue   aborrezcáis. 
Cecilia.    No  lo   creo, 

Yo  aborret  er  ?   no   es   posible; 

tengo   el    corazón    muy    tierno. 
Enrique.    Ay  Seiíora  yo  os   diria... 
Cecilia.    Pues   decidme. v.. 
Enrique.   No    me  atrevo. 
Cecilia.    Si    tenéis   algún   pe^ar 

esplicadlo   sin    rodeos, 

no  juzguéis    curiosidad 

el    deseo   de   saberlo, 

solo  quiero  consolaros, 

el   mayor   placer   que    tengo 

es   cuando   aliviar    las    penas 

de   mis    semejantes    puedo. 
Joaq.  Mira  lo  que  haces  Enrique.  (ap.dEnr.) 
Enriq.  Yo  no  te    pido  consejo,  {ap.  á  Joaq.) 
'  Cecilia.  Si    decirlo    no   queréis, 

molestaros  mas    no    debo; 

quizá   os  conviene  callar 

y 

Enrique.  Sefiora ,   yo   no    puedo 
pur  uias  esfuerzos  que   haga. 
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disimular   el   objeto 
de   mi    venida. 
Joaquín.  ¿  Que  haces  ?  {ap.  á  Enrique.) 

Enrique.    Con    tranquilidad   y    sosiego 
vivia    yo,   sin  que  nada 
me  tuviera  descontento, 
me  enseñaron    un   retrato 
que   podia  ser   modelo 
de    gracias ,    y   perfecciones, 
ay    Señora  !    cuan   ageno 
estaba   mi    corazón 
de   la   inquietud  ,  que  al  momento 
turbó  mi   paz ,   mi    reposo  j 
yo  que  me  juzgaba   esento 
de   los   tiros   del   rapaíí, 
siento  avivarse    en    mi    pecho 
una  llama   tan   activa, 
un   irresistible   fuego 
que    me   devora ,   y   consume; 
impelido    del    deseo 

de   ver    el   original, 

sin    vacilar  ,  me   resuelvo 

á   venir   abandonando 

mis    asuntos ,  que   consuelo 

encontré  cuando  Joaquin 

dijo ,   que   ti  auñgo    vuestro; 

de   placer   enagenado 

á    nú    destino    agradezco 

tan   feliz  casualidad, 

disimulad   si    el   estreino 

de   mi   pasión ,    m¿   conduce 

á  deciros  sin    rodeos 
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que    os    amo,  que  os  idolatroj 

en  mi    tendréis   cl  mas   titrno 

de   Jos  amantes ,  Seiiora, 

yo  soy 

Cecilia.    Un    hombre  grosero, 

que  me   ha    venido  i  insultar 

atropelJando   el   respeto 

que   se   dtbe    á   una  seííoraj 

un   insolente. 
Joaquin.  Me    alegro.  {aparte.) 

Enrique.   Yo  no  sé  lo  qu«  me    pasa. 
Joaquín.    Mo   te   Jo   estaba  diciendo,  (a  el.) 
Cecilia.   Y  V.   Sr.  D.  Joaquin. 
Joaq.  AJiora    si  que   entra   Jo   J)ueno.  {ap.) 
Cecilia.    Que   ha    prestntado   en    mi   casa 

á  este   Seilor,    tan    ageno 

de  la    buena    educación, 

márchese    con   él   muy    luego, 

y    guárdese  en   adelante 

de    presentarme   sugetos 

tan    derretidos  y   amantes, 

y    tan    poqiiísinx)   atentos. 
Joaquin.   Reparad    Dona   Cecilia... 
Cecilia.   No    apuréis    mi    sutVimicnto 

y  quien    ha   sido  el    villano 

que   sin    mi   consentimiento 

}ia    sacado    mi    retrato  ? 

ahora   dir.ln    \o&   necios 

que   ioy  una   vanidosa, 

que  de  bonita   me  precio 

siendo    fea ,  y  (jue  se   yo... 

y   V.   Stfííor   que  concepto 
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habrá    formado    de    mi, 

que  me    dá    noticia  Juego 

de  ser   rico ,  y  ser   Marques? 

juzga   V.  tan   avariento 

mi   corazón ,   que  se   prende 

aun   antes  que  del   sugeto 

de   títulos   y    fortuna  '( 
Enrique.   Perdonarl   si   soy  molesto, 

ofenderos   no   creí 

que    no    lo    hiciera  á  saberlo. 
Cecilia.    Marchaos   vuelvo   á   decir. 

no   sé  como   me    contengo; 

que    tenaces,  vayanse. 
Joaquin.   Seííora   ya    obedecemos. 

No    me  has    querido    creer,  («  Enrique.) 

el    resultado    «stás    viendo.     (  transe.) 
Cecilia.    Por   fin  se    han  ido ,  Jesús 

que   sofocada    me   encuentro, 

no    es    para    njenos    el    caso, 

que  injuria!  que  atrevimiento! 

ay   que   congoja  ;  Teresa.  {Se    desmaya.) 

Sale   Teresa. 
Teresa.    Seilora...     pero  que    veo! 
está    con    el  patatús; 
de    esta  hecha   cuando    menos 
algún   hombre    enamorado 
la    habrá   dicho,   yo  te  quiero^ 
siempre   que   se    ha     trastornado 
este    ha    sido   el    fundamento, 
ellos   se    mueren    por    ella 
y  ella  se  muere   por   ellos, 
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los  ama  y  no   los   admite, 

esto   es   Jo   que   yo    no   entient^ 

pero   vuelve  del   desmayo. 
Cecilia.   Teresa ,    ({ur   desconsuelo, 

casi    me   pens¿  morir. 
Teresa.   Señora   cuanto   lo   siento. 
Cecilia.    Déjame   á   solas   un    rato. 
Teresa.  Si   os  repite ,  estoy   á    dentro 

llamadme,   y   luoí^o    vendré.          (Fase.) 
Cecilia.  Bien  está.  Válgame  el  Cielo! 

qu£   fatal   es   para  mí 

el    tal   acontecimiento, 

yo    que   amaba   á   D.  Joaquín 

con    el  interés  mas    tierno, 

verme  en  la    dura    orasion 

de    arrojarle   con   desprecio 

de   mi    casa,  yo   le    amaba 

ignorando  si   en    su    pecho 

me   concede   algim   lu;;^ar, 

bien   que   á  él   le   pasa  lo  mesmo, 

porque    yo  jamas   ;í    nadie 

confio   mis   pensamientos 

en   asuntos  amorosos, 

él   no   sabe    que    le   quiero, 

ni   yo  sé    si    él    me  querrá, 

mas    nuestras   almas  de    acuerdo 

pueden    estar   sin    decirlo, 

cuantos  amati   en  secreto  F 

D.    Enrique 'no   es   malito 

si   fuese   mi.-iios   grosero, 

si    me    liiibicni    visitado 

k   lo   luciios   adío  y  uiediO) 


y  deapues   me   hubiera   dicho 

que   me  amaba,  santo  y  bueno, 

pero  en   decirmelo  ahora 

no  prueba    ser   muy   discreto, 

y   él  de    mi  hubiera   formado 

malditísimo  concepto 

si   yo   le    hubiera   admitido, 

son  los    hombres   tan    perversos, 

que   nada   toman    â    bien  ; 

dicen   siuo    los   queremos 

que  somos    unas   ingratas, 

y   aun  juzgan  algunos   de  ellos, 

que   solo    por  vanidad 

despreciamos   sus    afectos 

fingiéndonos   desdeñosas, 

y    si    íes    correspondemos 

se   hurlan,    nos   llaman    necias, 

dicen   que   luego  creemos 

que   se  muereo    por   nosotras, 

siendo   solo   un    pasatiempo 

el    mostrársenos   rendidos; 

yo   que   los    amo     confieso 

quando    ninguno    me    oye... 

Ahora  que   caygo   en   ello, 

si   D.  Joaquin   me   quisiera 

no  viniera  de  escudero 

con    el   dicho    D.   Enrique. 

Sale  Dona   Inés. 
Inés.     Doña    Cecilia    me   alegro 

que   haya    V.    vuelto  tan   buena. 
Cecilia.   Ayer    noche   me   dijeran 
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que  estabas  en  el   teatro 

cuando   llegue. 
Inés.   Y   al   luoiuento 

que  vine    y  lo   supe,  quise 

entrar   en  este   aposento, 

pero   me  dijo  mi   padre 

que  ya  estaba    V.    durmiendo. 
Cecilia»    Si  ;   vine    un    poco  cansada. 
Iiics.   En  los   tres  meses  y   medio 

que  V.    se   ha    estado  en   el    cauípo 

hay    muchas  cosas   de  nuevoj 

me   voy    á   casar   muy    pronto. 
Cecilia.  Y  que  tal  el  novio,  es  bueno? 
Inés.  Bien  lo  parece ,  mi    tia 

dice   que   es   ua   caballero 

que   me  conviene   bastante. 
Cecilia.   Y   conoces  si   su  intento 

será    burlarse    de   tí  i* 
Inés.  No  lo   sé,  pero   no  creo 

que   sea    tal    su   intención. 
Cecilia.   Y   tu   le  amas   coa  estremo? 

Responde  ? 
Inés.    Doña   Cecilia.... 
Cecilia.   Ya  sal)es   (|iie    yo   te   aprecio, 

y    me   debes    hablar    claro. 
Inés.  íye  diré  á  V.   lo   que  siento: 

á   mi   no   uie  gusta   mucho. 
Cecilia.   Y  es  tan   oorto  tu   tajento, 

que  sin  que  el  novio  te  guste 

te  casas? 
Inés.   Como   es  el  genio 

(Je  Uii  tia   tan   adusto, 
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la   verdad  le  tengo   miedo; 

y   en   todas   las  ocasiones, 

hago,   no   lo   que   yo   quiero» 

sino   lo  que  ella   me   manda; 

yo   deseo    al    mismo   tieupo 

salir   de   la   esclavitud 

en  que   me   tiene ,  y  por  eso 

he   cedido. 
Cecilia.   ¡Que   imprudfncia! 

siendo   tu    padre   tan   hueno 

porque  no  le  cuencas  todo 

lo  que  pasa  ? 
Inés.   No   me  atrevo, 

me   taita  resolución. 
Cecilia.  ¿  El   aprueba  el   casamienta 

sin  saber   tu    repugnancia  ? 
Inés.  Si    Señora  ,  en   su    concepto 

me    caso   nmy   á   mí  gusto. 
Cecilia.    Tu   le   engañas   según   eso, 

diciendo   que   amas  al   novio. 
Inés.    No    Señora. 

Cecilia.    Pues   no  entiendo 

.  Inés.    Es   que   mi  tia   le  dice, 

que  amo   á   el    novio  ,  que   deseo 

casarme,  qiíe   por  rubor 

callo  cuando  se   habla  de   eso, 

ayer    mismo   dijo  padre 

estando  ese   caballero 

presente  ;    Inés ,    hija    niia, 

ya  sabes  que   no  deseo  > 

mas  que  tu  felicidad. 

este   Señor  me  ha   propuesto 
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ser  tu  esposo  ;   yo  no  hall» 

el   menor   impedi atento 

para  que    lo   verifique, 

pero  si   tu  al   himeneo 

no   tienes   inclinación, 

d   no    profesas   aíecto 

al   Señor ,  habíame  claro; 

y    no   temas   que    por   eso 

yo   me  incomode:    mi    tia, 

con   aquel    mirar    severo 

que  tiene,  me  insinuó 

que  respondiera  ,  yo  tiemblo, 

y  no  sé  que  responder, 

y    ella   dice ,   al    himeneo 

tiene   bastante    afición, 

aprecia    á   este  caballero 

y   será    feliz   con   él, 

pero  es  tan  corto    su  genio 

que   no   te   responderá. 

Sin    embargo  yo   deseo 

(replie)  entonces  mi  padre) 

que  ella    me    diga...    no   es    cierto, 

(  mi   tia   le    interrumpid 

dirigiendo   á   uii  su  acento) 

lo   (jue   yo    he   dicho   hija   mia? 

yo  h-i']é    la    vista    ai    suelo 

y    dije    que   si    entre    dientes; 

con    esto    padre  ha   resuelto 

mi   boda. 
Cecilia.  Que   disparaté! 

y   cual   es  tu   peusaaiiento? 
Jrus.   Catariue. 


Cecilia.   Con  que  casarte  ? 

Ims.    Y  sino  hay   otro   remedio, 
que   puedo    hacer  ?   diga   V.  ? 

Cecilia.    Es   un   asunto   muy   serio 
del   que    se   trata   hija  raia, 
tu   corazón    es  sincero 
conmigo ,  y   con   tu  buen  padre 
con  mas   razón  debe   serlo^ 
si   supieras  el   peligro 
á   qiit   un    frivolo    respeto 
te  ha  espuesto  i    te  estremecieras; 
es   un  yugo  el  casamiento 
si  con   gusto   se   contrae 
dulcísimo,  es  el  consuelo 
de  dos  persones    unidas, 
de   dos  fieles   compañeros, 
á   quien   su   misma  ternura 
les    hace   mas    llevaderos 
los  pesares  de  la    vida, 
uno   á  otro   los   defectos 
se   disimulan ,    que   amor 
es  indulgente  en   cstremoj 
tienen    una   voluntad, 
se   sirven   de   un  mismo  lecho, 
el   uno   está  disgustado 
si  el  otro  no   está    contento, 
y   cuando   el  uno    se   ausenta 
el   otro    está    sin   sosiego  ; 
si   llegan   á   tener  hijos, 
en   ellos   el  fruto   tierno 
contemplan   de   su   cariño, 
sus  caricias,   embeleso 
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son  de   sus   dias,  y  en  fin, 
no   hay   quien  pueda  por  entero 
esplicar   de   dos   esposos 
cuando  lo  son   verdaderos, 
las   delicias   hija   mia; 
cuan   diferentes  efectos 
produce   siendo  á   disgusto; 
entonces   el   himeneo 
es  cadena  tan    pesada, 
que  no  hay  sublime   talento 
que   la   pinte,   tal   como  es, 
digalo   quien   su   tormento 
ha   probado   por  tres  años. 
Inés,  no   permita  el   cielo 
que   te   suceda  otro   tanto; 
tu  me   ves  mirar   con   tedio 
á   cuantos  hombres  ecsisten, 
siendo   mi    pecho   tan  tierno, 
tan  sensible  y  amoroso, 
que  no  habrá  en  el  universo 
quien  me  esceda  en  el  amar; 
yo   me  casd  cometiendo 
un   error,   que   pagué    caro; 
lo   demasiado    severo 
del   carácter   de    mi    padre 
me   alucinó,   y   presumiendo 
salir  de   su   esclavitud, 
en  otra   mayor  me   veo; 
yo   no  amaba   â   mi  marido, 
y   no   sé   que  fué    primero 
si  casarme  ,   arrepentirmc, 
desesperarme...  no  puedo 
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acordarme   sin  temblar. 

£1   me  amaba  ,  y  conociendo 

que  no   le    correspondía, 

se   introdujeron   los    zelos 

en   su   corazón ,  y   entonces 

pasd  de   un  amante  tierno, 

á  un   tirano  el  mas    feroz, 

me  imponia  mil   preceptos 

imposibles   de    cumplir, 

me    trataba   con    desprecio, 

me  insultaba  á  cada  instante, 

y  ni  aun  tenia   el  consuelo 

de  llorar ,   sino   á  mis  solas 

por  no  irritarlo,  el  despecho 

se  apoderó   de   mi   alma, 

creció  el   aborrecimiento 

que  le   tenia ,   y    su  vista 

era   mi    mayor   tormentoj 

cuanto    hacia    me    ofendía, 

me   fastidiaba ,  y  lo  mesmo 

le   sucedia   á    él   conmigo; 

ni  una  hora,  ni  un  momento 

disfrutábamos  de  paz. 
Inés.  De  escucharos  me  estremezco. 
Cecilia.    Pues  aun    no  lo  sabes  todo. 

Sobre  poco   mas   ó   menos 

al   año   de   estar   casada 

enviudé ,   y   á    poco   tiempo 

me    apasioné   ciegamente 

de   un  joven ,  que  el  mismo  estremo 

de  amor   me   manifestabaj 

me  volví  â   casar  creyendo 


20 

que   teniéndonos  amor 
todo   seria   contentos, 
felicidades...  mas  ay! 
como   me    engañé!   momentos 
pasé    sin  comparación 
dichosos,  pero   cuan   presto 
voló  mi  felicidad! 
descubrí  que  sus   afectos 
eran  fingidos,    que   amaba 
únicamente   el    dinero 
que   malgastaba   á   mi   costa, 
que   de   casarse,   el    objeto 
fue   disipar    mi    caudal, 
que  amaba  á  otra  niuger,  zelos, 
penas ,   incomodidades, 
cuanto  sufrí!   mis   lamentos 
oia   con    frialdad, 
yo    procuraba  atraerlo 
con    halagos,  con    íinczas, 
todo  era    iniítil ,  él    ciego, 
obstinado,    no   escuchaba 
mis   quejas,    mi   sufrimiento 
se   apuraba,  en   fin    la    muerte 
deshizo  el   nudo  tremendo 
de   nuestra   union,    y   á   pesar 
de   su  conducta    y   defectos 
sentí    su   perdida   mucho, 
y  cada   ve»  que  me   acuerdo 
vierto   lágrimas    por   él. 
Jne3.  No   Ih-gd   V.   á   aborrecerlo 

siendo  tan   ingrato? 
Cecilia.  No. 
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Odiaba  sus   malos   hechos, 

y    á  mi  pesar  le  quería. 
Inés.  Pues  yo  no  sé  como  hacerlo, 

el  caso   es    que   ya   mi   padre 

las  cosas   va  disponiendo 

para   mi    boda ,  y   el   novio 

ha  consentido    ya   en    ello, 

si  yo   me   opongo  ,  mi  tia 

se   pondrá   furiosa ,   y   temo 

que  tenga   malas   resultasj 

por   otra    parte    estoy   viendo 

con   lo   que  V.   me   ha  contado, 

que   seré  infeliz  si    cedo, 

porque  yo  no   amo   á   ese  hombre; 

de   mi   tia   en  el   concepto 

le   amaré  cuando  me    case, 

aunque    ahora   no   le  tengo 

afícion ,  ella  me   dice 

que  los  que   se  aman   primero 

no   son   después    tan    felices. 
Cecilia.  ¡  Que  equivocación  !   mas   creo 

que    ella    tiene    un   interés 

en   que    te   cases ,   su   zelo 

por   colocarte   no   es    puro, 

tu    padre  es  tan    majadero 

en  tratando   de   su  hermana, 

que  cree   que   es    un    modelo 

de    virtudes ,   yo   al   contrario, 

pienso    no   lo    es   en    efecto 

sino  solo   en    apariencia, 

y   aunque   me   parece    espuesto 

desengañar  á  tu   padre, 
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pues    será   contradiciendo 

la    opinion    de  Doña  Elena, 

no    quiero   mirar   respetos, 

voy   á   evitar    tu   desgracia, 

le   hablaré  á   tu   padre  ;  cuento 

con   que   digas    verdad  cuando 

te   pregunte 

2nes.    Lo   prometo. 

Cecilia.   El  está  fuera   de  casa? 

Inés.    Si   señora. 

Cecilia.   A  mi   aposento 

me   voy ,  tu    me   avisarás 

cuando   venga ,  quiera   el  cielo 

que  salga  bien  con  mi  empresa, 

y  si   llegas   con   el  tiempo 

á  ser   dichosa ,  dirás 

á  Doña  Cecilia  debo 

el    bien   que   disfruto   ahora, 

y    en  niedio  de   tus  contentos 

jne  bendecirás   mil    veces. 

¡A  !   si  á  todo  el   universo 

pudiera  hacer    venturoso, 

y   serlo  yo   al    mismo  tiempo  ! 

ACTO  SEGUNDO. 

Salen  D.    Ciprianê  y  Doña   Elena. 

Cipriano,   -/alabado  sea    Dios. 
Mena.    Por    íirmprc   sea    alabado. 
Cipriano.   No  encontré  á  nadie  hasta  aquí. 
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Elena.  Todos  están   ocupados, 

Inesita   ha  entrado   á   ver 

á  Doña   Cecilia. 
Cipriano.   Y   cuando 

se   casa   por   fin  ? 
Elena.   Muy   pronto, 

aunque   uiucho    me   ha   costado 

he   podido   convencer 

á   Francisco ,   es  tan  pesado 

en   resolverse,    quería 

con   rodeos    dilatarlo, 

yo  le   ponderé    el    amor 

que  tiene   á  D.   Santiago 

Inesita,   aunque  no   sea,  ( 

el   mentir   en   tales    casos 

no   es   culpa   grave,   le   dije 

que   á   pesar   de   mi    cuidado, 

pudiera   ser   que   algún   dia 

estando   fuera ,   el    diablo 

tentase   á    los    pobres    novios, 

y   sucediera    un    fracaso; 

al    fin   consintid  en    casarla 

como  lo   mas   acertado; 

¡  ay  !    que    felices   seremos 

cuando   sin  ningún   reparo 

podamos   de   nuestras    cosas 

hablar    á  menudo ,  y  claro, 

sin   cifras   ni   abreviaturas. 
Cipriano.    No  se  tardará  en    lograrlo 

casándose   tu  sobrina.... 
Elena.   Se   consigue   en   algún    tanto 

pero   por  entero  noj 
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está   empeñado  mi  hermano, 
en    vivir   en    esta    casa, 
porque  está    aparroquianado 
de   muchos  aiíos   en    ella, 
muchas    veces  he   tocado 
yo  este    punto ,  y  no    he  podido 
adelantar    nada  ;   cuando 
le  digo ,   que   aunque  se  mude 
está   bien   acreditado, 
y  que   buscarán   su    tienda 
aun  en    lo   mas   retiradoj 
me   dice    que    un  comerciante 
no    debe    andarse   mudando, 
que   ademas   está   esta   casa 
en    un    pnrage  muy   sano, 
que   el  jardin  le  gusta   mucho, 
y    que   fuera   dar    un  chasco 
á  Doña  Cecilia ,   dice 
que   nos    hizo  un  agasajo 
en  no   echarnos    á   la   calle, 
que  fue  atenta ,  y  yo  no  hallo 
que   hiciera   ningún   favor; 
perdió   en    el   año    pasado 
un    pleito,  y  perdió  la    casa 
que    habitaba    hace  ocho  años, 
se   quiíio  venir  á   esta, 
y  no    íiié   mal  calculado 
el  cedernos  la  mitad, 
un  alquiler    bien   pagado.... 
Cipriano.   HjIjIciiios   de   nuestras   cosas 
y    dejeitioi   eso   á    un  lado, 
que    tiene   (¡ue    ver   la  casa.... 
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Xlena.   ¿Que   tiene    que   ver?   canario 

si   tiene  que    ver,    no   es    nada, 

el   que    nos    estén    notando 

los   vecinos   las   acciones. 
Cipriano.    Ellos    se  .están    en    su  cuarto 

y   vosotros  en    el  vuestro. 
Elena.  Pero   si   de  cuando   en   cuando 

quieren   entrar,   quien  lo    impide, 

sabrán   si  yo   estoy    rezando, 

si   hablas   tu   conmigo   á  solas, 

y    si    por    caso  tratamos.... 

no  es  regular   que   se   enteren. ., 

pero   lo   que    mas  cuidado 

me  dá ,   es   Inés ,  ella   si 

que  con  el  tiempo ,  á    mi  hermano 

podia   enterar   de    todo. 
Cipriano.   Mas   los  demás   no   harán   caso 

de    lo   que   no    les    importa. 
Elena.   Yo  veo   el    mal  remediado 

en   casándose   Inesita, 

buen    trabajo   me    ha    costado 

hacer  ceder    á   su    padre, 

no ,  no ,   yo   no   quiero  cargos 

de   conciencia ,   ella   veria 

como    nosotros   hablamos 

tan  de  cerca ,   y   con    el  tiempo 

quizás    hiciera   otro   tanto. 

Yo  rezelo  que  Inesita 

pasará    algunos   trabajos 

en   casándose,  que   el   novio 

no  le   gusta,   pero   el  caso 
es  quitarla  dd  peligro 
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del   mal  ejemplo. 
Cipriano.    Me    encanto 

al    contemplar   tus  virtudes. 
Elena.    Pero   estamos  malogrando 

el    tiempo ,   me  adoras  ? 
Cipriano.    Sí. 

y   tu    á    mi? 
Elena.   Yo   en   e!   pantano 

me   he   metido  de   tu   amor, 

y  no  saldré  en   muchos   anos; 

pero  ahora   que  me   acuerdo, 

en   conversación  lui    hermano 

está   con    Doiía    Cecilia 

porque    ayer    llegd   del   campo, 

y    ahora  ^poco    entrd   á    ver 

como   la   noche    ha   pasado, 

no    quisiera   que  saliera 

hallándonos   mano   á    mano, 

yo    me    voy   á    niis  quehaceres, 

da  tu    una    vuelta   entretanto; 

después  bajaré  á  la   tienda 

para   aprovechar   el    rato 

(  Con    los    dedos    espresa    agarrar    lo 
que   pueda.) 

mientras  mi  hermano  está  fuera. 

A    Dios    dueño   idulatrado. 
Cipriano.   £lcna  de   las  Klenas, 

objeto  de  mis   encantos, 

á   Dios. 
Elena.    Que    discreto  y  lindo 

es  mi   amado  Cipriano.        (f^ase.) 
Cipriano.  A  íe  niia ,  (jiuí  esta  vieja 


es   mas   mala   que   el  diablo, 
hipocritona,   embustera, 
tiene  un   corazón    de   marmol, 
sacrifica  á   su  sobrina 
por  tener   mas   libre  campo, 
para   sus   vicios,   y   estafas, 
está   robando   á   su   hermano, 
y   el   pobre  nada  rezelaj 
ella  interpreta   por    malo 
lo   que   hacen  los  demás  bueno, 
yo   á   cuanto    me   dice   callo, 
y    me   voy    con   la  corPiente 
porque  no   tengo   un   ochavo, 
y  si   no   fuera  por  ella 
ayunaria   al    traspaso. 
Vamos  á  dar  un  paseo,    {{""ase.) 

Sale    D.   Francisco. 
Francisco.  Estoy  aturdido,  vamos 
jamás   lo   hubiera   creido 
de   mi    hermana ,  desengaños 
se   ven  en  el   mundo  siempre, 
mas   el   que  yo  estoy  tocando 
es   ya    de   marca  mayor, 
yo    hubiera    sacrificado 
á   mi   hija   sin   querer, 
cuanto  tiene  un  padre  !  cuanto! 
que    velar   sobre   sus    hijos 
ya   sean   buenos ,  ó  malos, 
que   de    peligros  los  cercan; 
de    mi    heriíiana   á   los  cuidado* 
entregué  yo   á  mi  Inesita, 
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y   estaba  tan    confiado 

en   que  su  tia   la  amaba 

cual  madre ,   que    recelado 

nunca  hubiera   lo    que    pasa, 

á    no   habérmelo  avisado 

esa   muger  celestial, 

esa  muger ,  cuyos    rasgos 

de  nobleza,   y  de   virtud, 

estarán    siempre   grabados 

en  mi  pecho ,  que   interés 

se  tomaba  al   esplicarlo, 

tan    vivo,    con*  que   elocuencia 

me   pintaba   el   resultado 

de   un   matrimonio  á   disgusto, 

ó  cuanto   me   han  encantado 

sus    primeras  espresionesj 

D.    Francisco,   es    muy   estraiio 

que  teniendo   V.   talento 

se    haya   V.    asi   descuidado, 

en  educar    por  sí   mismo 

á   8U  hija ,  equivocados 

están    los    padres  que   encargan 

tal    comisión    á    un    estraíio, 

yo   como  á   tal   considero 

en    un   empeño  tan  arduo, 

á  la   mas  tierna  amistad, 

al   pariente   mas   cercanoj 

8Í   se  casara    Inesita, 

V.    fuera  su  tirano 

sin   saberlo ,  su  verdugo, 

por   no   haber  ecsaminado 

á  fondo    su  corazón; 
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no  aabe  V.   cuan    amargo 

le   hubiera   sido  después 

conocer    que    había   errado, 

que   su   Inés   era   infeüz, 

pero  que   habia    llegado 

la   noticia  .á   V.    tan    tarde, 

que   ya   estaba  echado  el  fallo 

á   la    suerte   de    su    hijaj 

tiemble   V.  de   imaginarlo. 

Esta  fué   la   introducción 

de  su   discurso ,  Dios  santo  ! 

aun   me   parece   la   oigoj 

aquel  tono   autorizado 

de  la  razón   cual    persuade! 

mas  aun  no   he   premeditado 

como   evadirme   del   yerno 

sia   que   Elena...  me   ha  encargado 

tanto   Inés   que   nada    diga 

por   ahora...  yo   no   hallo... 

Pero  Joaquinito    viene. 

Sale  Joaquín. 
Joaquín'   D.    Francisco   como  estamos  ? 
Francisco.   Muy   bien  D.  Joaquin,  y  V? 
Joaquín.   Yo  estoy  siempre  á  los  mandato» 

de   V. 
Francisco.    Muchísimas   gracias. 
Joaquin.    Mucho   siento    incouiodaros. 
Francisco.   No    crea    V.   me   incomoda, 

antes   para    mi   es  muy  grato 

se   proporcione   servir 

á  los  amigos  en  algo. 
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Joaquín.  Diré  á   V.   lo  que  me  pasa, 
algún  tiempo  he  frecuentado 
como   V.   sabe ,  la  casa 
de  Doña   Cecilia ,   usando 
de   aquella   misma  franqueza 
que   ella   conmigo    ha  gastado  > 
le    he    presentado   un    amigo 
á   quienes  ha   agasajado 
como  acostumbra ,  él  y  yo 
habiamos   proyectado 
hacerla   entrar    en    carrera... 
hacerla  querer  ,  el  caso 
es  que    mi  amigo  le  dijo 
que  vid  en  Madrid  su  retrato, 
que  era  Marques,  que  la  amaba, 
y    nos    puso   como  un  trapo 
á   los   dos,  nos  despidió, 
yo  ya  estaba  rezelando 
lo   mismo   que  ha   sucedido, 
pero   aquel    atolondrado 
fué  un   imprudente ,    le   dije 
que   fuese  tentando   el    vado 
poco  á   poco,  y  se   empefid 
en    ir   de  golpe  y  porrazo, 
y   á   la   primera    visita 
desembuchar,    aun  yo   estraíío 
en    su  genio   y   su   viveza, 
que  no  nos  rumpid   los   cascosj 
\o   la  estimo,   su    franqueza, 
hace   agradable   su   trato, 
quisiera    continuar, 
y  porque  ao  me  dé  el  chasco 
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de  volverme  á  despedir, 

que  V.  la   hablara  he  pensado, 

disculpándome. 
Francisco.    Ya   entiendo, 

yo  lo  haré,  pero   no  salgo 

garante   de   las   resultas, 

ya   sabe   V.  que   es  muy  raro 

en  esa   parte   su  genio. 
Joaquín.    Bien   lo    sé,    demasiado, 

y    no  sé   á   que   atribuir 

tal    estravagancia  ,  es  claro 

que  aqui   se   encierra  misterio, 

en    medio  de   un  despejado 

talento   como  el   que  tiene, 

esa   mania...    no  alcanzo... 

es   para   volverse    loco. 
Francisco.  Sabe  V.  que  he  proyectado 

descubrir   el    fundamento 

de   su   rareza  ?    peusando 

estoy   como   emprenderé 

esta   obra ,  ahora  acabo 

de    ver   en   ella   una   acción 

que   confieso   me  ha  dejado 

aturdido ,  su  alma  es  grandCj 

su   corazón   no   es    helado 

cual   nosotros  suponemos 

por    lo   que  hace ,   hay  arcano 

como   V.    dice   en   su   obrar 

y  yo   voy    á    averiguarlo, 

ó  al  menos  pondré    los  medios. 
Joaquín.   Haga  V.  por   indagarlo, 

me  alegrarla   saberlo, 
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al   mismo   tiempo,  mi  encargo 
no   descuyde   V.,    me  voy 
que   tengo  mucho   trabajo 
esta  mañana  j  hasta  luego.  {Vase.) 
Francisco.  Está  bien.  Pobre  muchacho- 
su   sinceridad  me    gusta, 
pero    no   me  gusta    tanto 
su  afición    á   visitarla, 
si    sacaremos    en   claro 
que    tendré  yo    zelos   de    el  ? 
lo    cierto  es  que  ha  mas  de  un  año 
que   vino    Dona   Cecilia 
á  esta  casa,   y   que    prendado 
quedé  á   la    primera    vista, 
de  su    hermosura   y  su   agrado, 
que  estando  aqui  no  me  pasa 
sin   verla   un    dia ,  y  la  hallo 
mas    afable   cada     vez^ 
mientras  ha  estado  en  el  campo 
la    echaba   bastante    menos, 
si  sera  amor   disfrazado 
en   amistad  el   que   le   tengo? 
no  seria  nada   estrafioj 
lo  que    por   Inés   ha   hecho 
el   corazón   me   ha  robado, 
y    la   quiero   doble   mas 
que    antes,    pero    es   el    caso 
que   nadie   quererla  puede 
sin   tenérselo  callado 

Sale  Inés. 
Inés,  Padre. 
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Francisco.   Hija  mia  que 

quieres  ?   di. 
Inès.    Yo  estoy   temblando. 
Francisco.  Temblando  ?  porque  ? 
Inés.    La   tia 

me   insultará. 
Francisco.    Desgraciado 

del    que   se   atreva   á   ofenderte 

viviendo  yo. 
Inés.    Sin    embargo, 

no  diga   V.    por   ahora 

nada   de    lo  que  ha   pasado, 

se   lo 'encargo    á    V.  de    nuevo. 
Franc.    Te    daré  ese  gusto ,  vamos, 

y  dilataré   la   boda 

con   cualquier  pretesto. 
Inés.    Cuanto 

le    debo   á    V.   padre    mió  ! 

déme  V.    á   besar   la  mano 

y    me   iré. 
Francisco.    Adonde  ? 
Inés.   A    bordar, 

que  habrá    la   tia   notado 

que  'me   he  detenido    mucho 

con    Doña    Cecilia    hablando. 
Fran.  Anda  con  Dios  hija  mia.  (vase  Inés.) 

Hoy    me    parece    la   hallo... 

pero    Teresa  se  acerca, 

y    voy    á  ver    si    adelanto 

algún   terreno.  Teresa  ? 

Sale     Teresa. 
Teresa.  ¿  Que  manda   Y.  ? 

3 
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Francisco.    Estoy  pensando 

que   tu    me    puedes   sacar 

de    una  duda.,    cavilando 

sobre  la  contradicción 

dt]  carácter   tan    estraño 

de  tu   Señora ,  estoy   siempre 

sin   poder    sacar   en   claro 

la   causa   de    esta   uiania, 

si    tu    me    dijeses    algo 

acerca  de  esto  ,  seria 

gran   ventaja   para   entrambos; 

para   tí,  porque  ademas 

de   mi  afecto ,    un   buen  regalo 

tendrías  mas   qne   seguro, 

y   yo    en    habiendo    saciado 

mi    curiosidad,    tranquilo 

me  quedaba. 
Teresa.   ¡Que   marrajo  !     {aparte.) 

pero  sea    lo  que    quiera, 

á    mi    me  importa    el    regalo 

mas   que   callar,   D.    Francisco,  {á  él.) 

yo  no    soy  njuger   que   hago 

caso  de  los   intereses, 

sin  mezcla  de  ellos ,  si  en  algo 

puedo    coujplacer  á    V., 

sin   poner  ningún   reparo 

lo    haré. 
Francisco.   Asi   lo   considero; 

pero   hacerte   un   agasajo 

es   gusto   mió ,    yo   creo 

que    con    esto    no   t«   agravio. 
Ttreta.  I^o,  de   ninguna   luaneraj         (ap}. 


me   hace  V.   favor ,  al  grano. 
V.  quiere   que   le   diga 
lo   que  yo   estoy   observando 
en   mi   ama   de   continuo  ? 

Francisco.  Justamente. 

Teresa.  Pues   es   raro 

todo   lo   que   en  ella    veo, 
tiene   dias ,   que  un   buen    rato 
podría    dar    á   cualquiera 
que    la    estuviera   escuchando, 
riñe   sin   saber  porque, 
no    come,  coge   los   trastos 
y   los  tira   por   el   suelo 
cual  hicieran   los   muchachos; 
maldice  su   suerte ,   llora, 
se   tira   del    pelo...  Vamos 
es    por   demás    lo   que   hace, 
yo   siempre   estoy   acechando 
por  detras  de  la   manpara, 
y    á    veces   entiendo    algo 
de    lo  que   dice ,    una    vez 
vi    que   estaba    pateando, 
despedazando    un   pañuelo, 
y    la    oí    que    sollozando 
pronunciaba   estas   palabras  : 
re  que  infeliz   soy  !  hasta  cuando 
me   seguirá   la    desgracia  ! 
hasta   la    muerte  j    que  amargo 
es   el    vivir  para  mí 
con   mil    pasiones    luchando! 
¡d   nunca    hubiera    nacido! 
Jos  hombres  son   tan   ingratos, 
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tan  viles,   tan...  yo  no  s^ 
lo   que    por  mí  está   pasando} 
yo    á    todos   arrauíaria 
el   corazón    por  mi  mano, 
ellos   han    puesto   lis    leyes, 
y    para    sí    han    apropiado 
derechos   que  deben   ser 
comunes,   esos    malvados 
que   se  precian  de  sensibles, 
y    no    son    sino   tiranos; 
de   que   me    sirve   la  vida! 
eiempre  sufriendo  ;  callando 
víctima   de   un   pundonor 
injusto."  Y  se  entró  llorando 
al  gabinete;  otras   veces, 
sucede    por   el  contrario, 
como    una   niíia  se    pone 
á  jugar,   tiene  un   agrado 
con  todos  que  encanta,  entonces 
6i    alguna   falta   le  hago, 
me  la  disimula,   rio, 
nie    trata    con   mut  ho  alago, 
come  y   trabaja   con  gusto, 
se   pasea    por  el    campo; 
jnas   suele    durar    muy    poco 
esta  serenidad,    hablando 
alguna    rosa    de   amor, 
ó    una   planta   contemplando, 
vuelve    tí   su   nielancoiía, 
y    llorar  acosttuiibrado. 

Franc.   Pues  habla  cosas  de  amor  ? 

Teresa.  Uo  se  despegan  sua  labios 


cuando  está  sola  conmigo, 
que   no   se   mezcle   un    pedazo 
del   Dios    Cupido. 

Francisco.    Esta    es   buena, 
di  me    muchacha  ,  has   notado 
sí   quiere   algún  hombre? 

Teresa.    No  : 

al    contrario  se  ha   obstinado 
en   aborrecer   á   todos. 

Francisco. .  Acaso  le  habrán  jugado 
alguna    mala    partida, 

Teresa.  Gomo  puede  ser?  si  cuando 
alguno  le    manifiesta 
en  sus  espresioucs  algo 
que    toque   de   resbilon 
á   lo   amoroso,    insultado 
se   \é    sin    saber    por   donde 
le   ha    venido ,   pero   el  caso 
es    que   asi   que  ellos   se  van, 
le   dan   esos    arrebatos, 
esa   desesperación 
que  se  huria  mil    pedazos 
ella   misma,   y   muchas  veces 
se  trastorna  j    ha   poco   rato 
que   la   encontré   desmayada; 
habrá   dos    horas. 

Francisco.    Ya  caigo 

por  lo  que  seria ,   dime 
no  has   hecho -nunca  reparo 
si  viene  alguien  con   reserva? 
6   si  le   traen    recados, 
«artas  ,  ó  6i  sola... 
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Teresa.    Nada, 

ni   de   a) i  se  ha   separado 

en   tres   años   que  la   sirvo, 

pues  si  sale  la    acompaño, 

y   en   casa   me   estoy    con   ella 

y  duermo   en   su   mismo  cuarto, 

estoy  bastante   segura 

de  que   no   tiene    entablado 

festejo  ni    guianteo. 
JF'ranc.   Pues  entonces  que  diablos?.. 

D.  Joaquin  bien   á    menudo 

la   visita,  y   de  su   trato 

creo  no  está    mal  contenta. 
Teresa.  En   esto    no  hay   que    hacer  alto 

también    la   visita    V. 

sin    haber   nada    de  malo. 
Francisco.  Y  acaso   aunque  la  quisiera, 

es   malo   el    amar  ? 
Teresa.   Han   dado 

en    interpretarlo  asi 

las  gentes. 
Francisco.    Vamo«,  no  hallo 

la   causa   de   un    proceder 

tan   confuso ,   y    tan    estraño 

8i   es   rerdad    lo   que   me    dices. 
Teresa.   Me  atrevería  á  jurarlo 

delante   del   mismo... 
Francisco.  Basta  : 

quien   dos    veces  te  ha   casado, 

quien   llora  y   >e  desespera 

á  lus   hombres   acusando 

de  iucousecuentes...  de  iojuston... 
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ya  creo  haber  aclarado 

este  enigma ,   la   infeliz 

el  Japon  habrá  pasado 

con    los    maridos ,   y   ahora 

teme   dar  con    un    malvado 

que   le  vuelva    hacer   sufrir 

lo  que    aquellos ,  el   estado 

de  una  muger   mal    casada 

tan   al    vivo   me    ha    pintado 

cuando    me   hablaba  de    Inés, 

que   es   preciso    haya   pasado 

por   ella ,    no  queda   dada. 

Teresita   te   has    portado; 

baja  á  la   tienda  esta    tarde 

cuando  yo   esté ,  y  sin   reusarlo, 

del   género   que   te    guate 

elige    vestido. 
Teresch   Tanto 

favor,  Sr.    D.   Francisco? 
Francisco.  Galla ,  y   haz  lo  que  te  mando. 
Teresa.    Está    muy    bien  ;  yo  aseguro    {ap.) 

que    no   elegiré   el    mas   malo. 

¿  Quiere  V.  algo   mas   Señor  ? 
Francisco.  No. 
Teresa.  Me   voy  á   mi   trabajo; 

hasta  después  D.   Francisco.    (  Vase.) 
Francisco.   Anda  con  Dios.  Trastornado 

me    tiene  la    tal  Cecilia, 

y   lo  que  estoy   recelando 

es    que    no   solo  la    aprecio 

sino   que  la  estoy  amando, 

este  interés   por  saber... 
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si...  es  amor  no  hay  que  dudarlo; 
mas   couio    poner   las   inir;S 
en    ella ,    si    ha    declarado 
á   todos   los  hombres  guerra? 
si    desprecia    á   los   muchachos 
de   veinte ,  hasta  veinte  y  cinco; 
que  hará  con    un  mamarracho 
que   pasa   de   los  cuarenta  ? 
los  jóvenes  sin   embargo 
le  causarán    mas   temor 
siendo    lo    que  yo  he  pensado, 
ademas  ellos  no    tienen 
tanta  esperiencia  ,   que  paso 
de  comedia   tan   gracioso 
seria    dar   yo   en   el  clavo, 
y   lograr  lo   que   no    puede 
un  jovencito  preciado 
de    su   mérito ,   y    figura; 
es   preciso  poner  cuantos 
medios    estén    á    mi    alcanza, 
voy  á  discurrir  despacio 
á    mis   solas     algún     plan 
de   ataque ,  y   en   alcanzando 
solamente  que  n)e   oiga 
tengo   mucho   adelantado, 
al   menos   mas   que   los  otros 
y    esto  para  iui  es    un    lauro. 
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ACTO  TERCERO. 

Dona  Cecilia   sola. 

Cecilia.    V  álgame  Dios  !   cuanto   hago 

es  un    puro    desatinoj 

sofucar  á    D.   Joaquín 

y    â   D.    Enriiiue   su   amigo! 

arrojarlos    de   aquel    modo 

de  uii    casa  !  que   delirio 

se    apodera   de    mi,  siempre 

que  algún  amante   rendido 

me   esplica   sus  sentimientos? 

que  funesto   es    mi    destino! 

quiero,   y   deseo   me    quieran, 

y   cuando    aquesto   consigo, 

soy   yo    misma  ,  loca   y   necia, 

quien   de   mi  dicha    me   privo^ 

yo   no    puedo   ser    feliz 
sino   amando,  es  tan  activo 
de   mi  corazón    el   fuego, 
que   no   soriego   ni    vivo, 
que   no   duermo  ni   descanso, 
y    en    un    padecer   continuo 
paso   el    curso  de   mis   diasj 
para   mi   no    hay    regocijos 
en    la  tierra,  solo    amor 
puede   llenar   el   vacio 
de    mi    tierno  corazón, 
el    solo  tiene   atractivos 
para  la   triste  Geciliai 
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victima   de  mi   capricho 

sea  bien    d    mal   fundado 

5^y  1  ¿  P^^o  no  está  á  mi  arbitrio 

ei    nmJar   de   parecer, 

desterrando   este    maldito 

orgullo   que   me   domina, 

y  uie  arrastra  á  un  precipicio? 

¿  mas  que  dirá  cualquier  hombre 

si  sus  tinezas  admito? 

que   soy    una   majadera, 

que   al  instante   me   he  creido 

que  se  abrasa ,  y  se   consume 

por   mí;    cuando   está    mas  frió 

su  corazón  que    una  nieve; 

escucijará  mis  carillos 

burlándose  interiormente, 

y   con    afectos    fingidos 

rendirá  mi  corazun 

cada   vez   mas  j    mi   alvedrio 

estará    al   suyo   sujeto, 

él   conocerá    el   delirio, 

el   estremo   de  mi    amor, 

y   abusará  ,   envanecido 

de   haber   asi   trastornado 

mi    cabeza ,  y    mi   juicio; 

hará   alarde   en   despreciarme, 

empleará  su   artificio 

en  seducir   á   otra   dama, 

y    para    darme   martirio 

hará    porque   yo   lo   sej)aj 

con  acento   dolorido 

le  daté  quejas  amargas. 
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y  cerrará  los  oidos 

i    inis   voces   y   á   mi   llanto, 

yo   que   antes    habré   creído 

sinceras  sus  intenciones, 

y  su   fé   pura,    á   un   capricho 

atribuiré   su   mudanza, 

y    mi    pecho   enternecido 

se    prometerá   atraerle 

á  fuerza  de   amor  ,  suspiros 

dulces    caricias ,   finezas, 

y   cuanto  estará  á  mi  arbitris 

emplearé,   todo    en    vano 

será;    pues    mas    engreído 

de    verse    asi    idolatrado, 

mas   cruel    para  conmigo 

se    volverá,  mi  pasión 

crecerá   con   su   desvio, 

despedazarán  los  zelos 

mi   pecho,   y  empedernido 

el   suyo,    se   gozará 

en  aumentar    mi   suplicioj 

y   no   contento   con  esto 

esplicará   á   sus    amigos, 

á  otros   tigres   como  él 

su   triunfo  j    y   el   honor   mió 

será   ajado,   yo   insultada 

sin  quedarme    mas   ausilio 

que   la    desesperación 

y   el    desconsuelo  i  imagino 

que   me   espongo   á   todo   esto 

sino  resisto    al    principio 

â  ese  Dios  alma  del  mundo. 
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que  como    vendado   y  niño 
acierta    muy    pocas   veces 
en   el   orden    de   sus   tiros, 
que    cuanjo   debe    dejar 
dos   corazones  úfndos, 
dispara,   y    los  dos    flechazos 
suelen   ir   á    un    pecho    mismo, 
y  el    otro  quedarse    libr« 
sin    que   pueda  lo   espresivo 
del    uno ,    ablandar   del   otro 
lo    fiero   y    endurecido; 
cuando  aquesto   rellccsiono, 
el    renunciar   determino 
las   delicias    del   amor 
que   llevan    siempre   consigo, 
para    un   adarme    de    luit:! 
veinte  quintales   cumplidos 
de   acíbar;  y    mal   por   nial 
prefiere   mi    pecho   altivo, 
llorar   á    solas   su    suerte 
antea  que  pueda   un   uialigno 
decir,  que  mi   corazón 
posee ,  no   siendo    mió 
el   suyo;   sul'ra   el  desaire 
quien    osado    y    atrevido 
quiera    vencer   mi    tesón, 
vean   que   ¿   ninguno   adínito, 
que  al    menos  de  este   placer 
no   me   privará  el   destino. 

Síih   Teresa. 
Teresa.  Sc/íora  lie  puesto  U  ropa 
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al  aire  como   V.   dijo 
un   rato,   ya   está  oreada, 
donde   meto   los  vestidos 
en   la  cdaioda   ó.... 
Cecilia,   Ya  voy 

que   quiero    en   el    cof recito 

poner    todos   los    panut-los 

coa  los  guantes  y  abanicos.       (  Fanse.) 

Sale   J).   Francisco. 
Francisco.   Pues  Sefíor ,  ya  me  parece  , 
que    la   plaza   se  ha    rendido, 
y   á   pesar  de    mis    rivales 
se   queda   el   campo    por   mió, 
la  primera   tentativa 
voy  á  hacer,    en   este  sitio 
quiero   esperar   ocasión 
de  atacar   al  enemigo; 
que   lejos  estará  ella 
de    conocer  mi   designio 
por  la   arenga   que   la   haré, 
mas  esto   no    es   un   delito, 
aun  para  hacer  cosas  buenas 
es   fuerza   usar  de   artificio 
en  ocasiones  diversas;  > 

si    mis   deseos   consigo 
es   para    hacerla   feliz 
sin   echarme   yo  en   olvido; 
será   madre   de    mi    hija, 
que   tan   sagrado  apellido 
es  justo   que  se    le   dé 
pues  lo  tieae  merecido; 
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Joaquín   llega ,  que  ocurrencia, 

este   no   es  muy  buen  principio. 
Sale  Joaquín. 
Joaquín.    Tenga    V.    muy  buenas  tardes, 
.Francisco.    Y    V.  téngalas  amigo 

muy   buenas   también. 
Joaquín.    Que  tal  ? 

pensd   V.    en    mi  encarguito  ? 
Franc.   No   he  dejado   de    pensar, 

pero   como  me    ha   ocurrido 

cierta   idea ,   mi   cabeza 

está   ocupada,  y    no   he   dicho 

á   Dona   Cecilia  nada. 
Joaquín.   Pues  que  idea ,   que  ha   podido 

dilatar.... 
Francisco.    La    de    casarme 

con    ella. 
Joaquín.   V.  ? 
Francisco.  Yo.   Si  amigo. 
Joaquín.   Permítame  V.  le  diga 

que  se  le  ha  vuelto  el  juicio. 
Francisco.   A    mí  ? 
Joaquín.    Si   sefíor  á  V.; 

porque   si   los   atractivos 

de    la  juventud   no  pueden 

hacer   en    su   genio  esquivo 

ni  aun  lu  mas  leve  impresión, 

como    logrará   rendirlo 

un    hunil)re    que  yu  tendrá 

cuarenta  y  cinco  cuuiplidoa? 
j;i   ju  j». 
Francisco.  Rias9  V. 
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pero  na  me  desanimo 

por  eso,    pondré   los    medios... 
Joaquín.    No  diga    V.  desatinos, 

pero   esto    será    una   broma. 
Francisco.   Nada  de   eso   Joaquinito, 

soy   formal  ya  V.   lo  sabe, 

y   hablo   de    veras. 
Joaquín.   Dios  mió! 

si   me   lo    hará    V.   creer? 

V.   sueña. 
Francisco.   Ni   deliro, 

ni  sueño ,  quiero  casarme 

con   Doña   Cecilia. 
Joaquín.   Digo 

que   está   V.   de    buen   humor. 
Francisco.  No  lo   crea   V.    amigo, 

cosa  es   que   se   ha   de  saber 

con  el    tiempo  :    V.    escondido 

puede   tras   de  esa  man  para 

escuchar   lo   que    la   digo, 

y   se  desengañará. 
Joaquín.  Pues  me  oculto ,  y  no  replico. 

{Se  esconde.)   y   sale   Doña  Cecilia. 
Francisco.    Señora   Doña  Cecilia. 
Cecilia.  Que  quiere  V.   D.  Francisco. 
Francisco.   Que  si  V.   no   se  molesta 

la   dire.... 
Cecilia.   Ningún    amigo 

me  molesta   á   mi   jamás. 
Francisco..   En    estremo    agradecido 

estoy  al   favor   de    darme 

un  nombre  tan  distinguido. 
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Cecilia.   No   es  favor ,  V.    merece» 

que   asi    lo   llame. 
Fríincisco.   Colijo 

que    es    V.    mi    buena  amiga, 

pues  Jo   que   hace    poco   hi¿o 

por   mí,  lo   muestra   hasíaate. 
Cecilia,   con    mi    deber   he   cumplido,  . 

y   nada    mas.  ,  '  r\, 

Joaquin.    Esto   indica,          {aparte.) 

que   lo   que   el  viejo  me   ha  dicho  ^ 

es   verdad    por  vida    de....  .iv'iV 

Francisco.    Yo  Señora  he  recibido       ;r; 

de   V.   una  gracia   tan   graode,      .. 

que    si    me   hiciera   el    dfstino 

dueño   de   grandes    riquezas 

sai)ria    hacer...  ,\>V 

Cecilia.   D..  Francisco, 

no   pieaaeVi    mas  en.  eso, 

pues    yo    Señor   he   tenido 

tanto   pl;jcer   como   V., 

]a    ca.sualidad    ha    querido 

que   sea  yo   el    instrumento  '  '., 

de   hacerle  .feli«. 
Jüuqum.   Que    he   oído! 

hay    rmiyor  estrav;i;^rancia  ! 

no    me  hi   encanado   el    maldito,      .,\1 

nii-.  uíarchü  por  no  escucharlas.  l''use%\ 
Francisco.  Jamas   e-haré  en   olvido 

este    rasgo  generoso 

de  vueMra  bondad,  repito 

que   k   V.    tan   sdIo   le   dcho 

el  que  lu«s  no  iiayu   caído 
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en  ese   lazo  fatal, 

que  la   hubiera  sumergido 

en   la   desesperación, 

y   à  mi    tauibi«n,  me    horrorizo. 

{Se   asoma   á  el  postigo    de  una  ven- 
tana  que  abra  á  la  derecha  y  vuelve.) 
Ceci.  Logramos  llegar  á  tiempo 

que   es   lo    principal. 
Francisco.    Me   aflijo 

de  ver  que  una  sola  hermana 

que  tengo,  haya  procedido 

tan  mal ,  cuando  yo  por  ella 

hice   tantos   sacrificios; 

quisiera  que   todos   fueran 

sensibles  y  agradecidos 

al  bien  que  otro  les  dispensa; 

abusar  de  un  modo  indigno 

de  la  mucha  confianza 

que  hice   de  ella! 
Cecilia.   Decidido 

está  V.  á   no  obedecerme  ? 

Me  acuerdo  que  V.  me  dijo 

que  me  tenia  que  hablar 

algo.... 
Francisco.  Estaba  distraído, 

y  me   olvidé  del   objeto 

que  aqui  me  trajo ,  deliro 

por   Inés  ,  hablando  de   ella 

no  me  acuerdo  de  que  ecsisto. 
Cecilia.  Con  mucho  estremo  la  ama,    («/>•) 

si  ha   sido  tan  buen  marido 

como  es  buen  padre... 
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Francisco.   Un   encargo 
tengo    para    V.,  este  chic» 
que   se    IJauia  D.  Joaquín, 
esta   mañana   ha  venido 
bastante   apesadumbradoj 
dice  que    por  el  delirio 
de  un   joven    poco    prudente 
le   habia   V.   despedido, 
pero   que   é\   nada   sabia 
del  quimérico  designio 
de    D.    Enrique,    que  siente 
el   haber   á    V.    ofendido 
sin  querer ,  y  estar  privado 
de  su  amistad. 

Cecilia.  Joaquinito, 

ha   sido   conmigo   siempre 
un  muchacho  atento  y  fino 
que  nunca   se  ha  propasado, 
por   esto   lo   he   preferido, 
y   ha  sido  el  mas  duradero 
en   visit  rme. 

Francisco.   Muy    vivo 

es;   tiene    mucho   talentOi 
le   conozco   desde   niíío, 
está    muy    bien    educado; 
su    padre   es   amigo    mió 
pero    no«   tratamos  poco, 
el    pobrecilo   me   ha   dicho 
que   con   V.    me  interese 
á   favor  suyo,  y  suplico 
le  vuelva  V.   á  permitir 
la  visite. 
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Cecilia.     Concedido 

lo  tiene ,  por   dos   razones, 

una   porque   se   ha   valido 

de  V. ,  y  otra  porque  dice 

que   no  habia  intervenido 

en  la  insolencia  del  otro. 
Franc.  Yo  doy  las  gracias  rendid» 

á  mi   señora  vecina 

por  tanta  bondad  ;  y  que  ha  sid» 

lo  que  ese  jdven  ha  hecho  ? 

que  imprudencia  he  cometido! 

disimule  V.  Señora 

la  libertad ,  yo  retiro 

la   pregunta ,   si   V.   quiere 

callar  lo  que... 
Cecilia.   Es   muy  sencillo, 

y   no  tengo   inconvénient© 

en   que   V.   lo  sepa  j   vino 

con   D.  Joaquín    D.  Enrique, 

y   al  instante  el    Señor    mió 

me  dijo ,  que  me   adoraba, 

que  solo   habia  venido 

por  verme ,   y   rail  disparates 

que   no  debia  sufrirlos 

una  muger  como   yo. 
Francisco.  Demasiado  atrevidos 

son   los  jóvenes  del   diaj 

son  ademas  burloncitos, 

y  casi    estoy   por  decir 

que  si  V.   hubiera   creido 

sus   ficciones  amorosas, 

servirla  de  platillo 
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este  caso  en  el  café, 
yo  compadezco   el   destino 
del  bello   secso ,   otro  tiempo 
no   estaban  tan    corrompidos 
los  hombres,    eran    sinceros, 
consecuentes,    sus    cariííos 
salian  del   corazón, 
sin  ser  jarabe  de   pico 
sus  espresiones  y    halagos, 
perdian  hasta  el  juicio 
cuando  à   una  niuger  amaban, 
su   amor  era  siempre   fijo 
â   un   objeto ,   pero   ahora 
han    tomado  por  estilo, 
el   amar  de  menlirejas, 
lo   mas   estraiío   que   he    visto 
es    que   ellos   del  mismo   modo 
quieren   ser   correspondidos, 
pues   si  por   casualidad 
en  el  grande  laberinto 
que   llevan  de  cortejar, 
hallan    un   pecho  sencillo 
que  fiado   en  sus    palabras 
les   demuestra   el  fuego  activo 
de   su   corazón ,   se    burlan 
y   le  desprecian  ,  ¡  que  inicuos  ! 
vamos   yo    me    dfsespcro 
cuando   veo    de  este   siglo 
el    desorden ,  si   yo    lucra 
liiuger,  me   pegara   un    tiro 
antes    que   ninguno    de   ellos 
hallara  el  uieaor  abrigo 


en  mi  corazón  ;  si   alguno 
entre   tantos,  no   es   indigno 
del   amor    de   una   señora, 
como   encontrarle  ?   lo   miSino 
dice  el    bueno ,  que  el  malvado, 
yo   pudiera   distinguirlo 
que    tengo   mucha   esperiencia 
porque  no    soy  ningún  niño, 
pero   no  siendo    muger, 
es   inutil.... 

Cecilia.    Ha   cumplido 
V.   los   cuarenta  años  ? 

Franc.  Paso  de    cuarenta  y  cinco. 

Cecilia.   No,  pues  no  lo   manifiesta 
V.  mucho. 

Francisco.  Es   que   he   vivido, 
no  como   viven    ahora 
estos  jóvenes  loquillos, 
sino  como  hombre  de  bien 
aunque   mal    me   está  el  decirlo; 
las   costumbres  corrompidas 
no   dejan   de   hacer   su   oficio, 
porque    la   naturaleza 
no  es  de  piedra  ,  yo  he  querid* 
i,  una  muger  con   buen   fin, 
ella   me  ha   correspondido, 
hemos  resuelto  casarnos 
pronto,    porque    soy    activo 
para   esas  cosas  j  los  padres 
de  uno  y  otro   han    convenido 
en    este  enlace ,    se  ha   hechoj 
y  después   hemos  tenido 
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una   paz  encantadora; 

no    me   acuerdo   haberle    dich» 

á  mi  niuger   en    mi    vida, 

(bien   que   no  me   dio   motivo) 

mal  sentada   estás  ahí; 

ha  quer'do    mi   destiuo 

que   la   pierda ,   la   he   llorado 

bastante  :    mas  convencido 

de  que   no   tiene    remedio, 

pues   á   fuerza    de   suspiros 

no   puedo  darla    la  vida, 

me   he  conformado  ,  y  tranquil» 

vivo,  siendo  sola    Inés 

quien   ocupa    mis    sentidos, 

jamás   me    ha    faltado   nada, 

y   asi   es   que   desmerecido 

no    estoy. 

Cecilia.   Ya  se  vé,  una   vida 
tan   feliz   amigo   mió 
no   es   para   envejecer   mucho. 

Franc.  No  me  faltan  mis  ratillos 
de   disgusto  á    la  presente; 
que   á    pesar   de   mi  juicio 
no  soy    insensible ,  amor 
es   el    placer    mas   cumplid* 
que  tiene    naturaleza, 
y    de   este    placer    me    privo 
porque  temo    no   encontrar 
lo  que   perdí ,  al   tiempo  mism* 
tengo    muy   poca   paciencia 
para  sufrir  el   martirio        * 
de  estar  viendo  á  la  que  amara 
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sin   tener  ningún    resquicio 

de   esperanza,    yo   amaría 

para   ser   correspondido, 

mas   para   ser  despreciado 

de   ningún    modo,    reprimo 

mis   pasiones,  me   distraigo, 

y   hago   por  dar  al    olvido 

el   objeto. 
Cecilia.    Y  porque  causa? 

ha    probado    V.    lo  esquivo 

de   la   belleza   qne    adora? 
Franc.  Como  ?  Si   nada  la  he  dicho 

de   lo   que    mi   pecho  siente. 
Cecilia.  Entonces   no  hay  un  motivo 

para  perder  la    esperanza: 
Franc.   Pues  ella   me  abre    camino     (ap.) 

le   diré  mas  que    pensaba. 
'    Si   lo    hay. 
Cecilia.    No   lo   concibo. 
Francisco.    Yo   sí. 
Cecilia.   Mire  V.  que   gracia. 
Franc.    Sé  que  no  quiere   marido, 

pues   ha  despreciado   algunos 

que   su    mano   han    pretendido, 

y   no   me   debo   esponer, 

yo   tengo  el  genio   muy   vivo 

y  si  llegara  á  casarme 

debia  ser  hecho ,  y  dicho, 

porque  cuando   le  dijera 
á  la  Señora  que  estimo 
que  le  tengo  inclinación, 
seria  ya  decidido 
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i   si  decia  que   si 
unir   luego   mi   desfino 
con  el  suyo  ,   y   si   decia 
que   no,   tomar   el    partido 
de  no  volverla  á   ver   mas 
por    no   padecer. 

Cecilia.   Me  admiro 

de    ver   que    V.    piense    asi 
teniendo   tanto  juicio, 
por  lo  mismo  que   V.    dice 
que   los   hombres   son  indignos, 
que    engañan   á    las    mugeres 
sin    que   puedan   definirlos, 
no  pueden   ellas    llevarse 
tan  de   ligero ,   el   peligro 
temerán   á  que   se  esponen 
de   ser    burladas. 

Francisco.    Yo   afírmo 

mis  palabras  con  el   hecho, 

si   á   una   señora    la  digo 

(es  una   suposición) 

que  la  quiero,  prevenido 

tengo  el  Vicario  ,  y  demás 

para  dejar  contraído 

al    instante   el    matrimonio, 

y   le   tengo   ya    rendido 

el  corazón   tiempo   hace, 

y  ademas  he  conocido 

que  ella   iwc  tiene  afición, 

y   han  de  hablar   nuestros   suspiros 

y   nuestras   tiernas    miradas 

antes   que  la  lengua,  miro 


primero   si    me  conviene^' 
y  ella   tiene  conocido 
mi   proceder  y   conducta; 
me   parece   este  el  camino 
mas   seguro   de  acertar 
en  un   casamiento  ;  digo, 
no  hay  regla  sin  escepcion, 

Cecilia.  Una  duda  me  ha  ocurrido; 
V.   dice    que   si    esplica 
á  una   dama    su  cariño 
y  no   lo  admite,   se   aleja; 
también    después   V.  ha   dicho, 
que  está   de  su  amor   seguro 
antes  que  llegue  á    decirlo, 
entonces  ya  sabe  V. 
que   dirá   que   sí. 

Francisco.   Distingo, 

aunque   sepa  que   me   quiere, 
no    sé   si    por    un  capricho 
sin    salir   del   corazón 
me   dirá   que  no  al  principio. 

Cecilia.    ¿  Y   entonces  ? 

Francisco.   Entonces  ?   queda 
de   su   imprudencia    en   castigo 
por  su   poca    ingenuidad 
sin   que    sea    su   marido 
el   que   iba    á  hacerla    feliz. 

Cecilia.  Amigo ,  me  han  convencido 
las   espresiones  de   V. 
mas    perdone    si   le    digo, 
que  es  V.  un   poco  insensible. 

Francisco.  Porque? 
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Cecilia.   Porque    su   cariño, 
con    una   sola    palabra 
se   disipa. 

Francisco.  Y  quien  lo  ha  dicho? 
me  costara   mil    pesares, 
pero   á    vencerme   á   mi    mismo 
estoy    muy   acostumbrado. 

Cecilia.  Es  yn  tarde  D.  Francisco, 
y  tengo  por   precisión 
que   retirarme  ,  infinito 
fuera  ují  gusto  en   estarme 
hablando   con    V. 

Francisco.    Estimo 
esa   buena    voluntad 
con  toda  ti  alma.  Ha  caldo  (ap.) 
en    la   trampa ,    pobrecita. 

Cecilia.    Hasta   después   vecinito. 
Me  voy  antes  que  cunozca  (ap.) 
la  mucha   impresión   que    hizo 
ese    discurso   indirecto 
en    mi    corazón.          {yase.) 

Francisco.    Dios    mió, 
disimular    no   podia 
lo    turbado,  y   conmovido 
de   su   alma  al  escucharme, 
mi    intención    ha  conocido 
y   la   ocasiona   una    lucha 
terrible ,   creo    propicio 
en   tan    agradable  enipresa 
me   favorezca  el  destino 
en  su   decisión  ;  si ,  li, 
•iu«r  no  Mrá  el  veocido» 
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sîno  cl   vencedor,  porque 

en   sus  ojos  he  leido 

mi  felicidad ,  Joaquín 

se  fué  sin   duda  aburrido 

á   Jas   dos   ó  tres   palabras 

que    hablamos,  porque   ruido 

oí   de  bajar   la   escalera, 

y   después  desde   el   postigo 

le    vi  pasar  por  la  callea 

pero   voy... 

Sale  Elena. 
Elena.   Hermano    mió, 

allá  está  D.   Santiago 

esperándote  ;  tu   hijo 

pues   mañana  lo  será. 
Franc.    Te  equivocas,  ha  ocurrido 

cierta   cosa ,   y  no    podrá 

ser  tan  presto. 
Elena.   Que   delirio! 

querido  hermano  que    es   esto  ? 

yo  no   alcanzo    ni   adivino 

que  causa  puede  alargar 

este   enlace. 
Francisco.   Lo  repito, 

no   puede  ser   por  ahora. 
Elena.   Mira  que  D,    Santiagait» 

está   ansiando  este   momento, 

y  la    ínesita   lo   mismo. 
Franc.  Habrá  mayor  embustera,     (ap.) 

Márchate  Elena  te  digo, 

y   no  me  molestes  mas. 
Elena.  Escúchame  Francisquito, 
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faltaras  á   la   palabra 

que   Je  diste  ayer,   de   unirlo 

con   tu  hija? 
Francisco.    Déjame: 

no   será    nunca  mi  hijo, 

ni    puede ,    ni   i.ebe   ser. 
Elena.  Hermano,  que  es  lo  que  has  dicho? 

te  habrá   alguna  mala    lengua 

puesto   mal   del    pobrecito, 

es    un  buen   cristiano,  y   ama 

mucho   á   tu  hija. 
Francisco.    Me   irrito^     (aparte.) 

que   hiptícrita! 
Elena.  Ella   Jo   quiere, 

y   merece    ser   querido 

de  ti,  de   mi,  y... 
Francisco.   Del  demonioj 

ya    me   tienes  aburrido 

y  no   quiero  escuchar  mas 

tus   necedades.    (  Fase.) 
Elena.  Se   ha    ido 

sin  respetar  á  su   hermana, 

y    me    ha  dejado  el  inicuo 

con   la    palabra  en   Ja  boca; 

pero  aqui   hay   gato  escondido, 

el  habló  con  D.  Joaquín 

y   (|iiizá    le    hai)rá   pedido 

á   Inés    para   mugcr  suya, 

y   D.  J«aquin   es   mas  rico 

que  el   otro  :  Vaya  eso  es, 
y  siendo   así  ,  no    me   aflijo, 

que   se  rase  con  quien  quiera 

mientras  salga  del  peligro. 


6r 
ACTO   CUARTO. 

D.  Joaquín   solo. 

P 

Joaquín.  -»-  ues   Teresa  entrd  á   avisarla 
me  esperaré   aqui   que    venga 
y    salga   lo    que    saliere 
la   diré   que    muy   de    veras 
la   amo,   y   si    aje  despide 
volveré,    y    aunque   supiera 
no    adelantar    mas   que    insultos 
ya  lo   he  tomado   por  tema 
y  he  de  venir  cada    instante, 
vaya  :    si   es  una  vergüenza 
que   se  la  lleve  este   viejo, 
cuando    padecen    por   ella 
tantos  jóvenes. 

,  Sale  Elena. 
Hiena.   Yo  creo 

sino  me  engañan  las  señas 

que   D.  Joaquín    está   aquí; 

no  me  equivoqué.  Muy  buenas 

tardes   Señor   D.  Joaquín. 
Joaquín,   Mi   señora  Doña  Elena, 

á  los    pies    de  V. 
Elena.  Yo   pienso 

que    ns   está  bien  esta  pieza 

para  hablar,  porque  es  de  paso, 

y   puede  venir  cualquiera. 
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Joaquín.  Pues   que  tiene  V.  Sra. 

que  decirme? 
Elena.   Tengo...  Venga, 

véngase  V.  que  allá  dentro 

lo   sabrá. 
Joaquín.  Como  V.  quiera.  {Vanse.) 

Salen  Cecilia   y   Teresa. 
Cecilia.  No  has  dicho  que  me  esperaba 

D.  Joaquín  ? 
Teresa.   Es    cosa   cierta. 
Cecilia,  i  Pues    donde   está  ? 
Teresa.  Que    sé   yo. 
Cecilia.  Eres  Teresa   embustera; 

di,  porque  me  has  engañado? 
Ter.  Engañado  yo?  esta  es  buena, 

si   dijo  que   aquí  esperaba, 
Cecilia.   Ya    vés   que   no. 
Teresa.   Y  quien  lo  niega, 

pero   tal  vez   se   habrá  ido. 
Cecilia.  Que  dices ,  si  tal  supiera... 

á  mi  esta    poca    atención    y... 

por  vida   de  !..  que  inquieta 

estoy ,   todo   me    fastidia, 

me   incomoda  y  me    molesta, 

y  ahora    darme  este   chasco 

para    conclusion    de  fiestaj 

8i  supiera   D.  Jouquin 

como    tengo    mi    cabeza, 

se    guardaría   muy   bien 

de  apurarme    la   parienria^ 

vete   tu,   déjauíu  en   pa;t, 


y  donde  yo  esté  no  vuelvu 
hasta   que    te   liauíe. 

Teresa.    Bien. 

según  el  tiempo  se  trueca,  (ap.) 
hoy  hace  cuarto  la  luna.  [Vase.) 

Cecilia.  Este  Joaquin,  quien   creyera 
que  se  hurlaba  de   iwVi 
después  qne  le   doy    licencia 
para  venir,  me  ha  jugado 
esta    partida  tm    fea, 
hacerme   entrar  el   recado 
y  marcharse  de  aqui  mientras... 
que   bien   dice   D.    Francisco, 
que  jóvenes   tan   troneras  ! 
yo   los    quisiera   querer, 
por  su   figura  me   petan, 
pero   por  sus  cualidades 
los   aborrezco ,   yo    fuera 
tan   feliz   sino    pensara 
en   ninguno ,  que  molestia 
es  estar   continuamente 
con   ellos  en    la    cabeza 
queriendo  y  aborreciendo 
en  una   lucha  tremenda, 
sin  saber   como  acertarj 
ya  tengo  según  mi    cuenta 
veinte   y   tres  anos  cumplidos, 
y   mi   vecino  cuarenta 
y  cinco,  si   no  me  engaña, 
veinte  y   dos   aííos   me  lltvtí^ 
es   muy   viejo  para  mí, 
no  lo  quiero  5  pero  necia 
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sabes   si   te  quiere    éïï 
si   lo   s¿,  que   su  indirecta 
conversación ,  á  esplicarse 
se   dirigid,   y   su    destreza 
me  gustd,  fué  su  discurso 
con  mucha  delicadeza, 
dice  las   cosas   de  un  uiodo 
que   las   entiende    cualquiera, 
y  si  quiere   puede  hacer 
como  si   nada  entendiera, 
lo    demás  es  grosería, 
mala    crianza ,  estoy    cierta 
de  que  D.   Francisco  es  hombre 
de  consumada    prudencia, 
de  madurez ,  de  juicio... 
y    si   la   verdad   confiesas 
Cecilia ,  no   te  disgusta, 
aun   no    tione    canas ,    cuenta 
con   que  serias   madrastra, 
y  que   importa  ?   las    pendencias 
no   fueran    muchas  j   yo  quiero 
á  Inés  ,  y  me  quiere   ellaj 
que   castillos   en  el  aire 
estoy   formando  !    pudiera 
muy  bien  ser  que  D.  Francise» 
lleve   la  intención    siniestra 
de   ver  hí    uie   hace   caer 
por  burlarse  luego,   esta 
sospecha    t;s  injusta ,   no, 
no   es   capaz    de  eso ,  soy  terca 
en    presumir   mal    de   todos; 
pero  D.  Joaquín   se  act-rca 
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veré  que  disculpa  di. 

Sale   D.  Joaquín. 
Joaquín.  Me  alegro   que  esté  V.  buena, 

Señora   Dona   Cecilia. 
Cecilia.  Y  yo  D.  Joaquín    quisiera 

que  V.    fuese   mas    atento, 

y  que   aqui   no  me    tuviera 

media  hora. 
Joaquín.   Yo   confieso, 

que  es    verdad,   pero   fué   agena 

esa   culpa ,  me  llamd 

la   Sra.  Doña   £iena 

y   no   me   pude  negar. 
Cecilia.  De  los  pies  á  la  cabeza  mirdndoh. 

«8   perfecto ,   casi...   casi...    (ap.) 

Esa  disculpa   es  muy  buena, 

pero   no   me    satisface. 

Y  sabe   V.   que  á   la   fuerza 

se   ha  empeñado    D.    Francisco 

en  que  V.  á  mi   casa  vuelva, 

que   yo  no  quería. 
Joaquín.    Sé, 

que  con   protección  tan  buena 

lo   había   de   conseguir. 
Cecilia.   Que  significa  esa   flema. 
Joaquín.   Nada  Señorita ,  nada. 

Que  disimular   no    pueda    (ap.) 

mi  pesadumbre  ! 
Cecilia.    Me   gustan 
muy   poco  las  indirectas, 

hableme  V.  claro ,  claro. 
Joaq.  Pues  quiere  V.  que  asi  seaj 
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sepa  V.   que  todos  ,  todos, 
están  en   la  inteligencia 
de  que  el  León  no  es  tan  bravo 
como   en  pintura   le  muestran, 
que   insulta  V.   á   los  demás 
porque   dá   la   preferencia 
á   un   viejo. 

Cecilia.    Como  !  insolente  ! 

Joaquín.   V.    al   instante    se  altera 
y    no  escucha  mas  razones, 
ie   diie  por   vez   primera 
y    últinia  ,  lo   que  hace  al   caso, 
y    V.    obrará    como    quieraj 
yo   la   tengo   á    V.   carino, 
mi   afición   es  tan  sincera, 
tan    estremada ,   tan  firme, 
8i    mostrarle   yo  pudiera 
por    dentro   mi    corazón, 
quizá    se    compadeciera 
de   mi    situación  :  me   abraso, 
me  consumo  y   nada  espera 
mi  amor  en  premio,  el   rigor 
debe   ser   la   recompensa 
de   estar  un    año   adorando 
en   secrtío,   la   belleza 
de  V. ,  por  no  disgustarla 
con  esplicarme ,  y  las  fuerzas 
me    faltan    para  callar 
viendo  (]U«;    voy    á    perderla 
para    siemj)re,  yo    no   s¿ 
lo  que   me    pasa ,  estoy   fuera 
de  Uií,  perdóneme  V. 


mas  permítame  siquiera, 

el   consuelo  de  venir 

á   verla  con    la    franqueza 

que  antes ,  en  esto   solo 

conoceré   si    V.  aprueba 

mis  sentimientos ,   mi   dicha 

depende... 

Cecilia.    No  hay  dependencia 
que  valga ,  cuando  primero 
dice  V.    con   insolencia 
que   prefiero  á   D.    Francisco, 
en    seguida   me  ecsajera 
su    amor ,    es    para   obligarme 
lindo   medio. 

Joaquín.  Que  imprudencia 
he  cometido  !    yo  os  juro 
que   mi   intención   era    buena 
pero... 

Sale  D.  Santiago  acalorado. 

Santiago.  Perdonad   señora 
si   la   colera  me  ciega, 
y   la   libertad    me   tomo 
de   entrar   hasta    aquí. 

Cecilia.  Está   buena  : 

y  que  se  le   ofrece    á    V.  ? 

Santi.  Que  el  Sr.  conmigo  venga, 
y   me  dé   satisfacion. 

Joaq'   Primero  es  justo   que  sepa 
de   que. 

Santia.   de  haberme   quitado 
mi  felicidad,    yo    era 
dueño  ya  de  ua  coraxon 
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que  amaba ,  y  tu  con  bajeza 

la   has   seducido. 
Joaquín.   Insensato, 

no  quedará  tu  insolencia 

impune ,  mientes ,  yo   soy 

incapaz   de   la  bajeza 

que   quieres   acumularine. 
Santia.  Vamos,  y  menos  arengas. 
Cecil.  Que  es  aquesto  caballeros? 
Santia.  Que  me  ha   quitado  la  prenda 

de   mi  corazón ,   mi   esposa. 
Ceci.  \  ky   que   maula  tan  completa  !   {ap.) 
Joaq.  Vamos.   Señora   es  mentira 

cuanto  dice. 
Santiago.   No  entretengas 

el    tiempo ,  vamonos   pronto 

adonde  nadie  nos  vea.     {Vanse.) 
Cecilia.  Que  á  tiempo  por  uii   fortuna 

este  desengaño  llega! 

ya  iba  yo  á  precipitarme, 

y  mas   blanda  que   una  cera 

estaba  ;    cuan  justamente 

Hie  infunden  todos   sospechasj 

siempre  quise  á   D.  Joaquín, 

y    si   creía  que   hubiera 

algún    hombre   virtuoso 

era   é\  ^   pero  qu«   necia, 

que  crédula   soy ,   Enrique 

es   preciso   que   estuviera 

de  acuerdo  con   el  ,  si  :    si; 

con   esto  tan   solo  prueba 

que  no  me  tiene  cariño, 


porque  si  bien   me  quisiera 
á  presentarme   otro   amante 
es   imposible  viniera; 
lo  que   acaba   de  pasar 
ninguna  duda  me   deja 
de   que  Joaquin   solo  trata 
de  vencer  mi   resistencia 
por    antojo  ,  y   su  intención 
no   es   la    mas   sana ,    pues   vea 
que  se  vencerme  á  mí  misma 
y  que   asi   como  se  quiera 
no  se   engaña  á  una  muger 
que   sabe  por  esperiencia 
y   por  haberlo   sufrido, 
lo   que  es  un  joven  tronera, 
me  horrorizo  de  pensarlo, 
voy   á  mi  cuarto.   Teresa? 
Sale   Teresa. 

Teresa.   Señora ,  que   manda  V.  ? 

Cecilia.  Está  ya  mi   cama   hecha? 

Teresa.  Si   aun  no   es  de  noche. 

Cecilia.  No  importa, 

que  me  siento  algo  indispuesta, 
y  quiero   acostarme  un  poco. 

Ter.  Pues  voy  al  instante  á  hacerla. 
No   me  costaría  mucho     (ap). 
adivinar  su  dolencia, 
si    no  es  D.  Joaquin   la    causa 
que  me  corten  una  oreja.  Vanse, 
Salen   Cipriano  y  Elena. 

Elena.   En   esta   bendita    casa, 
no  hay  donde  hablar  con  reserva 
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Inesita  está   en  mi  cuarto» 
su  padre  ajustando  cuentas 
en   la   sala ,   los    criados 
en   la   cocina,  esta   pieza 
es  de  paso  y  es  espuesto, 
porque  la  vecina    entra 
siempre  que  quiere  :  no  hay  nadie 
(registra   la   escena) 
por   aquí:  con  gran   cautela 
le    has  de  decir   á  Gines 
que   yo   Jo   espero,  que  venga 
al  instante ,   que  el   asunto 
de  que  se    trata   interesa 
muchísimo ,  y   en   secreto 

se   lo   has  de   decir,    tu   entra 

por  la    puerta    del  jardin 

con  ëi  :  cuidado  y  cautela 

es  lo  que  se   necesita j 

toma  la    llave   y.... 
Cipriano.    Elena, 

que   pretendes   de   Gines? 

sabes   que   es    un    calavera 

de  marca ,  y  que  si  tu  hermano 

en   la   casa   le  cogiera, 

]e   daria    una   pali¿;a, 

que  cada  vez  que  se   acuerda 

de  los   cortes   de    vestido 

que  05   robo,  se   irrita. 
Elena.   Entura 

confianza  tengo  en  el, 

el    nos   sirviíí   sin   que   hiciera 

una  i'aita  ea  cuiílro   aiios, 


lo  de  los  vestidos  era 
cosa   mia,   y  si    ie   mando 
que   se   tire   de   cabeza 
á  un   pozo ,  lo    hará  por  mí. 

Cipri.  A/  es  una  frioleraj     (ap.) 
pues  yo   no   baria   otro    tanto. 
Que   me  dijeses   quisiera 
el   motivo. 

Elena.  Es  que  á   mi    hermano 
se   le   ha   puesto    en  la    cabeza 
casarse    con   la   vecina, 
con   esa  muger   tan    necia, 
tan    vana ,    y   loca ,   ya    ves 
que   yo   cargo   mi   conciencia 
sino   lo   impido ,  ademas 
ella  será   entonces   dueña 
de  todo,   yo    no   podré 
hacer    nada    por    tí,   piensa 
que    no   tendras    que   comer, 
yo  estaré  siempre  con  ella 
á   matar,  es  cosa  clara. 

Cip.  Y  quien  te  ha  dado  esa  nueva? 

Elena.  D.  Joaquín  ,  yo  lo    llamé 
por   preguntarle   si    piensa 
en  casarse  con  Inés. 

Cipriano.  ¿Que  dices  ? 

Elena.   Formé  esta    idea, 
porque    mi  hermano   con  el 
estuvo  hablando,  y  se  niega 
á   cumplir   á   Santiago 
la   palabra,  él    titubea 
dice  que  no,    y    se  sonroja. 
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mas  yo   como  no  soy    lerda, 
presumo   que   entre  el  bribón 
de   D.  Joaquín ,   y   la    pesca 
de  la    vecina ,   distraen 
á   la   chica   sin    la  recta 
intención   de   matrimonio; 
mi   zeio ,   y   mi   diligencia 
por    el  bien    de    los  demás, 
me  hace  pensar  muy  de  veras 
en   impedirlo,  le  doy 
á  D.  Santiago   cuenta 
de  lo  ocurrido,  y  el  marcha 
á    tener   una   pendencia 
con  D.  Joaquín  :  á  mi   hermano 
le   digo ,  que   como  piensa 
casar   con   Doña  Cecilia, 
con    una   muger   perversa, 
licenciosa ,  que  á  su   hija 
vá   á    perder,  y   me   contesta 
que   ya  quisiera   yo  ser 
tan    virtuosa ,  y   tan  buena 
como   la   que    vitupero, 
que  soy   hipdcrita  y   neciaj 
para   vengarme   le  digo 
que   viene   á   pasar  con    ella 
la   noche ,   un    desconocido, 
que  entra  y  sale  con  cautela 
por  la   puerta  del  jardin, 
me  dice  que  le   de  pruebas 
de  tan   vil   acusación, 
yo  creo   que   lo   que   resta 
conocerás  )  y  la  causa 


de  hacer  fi  Gines  que  venga. 

Cipr.   i  Pero   couio    introducirse 
en  la   casa? 

Elena.   Dar   la    idea 

queda   á   mi   cargo ,   tu    ves 
todo   lo   pronto  que  puedas. 

Cipriano.  Y   si   por   casualidad 
tu   hermano    le   conociera? 

Elena.    No  puede  ser   le   conozca, 
é\  saldrá  antes  que   amanezca, 
irá   muy   bien  embozado, 
atravesará  la   huerta 
y  escapa   por  el  paseo. 

Cipriano.   Estás  Elena  bien  cierta 
de   que   á    Gines  no  conoce 
la   vecina   ni    Teresa  ? 

Elena.  De  que  lo  han  de  conocer  ? 
si  hace  que  está  el  pobre  fuera 
de  casa   tres  años.      Cipr.  Yo... 
la   verdad,  porque  tu  veas 
que  te  quiero  complacer 
lo    haré ,  pero  es    muy  espuesta 
la   empresa,  si   se  arrojara 
D.    Francisco... 

Elena.   Que  simpleza, 
asomado   á  «sta  ventana 
conmigo    estará  en  acecha, 
y  si  intentara  cogerlo, 
primero  que   dé   la  buelta 
para   salir  al  jardin, 
el   otro  estará  ya  fuera. 

Cipr.  Y  si  después   la  vecina 
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lo  que  le   ha  pasado  cuenta 

y- 

Elena.  Yo  diré  que   es   disculpa, 

porque   la   infame ,  sospecha 

que   lo   hemos   visto  salir, 

y   quiere  de  esta   manera 

cubrirse. 
Cipr.   Voy   á  servirte, 

y   sal/j;a   lo  que   Dios   quiera. 
Ele.  Ya  tienes  la  llave  marcha.  (  Fase  Cipr.) 

Procurará   mi   destreza 

que  Inés  se  acueste  temprano, 

y   puraque  nada    vea 

mi    herinano  ,  de  nuevo,  yo 

me   acostaré  antes  que   venga 

porque   asi   siempre   lo    hago, 

Gines    vendrá   cual   centella; 

que   vivo   es   aquel   muchacho, 

toda  el   alma  se  me  alegra 

de   acordarme    de   atjuel    tiempo 

que   corria    por    nii  cuenta 

el  cuidarlo,    es   tan   bribón... 

y  es  mucha   nuestra  flaqueza 

para   poder    resistir, 

n»e    voy  quedito   á   la   huerta 

que    no   tardará    en    venir, 

debe  cntr.ir   por    la  otra   puerta 

casa  de   Doña  Cecili'i, 

pero   la  salida   es   fuerza 

que    sed    por    el   jardin 

porque   mi    h('ru)ano    lo   vcaj 

y   si    por    casualidad 
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Francisco   no  se   moviera 
rie   casa  esta   noche  j  entonces... 
pero   ahora   se   me  acuerda, 
por   fuerza   debe   salir, 
pues  D.  Silverio   le   espera 
para   darle   unos   papeles 
de  comercio   que   interesan; 
debo  precaverlo    todo, 
si    la    vecina   dijera 
esta  noche   alguna  cosa... 
como  tiene   en    esta   pieza 
Francisco  su  cuarto,  temo... 
pero   yo   haré   de   manera 
que   él   las   obligue   á   callar, 
y   le   dejen    por  la    guerta 
salir  ;  y  sino  me  ven 
los   criados ,   aqui   fuera 
detras  de  aquesta  manpara 
me   ocultaré ,   hasta    que   sepa 
que  mi  hermano  se  ha  encerrado 
en  su  cuarto  ,  voy  me  á  fuera.        (Vase.) 
Sale  Cecilia. 
Cecilia.  En  ninguna  parte  puedo 
sosegar ,   estoy  inquieta; 
D.  Joaquín    es   un  malvado 
como   todos ,  no   le   cuesta 
ningún   trabajó    fingir, 
ya  es   preciso   que    resuelva 
que   partido  he   de   tomar, 
esta   vida   me  molesta, 
es   muy    sosa   y    desabrida, 
y    por  mas   que  me  contenga 
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el   que  los  hombres  son  malos, 

me   grita  naturaleza 

sin   cesar  ;  que    unirme  á    uno 

es  el  medio   que  me  queda 

de   ser  menos   infeliz, 

mas   la    elección  es   espuestaj 

vivir  sola   es    para   mi 

una   agonía  muy  lenta, 

D.  Francisco   me  parece 

que  ya  su   edad   no  le  deja 

pensar   con    la   variedad 

que  á  los  jóvenes,  mas  guerra 

que   él  me    hiciera  D.  Joaquin, 

pero  también  la  esperiencia 

de   su  mal    proceder ,  hace 

que   á    mi    pesar    le   aborre25caj 

mi   sensibilidad  es  grande, 

y   si    D.   Francisco   ll»!ga 

¿  obligarme   con    amor, 

dedicando  sus   iinezas 

á  mi    sola ,  le  amare, 

será  á   su   lado  completa 

mi    felicidad  ;  dejemos 

á   la    suerte  por  sí  mesma 

obrar  y... 

Sale  D.  Francisco. 

Francisco.  Felices   noches. 

Cecilia.   Téngalas  V.  muy  buenas. 

Francisco.    Tan   sólita  ? 

Cecilia.  Si    señor. 

Franc.  Y   triste    según  las  sefías. 

Cecilia.  No  dejo  de  estar  un  poco. 
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Franc.  ¿Si   adivinase  la   pen» 

que  la  entristece   y   oprime, 

seria  V.  tan  sincera 

que  me  diría   que   si  ? 
Cecilia.    Porque   no  ? 
Francisco.   Tengo   licencia 

para  hacerlo? 
Cecilia,  ^i    señor. 

Franc.  Se  me  entorpece  la  lengua,  {ap) 
Cecilia.  Con  cuanta  espresion  me  mira,  {ap.) 
Franc.   Lucha  V.   con  mil  ideas 

contrarias  ? 
Cecilia.   Cierto  que  sí. 
Franc.  Y  quiere  V.,  y  no  quisiera? 
Ceci.  Y  bien ,  que  quiero  ,  y  no  quiero  ? 
Francisco.  Entender,  y  que  la  entieJidan. 

Pues  que  calla  prosigamos,    {ap') 

Dire   mas  ;   V.  es    muy    tierna, 

y  creo   que  del  Dios   Marte 

no   puede    ser  compañera. 
Cecilia.  Pues  que  es  eso  del   Dios  Marte? 
Franc.   Lo  Diré  con  menos  letrasj 

V.  firmara  las    paces 

â   quien   declaró    la  guerra. 
Cecil.  Y  quien  me  impide  lo  haga  ? 
Franc   Yo  señora  lo  dijera 

pero... 
Cecilia-   Diga   V. 
Francisco.   El   temor 

de  no  hallar  lo  que  mas  cuesta. 
Cecilia.   Quien   es  tan  costoso  ? 
Francisco.  Aquello, 
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que  á  largos  años   se  cuenta 
con   muchísima   escasez. 
Cecilia.  Ni   una  palabra  siquiera 

os   entiendo. 
Francisco.    Vecinita, 
eso  lo  dice   la  lengua, 
sin    que  en  ello  el  corazón 
á   tener    parte   se  atreva. 
Cecilia.   ¿En    que  ? 
Franc.    En   el   desentenderse. 
Ceci.   Y  el  que  yo  me  desentienda, 

le   parece  á   V.  Lien  ? 
Francisco.   Si. 

Cecilia.   Una    pregunta   ligera 
haré   á  V.,  que  es   lo  que   va 
tan    escaso  en   nuestra   era? 

Franc.  Un  hombre  de  bien,  sincero, 
é  incansable   en   la   tarea 
de  amar   á    una  muger   sola, 
después   de    encontrarla   buena; 
«o   hablare    mas   por    no    errar. 

Cecilia.    Y  ya   para  lo   que    resta. 

Franc.  Esto  va  perfectamente,  {ap.) 
Si  V.  me   lo  permitiera 
la    diria... 

Cecilia.    Diga  V. 

Franc.   V.    con  dolor  observa 
que   los  jóvenes  del  dia... 

Cecilia.  l{al)iemus  de  otra  materia. 

Franc.   Trataremos   de   los   viejos? 

Cecilia.    Menos   oní'ado   me   diera. 

Francisco.  Muchas  gracias. 


Cecilia.    Y   Porque? 

Franc.  Por  el   favor  que  dispensa 

V.   á   las  canas. 
Cecilia.   Y  V. 

las    tiene  ?   que  le  interesa 

el   agradecer    por   otros? 
Fian.  Mucho  me  importa  que  sean 

del  gusto  de  V.   los  viejos. 
Cecilia,  Ser  de  mi  gusto?  V.  sueña, 

á  quien  le  gustará  un   hombre 

que    pase   de  los  sesenta. 
Franc.   El  asunto  se  mejora,     {ap.) 

Con  que  según  esa  cuenta 

no   Soy  viejo  todivia, 

pues  no  llego  á  los  cincuenta. 
Cecilia.  ¿Quien  duda  que  es  asi? 
Franc.   Entonces 

seré  jdven  ? 
Cecilia.   Ni    por  esas. 
Franf,  ¿  Pues   que   seré  yo  señora? 
Cecilia.  Estará  V.  en  la  edad  media. 
Franc.  Eu  la  que   reina  el  juicio? 
Cecilia,  Y  se  ignoran  las  rarezas. 
Franc  Y   si    en  esa  misma  edad 

hallara  V... 
Cecilia.   ¿Que? 
Franc.   La    prenda 

que   va    tan   escasa. 
Cecilia.    Entonces..., 

Htbleuíos   de  otra   materia. 
Franc.  Diga  V.  de  que. 
Cecilia.   Yo  digo... 
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que  se  me  quema  la  cena, 
y   voy  corriendo  á   apartarla 
que  uú   criada  está  fueraj 
hasta   mañana   vecino. 

Franc.  Que    seguiremos  la   mesma 
conversación  ? 

Cecilia.   Lo   veremos, 

que  se  me  quema  la  cena.  (Fase.) 

Franc.   Compiten    con    su    talento 
las    gracias   que   la   rodean, 
no   me    quiero  entristecer 
con   las   infames   sospechas 
que   ha   procurado    infundirme 
mi  hermana  •  y  aunque  se  arresta 
á  decir   que  me   hará    ver 
el   sugeto   que    se  interna 
casa  de  Doña  Cecilia, 
cuando   en   el   caso   se   vea 
de   no   cumplir   lo  que   ofrece, 
con    una  escusa   cualquiera 
tratará   de   alucinarme^ 
tal    vez  dirá    que  está    fuera 
el    incognito    esta  noche, 
después  que  en   vela   me   tenga 
hasta    el    dia    para    verlo; 
Voy    que  Silverio    me    espera, 
y  he   de   acostarme   temprano 
porque   levantarme   es   fuerza 
antes    del    amanecer.       (  f^ase.) 

Sale   Elena. 
Elena.  Ya  tomd  por  fin  la  puerta. 
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(  Despues  de  escuchar  á  la  puerta  de 

Doña   Cecilia.) 

Cipriano  entra   quedito. 

Y   Gines? 
Cipriano.   Abajo   espera 

que   saJga   tu    hermano    ¡  ay  ! 

si  por  el  hambre  no   fuera   (ap.) 

no    mirara  á  esta    muger 

á   la  cara,     (vuelve  á  escuchar.) 
Elena.     En   la   escalera 

oigo  yo   á  Doña'  Cecilia 

hablar  con  Gines  j  ya  cierran 

la  puerta    y   se  queda  dentro^ 

voy   á   salir   de   esta    hecha 

con   la  mia ,   me   parece 

que   los   oigo    de   mas   cerca, 

pero  no    los    puedo    ver, 

tu  márchate   antes   que    vuelva 

Francisco  j  no   tardará 

según   me   ha   dicho  :  yo   alerta 

estaré  hasta   que   se  acueste. 
Cipriano.    Pues   á   Dios. 

que  zalamera  {^P-) 

é   hipócrita. 
Elena.   Ven   temprano 

por  la  mañana ,  que  sepas 

el   resultado    de   todo. 
Cipri.  Así  lo  haré.  Hasta  la  vuelta.    (Vase.) 
Elena.  Válgame  Dios,  lo  que  vale 

ser  una  muger  completa 
y  bondadosa ,   el    señor 

sus   virtudes  recompensaj 
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y   en   todo   la  favorece. 

Consentir  que   se   perdiera 

con  esa  muger  mi   hermano, 

fuera   una   cuJpa  muy  fea 

para  mí,  y   aunque    me   valga 

de  este  medio,    siendo  buena 

mi  intención  no  importa,  el  caso 

es  evitar...  pero  liega 

mi  hermano ,  muy  pronto  vuelve. 
Sale  D.  Francisco. 
Francisco.  Tengo  dolor  *de   cabeza, 

y    me   quiero  recoger. 
Elena.  ¿Hago  que  traigan  la  cena 

aquí? 
Francisco.  No  quiero  cenar. 
Elena.  Cuando  ya  esté  el  dia  cerca 

te  llamare. 
Franc.  Bien  está. 
Elena.  Me  alegraré  pases  buena 

noche ,   á    Dios. 
Francisco.  Anda  con   Dios. 

(Se  entra  en  su  cuarto  y  cierra;  Elenm 
se  ha  ido  y  9e  vuelve  á  asomar  y  vase.) 
(  Sale    Teresa    á    obscuras    con    mucli9 
tiento  toca  la  puerta  del  cuarto.) 
Teresa.    D.    Francisco. 
Fiancisco.   Esta  es  Teresa. 
*reresa.  },  Está    V.   acostado  ya  ? 
Franc.  No  muchacha ,  luus  espera 

que  ya   salgo. 

Sale. 
Ttiesa.  Clúto,  chito, 


sintiera  que  nos  oyeran. 

Francisco.  ¿  Hay  alguna  novedad  ? 

Tere.  Ha    llamado  á  nuestra  puerta 
un  joven  muy   azorado, 
«alimos   á   la   escalera 
y  le  pidid  á  la  señora 
que  por  Dios  le  recogiera, 
que   lo   venia   siguiendo 
la  justicia,    mi   ama  seria 
le   dice   que    porque    causa; 
él  entonces   le  contesta 
que  por   haber  defendido 
â   un   infeliz ,  que  en   quimera 
iban   muchos  contra   él, 
y  que  á   uno  de   la  caterva 
habia  dejado    muerto 
cuando  la  justicia    llega, 
lo   siguen,   pero  él   corriendo 
por  muchas   calles   traviesa 
hasta  llegar   á    esta  casa, 
que   como   cae   la    huerta 
fuera    ya   de  la  ciudad, 
saliendo   antes    que    amanezca 
por  ella,    puede   salvarscj 
la   señora    mas   no   alterca 
y   le   dice ,    que    se   quede 
si  es  tanta  su   contingencia, 
él  le   pide  por   favor 
que  los  vecinos   no  sepan 
nada   de  esto  ;    mas    mi   ama 
como    Tomas   está    fuera, 
que  march($  esta    tarde  al  campe 
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tiene  temor,  pues  pudiera 
ser  un    malvado   este  hombre 
y   dar   una   mala   vuelta. 

Francisco.   ¿Adonde  está  el? 

Teresa.  En    un  cuarto. 

Francisco.  Tiene  cerrada  la  puerta? 

Teresa.   De  su  cuarto? 

Francisco.  Pues  de  que? 

Teresa.   Si   señor. 

Fransisco.  Si  yo  pudiera 
por  el  ojo  de  la  llave 
verle   la  cara. 

Teresa.  V.  crea 

que  se   opondrá  la    señora. 

Franc.   Razones  que  la   convenzan 
paraque   me   lo    pern  ita 
le  dàïé  yo,  bien  pudiera 
ser  enredo   de   mi  hermana, 
mucha   casualidad  es  estai 
ve    Teresa   ya   te   sigo. 
Teresa.  Está   bien.         {Fase.) 

Franc.  Cu:mdo  no   pueda 
conseguir   el   conocerle, 
pondrd  de  modo   la  puerta 
del   jardin ,   que  no    podrá 
salir   ninguno   por   ella 
hasta  que  yo  le  ecsamine 
de  los   pies  á  la  cabeza, 
y   8i    es  cíinio  me  presumo 
una    farsa ,   el    cii  lo   quiera 
que  contenga   mi   furor 
la  rellecsion   y  prudencia. 
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ACTO   QUINTO. 

Elena  y  Cipriano. 

Cipriano.  ¿  \Jae  hay   Elena  ? 

Elena.  Que  lid    de   haber! 
yo    no   sé  lo   que   me  pasa, 
antes   del   amanecer 
como  ya   dispuesto  estaba, 
llamé  á  mi  hermano  ,  y  rae  dijo, 
aun  es  muy  temprano  :  aguarda, 
que    tengo  que   hablar    contigoj 
y    por  el    brazo   me  agarra, 
diciéndome  :    mala   lengua: 
muger   infame ,    villana, 
no  te    es  tan    desonocido 
como   tu  me    lo   pintabas, 
el  sugeto    que   debia 
salir   esta   madrugada 
por  la   puerta   del  jardinj 
aqui   le    tienes  :  pasmada 
me    quede    cuando   del   cuarto 
salió   Gines  :    aterrada, 
y   sin  poder  responder 
quiero    volverme   á    mi  estancia^ 
pero  él  no   quiso   soltarme: 
mas   irritado    me  habla, 
y   me  dice  :  descubiertas 
están   todas  tus   patrañas, 
ine   tenias  engañado: 
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mas  ya   conozco   tu  alma; 
casar  querías  á  Inés 
para    vivir   á    tus   anchas, 
y    ahora   por   ser  la   dueña 
absoluta   de   mi  casa, 
querias    alucinarme, 
quitando   el    honor   y   fama 
á    una   dama   respetable; 
este   vil   no   respirara 
á  no   haberme    confesado 
la   verdad  :   si  saqueaba 
mi   casa,    á   tí   dá    la    culpar 
en    su  presencia   te    hallas: 
desmiente   su   acusación. 
Yo  no    respondí    palabra; 
mas   que  ,    todo    por   Dios   sea; 
y    me   dijo:  esta    mañana 
márchate  donde   tu  suerte 
te    conduzca ,   buena    ó   mala; 
y  agradece   á    ser  mi   sangre 
que   no   castigue   tu   infamia 
entregándote   á    las  leyes; 
y    lo   mismo    este   canalla 
por    no    descubrirle  á    tí, 
que    vaya   con    Dios    y   vaya 
también   en   la    intehgenria, 
que   á   là   primera    que   haga 
las   pagará    todas  juntas 
$i  yo   lo  sc^  :    que   desgracia  ! 
tanta   astucia   y  precaución 
no  me    han   servido  de   nada. 
¿  Que  tengo  de   hacer   amigo  f 
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Cipri.  Haz  lo  que  te   áé  la  gana. 
Elena.    Tu   me   respondes   así? 

cuando   toda   mi   esperanza 

la   tenia   puesta  en   tí: 

nuestro   amor... 
Cipriano.  Es   patarata, 

nadie   te   puede   querer: 

tu   vejez,    tu    mala   facha; 

y  después  tu   hipocresía, 

y  mal  corazón  ,  no  halagan 

á  nadie. 
Elena.  \  Válgame  el   cielo  ! 

de  mal  corazón   rae   tachas, 

cuando  te   estoy   manteniendo 

por   caridad. 
Cipriano.   No    la    usaras 

conmigo,   si   tu   Ínteres, 

á  hacerlo  no    te  obligara. 
Elena.  Que  interés?  hombre   maligno, 
Cipriano.  Que  interés  ?  muger  malvada, 

el  de  seguir  tus  caprichos, 

y   aqui   me   quedo. 
Elena.   ¡  Que    haya, 

tal  ingratitud   en  el   mundo  ! 
Cipr.   Yo  creo  que  no  se  hallan 

los  ingratos  mas    que  en   él. 
Elena.  Vete  de  aqui:  antes  que  haga 

un   escarmiento  contigo. 
Cipri.  Me  voy  de  muy  buena  ganaj 

y   si  á   otra    muger  engaño, 

la   buscaré    mogigata 

que  vale  mas  que  ellas  sufran, 
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que  no  las    otras.  (Fase.) 

Elena.    Pirata: 

insolente   bruto ,   esperaj 
espérate,    que   te  huga 
la   cabeza   de   un   sil  lazo 
tortilla  ;   que   desgraciada 
soy  !   siempre    está    la    virtud 
perseguida ,  é   insultada. 

Sale    D.  Joaquín. 
Joaquín.   Buenos  dias  Doña  £Iena: 

Je  tengo  que   dar   las   gracias, 

porque  me  ha  espuesto  á  perderme 

con  sus  chismes. 
Hiena.    V.    habla, 

de  veras  ? 
Joaquín.  Y  muy  de  veras. 

D.    Santiago   está   que   salta: 

en    fin,    se    ha    portado  V. 

el  sin    saber,  se  casaba, 

que  Inesita   no  lo  quiere, 

que  es   V.   quien    lo   engañaba; 

y   yo   sin   casar   me   quedo, 

siendo  V.  también    la   causa. 
Elena.  ¡  Siendo  yo   la  causa  !  como? 
Joaquín.  Dona  Cecilia  me  amaba, 

aunque   no    me   lo  decia: 

y   á    mi    no   me   disgustaba; 

por    los   euíbustfs  de   V.  ' 

ella    vid  sacar  la   espada 

para   n)í  á    D.    Santiago, 

diciendo,   que  le  quitaba 


el  objeto  de  su  amor: 

le  ha   creído  :   y  esto    basta 

para   odiarme  j   si   seííora. 

Elena.  Un    cordel    á    la    garganta 
voy   á   echarme.  Con  que  V. 
â    Dona  Gerilia  amaba  '( 
¡  si   yo   lo  hubiera  sabido  ! 
me  perdí   yo   misma  !   vayan 
vayan   por  amor  de  Dios, 
los   trabajos   que  se   pasan 
en   esta    vida  :  ay  de   mí  ! 
yo   no  sé    lo  que    me  pasa. 

Joaquín.  Si  yo   no  hubiera   sabido 
sosegar   con    mis    palabras 
á  Santiago,    por    V. 
uno   á    otro    una   estocada 
nos    hubiéramos  pegado 
sin  que,  ni  porque  :  en  la  infancia 
nos    hemos    querido    siempre  j 
y  aunque   por   las  circunstancias 
nos   tratamos   poco   ahora 
nos   queremos ,  y  la   santa, 
la    bendita  Dona  £lena, 
queria  que;:: 

Elena.    Basta,  basta, 

D.  Joaquin  :  hermano    raio, 
que   somos   de   tierra  y   mala 
sé  muy    bien  ;  y   le   perdono 
las   injurias   que    me   haga: 
mas   digame ,   quien  ha  dicho 
que  la  Inesita  no  amaba 
á  Santlligo? 
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Joaquín.   El   demonio. 

Elena.   Estoy   atemorizada: 

Joaq.  Se  io  ha  dicho  D.  Francisco, 
que  ya  conoce  Jas  maulas 
de   Y. 

Elena.   Todo  por   Dios   sea: 
todas    las   buenar   cristianas 
tienen    mucho  que   sufrir, 
mas  que    parece. 

Joaquín.  Que  charla 
este  demonio   de   vieja? 

Elena.  Otro    demonio:   caramba, 
que   está   la   lengua   de    V. 
muy   njordáz  y   endemoniada, 
y  como   yo    me    endiable, 
he   de  romperle  la  estampa 
de   un    sillazo:  aunque  soy  vieja 
como   V.    dice,    las  canas 
no  me   han  quitado  las  fuerzas: 
vayase   muy    noramala 
el   bribón  j  y   llame    vieja.... 
Joaquín.  Vaya  :  Dona  Elena ,  vaya, 
que  se   esplica    V.   amiguita, 
todas  las   buenas   cristianas 
olvidan    de   cuando   en  cuando 
la   prudencia,   la   templanza, 

y- 

Elena.  Mejor  es  retirarme, 
por  no  ser  mas  insultada 
de   este    picaro. 

Joaquín.   Se  va, 

sin  decir   ima  palabra,  * 
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Elena.    De  mí  se   burla    el  inicuo! 

yase  y   sale   Doña   Inés. 
Inés.   D.  Joaquín  :    tengo    una    gracia 

que   pedir  á   V.:   es    verdad, 

que  Ja  vecina   se   casa 

con   mi   padre? 
Joaquín.  Que  sé   yo. 

Esta  es  otra  que  bien  baila,  (ap.) 
Inés.  Me  han  dicho  que  V.  lo  sabe: 

por   eso  le  preguntaba. 

Yo  me    alegraria    tanto! 

no   seria   un   madrastra 

la    vecina,    sino    madre: 

es   tan    buena  :  tiene   un   alma 

tan   generosa. 
Joaq.    Cual    hieren, 

mi   pecho  sus    alabanzas: 

cuanto   mas   buena  la   pintan, 

mas   se   entristece   mi  alma; 

pero  esta  niña  es  preciosa,     («/>•) 

estoy    por   enamoiarJa 

y   vengarme  del   desaire 

que   es  regular  que   me   haga 

Doña    Cecilia. 
Ifies.    ¿  Con  que 

V.   no   lo    sabe? 
Joaquín.    Nada 

señorita    sé. 
Inés.    Quisiera 

decir  á   V.   en    confianza 

una   cosa. 
Joaquín.  Diga   V. 
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Inès.   Que  presente  V.  le   hag« 
al   Señor  D.   Santiago, . 
que   yo  no   soy  su  contraria: 
que   aunque   iiii   tia  queria 
que   por  fuerza  me   casara 
con   él,   yo   no    le   aborrezcoj 
pues   mi   tia  es   la   culpada 
solamente  i  no    quisiera, 
que  ninguno  se   agraviara 
por  culpa  mia. 
Joaq.  Muy   bien. 

Que  candor  !  V.   me   manda 
otra   cosa  señorita? 
pues   haré  de  buena   gana 
cuanto    V.    guste. 
Inés.    Me    mira 

con  uiucha   atención.     («/).) 
Joaq.    Me   encanta 
ese    modo    de    pensar 
bella  Inesita,   V.    ama 
el  claustro  ? 
Inés.    Yo?  no  señor. 
Joaq.   Pues   que  idea  tan   est  raña 
es    la  de   V.   en   despreciar 
á    Santiago? 
Inés.   Adivinarla 

puede  cualquiera,    ese  joven 
no   me   gusta. 
Joag.   Si    lograra 

yo  la  dicha  de  agradaros, 
mi  ventura   no  trocara 
por  la  corona  de   un  rey. 
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Inès.  Jésus!  que  pronto  se  inflama 

vuestro   corazón ,    mas  esto 

pase    por    ser    una   chanza. 
}ooquin.  Es  de  veras   Inesita: 

que    me    dice    V.  ? 
Inés.    Yo  ?   nada. 
ioaq.   Ndda,  con   que   no  merezco 

una   respuesta? 
Inés.   Parada  i^P) 

me  ha  dejado,   yo   no    sé 

que  decirle,  á  mí   me  agrada 

pero   no    se   lo    diré 

que  me   dá   vergüenza. 
Joaquín.    Calla,  {(^P-) 

huena  señal ,   no  perdamos 

del   todo   las   esperanzas. 

Ya  que  sigue  V.  callando  (á  ella.) 

puedo  esperar  que   mañana 

me  diga   V.... 
Inés.   Yo  no  sé. 

Estoy   mas  atribulada,  (aparte.) 

permita  V.  me  retire     (a  e'l.) 

por  si  mi  padre  me  llama,  vase. 
Joaq.  Es  bonita   como   un   cielo, 

se  ha    puesto   tan    colorada 

cuando   la   he   dicho...  Me  voy 

y  en   esta   misma   mañana 

vuelvo ,   y   si    Doña  Cecilia 

sigue   con  la  estravagancia 

de   querer    al    cuarentón, 

muy  buen  provecho  le  haga,    (vast.) 
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Sale  Dona  Cecilia  y  después  Teresa. 

Cccíl.    Las  cosas  que  han  ocurrido, 
en   esta  noche    pasada! 

estoy   aturdida  j    vamos: 

yo   estaba   tan    descuidada, 

y    se    me   tendia    un   lazo 

paraque    me  criticaran 

de    hipócrita ,    nada   menos; 

que   en    publico    despreciaba 

á  los   hombres;  y   en  secreto 

sin  decoro    me  trataba 

con    ellos.    Válgame    Dios  ! 

de   lo   que    es  capaz   un  alma 

como    la    de    Doña  Elena. 
Teresa.    Ssnora  :  dice   la   blanda 

Ja  bendita  Doña   Elena 

que    D.   Joaquinito.... 
Cecilia.    Galla 

y    otra  vez  á    D.  Joaquín 

no   me    nombres  :    en   mi  casa 

no   entrará    mas. 
Teresa.  Si   es  que   dice... 
Cecilia.   Sea  lo   que  fuere ,  nada 

quiero  saber,   su   auiistad 

me    pudiera    ser   amarga 

con   el   tiempo  ;   la   ocasión 

es  fatal    para   una   dama, 

que  «abe    amar    y   srntir. 
Teresa.    Señora  :  V.    amar  ? 
Cecilia.   Mañana 

iu   has  du  saber  :   es  igual 


que   lo  sepas  hoy  :   yo   amaba 
á   D.  Joaquín  :  mi    placer 
era   mostrarme   tirana 
con   él ,   y    con  los   deinas, 
porque   nujica   se   burlaran 
de   mí  ;  d  por   no   dar    con    uno 
que   después   me   maltratara: 
D.   Francisco  ,  me   par«ce 
que   no   tendrá   tantas   faltas 
como   un  joven    para   esposo: 
quizá    me   equivoque  j  nada 
de  particular  tuviera, 
¿  pero  que  muger   se   casa 
que    esté   del    todo   segura 
de    su   suerte  ?  en   íin  ,  cansada 
de   vivir  sola ,  he   resuelto 
casarme   con   él  :  me   ama, 
ó  al   menos    me    lo   parece; 
después   saldrá    lo    que   salga. 
Teresa.    Permítame  V.  Seííora 
la  pregunte  ,  si  se  casa 
por  cálculo  ,   ó   por  amor. 
Cecilia.   Por   las   dos    cosas. 
Teresa.    Pensaba, 

que  era  por  cálculo  solo, 

como   teme    V,    le   haga 

coa  el  tiempo   D.  Joaquín, 

según   se  ha  esplicado ,  amarga . 

su    situación  :  me  creí... 
Cecilia.  Es  prevención   necesaria  : 

yo   pecare'   de   ignorante, 

pero  no   de  confiada. 
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Amo  á  D.  Francisco  :  en  mi, 
creo   que    no   habrá    mudanza; 
pues  me   conozco  ,  en  amar 
soy   constante   y  estremada; 
seré   dichosa  con   él; 
pero   si  me  visitara 
como   hasta   aquí   D.  Joaquín, 
pudiera   ser    que   olvidara 
con  el  tiempo   su  perfidia; 
y   mi  reposo  turbara: 
que  estar   viendo  de  continuo 
á   una   persona   que   amaba 
en   otra  ocasión ,  seria 
imprudencia   muy   marcada; 
por  otra   parte  ,  mi    esposo 
pudiera   dar   en    la  gricia 
de   dudar   de   mi   cariííoj 
y  como   poco  le  falta 
para  tener   blanco   el    pelo, 
con    facilidad   pensara, 
que  me    habia    distraído; 
y   si  en  ello  se  empeñaba» 
podia   ser   lo   lograse 
a   nii  pesar,  en    venganza; 
porque   á   los  hombres  les  nacen 
los   zelos   entre    las  canas: 
y   entre   los  zelos   se   crian 
des  cosas  opuestas:  rabia, 
contrn  el  que   los   tiene  :  amor, 
al  objeto   que    los   causa. 
Teresa.    V.  piensa    bi«n   seííora; 
pero  creo  no  repara, 
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en  que  D,    Francisco    tiene 

dentro    de  casa   una   hermana. 
Cecilia.    Hermana  !  sino  lo    fuera, 

quizá  en   ello   me    parara; 

pero.... 
Teresa.   Gomo    es    tan   perversa! 
Cecilia.  Quiere  ecliarla  de   esta  casa 

lioy    mismo }    Inesita    viene. 
Teresa.  Y  yo    me    voy.        (  f^ase.) 

Sale  Doña    Inés. 
Cecilia.    De    mañana 

te    has   levantado  inesita, 

ya   vienes   tan    bien  peinada... 
Inés.    Es   Jo  primero    que    hago. 

No   sabe    V.   lo  que    pasa, 

D.  Joaquín    dice   me  quiere, 

y    si   de   veras    hablara 

y   mi   padre   consintiera 

á    nú   no   me   desagrada, 

tiene   muy   buena    persona 

y  es   espresivo. 
Cecil.    Que   infamia  ! 

engallar   á   esta   inocente,     (ap.) 
Inés.  iVli    pcidre,no  digáis  nada     (Fiando- 
lu   venir.) 

hasta  que   hablemos  después.     {F'ase.) 

Sale   D.    Francisco. 
Franc.    ¿Está  V.  algo   descansada 

de   la    uíula   noche  ? 
Cuilia.  Síf 
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me   dormí   esta   madrugada, 

despues   que  V.   se   llevo 

aquel  hombre:  que  miradas  !  (ap.) 

parece  que  está  V.  triste,  (a  él.) 
Franc.  Siento  vecina  en  el  alma 

tener  que   hacer  diligencias 

para   mudarme    de  casa. 
Ceci.  Que ,  no  está  V.  bien  en  esta? 
Franc.   No   S-ilora. 
Cecilia.  Porque   causa  ? 
Franc.    Porque  en  ella...  yo  no  puedo 

articular   mas  palabra. 
Cecilia.  ;.  Quti  tiene  V.  D.  Francisco?  {Con 

dulzura.) 
Franc.    Señora...   mudar  de   casa 

me  conviene. 
Cecilia.  V.   delira. 
Franc.  Yo...  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Cecilia.  Y   si   yo    lo   adivinase 

V.   me   lo   confesara  ? 
Franc.    Si  señora  :  si   señora. 
Cecil.   Tiene   V.    incierta   esperanza 

sobre   una  respuesta  ? 
Francisco.    Si. 
Cecilia.  Quisiera   Y.   una    fiansa, 

antes   de    hacer   la  pregunta  ? 
Francisco.   Si    señora. 
Cecilia.    Y  si   le   daban 

esta  se/;uridad  ?  entonces... 
Francis.  Entoures,   yo   pre/i;untara 

á   la    (|ii('   el  abna    me    roba, 

6i   ute  llevaba  cu   el    alma. 


Cecilia.  Y  si   decia   que  si  ? 
Franc.  De   una  vez  se  coronaran 

mis    deseos ,   y    los   suyos. 
Ceci.  D.  Francisco  :  es  lo  que  basta. 

Pues  nos   heuios   entendido, 

puede  V.    mudar  de    casa. 
Franc.   Señora  :  que    dice    V.  ? 
Cecil.    Lo    que  V.   señor   acaba 

de   escuchar. 
Franc.  Por    vida   de... 

que   este  desaire  me  haga!    (ap.) 

Seilora ,   me   mudare': 

á  este  fía   voy   á   buscarla. 

Se  entra   en   su  cuarto. 
Cecil.  ¡  Que  mi  orgullo  no  me  deje, 
ceder!    ya   dispuesta    estaba 
á   casarme;    y   de   improviso 
he   respondido...  mi   aima 
se  entristece  ;  y  no  hay  remedio: 
é\   con    burlas   no  se    anda, 
y   si   á    la   primera   vez 
Je  dicen  que  no,  las  planta. 
Pero   él   sale. 

Sale   D.    Francisco. 
Franc.  A  üios   señora. 
Cecil.  D.  Francisco  V.  se  marcha? 
Franc.    Si    señora ,  á  obedecer 

á  la    dueña   de   esta  casa: 

á  buscar  habitación. 
Cecilia.  No  tiene  V.  que  buscarla» 
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pues  está   en   la   suya. 
Franc.   Yo   no   tengo   ninguna. 
Cecilia.  Vaya, 

que  no   me   ha   entendido  V.?  • 

FVanc.    La   proposición   es  clara: 

de  casa  múdese  V. 
Cecil.  Y  quien  de  aquesta  mudanza, 

habld   primero  ? 
Franc.   Yo   fui: 

mas  V.   después.., 
Cecilia.    Cachaza: 

si   le   digo  que  se  quede, 

se  atreverá   V.   á   dejarla? 
Franc.   No  seííora. 
Cecilia.  Yo  no    quiero 

que  jamás    V.   se    vaya. 
Franc.  Ni  yo   jamás    quiero  irme, 
Cecilia.  Pues  quedémonos  en  casa. 
Francisco.   Y   ahora  ? 
Cecilia.  Que   hemos  de   hacer? 
Franc.  Tener  la  boca  cerrada, 

que  á    veces   dicen   las   obras, 

mucho  mas  que   las  palabras. 

Le  dá  la  mano  á  Doña  Cecilia  y  ella 
le  alarga  la   suya. 

Está  V.  contenta? 
Cecilia.   Sí: 

y  V.? 
Ftanc.  Si   es  cierto  se   halla, 

placer   completo  en    la   tierra, 

es  el  que  uii  pecho  acaba 
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de  recibir ,  ttl   ventura 
á   fe    mía   no     esperaba. 

Sale  Teresa. 
Teresa.  D.  Joaquín  señora  espera 

licencia  pira   entrar. 
Cecilia.  Anda, 

y  di  que  no  puede  ser; 

y  que  no  vuelva  á  esta  casa. 
Franc.  Espera  :  áile  que  venga. 
Teresa.   Garambas   y  como   manda!  {ap.)    ^ 

si  tendrá  ya  las  licencias 

de  marido  ?  (  Vase.  ) 

Cecilia.    Y  porque  causa?... 
.Era/zc.  Tengo   que  hablarle. 

Sale   D.  Joaquín* 
Joaquín.   Señores 

buenos  dias. 
Franc.   Que   mudanzas, 

suele  nuestra   suerte  hacer 

amigo  ! 
Joaquín.    Quizá  no   es  tanta 

como   á    V.    se    le   figura. 
Franc.  ¿  Porque  razón  ? 
Joaquín.   Si  agraviada 

está  de  mi   la  señora, 

yo  le  probaré,   que  en   nada 

he    pretendido    ofenderla: 

que   fué   enredo   de  su  hermana 

de    V.,  y  quiza   convencida, 

se    muestre    menos    ingrata. 
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Franc.  Con    V.    menos   esquiva? 
Joaquín.   Conmigo  ,  si   Sr. 
Franc.    Vaya, 

á   que  me   pongo   â   reír? 
Joaquín.    Me   dá   gusto   ]a  soflama. 
Franc.  Y  á    mí   me  dá  compasión 

Joaquín.  Yo?  puede   guardarla 
para    sí,  que    acaso    tarrte 
muy  poco   en   necesitariíái 
Franc.  Joaquiniío  :  está  V.   triste? 
Joaquín,  i).  Francisco  me  dan  ganas 
de  decirle  á  V.  que  está 
equivocado  i    esa  dama 
no    puede    ser... 
Franc.    Para  V. 

que   está   conmigo  casada. 
Joaquín.    Habla  V.    de    verat. 
Franc.    Que  ? 

si  i  los    mozos  despreciaba, 
coiuo  habia    de  queier 
á    quien  !  ja  ,  )a  ,  ja... 
Joaquín.  Son  raras 

las    mugeres:   está    visto. 
Franc.  Amigo  no  entienden  nada 
Jos  jóvenes,   y   confian 
en    solo   la   circunstancia 
de   sus    poítds  afios;    vale 
mas   que   cI   mérito,  la  ma/ía 
en  algunas  ocasiones. 

Sale    Elena. 
Elena.    Ya  eslá   ují   ropa   liada; 


voy   á  llamar  á   mi   hermano, 
para    ver   si    me   señala 
algo ,  con  que    pasar  pueda  (ap.) 
como  hasta   aquí  desea nsadaj 
porque  el  trabajar   es   cosa 
para   mí,    un    poco    pesada. 

Joaq.  Por  no  ver  á  esta  muger  {ap.) 
estoy    por   marcharme. 

frunc.   Nada 

de    rencores     Joaquinito, 
esto    no  sea    una   causa 
para    reñir  :  yo    he   tenido 
mas  suerte ,   y   me   conformara 
si  hubiera  sido   al   revés. 

Joaquín.   Ya  me   hago   cargo: 
una   gracia 
tongo  que   pedir    á    V. 

Franc.   Yo   le   doy  á   V.   palabra 
de    servirle  en    cuanto    pueda 

Joaq.    Pues   es   que    Inesita... 

Cecilia.    Bastí, 

un    caballero    agraviado 
á  quien   el   s<  ñor   robaba 
la  esposa  ,  viuo  à   pedirle 
dentro   de   esta  misma   casa 
satisfacción ,    si   mi   hija 
fuera   Inés ,   yo   la    negara 
á  un   hombre   que   asi  procede. 

Joaq.   Se    equivoca   V.    madama, 
el  que   vino  á   provocarme 
fue   el    mismo   que   se   casaba 
eon  Doña  lues. 
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Franc.   Es  verdad. 
Teresa.    Esto  es  Jo  que  yo  intentaba 
espJicar   á  mi   seíiora 
me  hizo  callar  y... 
Franc.  No   hablaba 

de   memoria   el   pobre    hombre. 
Zoaq.    Si    tal ,  pues  yo    no   pensaba 
en  eso,  hace    poco   rato 
que  la  dije   que  le  amaba 
y   lo   repito,  ella    viene, 
V.    puede   preguntarla 
y   verá   como   es  así. 
Cecilia.   No  es   tanto  como  pensaba, 
pero  al   fin  es  variable.  {ap.) 

Sale   Doiia   Inés. 

Franc.   Inesita  di  me  amabas 

á   D.  Joaquín  ? 
//ZM.  No   Señor. 
Franc.  Y  él  te  ha  dicho  esta  mañana 

que   te  quiere  ? 
Inés.   Si  señor. 
Franc.   Y   tu   que  dices? 
Inés.    Yo    nada. 

^*í''-  ^  gusta  »  á  mi  me  Jo  ha  dicho 
hace   poco. 

Franc.  Si   V.   trata 

de   caíarse  con   mi    hija 

«e    la  daré  cuando    haya 

p«»ado  algún   tiempo,   cuando 

vea  que  no  es  por  venganza 
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sino  por   amar  de   veras 

pretensión  tan   impensada; 

y    he   de   ver   á   ella    primero 

ciegamente   apasionada 

de  V. 
Joaquín.  A  todo   me  convengo. 
Franc.  En   cuanto  á   lo   deiuas  nada 

tengo  que   decir  de   V. 

Ola  !  la  bendita  alaja    {repara  en  ella.) 

de  mi   hermana ,  ¿  no   te   he   dicho 

que  jamás   te  presentaras 

delante   de   mí?  creí... 
Elena.    Mira   lo   que    rae  señalas 

primero   para   vivir: 

pues  no   me  iré,  sin   que   hagas 

nna  justa   obligación 

de  mautenermt:  3  y  te  engañas 

en    pensar   que   salga   yo, 

ni   aun   á   tiros   de  esta   casa, 

hasta  que    se  verifique. 
Franc.   Su   desvergüenza  me   pasma; 

¿  aun   te   atreves    á   abusar 

de   mi   mucha   tolerancia  ? 

Vete  Elena  :  no  me    obligues, 

á   que    un   disparate   haga. 
Cecil.   No   se   altere   V,   también 

una  cantidad   diaria 

tengo  yo  que   dar  ;  y   creo, 

que    V.   no  me   dirá   nada 

por  eso. 
Franc.   Como    es   posible  ? 
Elena.   Será  para  algún  mal   alma,    {ap.) 
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Cecilia.   La    de   Dofîa  Elena  es 
Ja    pension    que    yo  indicaba 
á    V.,  fuera   de   disputas^ 
y   no   se   hable   uws  palabra 
de   eslt:   gsunto. 
Freine,  ho  con)prendoj 
V.   de   que  aprenda   trata 
á  obrar   bien  ,  se   engafíi    V. 
Ül   que   comete    una    íulta 
por   debilidad,    o   capricho, 
suele   después   repararla 
con    el    arrepentimiento. 
Si   el    ofendido   le   ampara 
con    una    acción  generosa, 
queda    en   su  pecho   grabada 
para    servirle   de  guia 
en    lo  sucesivo,  un   alma 
que   y-A  se   cree   perfecta, 
y   está    de   su    obrar  ufana, 
no  conoce  sus  defectos: 
las   intrigas,    las    venganzas, 
las    bajezas,    son    virtudes, 
si    ella  debe  egecutarlas. 
Ella    sola    es  virtuosa, 
todas   Jas  demás  son    mal.is; 
y   aunque   V.  le   haga    ese  'bien, 
no    conseguirá   que   salga 
de   su   error  i  y  que  conozca 
quft  obra  mal;  y    aun    apostara, 
Á    que   atril)u_ye   i   un    sm  rte 
el   estado   en    qxie   se  halla; 
y  no  á  su   mal   proceder, 
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No  le  arriendo  la  ganancia: 

aborrecida   de  todos, 

nnserable ,   despreciada; 

sin   amigos  ,  sin   parientesj 

cual   se   merece   arrojada 

del    seno   de  su   fanulia: 

este  es  el    premio  que  alcanza 

la   hipocresia  j   al    cítntrario 

la   virtud ,  por   mas  que   hagaa 

los   que   intentan  destruirla, 

á   la   corta ,   d   á   la   larga 

brilla  como    el  claro   sol: 

la  consecuencia   es  bien  clara: 

ella   á    su  propio    interés 

sacrificar   intentaba 

la    felicidad  de  Inés: 

dejar   á    V.    deshonrada. 

Cuando   pensó  hacer  su   dicha, 

sumergiendo»  en    la  desgracia 

á    dos  víctimas ,  entontes, 

su   ruina   fabricaba: 

ella  se    mira  perdida: 

V.    en    los   brazos    descansa 

de  un  hombre  de  bien  ,  que  aprecia 

sus   virtudes,  y   sus   gracias: 

Lien   estiutada   de   cuantos 

la    conocen ,  y   la   tratan, 

por  sus   bellos   sentimientos. 

¡Hija  mia!  tu  edad  escasa  (d  Inés,) 

puede    sacar   gran   partido 

de   esta    lección  :   es    muy    sauaj 

y   te  puede  ser  muy   útil 
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si   sabes  aprovecharla. 
Elena.   Aunque   mas   me  vituperes 

yo   pienso   bien  y  me  basta... 
Franc.    Vé  V.   si  es  lo  que  yo  he  dicho? 

La   sobervia ,  la   ignorancia, 

y   la    vil   hipocresia, 

por  mas  que   se  diga  y  haga 

nunca   se   dan   á    partido; 

Dios  nos  libre  de  estas  plagas. 

FIN. 
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QUIEN     ENGAÑA    MAS 

Á    QUIEN. 


PERSONAS. 

Don  Diego ,  gala  a. 
Hernando  ,  su  criado. 
Don  Jlenriffue  ,  galán. 
El  duque  de  Milan 
Don  Sanc7iOy  vio  jo. 
Don  Juan  ,  galán. 
Un  torastero. 
tristón  y  Gracioso, 
Jiicnrdo  ,  Escudero. 
Doña  Ji/rna ,  dama. 
Doña  Lucrecia ,  dama. 
J/iés  ,  ¿riada. 

La  escena  es  en  Milan. 


ACTO  PRIMET^O. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  em  casa   db  boSa  Elena. 

Don  Diego  y  Dona  Elena. 

Diego. 
Un  vine,  Elena  «{iicrida, 
¿  Milan  á  [»reU'iidfr; 
lio  á  cüiufietir  ,  no  á  perder 
por  lonuM-nrio  la  vida 
YA  Diiijne  sé  que  coiisqui&la 
con  poder,  y  amor  tus  preudas: 
jio  sé  como  !<•  defiendas, 
ni  como  yo  le  resista; 
que  en  la  ;;'»«  desi(;iialdad 
de  su  estado  ,y  nii  ventura  , 
la  confianza  es  locara  , 
y  el  valor  temeridad. 

]£lenft. 
A  quien  de  veras  desea, 
y  á  quien  estima  el  favor  f 
no  deja  vista  el  amor 
con  qne  los  peligros  vea  ; 
y  si  acusan  la  osadía 
pensamientos  castigados  , 
alrevimieutob  lojçrados 
condenan  la  cobardía. 
Giges  Iiuruilde  villano, 
prelejídió  ,  y  S'>ró  atrevido 
la  corona  del  Rey  Lido  , 
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y  de  la  Reyna  la  mano; 
Víriaío  lue  un  pastor/ 
Toloineo   lue  un  soldado; 
y  uno,  y  otro  por  osado 
se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Teseo 
Ja  voraz  hiforme  fiera  , 
para  que  Ariadna  fuerl 
de  su  victoria   trofeo. 
El  Tracio,  músico  amante, 
con  el  canto  lisonjero, 
candados  rompió  de  acero, 
puertas  al.rió  de  diamante; 
y  su  Euridice  perdida, 
contra  el  estatuto  eterno, 
desacreditó  ej  infierno, 
víó  Ja  luz,  volvió  á  la  vida. 
¿Tú,  pues,  porquít  descouCas, 
y  ron  I ri volas  escusas 
temeridades  acusas 
en  lícitas  osadías  ? 
Diego. 
Porque  en  esos,  el  intento 
»io  dejó  de  ser  locura, 
aunque  tuviesen   ventura 
ni   lu{;rar  su  atrevimiento; 
y  yo,  para  merecerte  , 
intentar  tal  desvarío, 
•i  en  mis  Inerzas  no  me  fio  , 
ito  fie  de  fiarme  eu  mi  suerte. 

Kirna. 
En  las  empresas  de  amor, 
toda   la  Iclicidad 
consiste  en  la  voluntad, 
y  es  la  fortuna  el  favor  j 
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y  no  sipn<'<'  yo  mudable, 

tu  ííescoiifiaiiza  es  loca  , 

iqirïDlras  {;ozas  de  mi  boca 

el  céfiro  tavorahle. 
Diego. 

Mil  lo  enlieuiles,  pues  si  aliento 

tu  céfiro  en  mi  laví»r, 

8u  Iraiiquilidad  mayor 

causa  mi  mayor  tormento; 

que  es  e|  Duque  poderoso  ; 

yo  pobre,  auiiíjue  soy  bonrado; 

y  cuanto  yo  mas  amado  , 

ha  de  estar  él   mas  celoso  ; 

y  tu  mas  cierta  ç^[)eranza, 

es  m\  peligro  mayor  , 

pues  lia  de  ser  tu  favor 

la  espuela  de  su  venganza. 

y  así  ,  pues,  de  cualquier  modo 

ba  de  ser  fuerza   perderte  ; 

yo  quiero  evitar  la  muerte' 

para  no  perderlo  lodo. 

Elena. 
No  soy  tan  necia  ,  ni  es  justo, 
que  quiera  tener  segura 
COM  su  rigor  mi  ventura  , 
y  con  su   pena  mi  gusto: 
y  asi .,  quiero  que  If  impida 
esos  temores  mi  amor  , 
aventurando  mi  honor, 
para  asegurar  tu  vida 

Die^o. 
¿Cómo? 

Elena. 
Invención  se  me  ofrece  , 
cuanto  atrevida  ,  segura  \ 
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ptro  ya  la  noche  oscura 
luces  del  sol  desvanece  , 
y  á  mi  padre  estoy  temiendo  : 
vuélveme  á  ver  á  deshora  ; 
que  no  tengo  espacio  ahora 
de  decirle  lo  «jue  emprendo. 

Cuando  la  noche  ligera 
fn  su  carro  tachonado 
de  estrellas  haya  pasado 
Ja  mitad  de  su  carrera  , 
en  tus  balcones  veré 
anticipada  la  aurora. 

Elena. 
Yo  el  sol  que  mi  pecho  adora 
en  ellos  aguardare. 

ESCENA  II. 

Dbcohacioh  deCaub. 

Don  Enrique  jr  Tristan  de  noche  con  Ünterna 
encendida, 

Tristan. 
¿Hoy  la  viste  y  ya  ia  adoras  f 

Enrique 
SI ,  Tristan  ,  que  es  Dio»  araor,' 
y  su  poder  el  favor 
Ï10  ha  menester  de  las  horas. 
Con  raroM  la  solicito  , 
que  es  ,  según  rae  han  informado  , 
«oble ,  y  rica. 

Tristan. 
Riion  hocadoj 
P'ro  costará  buen  grito. 


¡Plegufí  á  Tilos  no  des  venganu 

á  la  oíendida  Lucrecia  , 

á  qviien  lu  rigor  desprrcia  , 

y  euloifucce  tii  mudanza  ; 

y  cuando  vuelvas  amante 

como  primero  á  querella, 

no  te  suceda  cuu  ella 

lo  que  al  utru  caminante! 

Enritfue. 
I  ¥  que  lue  el  caso  ? 

Tristan 

Pasaba 
por  la  quinta  dfl  no  su  amigo, 
cuando  el  ciclo  ,  ya  mendigo 
de  luces,  aroenazaba  , 
con  negros  preíiados  senos  » 
de  tas  nubes  lempe^tudes  , 
negadas  de  oscuridades  , 
y  acreditada.s  de  truenos. 
Ro;;óie  ,  que  se  quedara; 
mas  resistió  el  caminante, 
y  paitó,  ai  íin,  adelante; 
y  eu  partiéndole,  dispara 
el  Austro  su  artillería, 
y  sacudiendo  las  ahts  , 
lluvias  de  liquidas  bala* 
airado  á  la  tierra  envia. 
El  caminante  a(li>;ido  , 
á  la  quinta  bolvió    huyendo; 
cerrada  la  bailó  ,  y  diciendo  : 
abridme  ,  que  arrepentido 
vuelvo  yá  ;  le   respondió 
ol  ntro  :  en  vano  os  volvisteis^ 
porque  si  os  arrepentisteis, 
también  me  arrepiento  yo. 
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Yo  temo  el  mismo  desden 
en  Lucrecia  ,  que  oíeinlida  , 
la  has  de  hallar  arrepentida, 
cuando  lú  lo  estés  también. 

Enriqtte. 
Si  consiste  su  vtMi;;anza 
en  llegar  á  arrepentime  , 
noi  muerto  amor  es  tan  firme, 
que  no  es  sujeto  à  mudanza  : 
mas  ya  han  habicrlo  un  balcon, 

de  Elena. 

Tristan 
¿Quieres  hablar  ? 

Enrique. 
Primero  me  he  de  inlormai" 
del  estilo,  y  condición  , 
y  las  costumbres  de  Elena  ; 
que  el  doctor,  si  cuerda  es  , 
antes  le  inlorma  ,  y  después 
las  niedicinas  ordena. 

7'ristiut. 
Fui  á  llamar  cierto  din, 
para  un  enlermo  un  doctor, 
y  él  sin  saber  el  dolor  , 
ó  enlVrmedad  que  tenia  , 
me  di)o:  mientras  se  ensilla 
mi  muía  ,  nianrt'bo  ,  id  , 
V  íjue  le  sallaren  decid, 
que  yo  voy  lui-j-o. 

Enrique- 

La  silla 
de  la  muía  merecía  , 
tan  sabio  físico. 
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ESCENA  III. 
Dichos ,  Elena  é  Inés  d  la  ventana, 

Elena. 

Inés , 
esto  es  amor ,  esta  es 
su  violencia  y  tiranía. 

Inés. 
No  culpo  su  atrevimirnlo 
«n  quien  como  tú  le  adora  ; 
mas  (liiicullo  ,  sruora  , 
que  consigas  el  intento. 

Elena. 
Bien  sCf  que  es  dificultoso, 
mas  cuando  entiendan   mi  engaño  ^ 
vendrá  á  ser  el  inayur  daiío  , 
publicarse  que  es  mi  esposo, 
y  esta  es  mi  mayor  ventura.       "' 

Inés. 
Del  Duque  temo  el  rigor. 

Elena. 
Pues  sabe  tanto  de  amor, 
disculpará  mi  locura. 

Tristan. 
Geute  viene 
■'-**•'  Enrique. 

Cubre  bien 
esa  lialerna. 

Tristan. 
Por  Dios, 
que  (5  yo  me  engaño  ,  ó  son  doi. 

Enrique. 
¿Pues  no  tomos  dos  también? 


Í^S^ 


Tristan. 
Pocos  somos 

JUnrique. 
PiiP»  ,  Tristan  , 
el  lemor  pupdrs  ví-iicít  , 
íjiif  vo  ht'  di-  reconocer 
ciiali|iiiera  ,  que  de  (;alan 
fie  Eifita  indicios  me  dt* , 
que  á  este  tiit  apercibido 
de  esa  liu lerna  he  venido. 

Tristan. 
Si  estás  resuelto  ,  yo  har¿ 
lo  que  suL-lo. 

ESCENA    IV. 

Dicftos,  don  Dicgn  y  Hernando  de  noche. 

Diego. 
G-i>tiiiela 
en  esta  esquina  has  de  ser, 
«]ue  el  Duque  tiene   |n)der  , 
y  rondando  se  desvela 
En  viendo  gente  ,  al  instante 
me  avisa. 

Hernando. 
Advertido  qnedo, 
que  sino  el  cuidado  ,  el  miedo 
inc  luciera  ser  vigilante      lletirate^ 

Triattin. 
De  loa  dos  se  queda  d  iinOf 
y  el  otro,  seniin  parece  , 
es  sin  duda  quien  merece 
aer  Jdpiter  de  de  esta  Juno. 

Jùirit/ur. 
ScÚM  litce  á  la  vculaua. 
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Elena» 
I  Es  don  Diee;o? 

Diego. 

Soy  i  sriíora  f 
e]  que  tu  belleza  adora  , 
como  á  deidad  soberana. 

Elena. 
Logremos  ,  pues  ,  los  instantes  : 
oye  ,  mi  bien  ,  la  invención 
con  que  aspiro  en  mi  afición 
á  ser  ejemplo  de  amantes. 

Dief;o. 
Ya  t^  escucho. 

Tristan. 

¿  Pues  qué  esperas, 
con  esto  que  viendo  estás? 

Enrique. 
Con  esto  me  alientan  mas 
esperanaas  lisonjeras.' 

,  uí;  .        Tristan. 
I  Por  qué? 

Enritfne. 
^  '  Porque  lie  visto  ahora  , 

que  es  humana  esta  nniger  , 
y  yo  quiero  pretender  , 
mas  que  á  Pénélope  ,  á  Flora. 

Tristan. 
Concltiyóme  tu  argumento, 
don  Enrique  ,  que  no  en  vano  , 
dijo  el  reirán  caslellano: 
quien  hace  un  cesto  ,  hará  ciento. 

Enrique. 
Con  todo,  me  viene  á  dar 
esta  esperiencia  cuidado  ; 
porque  el  zelar  ha  empezado 
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donde  empezó  el  esperar; 

y  así,  para  prevenir 

los  casos  ,  quiero  ,  Tristan  f 

conocer  este  galán  , 

con  qaien  he  de  competir. 

Tristan. 
jGSmo  ? 

Hnrique. 
Fingirme  quisiera 
jasticia. 

Tristan. 
Delito  es  grave  ; 
mas  culpa  qae  no  se  sabe  , 
es  como  sino  lo  fuera. 

Enrique. 
Con  esta  traza  imagino 
que  aseguro  tu  temor. 

Diego. 
Los  quilates  de  ta  amor 
muestra  tu  ingenio  divino» 
y  me  dispongo  al  efecto. 

Elena. 
Pues  recíbeoste  papel,  (  i  ) 

para  que  suplas  con  él 
de  la  materia  el  defecto, 
■i  algún  punto  se  te  olvida. 

Inés. 
Gente  viene. 

Elena. 

A  Uioi. 
Diego. 

Elena  , 
maSana  acaba  mi  pena. 


(  I  )     Deja  caer  un  papel  y  don  Die^o  no  le  halla 
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Elena. 
Maíiana  empieza  mi  vidai. 

ESCENA     V. 

Dichos  ,  menos  Elena  é  Inéi. 

Hernando. 
\  Pese  á  tal ,  señor!  ¿  no  vés  , 
que  viene  gente,  qué  esperas?. 

Diego. 
Avisármelo  pudieras      (  i  ) 
á  mejor  tiempo. 

Enrique. 

¿  Quien  es  ? 
Diego. 
i  Quien  me  lo  pregunta  así?. 

Enrique. 
hà  justicia. 

DiegO' 
Vn  caballero 
soy  español. 

Enrique. 
Saber  quiero, 
que  aguarda  parado  aquí. 

Hernando. 
Aquí  nos  doge. 

Diego. 
Sacando 
un  lenzuelo  ,  salió  en  él 
acaso  envuelto  un  papel  , 
y  le  estábamos  buscando  ; 
que  puede  ser  que  me  importe. 


(i)       Don  Diego  recata  el  rostro. 
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Tristan. 
Buena  la  trazó. 

Diego. 

Y  querría  f 
que  pues  es  la  cortesía 
tan  natural  Je  la  Corte, 
y  i.  sazoïi  habéis  llegado 
con  esa  luz,  permitáis, 
para  que  os  satisfagáis  , 
y  yo  salga  de  cuidado  , 
que  le  busquemos. 

Enrique. 
'  De  Elena     ap. 

debe  de  s(?f  el  papel  ; 
lleve  uno  mió  por  íl.  (  *  ) 

Mas  me  obliga  vuestra  pena, 
que  el  buscar  satisfacción  ; 
que  en  vuestro  modo  se  vé, 
que  escede  á  la  mayor  fre 
•ola  vuestra  ínfurmacion. 

Diego. 
Merced  me  hacéis. 

Enrique. 

Yo  sospecho , 
que  le  he  hallado  ;  veislo  aquí. 

Diego. 
Dioa  os  guardr,  que  de  mí 
podéis  estar  satisfecho, 
que  de  vuestra  cortesía 
no  olvide  la  obligación. 


(i)  Saca  un  pft/>e¡  de  ¡a  faltriquera  ,y  arrójale 
en  et  teatro  ^y  lutgo  io.ltvanla  til  mismo ,  y  se  ¡o  dd 
ú  don  Dieifo. 
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Enrique. 
Vaestra  hidalga  coudicioii 
ha  dado  pgoroplo  á  la  mía. 

ESCENA  VI. 
Enrique  y  Tristan. 
Tristan. 
Felizmente  ha  sucedido  , 
si  te  hubieras  inforníado 
del  nombre  ,  casa  ,  y  estado. 

Enrique. 
El  temor   no  es  advertido  , 
y  el  delito  es  temeroso  : 
aun  de  su  rostro  no  puedo 
dar    señas. 

2Vistart. 
Ni  yo  ,  que  el  miedo 
me  cegó ,  y  él  receloso 
Jo  encubrió  ;  pero  »  señor, 
¿qué  buscas  ?  («) 

Enrique. 

Este  papel  ; 
que  uno  mió  di  por  él 
á  este  amante. 

Tristan. 
¡  Lo  que  amor 
sabe  de  engaños  ! 

Eririque, 

Yo  leo  : 
ten ,  y  alumbra. 

Tristan. 

¿Pues  aquí, 


(i)     Alza  Enrique  el  popel  de  Elena» 
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tanta  priesa  tienes  ? 
Enrique. 

Si, 
que  es  m^I  sufrido  el  deseo  ; 
mi  sospecha  conüraió, 
que  dice  la  firma  :  Elena. 

Tr  islán. 
Por  su  mano  se  condena  , 
quien  firma  lo  que  escribió. 

Lee  Enrique. 
Yo  tengo  en  Lima  un  hermano  llamado  don  Juan 
de  Herrera  ,  que  salió  de  aqui  con  don  Esleí>an  de 
Herrera  ,  hermano  de  mi  padre  ,  veinte  años  fta, 
siendo  él  de  siete.  Nadie  en  Milan  le  lonoce  ,•  y  esto, 
jr  ti  estar  mi  viejo  padre  casi  ciego  ,  me  asegura ,  pa- 
ra que  finjas  ser  este  hermano  mio,j  que  te  vienes  por 
haber  muerto  nuesto  tio  ;  y  asi  viviendo  conmigo  ,  per- 
derás ios  rezelos  que  te  atormentan.  Elena. 

Tristan. 
¡  Hay  enredo  mas  eistraito  ! 

Enrique. 
I  No  fuera  bueno  ,  Tristan  , 
á  Elena  y  á  su  galán, 
darles  con  su  mismo  engaño  Î 

Tristan. 
Heroica  hazaña  seria  , 
si  la  alcanzases  ,  señor  ; 
que  dar  con  la  misma  flor 
fs  ilor  de  la  fullería. 
y  digo,  si  esta  invención 
consi(;uieses ,  que  no  fueras 
Don  Enrique  dr  Contrerai  . 
lino  otro  Griego  Sinon. 
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Enrique. 
Si  de  la  edad  la  mudanía  , 
y  el  transcurso  de  los  anos  , 
para  tan  nuevos  engaíios  , 
á  Elena  dan  confianza 
segura  ,  de  que  su  hermano 
no  puede  ser  conocido  ; 
siendo  yo  recien  venido  , 
y  teniendo  de  la  mano 
de  la  misma  Elena  escrito 
este  papel  :  ¿  qué  Irt  de  hacer  ? 
Si  se  viniere  á  saber  , 
disculpa  es  de  mi  delito. 
¿  Quién  puede  mejor  que  yo 
fingir  que  es  Don  Juan  ? 
Tristan. 

Bien  dices  : 
los  osados  son  felices , 
que  los  temerosos  no. 

Enrique. 
j  Qué  bien  sabes  obligar 
{^limando  y  concediendo  ! 

Tristan. 
Yo  soy  criado  y  pretendo 
servir,  y  no  aconsejar. 

Enrique- 
Animo  f  pues,  que  á  lo  menos, 
cuando  no  alcanze  mi  amor 
así  de  Elena  el  favor  , 
impediré  los  ágenos. 
Tristan. 
Con  eso  vendrás  á  ser 
el  perro  del  hortelano  , 
y  con  el  nombre  de  hermano 
la  podrás  hablar  y  ver; 
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y  gozar  de  los  regalos 
y  su  hacienda  ,  aunque  despues  , 
como  villano  entremés, 
acabe  la  historia  en  palos. 

H  migue. 
Mi  seguridad  ,  Tris  tau  , 
consiste  exi  este   papel. 

^  ■'  '    Tristan. 
¿Cuál  fue  el  que  diste  por  t'l 
al  engañado  galán  ? 

Enrique. 
Verélo. 

Tristan. 

Que  puede  ser  , 
que  en    este  (jn{;i(lo  intento 
te  dane,  siendo  instruiucnto 
de  venirte  á  conocer. 
Ënritfue. 
El  romance  en  que  la  historia 
de  Dona  Lucrecia  y  mia 
i  Don  Alonso  cse.rihia  , 
era,  si  tengo  rm-uioria. 

jl'ristítn. 
Pese  á  mí  ! 

■  Jí/triifue. 

¿  Pues  qué  rezclas  ? 
;     ■  'Triilan, 

Ver  i^ttc  té  nombras  «n  el. 

Lnriquc. 
Poco  freno  es  un  pap<'l  , 
í  quien  pone  .inior  ospiu^las. 
Vo  he  de  emprcmleí  ,  vive  Dios  , 
eata  Ii0b«íío. 

'J'i  istan. 

Yo  ayudarte. 
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Todo  con  ingenio  y  arte 
se  alcanza.  Mueran  los  dos 
á  manos  de  su  invención. 

'rristan. 
Llegado  á  determinar, 
lo  que  importa  es  madrugar, 
y  hurtarles  la  bendición.        f^dnsc. 

ESCENA  VII. 

Sala  en  casa  de  Lucrecia. 

Don  Diego  f  Lucrecia  y  Hernando  con  una  Im 

Diego. 
Lucrecia  ,  In  oLIigacion 
del  que  á  pagar  se  condena 
la  mas  constante  afición  , 
no  es  para  el  cuerpo  cadena  , 
sí  es  para  el  alma  prisión  : 
agradecer  tu  favor 
es  razón  ,  mas  es  rigor 
que  pongas  con  duro  imperio 
prisiones  de  cautiverio 
en  los  contentos  de  amor. 

Lucrecia. 
\  Ay  Don  Diego  !  mi  cqidado 
ni>  rezela  injustamente, 
que  un  constante  enamorado, 
solo  de  su  prenda  ausente 
suele  hallarse  violenlado  : 
vuestra  escusa  dá  ocasión 
á  mas  zelosa  pasión  ; 
porque  presumir  es  justo 
i]ue  íalta  en  mi  casa  el  gusto 
á  quien  la  llama  prisión. 
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Diego. 
I  No  es  prisión  la  «{ue  gozar 
de  la  libertad  me  impide? 
¿Y  no  es  rigor  obligar 
á  un  pretendiente  á  que  olvide 
sus  aumentos  por  amar? 
Viniendo  yo  á  pretender 
oGcios  que  me  han  de  hazer 
honrado  y  rico  ,  es  error 
atender  solo  al  amor  , 
pudiendo  á  todo  atender. 

Lucrecia, 
En  vano  queréis  valeros 
de  escusas  ,  que  nadie  ignora  , 
que  por  cortesanos  lucros 
se  visitan  á  deshora 
damas  I  y  no  consejeros. 

Diego. 
¿Pues  solo  con   los  oidores 
se  pretende  ?  ¿  No   hay   sefiores 
que  conviene   graugear  ? 
Terceros  no  he  de  obligar  ? 
¿No  he  de  conquistar   favores? 
Y  hasta  ahora  tú  ,  en  electo  , 
solo  esperanzas  me  das  , 
y  no  es  intento  discreto 
querer   por  ellas  no  mas 
que  viva  yo   tan   sujeto. 

Lucrecia. 
Si  á  la  posesión   te  opones 
ron    fingidas   dilaciones  , 
diciendo   que  el  casamiento 
puede  ser   impedimento 
de   alcanzar   tus  pn-tcnsiones; 
¿  porqué   te  quejas  aquí 
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de  que  solas  esperanzas 

has  alcanzado  de  mí , 

si  eu  lo  4(*n)3s  H"^  "^  alcanEas 

te  debes  quejar  de  tí? 

Diego. 
No   me  quejo  ,   mas    te   advierto 
que  aunque  tuvieras  por  cierto 
que  á  otros  gustos  atendía  , 
mientras    tú    no   i'ueras    mía, 
no    hicieras   gran   desacierto: 
cuanto   mas  ,   cuando   el   cuidado 
de   tu    pecho    rezrloso, 
dehe  estar  asegurado 
con    la    palabra    de  esposo 
que   mi   firmeza   te  ha   dado  ; 
y  al   fin  ,   mientras  mi   afición 
no   llega   á  la   posesión 
que  en   tí   pretende  y  adora  , 
no  es  el  venir  á  deshora 
esceso   que  dé   ocasión 
á  un   incendio  tan   violento. 
A  tu  cnarto   te  retira  , 
moderando  el    sentimiento 
con  que   me  culpas,   y  mira, 
que  apuras  mi  sentimiento 
con  celos  tan  mal  fundados, 
que  parecen  afectados; 
y  pensare,  por  los  cielos  , 
que  finges  ,  como  los  celos 
los    amorosos  cuidados. 

Lucrecia' 
Solo  falta  que  me  arguyas» 
con  causas  mal  presumidas, 
de  engañosa,  y  que  atribuyas 
á  mi  fe  culpas  mentidas. 
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para  desmentir  las  tuyas; 

roas  pups  mi  vista  tt>  enfada  f 

del  mal  voy  desengañada  , 

que  en  ser  tu  esposa  pretendo  f 

que  si  deseada  utendó  , 

¿qué  be  de  esperar  alcanzada? 

ESCENA    VIII. 

Don  Diego  jr   Hernando. 
Hernando. 
Señor  ,  no  la  dejes  ir  , 
pues  te  dá  ocasión  tan  buena 
para  acabar  de  reñir  , 
y  con  tu  adorada  Elena 
has  de  ir  mañana  á  vivir. 

Diego. 
Déjala  con  su  pasión» 
que  la  teng;o  obligación, 
y  no  puedo  serle  in^^rato; 
pues  con  tan  liida'p¡o  trato 
sustenta  mi  pretensión  , 
remediando  con  largueza  , 
como  sabes,  mi  pobreza. 

Hernando. 
¿Luego  mudas  parecer» 
y  determinas  perder 
la  ventura  ,  y  la  belleza  , 
que  te  ofrece  la  ocasión 
de  Elena,  con  la  invención 
que  esta  nocbe  babeis  trazado  f 

Diego. 
¿Como  puedo  enamorado 
¡Morder  tan  alta  pasión  ? 

Hernando, 
I  Pac»  que  lias  de  Uacer  f 
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Ocultar 

de  Lucrecia  mi  mudanza  , 

mientras  pueda  sustentar  , 

desmentir,  y  dilatar 

mi  invención,  y  su  esperanza, 

hasta  que  habiendo  logrado 

con  Elena  mi  cuidado, 

ni  tema  su  sentimiento, 

ni  pueda  impedir  mi  intento 

la  palabra  que  la  he  dado. 

Hernando. 
Dices  bien  ,  que  es  de  temer, 
8Í  airada  se  desenfrena  , 
la  furia  de  una  muger. 

Diego. 
Llega  la  luz,  que  de  Elena 
el  papel  quiero  leer. 

;  I  Hernando. 

¿Señor  ,  no  es  de  la  invención 
memoria  ? 

Diego. 
Si. 
Hernando. 

Las  dos  son  , 
y  pues  la  lección  sabemos  , 
mañana  la  pasaremos,      (i) 

Diego 
i  Quieres  tú  ,  que  un  corazón  , 
loco  de  amor  ,  que  ha  alcanzado 
letras  de  sn  dulce  dueño  , 
sin  haberlas  trasladado 


(i)      Llega  la  luz  Hernando  ,  jr   habré  el  papel  de 
Enrique  don  Diego. 
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al  alma ,  Je  ritide  el  sueSo 
tranquilamente  el  cuidado  ? 
La  letra  no  es  de  muger, 
y  son  versos. 

Hernando. 
Con  leer 
saldrá  tu  imaginación 
presto  de  esta  confusion: 
no  te  quieras  parecer 
al  necio ,  que  cuando  dá 
el  reloj  pre^^unla  la  hora; 
lee,  pues  que  él  lo  dirá, 
y  no  discurras  ahora', 
que  dando  el  reloj  está. 

Lee  Diego. 
*'La  ocupación  cortesana , 
i>don  Alonso,  no  uie  deja 
5>escrihiros  tantas  veces, 
«cuantas  mi  amistad  quisiera. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Lucrecia  al  paño. 

J.ucrecin. 
Mnl  se  sosief(a  un  agravioi 
ved  si  en  vano  se  retela 
mi  pecho;  leyendo  esta 
un  billete. 

Hernando. 
Las  tiniehlas 
de  la  noche  te  ençnAnrnn  , 
y  en  ver  del  papel  de  Elena 
hallamos  e«le  romance  , 
üctcuido  de  algún  poeta. 
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Diego. 
Eso  es  lo  cierto  ,  á  buscarle 
al  punto  importa  que  vuelvas. 

Hernando. 
I  Al  punto  ? 

Diego. 
AI  punto- 
Hernando. 

¿Na  basta 
buscalle  cuando  amanezca  ? 

Lucrecia, 
¡Quien  los  pudiera  entender! 
¿qué  consultas  serán  estas? 
Mas  ,  pues  ,  habla  can  recato, 
cierto  es  que  son  en  mi  ofensa. 

Diego. 
¿No  echas  de  ver  cuanto  importa  ? 

Hernando. 
I  Qué  importa  cuando  se  pierda, 
si  de  memoria  sabemos 
cuanto  contienen  sus  letras? 

Lucrecia. 
Ya  me  falta  la  paciencia. 
Enemigo,  ¿qué  secretos, 
y  qué  pláticas  son  estas  ? 
Suelta  el  papel.        coge  el  papel. 
Diego. 

Necia  estás 
de  zelosa. 

Imc  recia. 
Acaba  ,  suelta. 
. .    r.  Diego. 

Si  con  eso  has  de  dejarme, 
tómale  ,  para  que  veas 
tu  locura  en  mi  verdad  , 
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y  en  tu  engaîîo,  mî  paciencia. 

Lucrei.ia. 
Yo  \o  veré. 

Hernando- 

INIal  conoces 

de  rni  señor  la  fineza. 

Lucrecia. 

¿Pues  vos,  qué  habéis  de  decir ^ 

atcaliaele  ? 

Hernando. 
Tomaos  esa 
Lee  Lucrecia. 
"La  ocnp.-iriüu  cortesana  , 
»íJon  Alonso,  no  me  deja 
xescribiros  lantas  veces, 
»  cuantas  mi  amistad  quisiera  : 
>' demás,  que  para  encantar 
«hay  aquí  tantas  sirenas, 
,  itiqoe  el  mas  prevenido  Ulises, 
»pn  este  ^oifo  se  anega, 
j  Tantas  sirenas,  don  Diego  ^ 
hay  en  INIilan  que  os  diviertan? 
I  Luego  no  s»y  sola  yo 
ni  son  sin  cnjisa  mis  <}utjaa?i  ' 
IJir^n.     ■ -il'i    ■lie    ■ 
Prosigoe  el  papel  ,  verás    :  : 
cuan  sin  razón  me  condenas. 

Lee  /.urrriiit. 
»Y  porque  nir  habéis  pedido, 
«que  os  dt'  siemprV  larga  cuenta 
»de  mis  rosas,   atended  , 
vque  a(|uí  mi  historia  comienta. 
vLihre  de  aniur  posen ba  , 
«cuando  Dioi ,  y  en  hora  hnena  , 
MÜi  cu  uaa  Circe,  cu  hcultiEOS.... 


¿  Don  Dípgo  t  qt"?  Circe  e»  eila  ? 

Diego. 
£1  papel  io  dirá  ,  Ice. 

Lee  Lucrecia. 
j»Como  Venus  en  Iieltezi, 
»aJ  fin  toda  me««radó. 
¿Y  tú  agradájttcle  á  ella? 

Diego. 
£1  papel  lo  dirá  ,  lee. 

Lee  lAicreciO' 
uSeguila  y  supe  quien  era. 
Claro  está,  que  no  te  había 
de  quedar  por  diligencia. 

Lee. 
»T  en  buen  hora  sea  mentado  f 
»la  tal  dama  era  doncella. 
¿Qu^  importa  f  dale  palabra  , 
como  á  mí ,  cuando  lo  sea  , 
maa  ya  no  debe  de.  jerlo  , 
pues  que  dises  que  lo  era. 

Die¡o 
Pe.<iada  ,  Lucrecia  ,  estás  t 
I  ái ,  que  indicios  argumentas  , 
que  soy  quien  escribe  yo  , 
•i  uó  es  aquesa  mi  letra  , 
ni  en  mi  vida  hice  una  cupla  ? 

,  Lucrecia- 

El  papel  lo  dirá,  espera. 
M  Era,  aunque  liuerl'aua  rica, 
»  eu  nombre  y  beldad  Lucrecia  : 

Diego. 
I  Como  f 

Lucrecia 
¿Vés  como  el  papel 
«Verijua  io  que  aicgas  ? 
iU 


m 
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j'En  copias  anda  roí  nombre^ 
y  mi  fiioia  «a  t-slalela  ? 

llio  iiay  mas  Lucrecias  que  tu? 

j       Lucrecia. 
Para  U  no  hay  mas  Lucrecias  , 
doiiüe.  lautas  cosas  ¡untas 
te  culpan  ,  y   te  cundruau. 

Hernando. 
¿Señor,  qué  puede  ser  ello  T 

Diego. 
Uu  coatuso  mar  lue  anegat 

Lee  Lucretia,..li  .i>''   -u 
»  Admíreme,  enlié  entré  en  SU  CIS8  » 
»  liuneslamenle  cumpuesla  ,       > 
xdonde  una  Aidun^a  ,  6U  tía» 
wera  el  dra^^on  de  Medea. 
¿ilay  mas  Lucrecias  que  yo? 
¿Al  iin,ni  es  tuya  esa  letra, 
ni  bai  hecbo  verao  en  tu  vidaf. 

Diego. 
Prosli(ue  el  papel,  Lucrecia, 
•  in  {*losatii*  basta  acabarle, 
que  inc  apuras  la  paoi-ncia. 

Lee  Lurrccia. 
vBra  una  virp  Cn-usa  , 
»aquelb>,  y  Dius  ñus  defienda  « 
«que  liainu  estanti);ua  yo,         '  < 
ty  que  Maman  ulrus  durila. 
k  Doña  Claudia  ,  y  doi\a  Julia  « 
>ifrnn  de  bbur  doncellas, 
ki|ue  ya  son  también  doiiodaa^  v 
nías  i.imilia»  e.tcuderns. 
»Su   poco  de  f;riilil  budtbr* 
wci'a  jayán  du  la  puirrla  , 
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»de]a  jilla  precursor, 
»>  y  'Judas  do  la,  despensa. 
»Uii  perro  l^eaco  de  falda  , 
»cou  collar,  y  coii  guedejas, 
»>era  delicia  del  dm'ùo, 
»>y  tormento  de  la  dueiía. 
¿También  de  estas  níueiías 
importaba  darle  cuenta? 

¡Qui  bien  informado  estaba 
el  socaí-rqp  di  poeta! 

íee  Lucrecia: 
M  Los  pasos  acostumbrados 
»de  un  pobre  que  galantea , 
ManduvQ  mi  amor  «iguiendo, 
wya  en  vjsítas  y  ya  en  íieslas. 
»>Paró  al  íin  en  concertar 
vque  me  casase  con  ella  , 
»que  el  tramposo  y  codicioso 
M  facilm*^utc  se  C(»nciertan. 
^  Cómo  es  es  esto  del  tramposo  ? 
¿  Don  Diego,  saber  quisiera 
de  cual  de  Iqs  dos  se  entiende  ? 

Diego. 
De  mí,  si  tanto  me  aprietas, 
y  á  preguntar  te  anticipas 
lo  que  es  mas  fácil  que  sepas  , 
prosiguiendo,  sin  matarme 
con  tus  comentos,  la  letra. 

Lee  Lucrecia 
xHíceie  promesa  ,  al  fin  , 
i>de  esposo,  que  las  promesas, 
»para  engañar  deseosos, 
>'S0n  poderosas  tercera». 
Acabóse  j  la  cçlada  , 

* 
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don  Diego  ,  está  descubicrla  : 
¿  al  fiíi  ,  habéis  »le  eii^aàarmt? 
j  Buena  quedara  «le  rv'cia  » 
$1  á  crédito  de  palabras 
la  posesión  «•*  vPndiera  ! 
¿  Así  pa^a  obligaciones, 
*si  beneficios  premia, 
a»i  á  finezas  se  oblij^a  ? 
quien  de  tan  noble  se  precia  ? 

Diego- 
Dame  ,  Lucrecia  ,  el  romanct , 
deja  que  tod«»  lo  lea  , 
enlendauíos  csie  enisn>a« 
Lre  don  Dirgo. 
»La  pnimesa  pndo  tanto  » 
»ó  lanío  el  amor  en  ella  , 
jxjue  por  no  ser  yoTarqnínO, 
>i Lucrecia  no  fué  Lucrecia, 
»y  antes  de  ser  desposada  , 
«la  licrraosa  inlanla  lue  dueùa. 

Lucrecia. 
¿  Como  7 

Jíér  nando. 
Malo. 

Diego. 

¿  Pues  qu(^  di'ce*  t 
Lncrecia  ?  Ahora  comienrnn 
mis  desea r;»os  ,  y   lus  culpas, 
porque  yo  liasla  ahora,  apenai 
alcancé  de  lí  una  ntíino  ; 
y  calo  e»  fuerii  ,  pues  confiesa, 
que  ahancó  la  pose^ion  , 
que  de  otro  amante  se  entienda. 

hucrrtut- 
I  Fundar  quicrca  IM*  disculpa» 


In  lo  <fae.funáo  mis  quêtas f 
¿Si  ailles  de  alcanzar  te  jactas* 
«íespups  de  alcanzar  ,  qu^.  liicierAsF 
¿Quién  te  fiará  su  buuur  7   \ 

Diego. 
Oye  el  papel  ,  uo  preleiidaC 
rebatir  loi.s  argumentos 
con  sofisticas  respuestas. 
wLa  posesiou  coiise^uiJa  ,  t>te, 

vme  enseñó  la  dilereucia 
»dc  aicauz,ar  ,  á  desear  ,  í 

«pues  eu  gozando  sus  prendas  > 
»couio  otras  veces  solía  » 
wahorrpcila  ,  y  déjela. 
I  Yo  ,  pur  dicha  ,  hete  dejado, 
Lucrecia  ? 

Hernando»      ^:,\) 
Pul-  Dios,  (juc  aprieta 
el  argumeulu■ 
,  ,,  Lucrecia. 
^  r.,,  !  Ah  traidor! 
díccslo  así,  porque  píeu^as 
ejecutarlo  tan  presto, 
que  ya  por  hecho  lo  cuentas.  • 

Hernaiidu. 
Sola  una  muger  poilia 
respoude.r  tal  sutileza. 

,;,,   Pon  Diego  Let. 
irCou  salud  ,  y  en  este  estado* 
»dou  Alonso  amigo  ,  queda 
wen  IVltlau  para  serviros  *    .    . 
»duii  Euriijue  deContrcrat* 

¡  Ay  4e  mi  ! 
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Her'ñalién:''" 

i  Ali  !  noramala. 
Diego    •  ' 
I  Qué  don  Eni  i<|ue  ,  Lucrecia  , 
ts  este  ? 

Lucrecia. 

¿  S¡  í'slos  enredo» 

por  desobligarlf  invehlMT  ^*' ''  - 

JJie^n  »J  i-**« 

¿Qué  aan  á  tan  cfai*as  pV-ob'áni^as , 
buscas  .füívolfts  respueslà'S  ? 
^n;L('♦•uj        Lucrecia'.  ''       " 
¿T'ncs,  áón  Diego,  ciiñndty^'fues* 
esla  historia  verdadera  ^-  :■  ■      ■ 
no  iM^y  mas  Lucrecias  que  '^bf 
Hernando.    c.:;>i   -iJ 
Dar  DOS  quiere  cu^'^ia  nuestra. 

•    'V-    "  :     •    Diego} 
No,  con  estas  ciiiciin'stafncias 
n<i  hay  en  INIilari  mas  Liicreciaf  ( 
liieía  de  r|ue  y<»,    «'nt;nru»sa  , 
lio  es  esta  la  vez  primera  , 
que  tuve  nuevas  roiilusas, 
que  nliora  son  evidencian, 
de  esle  amor  de  don  Enrique: 
y  ile  aquí,  |>orqiJe  lo  sepa»,'    * 
nació  el  dilatar  mis  l»oda';(',.     ' 
y  el  nociiniplir  mis  proniesas, 

Li*ci  erí'a: 

\  Ab  Enrique  vil  !  ¿  n«  bastaba  ap. 

bacerote  «ola  una  oí>nsa  P 

.'.f.íjiUu^   JMegtiJ    '■    ' 
¿Quien  dtt«i  Otivi^a  sabia 
fste  delito  ,  esla   nlrr^k'fat'  i 

reñía  tan  rigurosa  | 
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y  liablaba  tan  satisfecha  f 
Quédate  ,  falsa  ,  liviaoü  , 
quédate  ;  y  ya  ,  ni  tu  leii;;ua 
me  nombre  ,  ni  en  tti  memoirí» 
\iva  espeiaiiKa  tan  rauerta  ; 
•  tftou        •  que  convencida  lu  culpa, 
y  averiguada  rai  ofensa  , 
pues  sin  honor  prelendias  , 
que  yo  la  jnaano  te  diera  , 
no  podrás  ne¿;ar  al  meno*  | 
que  es  tan  limitada  pena  ^^ 

dejarle,  y  cjue  á  mi  piedad  ,,,'f 
debes  gracias  ,  y  no  quejas. 

Lucrecia. 
Aguarda.,  señor. 

,,,  ,      ffernando 

«bll««l»»    Hh#OH.    P^*"    í^'<»»»,i,p 


que  te  bjp  ;ifpnido  de  pj;rU* 
la  ocasión  para  dejarla. 

ESCENA  X. 


.1 


<a. 


wp 

íscuclia  ,  don  Diego  ,  espera  ;'       , 
i  mas  qué  detengo  con  ruego» 
í  quién  hube  con  ofensas  ?        ^ 
¡Ah   villano  don  Enrique  ! 
plega  á  Dios  ,  que,  pues  me  r^stá 
*^'tu  engaño  el  ho>»or  ,  te  cue&tè 
a  tí  la  vida  mi  afrenta. 


i6i 

ESCENA  XÎ. 
Sala  en  casa  db  uon  Sancgo. 

Don  Enrique  _x  Tristan  de  camino  ,j  don  Sanch: 

S  fincho 
Eii  tan  biKMi  linra   volváis  , 
lii¡o  «pierido,  á  mis  «»jo5  , 
,'  cuantas  lágrimas  ,  y  «1111)03 
cou  la  ausrncia  nic  co5tais. 
VolvpJme  á  abrazar;  la  muerta 
d»-  clon  b)>t»*vau  d«*  Htrrrra  , 
XDÍ  hermano,  ■'«oio  ]i(idifrt 
con  la  venturosa  suerte     ■  <'V. '^ 
de  veros  ,  tener  consuelo  j 
que  á  tantos  aùus  de  auscucift 
fallaba  ya  la  paciencia. 

Enrique. 
Bien  sabe,  srùor  ,  el  ctelOf 
que  quisiera  el  corazón  , 
|)ara  evilar  lus  enojos, 
que  me  volviese  á   l<is  oj^a      ^ 
uienos  iune&la  ocasión. 

Sanrhu. 
Cutaf  son  que  Dios  orden*. 

Triitan. 
ua«(á  Lora  bueno,  vá.  ap» 

'    ESCENA  Xil.' 

Difhos  jr  Klena. 

Elena. 
¡Que  viao  mí  hermano  yil 


Tiàhiru 
Aquí  es  Troya    '  .    '»•  ' 

¡  Amada  Elena! 
Eltna. 
jFéro  qué  es  esto  '  ¡  «y  de  mi  !        ^^ 

Jinríifue. 
I  Es  po&ible  qiie  iV  Veo  Î 

"    Elciia:  '■ 

Yo  te  abrazo,  y  aiuu  no  creo» 
que  tal  dicha  meri'cí. 
Tristan. 
Eso  á  los  bobos  r'que  ha  dado      ap* 
viifsta  iiiveficicii  «"li  vazio  ; 
y  esta  es  lu  hora  en  qtie  fío, 
que  liuvlérad(is  vOs  tomado 
pdc  toas  dichoso  partido  , 
que  una  ntina  rebentára 
\  lu&  huespedes  volara. 

ESGEIfA"^  XIII. 

■  1  iriiinr/Liite  I*»  m'-ol  si( 
'  •»■"//»«?«.'"'   r-=  'í^'"* 
.WtiX  Aunque  esla  dicha  be  sabido 
la  püstrerá ,  no  1^  s«>y 
en  hI  gnstü?  daíe  álnés-, 
dnn  Juan  uii  setlor,  los  píes.. 
¡  Mas  ay  ¡  :...':.  .' 

'  •  Enri(fr4éy'     ""'     ** 
L'is  brazos  te  doy. 
2'  istan. 
Ya  tenj^o  re  i  ([üebradero  ap- 

)le  cabeza  taiubieu  yo. 
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¿Qai  es  esto  ,  Elena^^a^^^ 

, ,  Elena.      ■•    '' 

el  hermano  ^ver.dâilero 
cuando  aguardaba  el  iingidov. 

A  nubU  Loça^l  :.,$if  pena    .      ij 
publicao  Iii^s  y  Elena. 

•    ■      •.   i^Sanchtf.  •      { 

Fatigado  habréis  venido, 
entrad,  bijqá  descansar. 

.<\rt      <•  .;.,  cd  a.JriV*{/Wf-    ?  í 

Con,  %fJFM  (le  (lc4Cftus;^9. 

,     ,f»i'    11,       .     ,  . 

feSCENA  XIV. 


Dichas  menos  don  SahÍhA:^l 

«.  ' >.i .i'-iit ,   <.'ii >ft  i.itit  •«i)|t 

Vive  Dios  ,  que  la  han  tragado; 

Mil ■^f*r}.H"<' • 

Kin^iinn  puede  akanzar  , 

Tristan^  sijiOj  se  avvnlura: 

ya  iu^ré  el  atrevimiento, 

fortiiii.1   lo<>i'«  el^  iiiteiilo 

dq  lu((iar  esta  lierniosura.    ,  í  f^íBSe, 

Xriutnn. 
Tía  cou  fu  ei)f;«Ao ,  Mi)^or«,  ^, 
•P  en^aAó  Elena  ¡^cnnüa  |¡.  ^^^ 
que  la  innyor  i'iillen'a 
rt  dar  coa  la  tuisma  flor. 


•^ 
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ESCENA    XV. 

•  Dichos  menos  dón'JEnrigue, 

Elrnrt. 
I  Cómo  hareiTi(»s  ,  lutfs  ,■  Ái  f 
para  avisar  á  tlcrt  Ditgo  > 

de  fste  caso?     -*■'■.,■.  ,    < 

'    •  Inéi'/''^  i'-       •  r 

Tti  amor'  ciego 
«olo  ron  fia  de  rni 
tu  secreto. 

Pufs  toitxaf"  ••  •'•  ■'• 
puedes  lupfto  ,  hies  ,  el  itiañti»^ 
quo  por  lo  «|ur  itnpórtjt  tanto'» 
iodo  se  ha  de  aU'opelldf; 

•  •■»•>•;      ESCENA-XVtJ 

Inés  y  Tristan. 

Tristan. 
Inés  , 

Inés 
I  Qué  quieres  ? 
Tristan. 

Espera  : 
yo  sea  muy  bien  venido. 

Inés. 
¿  Qué  se  hubit-ra   perdido 
cuando  mal  venido  iuera  ? 

Tristan. 
¿Con  tan  ne(  i.i  ce^çuedad 
reâpuudes  á  aits  cuydados  f 
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mas  siempre  en  lo*  ^esposadoi 
la  primera  es  necedad. 

Inés- 
¡  Y  qué  espacio  para  mi  pris^  ! 
suelta. 

Tristan. 
Irás  á  calentar  ,  ,3  j 

agua  de  pifri-nas,  y  dar  .;,j 

un  prelunie  á  la  camisa 
para  el  huésped  ,  por  cumplir 
cou  uso  tau  escusado. 

Inés. 
Esf;  es  mi  mayor  cnidado; 
i  vé.  á  lo  menos  á  huir 
¿f  itn  hutisped  tan  deseoso 
e|i  lü«lo  de  par^cerlo  , 
que  aun  no  ha  dejado  de  serlo 
en  la  parle  de  enfadoso.  P^ast. 

Tris/an. 
j  Ah  ,  IfVfs  ,  como  estais  cerril  ! 
pues  ¡ay!  de  vos,  si  os  abrasa 
amor  ageno  .  que  en  rusa 
•eos  ha  catiadoul  al;^uac¡l. 


Qi 


ACTO  SEGUNDO. 

'escena  primera. 

Sal\  en  casa  de  don  Sancho. 

Don  Diego  j  Hcrnundo  de  camino. 

Hernando. 
¿En  fin  ,  Iioy  v.nraos  los  dos, 
•i  la  tr.trooya  no  eriamos, 
á  vivir  ron  «^ii'on  amaalM  ? 

Die¡;(t. 
Fut^rxe  es  ya. 
*  ''  JlernnnJíi 

Pu«s  denos  Dios   , 
Ja  ventura  d»*  un  soplón 
^tie  lo  lifíie  por  otítio  , 
•íu  que  en  i\^un  beneficio 
ie  acomoden  la  taccínn. 

Diego  ■ 
Acometamos,  Firmando; 
j)ues  yá  la  siuâl»-  sr  echó. 

Hernando 
Animo  ,  seiior,  que  yo, 
vive  Dios  ,  que  voy  temblando  ;' 
mas  ea  nna  duda  están 
solícitos  mis  cnydado». 

Diego. 
Di. 

Hernando. 
Si  por  nuestros  pecido» 
vienen  cartas  «le  don  Juan  , 
á  su  pudi'it  ¿  qué  ha;s  de  hacor? 
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Diego. 

.No  es  esa  dificiiUad  , 
que  cou  la  caduca  t-dad 
taiilo  ha  llegado  á  pfi'der  '        ¿* 
la  vista  el  vicj.»  ,  que  Elena  y 
6  y  o  le  liémos'de  servir  ''"^^ 
de  $rcretei'i«  »  y  fingir  , 
ó  que  la  caria  es  a;;>'na  , 
6  mas  antigna  la  frclia  , 
que  lui   partida  ;  de  iiiiuio 
sahrcntos  trazariu  todo, 
que  ni  i|i<|jçiu  ,  ni  suspecha     ^¡ 
del  euga^lp  ba  de  leiier.       ,:,.., 

Hernando. 
Otra  duda  :  «i  en  Milan 
hay  quien  cunuzca  á  duu  Juan  f 
ó  á  ti  ¿  romo  puede  srr  , 
no  se  desale  el  enredo? 

Dieif^o. 
Viveré  tan  retirado  ,  ^^^^ 

tan  «ecreto  ,  y  recatado, 
qne  lo  dilate,  si  puedo, 
)iasia.vër,df  mi  inleuciua 
ei  electo. 

Hernando. 
I^ien  está  , 
que  entre  tanto  morirá 
•1  Leonero  ,  o  el  León. 

Diego. 
£utrémos. 

Hernando.  \\ 

INonilire  de  Dioi^ 
turbados  nuevo  los  pies. 
lUtt  ti  el  viejo. 
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,     ESCENA  II. 

Dichos  ,  don  Sancho  y  Trislun, 

Sancho. 

¿  (filien  es  ? 
.  .  Diego. 

Q  mieule  el  alma  ,  ó  sois  vos  ,    . 
scAur  tJuii  Sancho  «Je  Herrcia. 
jd'iK:;  Sancho. 

I9  joy. . 

,  e.  Dugo. 

Padre  <lf  mi  vida  « 
dadme  esa  mano  quti'ida. 

'Ji'ê.iiUan. 
Malo.  .       I   ' 

Sancho. 
¿Qué  d*z¡»?       >,j 

¿' 
vuestra  mano  ,  y  vaestrus  brazo*, 
qiif  á  vur.sti'0  lnjú  don  .ipaii , 
padre  mió  ,  no  le  4áu 
*Hf.\    t¡au  I  (leseados  abrazos? 
Saniim 
I  Vos  «oís  don  Juan  ? 
Tristan- 
, ,  A<{ui  <»  Troy»  :       ojp, 

voyáavisará  midueûo.,  .    .f^ase. 

.r  Diego.- 

To  soy  don  Juan. 

Sancho. 

•  V   ,\v-¿',Vclo  ó  sueBo  ? 
Her  nandú. 
Errada  vá  la  tramoya,     a^. 


J».\.  •  ^Qtilf'VspVra 
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Diego. 

Si  lo  <îtiilaÎ5,  porqne  v<«ngO 
sin  vuestra  onJr^u  ^  p;«tlr'»  miOf 
con  la  intHM-te  de  mi  lio  , 
pienso  f  qup  (Irscuípa  lengo. 

Sanc/M. 
O  estoy  loco  ,  6  vos  lo  estni»  ; 
ó  hay  aqui  muy  ;;rande  engaño^  ■ 

Diego. 
iQuf.  ti  esto  ?  ¿  <^>"é  tan  eslraiïo, 
padre,  y  señor,  recibáis,   •        '  ' 
(ras  tantos  unos  dr  ausencia  | 
i  uu  h'fjo  recién  vi'nidu  f 

Sancho 
El  seso  len{{«»  per<li<lo  , 
siuo  pierdo  la  paciencia. 

ESCENA  III. 

Dichos  ,  Enrique  y  Ti  íslaiU 

Enrique- 
¿Qué  e«  tilo  ,  padre  ? 
Die^n. 

!  Ay  de  mi! 
Tít-rnnndo. 
AcalnSse  ;  padre  ,  «lijo. 

Sancho- 
Que  teniendo  solo  un  hijo, 
hallo  ,  ronn»  \ei»  aqui 
dos  ,  que  afirman  que  lo  ton. 

L  nrique. 
4  Que  decis  ?    -> 
^  "  "  Sancho. 

1¿sle  ^nian  « 
lice  lambí»!)  t  1««í  •"»  J"»  Juan; 
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Diegê.  • 
T  ei^yerdad 

¡  Ay  lai  traición!    .. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  Y  Elena» 

Elena. 
¡Qui  gran  yern»  (¡ay  deaJichada!) 
que  lio  le  avisase  fiiés  ! 

Tristan. 
Libra  rl  miifdio  rn  los  pí<*s , 
que  aqui  iio  has  d«  ganar  uada. 

,  Enritfue 

¿Squ  loco,  ó  sois  eiubastero? 

.         .  Diego. 

Si  el  disgusto  uu  temiera 
de  mi  padre  ,  yo  os  dijera 
ai  lo  soy  ,  con  este  acero  ; 
pero  de  vuestra  insolencia 
la  verdad  ha  de  vra<;ariu«. 

Enn't/ne. 
A  mi  me  quita  el  Sobrarnio 
t;\nta  razgu  ,  la  paciencia,  ' 

y  quiero  daros  la  pena 
cu  el  campo. 

D/cgo. 

Venid. 

Hernando. 

Vamoi. 
Tristan. 
Con  esto  nos  escapamos. 

Diego 
No  me  avisabas  ^  £letia.        ap. 
11 
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Enrique. 
Tenerme  ,  padre  ,  es  en  vano; 

Diego. 
Suelia. 

Elena. 
Drlfnte  por  Dios, 
qne  en  ciial(]i)iiTa  Oe  tus  dos 
pierdo  amante,  ó  pierdo  liermaDO. 

Tristan. 
¡  Qo«^  no  le  d'*je  saíir  ! 
la  escapatoria  uos  quita.. 

Sancho. 
E«ta  cuestión  solicita 
mi  tifrno  amor  drcidir, 
Corno  padre  ,  y  asi  quiero 
en  duda,  i  entramboít  llamar 
xiiis  hijoe  ,  mas  que  arriesgar 
la  vida  del  verdadero  , 
por  castigar  al  fingido. 

Enrique. 
Yo  no  lo  podré  snlVír.  • 

Difgo. 
Ni  yo  Î  dejadnos  salir. 
/femando. 
Ta,  sospecho,  que  han  sentido 
en  la  calle  la  cuestión  , 
y  vii;ue  gente. 

ESCENA  V. 

DicfioMf  il  Duque  jf  dos  cnadoi. 

Duque. 

4  (^ué  es  esto  f 
«Ion  Sancho  P 
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Sancho. , 

El  cíelu  lia  dispueit* 
if Ror  ,  que  en  tal   ocasión 
mi  (licita  os  haya  traído. 

Diego. 
Este  es  el  Duque  ¡  ay  de  mi! 

Dut¡ue.  ' 

Pasaba  acaso  ,  y  uí 
d<*sde  la  calle  r|  ruido  , 
y  como  os  tiene  mi  prcha 
amistad  tan  verdadera, 
•i  yo  mismo  no  subiera  , 
lió  quedara  satisfecho. 
Contadoic  el  caso.  "    ' 

Sancho.  ^'"l 

Mi   pena       '"•* 
Mcacbad.  hablan  en  se¿r$t9^ 

Hernando^ 
El  andaria  , 
co<no  otras  veces  solia  , 
rondando  la  calle  á  Elena  , 
y  nos  ha  cojido  aquí, 
sin  podernos  escapar: 
boy  pienso  que  ha  áv.  vengar 
«US  celos  el  Duque  en  tí. 

Diego. 
El  no  me  ha  visto  jamás, 
y  el  secreto  de  mi  amor 
ine  libra  de  ese  temor. 

Tristan. 
¿De  qué  parecer  estás  P 
\  qué  habernos  de  hacer  aquif 

Enriqui:. 
Lo  dicho  4ícbo  «  Tristan. 
« 
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JVijftrh. 
¿Mas  si  iufse  t-ste  el  galan 
de  anociic? 

Knri(/ue. 
Yo  iio  le  vf 
«1  poslro  ;  luas  es  imiy  Hano^ 
que  iio  es  él  ,  tjuf  uo  podia 
EliMia  ,  V  ¡Pililo  que  h.«l)ia 
îlr;;a«ln  á  Milán  su  hei  raano  j 
drjar  de  avisarlf  lues"» 
este  e9  >in  duda,  Tristan. 

Elena. 
Di  siempre  ,  que  eres  Jon  Jiian  ( 
que  iiii»};uii  daùo  ,  d»»ii  Uiego  » 
puede  lesultar  mayor  , 
que  á  los  dos  nos  sucediera  , 
■i  aca»<»  cl  duque  viuiera 
á  •o»(>ectiai'  nuestro  amar* 

Diego. 
To  lo  har¿. 

ESCENA    VI. 

J)icho»f  i  Ini»  con  manto. 

'^  Inés. 

Triste  Je  mi  ,  i/p^ 

t\nr  píen.^o  que  lia  .sucedido 
el  diiúo  (¡ue  hemos  Iciuido. 
¿ÜtAura  1 

Elena. 
Ay  ,  Inés  ,  por  t( 

CttI   i   riei^go  de   perder 
duti  l)ie;;u  la  vida,  y  yo 
la  o|iiiiiuii  ;  }M  sucedió 
cumulo  lual  ^udtf  (cuitr. 
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fnt  i  au  cana  í  buscalí»  , 

dijéfónrof  ,  que  «*  había 

boy  mTiiIfldo,  V  todo  el  «lia 

he  an<lailo  de  calle  en  callít, 

con  mas  lí-ii^na»  jireguulaudd  » 

y  miíaiKlo  con  nías  ojos  , 

que  tioiip»  aluna  «•»«]<>«  ; 

y  al  tin  ,  ni  de  él ,  ni  ¿f.  Hernando  f 

hasta  aflora  poda-  hallar 

quien  me  díes<»  nueva  ai^i^AA* 

J£lena. 
Tra/.ólo  asi  la  fortuna, 
que  cuida  de  mi  p<-»ar. 

Snnc/ut. 
Este  es  *1  caso,  que  da  dado 
ocasión  á  rsla  peodoucia; 
j  como  sil  lar{;a  ausencia 
rn  mi  memoiia  lia  borrado 
las  rHp«>cies  de  so  caca^ 
y  con  la  debilidad 
de  mí  ya  caduca  edad 
los  órganos  desampara 
de  la  viiSva  potencia, 
la  virtnd  ,  y  baber  pasado 
de  niiíu  á  varón,  le  ha  dado 
tan  lorzoaj  diferencia  , 
ni  puedo  de.sconoccr, 
ni  conocrr  á  nin{;uno; 
y  mas  dando  cada  uno 
aenas,  que  bastan  á  hacer  « 
que  les  d^  crédito  igual. 

¡Juque. 
¡Quieu  podo  iuienlar  mayor 
•tt-«viiat«n(o  ! 
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Criado  i. 

Señor , 
«cucha  ;  ó  roe  acuerÀ  mal , 
ó  fslf  que  ahora  llegó 
eí  el  fingido  don  Juan  , 
«J"e  yo  Ni  he  vislü  en  Milan 
otras  veces 

Criado    a. 

Ta  ni  bit- u  yo  , 
y  en  la  calle  le  he  encontrado 
tle  Elena  ,  y  aun  con  acciones 
'le  amante,  que  i  sus  balconea 
le  \i  uíirar  con   cuidado; 
y  este  onrn-do  habrá  emprendida 
Con  urden  de  Elena. 
Dufjue. 

.Si, 
ijijc  el  aborrecerme  á  raí, 
de  ageno  amor  ha  nacido. 
Klena  lo  habrá  trazado 
|)or  poderle  hablar,  y  ver, 
que  es  g.iláu  ,  ella   mu;;er, 
ciego  amor  ,  yo  desdichado  t 
rsloy  por  darle  I  a  muerte. 

Citado     I . 
J  El   nombre  quieres  robrar 
de  tirano? 

Diiijue 
I  lie  (le  paíar 
por.eatc  agravio  ? 

{.rintío 

I)e  suertt 
te  podrás  haier  viNngadu  , 
qne  paderran  (•!,  y.  Ëlrjin 
e  5U  delito  la  pena  , 
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«in  mottrart*  apasionado. 

Criado  a. 
Desterrarlo  de  Milan 
««  remedio ,  y  es  castigo. 

Criado  i . 
Tu  parecer  contradigo. 

Duque. 
I  Pues  por  qué  f 

Criado  i. 

Pur(]ué  podrán 
quebrantando  tu  precepto  , 
verse  los  dos  ,  que  iiu  es 
tan  corto  Milan  ,  que  esté* 
seguro  ,  de  que  cu  secreto 
lio  pueda  en  su  contusion 
proseguir  ocultamente 
so  amor  ;  y  cuando  el  se  ausente  * 
si  es  verdadera  afición 
la  de  Elena  ,  como  estás 
coligiendo  de  esle  esceso, 
ha  de  se{;uirle,  y  con  eso 
álel  todo  la  perderás. 

Duque- 
¿Tal  error  pueden  hacer 
mugerrs  que  nobles  nacen? 

Criado  (. 
Sí  las  comedias  nos  hacen 
de  lo  que  es ,  ó  piiede  ser 
viva  representación  , 
desengañarte  podia 
lo  que  han  becbo  cada  dia 
las  infanta*  de  L<>on. 
Lo  segundo  has  de  escoger; 
que  á  ningnno  mal  sucede ^ 
previaicado  lo  ^oe  puede 


ITS 


sin  milagro  acfttitecer. 

¿  Bien  dices  ,  m  a. s  qué  he  de  fiacerf 
sí  todu  lo  difíciilliis  ? 

Hertiaiidn 
¿Qai  saldrá  di-  rstas  consultas? 

Criado    I . 
Estucha  mi  parpciT. 
Afurncmos  ,  que  rsle  amaula 
de  Elena,  es  faUo  de  Sfso, 
pnr.i  pslo  misriio  suceso 
r$  inlormacioii  bastante  , 
y   iikaiidaiás,  que  en  l.i  casa 
de  los  locos,  con  niidado 
le  ten{>an  aprisionado, 
ytiit'utras  el  ínipoln  pasa 
He  su  furioso  arci«liMite. 
Y  así  le  darás  la  p^na 
de  su  locura  ,  y  Flltiia 
\iendo,  aunque  en{;a  irosamente  , 
divuli^ada  la  upir(i</n 
en   Mil.in,  de  que  es  furioso, 
no  i'udu'iido  «er  su  espuso  « 
11*  pfrderá  la  afiriou. 

¡Qué  hirn  lo  5ah<  <  Irar.ar  ! 
lio  sin  razón  en  n^i  pecho  f 
de  lu  ln;;<-ni(>  sali'lVrho, 
te  doy  «d  primer  lu|>nr. 

tS"' <  nv/io 
E!  tiempo,  si'A'ir,  diré 
cual  es  (I  don  Juan  fingido 
de  loi  dos. 

Diiíjiie. 
•    Yo  lo  lie  sabido  | 
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qne  înfoi'maclon  tengo  ya  , 
di'H  Sandio,  Af  «j"P  es  au  loCO 
el  qpe  dices  ,  que  Ueç^ô. 

Hernando. 
Salió  la  5cntt>ii'  ia 

Criado.  i. 
Y  yo 
hi!  sabido  quf  iio  rs  poco, 
purrjup  yo  le  he  visto  hacer 
OUI  tiúnirro,  ilfs;i(iuus. 

Criado  a. 
Locos  hay  por  mil  caminos, 
mas  na<lie  lo  pu*'(i«^  .«cr 
tanto  como  e.stt'  f^paAol. 
Yo  soy  te.slip),  que  un  «lia  , 
que  ilió  en  (jiir  engactai*  quería 
rn  una  sortip  el  sol  , 
por  cu;»erlc  no  c«'SÓ 
de  «Jar  saltos  contra  el  ciclo  f 
basta  qnc  el  05Curo  velo 
de' la  noche  lo  e.scondió. 

/Armando. 
Oigan  corao.se  levanta 
uii  tcâliniouio. 

Sancho. 

Su  intento 
eonfiiina  este  pensamiento. 
Mas,  seiior,  lo  que  me  4-spanla 
es,  qjie  iii formado  viniese 
âe  Beñas  <¥n  verdaderas  , 
y  iTii  en  se  io  ,  y  de  veras 
habin.se  ,  «iiie  mo  pusiese 
en  con  fusion  tan  pesada. 

Tristón 
Escucha  ,  cuando  doa  Juan 
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mi  seîïor  entró  en  Milan  » 
se  apeó  en  una  posada 
i  informarse  de  tu  estado» 
y  (u  casa  ,  por  no  andar 
á  caballo  á  preguntar 
en  pueblo  tan  dilatado. 
Allí  con  esta  ocasión 
contó  sus  ca^os,  y  creo, 
j)or  los  electos  que  veo» 
que  se  halló  á  la  rclacioa 
*alf  loco ,  y  desde  allí 
en  r^ta  locura  díó  ;  , 

y  aun  sí  no  me  olvido  yo, 
me  parece  qne  le  vi, 

Sofic/io, 
Este  es  sin  duda  el  suceso. 

Enrique. 
Claro  está  ,  que  nadie  fuera, 
tan  osado,  que  emprendiera 
sin  ser  loco  tal  esccso. 
Mil  ios)>erbas  me  ha  engendrado  afi. 

Trillan  ,  esta  novedad  , 
qoe  has  visto. 

Tristan. 

Sino  es  verdad, 
lindamente  la  han  trobado. 

Hernando. 
¿Qué  dices  de  esto  ? 
Diego. 

No  alcanea 
mi  disrur<n  ,  la  inlenrion 
del  Duque,  en  e.sta  invención. 

Elena. 
Entre  temor,  y  esperanza  ,      ap, 
de  uu  cabello  esluy  peudiciitCi 
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Hernand: 
¿No  tratis  de  if^^licar? 
Advierte  ,  qup  eon  cùltar 
te  couficsa'4  dflîucufnte. 

Birit  dices.  Oyendo  he  estado  |' 
señor.... 

Duque 
Büs'a  ,  no  \*--  oig.'tis 
maaíori.ras    ;  Qu*  agiiarcm-i' 
Haced  lo  que  os  h¿  mandado 

Criado  i. 
Dadme  la  r^p-ida 

Diego.  "► 

A[>artaU  i 
solo  al  Uuque  la  daré. 

Duque. 
A  mi  me  la  dad. 

D¡e¿:o 
Sí  haré  , 
fiado  en  que  mi  verdad 
bieveinenle  liará  ,  señor  , 
i|.ue  me  lu  ni.mdeis  v«dver  ; 
j^  en  tanto,   mandad   |ireiider 
taaibiéii  ini  roni^a-tidúr. 

Duque. 
Acabad  ,  llevadle. 

C  rindo  i . 

Andad. 
Diego 
¿  rfay  suceso  mas  estraiio  7 
í  que'  teit^a  premio  el  engaño 
y  c.Yí,ii«o  la  verdad  !  LlevanJc 

Un  iiitfido. 
Quiero  esca|>arme  callando  t 
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8e  me  b*K'n  fimbien  prtnâef.' 

Ulcna 
Signe  é  <lun  Die^o  ,  liasta  ve» 
doude  le  il<-v;iii  ,  Hfi-nnndo. 

Hernando 
¿0  Int's,  uo  nos  «visaras  f 

Jnés. 
Todo  et  dia  os  lie  buscado. 

/fernando. 
Si  mal  no5  liiiliiera  (>stado, 
i  fé  que  lu  nos  hallaras. 

1ESCENA  Vil. 
El  Duque ,  don  Snnchu ,  Elena  é  Inét. 

Sanchn. 
Vi'\\n  ,  la  mano  besad 
al  Uaque. 

Enrique. 

Lo<  pies  os  pidoi 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
lut  brazos  os  doy  ,  alsad. 
pon  8;in(  lio  ,  á  Díod  ,  y  goceit 
mucho*  ailos  á  ilon  Juan. 

S'inrho 
Los  l(*rminns  de  Milaa 
al  AlVica  dilatéis. 

Duqut. 
¡o  Elina  !  ya  «'Sloy  qnrjoso, 
de  que  babiciuio  ridadn  ^<\\ii 
tauío  liein|io,  b.iyai«  de  mi 
escondido  el  rostro  iiermulO". 
EJi'na. 
Z>t1  SUCESO  de  mí  bormano 
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la  turbación  me  h»  impedid* 
hahf  ros  ,  $<*ñúr  ,  pcdidu 
•  nies  de  ahura  la  mano. 

Alzad  ,  alzad  ,  que  agraviaia 
mi  cstiraaciou. 

Sancho. 

filaion  ti 
aueslro  el  besai'  vuestros  pie^. 

Elena. 
Como  quicH  suis  nos  honráis. 

iJuijue. 
Vrdnif  Qiaiiana  ,  don  Joan  » 
que  á  premiar  fu  vo«  mie  uiocTC 
la  raeun  ,  lo  que  le  debe 
4  vuestro  padre  Mitait. 

Sancho. 
Qoien  os  sirve,  señor,  qu^a 
premiado.  Es  }Uslú  ,  y  prudeot* 
el  Duque.  Kqsc, 

£nri(¡iu. 
Fortuna  ,  tente , 
Un  clavo  pon  á  la  rueda. 

Elena . 
\  Áy  ,  don  Diego  desdichado  ! 
4  cómo  vivof 

Inés. 
Siempre  yo 
temí  lo  que  sucedió. 

Tris  ¡an. 
De  buena  hemos  escapado. 
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ESCENA  VJII. 
Sala  en  gasa  de  Lucrkcià.' 

>  JLULTecia  y  Ricardo. 

Lucrecia. 
Muy  poco  os  debo  ,  Ricardo  ; 
¿no  volvieradcs  á  darme 
la  respuesta  ayer  ,  sabiendo 
los  cuidados  «{ue  combaten 
mi  pensamiento  zeloso  ? 

Iticardo. 
Seiiora  ,  acal>é  tan  tardt 
anoche  In  diligencia  , 
que  de  mi  industria  fiaste  , 
que  no  quise  interrumpirte 
el  sueño  ;  y  porque  no  hace 
el  que  ha  de  dar  malas  nueVaf^ 
lisonja  en  apresurarse. 

Lucrecia. 
¿Malas  nuevas  ? 

Ricardo. 
Y  tan  malas 
comp  nuevas. 

Lucrecia 

Hablad  ,  dadme 
el  veneno  de  una  ves  , 
que  es  mas  rigor  ddalarle. 

Ricardo. 
Siguienc^o  aquella  muger  , 
que  por  don  Diego  tu  amanta 
llegó  ayer  &  [>regiintar 
anduve  como  mandaste, 
de  un»  iglesia  eu  olra  iglesia 
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0^  una  callf  «n  otra  calle 

que  siu  cointT  ,  consumí 

en  esto  mañana  y  tarde. 

Vini-  á  parar  por  la  noche 

i  una  casa,  que  por  grande* 

y  suntuosa  ,  oiVecia 

de  noble  ducnu  señales 

Quise  entrar,  con  intención  , 

*i  pudiera  de  iutorinarme, 

y  halló  de  gente  del  Duque 

ocupados  los  humbrales. 

Reparé,  y  arriba  oí 

vocea,  que  fueron  bastantes  * 

pur  estar  el  Duque  dentro  « 

á  prometer  novedades. 

A  saberlas  me  detuve  > 

curioso,  y  en  esto  sale 

don  Die^o ,  entre  alguna  gente  y 

que  dio  indicios  de  llevarle 

preso,  según  colegí 

desto.,  y  de  que  daba  al  ayre 

quejas  de  engaños  prcuiiados 

y  castigadas  verdades. 

Seguilós  ,  y  le  llevaron, 

al  fiR  (  ¡  desdicha  notable  !  ) 

á  la  casa  de  los  Iocds  , 

que  le  aprisionan  por  cárcel. 

Esta  mañana  volví 

antes  de  verte,  á  informarte 

de  quien  habita  la  casa 

donde  sucedió  el  desastre» 

y  supe,  que  es  un  don  Sancho 

de  Herrera  ,  su  dueño  ,  padre 

de  Elena  ,  doncella  en  quiea 

celebra  la  fAua  uu  augel. 
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Esto  solo  «nber  ■pvie  « 
mira  si  erré  rn  dilatarla 
Jai  iiiiovas,  que  si   pinlicse  y 
fuera  mejor  qup  callase. 

I.ucrcria- 
Mas  f-.orduia  iiubicra  sido, 
piifs  m«'  «jcjau  iitif  vas  laie» 
irías  |if  uaila  ,  y  mas  confusa, 
iiifiuntada  ,  quf  Í£;iioraiite. 
¿  Loco  don  Die^o  ,  qué  eis  «*sto  ? 
^Ciifrdú  ayer!    ^  pcnlió  tan  lácil 
rl  seso  ?  ¿  qu^  puede  s<t  ? 
Sin  dud.1  ios  zpIos  hncrn 
«ieclo  en  él  laii   violento. 
Claro  es  ,  pues  IK-vnl>a  un  ¿spid     > 
tn  el  [M-cbu,  y  un  infierno 
en  la  iQCiuoria  de  iiailiirine 
ftin  honra  ,  cuando  en   mi  niaifO' 
fundó  sus  i'elicidades  : 
J  qué  niucijo  (|uc  enloqueciese  j 
A  l'aUo,  á  liaidor  ,  á  iiiiatue 
don  Enrique  ,  ple|(.i  á  Dios 
que  rebiilcado  en  tu  sangre 
me  pannes  lanías  oiVusaa, 
puc*  c|Ui>  de  una  vez  quitaslt 
«eso  ,  y  esposa  i  don  l)i<'{*o, 
j  á  Lucreda  honor,  y  amante. 
Mas  entre  mil  contusiones, 
y  entre  mil  sospechas  arde 
celoso  mi  c4>raton 
de  esta  Elena  ,  cuya»  partea 
celebra  tanto  la  i'ania  j 
que  entrar  en  su  casa  ,  liallarlt  * 
el  Duque  en  ella,  y  prenderlo      ■ 
por  luco  ,  diiicallade* 
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son  ,  que  e\  pensamiento  anegan. 
Vuelve  ,  Ricardo  ,  á  informarte 
de  todas  las  circunstancias 
lie  este  caso,  que  no  cabe 
el  corazón  en  el  pecho. 

Jiicardo. 
Yo  lo  haré  ;  mas  ti  tomases 
ijtii  parecer,  no  trataras 
de  esto  mas  ,  pues  ya  casarte 
no  puedes  con  él,  si  es  luco; 
y  sino  ,  puesto  que  sabe 
tu  deshonor  ,  claro  está 
que  é4  no  ha  de  querer  casarse. 

Lucrecia.  -  ■  < 

Ricardo,  todo  es  así« 
mas  dejarlo,  fuera  darme 
por  vencida  y  sus  sospechas 
coulesára  por  verdades. 
Demás,  que  le  ten;;o  amor, 
y  no  es  posible  que  falle  , 
aunque  el  desengaño  sobre  , 
la  esperanza  en  un  amante: 
y  así  no  admiréis,  que  inquiera 
de  estos  tan  confuso»  lances     * 
la  verdad,  quede  curiosa 
lo  hiciera  ,  sino  de  amante. 
Fuera  ,  de  que  puede  ser  « 
puesto  <{iie  vino  el  rontance 
de  don  Enrique  á  tas  manos  ' 
de  don  D¡e;;o  ,  que  ll.-^asc 
á  saber  por  este  medio 
donde  está,  par.i  oblicuarle       ■ 
á  que  el  honor  ,  con  la  mano'^ 
é  con  lu  vida  me  pagnc. 
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lUcardo. 
Basta  :  yo  voy  á  servirte. 

Lucrecia. 
Mirad  no  volváis  á  hablarme, 
Ricardo  ,  sino  venís 
de  todo  informado  :  baste  , 
que  ofensas  me  martiricen, 
y  que  desprecios  me  agravien  , 
sin  que  dudas  me  atormenten  , 
y  confusiones  me  maten, 

ESCENA  IX. 

Sala  eh  casa  de  don  Sancho. 

Don  Enrique  y  Tristan. 

Tristan. 
Ya  eres,  capitán  ,  sciior. 

Enrique. 
Tristan  ,  ya  soy  ,  capitán. 

Tristan. 
Y  muy  presto  ,  de  Milau 
h«i  de  ser  {;obcrnador  ; 
•egun  el  amor  promete  , 
del  Duque  ;  mas  no  es  segura  , 
ni  dr  un   taliur  la  ventura, 
ni  el  honor  de  un  alcahuete. 

Enrique. 
¿Paca  soylo  yol* 

Tristan. 

Tá  deseas 
«o  ■wclo  ,  mas  el  seikur 
quiere  á  Elrn«  ,  y  de  SU  amor, 
•olicila  que  lo  teas  ; 
y  a>( ,   aunque  SCI  lo  no  quieras, 


pues  con  este  fin  te  dá 
y  tú  tomas  ,  claro  está, 
que  para  con  Dios  lo  eres; 
y  de  esto  vengo  á  sacar 
en  tu  Lien  desconfianza  , 
porque  quita  ,  sino  alcanza  , 
el  que  dio  por  alcanzar. 

Enrique. 
Bien  vá  hasta  ahora  ;  confia 
Tristan  ,  que  el  que  empieza  Lien 
ha  hecho  io  mas. 

Tristan. 

TaniLien 
ún  filósofo  decia  ^ 
que  puesto  que  viene  á  ser 
lo  esencial  v\  acabar, 
no  hace  nadu  en  comenzar 
el  qué  tiene  mas  que  hacer. 
Y  supuesto  que  te  opones 
al  deseo  enamorado 
del  Diir]ue  ,  y  con  tal  cuidado 
impides  sus  pretcnsiones  , 
en  conociendo  tu  intento, 
dará  Contigo  al  través, 
que  ha  de  ser  culpa  despucsv'  '» 
cuanto  es  hoy  merecimiento;     ' 

Enrique. 
Hoy  del  mar  en  que  me  veo, 
pienso  á  la  orilla  salir  , 
que  no  puede  ya  sufrir 
tanto  silencio  el  di'seo  : 
demás  ,  que  importa  ahreviar, 
que  es  de  mi  atrevido  intento,'^ 
un  engaiio  el  lundjimento, 
y  poco  puede  durar. >< 

* 
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Tristan. 
¿Determinas  declararte? 

Enrique. 
Si,  Tristan. 

Tristan. 
I  No  ves  el  daîïa 
que  te  amenaza  ? 

Enrique. 

El  engaño  I 
el  ingenio,  industria  ,  y  art« , 
todo  lo  alcanza  ;  de  modo  , 
antes  que  lo  llegue  á  hacer, 
i  Elena  he  de  disponer 
que  me  asegure  de  todo. 
Y  si  le  vengo  á  «Iccir 
que  soy  su  amante  ,  en  un  punlo 
hade  llegar  todo  junio  , 
declarar,  y  conseguir. 

Tristan. 
¿Y  si  acaso  te  resiste  , 
ó  entra  su  padre  ,  y  le  halU 
en  la  amorosa  batalla  ? 

Enrique. 
En  eso  mismo  consiste 
el  fundamento  engañoso, 
de  <*lro  medio  que  prevengo, 
para  la  intención  que  tengo 
de  llegar  é  ser  su  esposo  ; 
que  e.sle  papel  ha  de  ser 
de  mi  disculpa  ,  y  mi  intenlo 
el  cautelólo  inslrum-nlo.  Muestra  eï  papet. 
,  ,  :  Tritian. 

Ella  viene. 

Enrique. 
Hoy  lioi  «le  ver, 
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que  el  amor  lo  alcanza  todo  ; 
aolos  nos  deja  á  los  dos. 

Tristan. 
Esto  es  hecho  ;  ¡  plega  á  Dios  , 
que  no  nos  ponga  de  lodo  ! 

ESCENA  X. 
Enrique ,  Elena  ,  y  Tristan  al  paño. 

Enrique. 
¿No  me  das,  querida  Elena, 
la  norabuena  ? 

Elena. 
No  sé  , 
si  será  bien  que  te  dé  , 
hermano  ,  la  norabuena 
de  tu  privanza ,  y  de  ver 
esa  merced  ,  que  hoy  le  ha  hecho 
el  Duque  ,  cuando  sospecho  , 
que  subes  para  caer. 
Ño  son  ,  don  Ju'tu  ,  los  servicios 
de  mi  padre,  lo  que  en  ti 
premia  el  Duque  ,  amarme  á  mi 
te  negocia  esos  oficios  ; 
y  asi  es  fuerza  ,  averiguado 
que  su  injusto  fin  conoces  , 
ó  que  afrentado  los  goces  , 
ó  los  pierdas  castigado. 

Enrique. 
Hermana  ,  bien  sé,  que  nace 
mi  privanza  de  tu  amor  , 
mas  no  admitir  el  favor  , 
y  la  merced  que  me  hace  , 
es  darme  por  entendido 
de  su  aCciou ,  y  mostrarme, 
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sino  consiento  obligarme, 
(le  su  intención  oteudido. 
Y  fuera  notorio  error 
el  publicarme  celoso, 
que  es  el  Duque  poderoso  , 
y  es  Oii  paciencia  el  amor; 
y  asi,  mi  cuidado  intenta 

.  casarte,  y  quitarle  asi 
una  vez,  la  causa  ea  ti 
de  su  amor,  y  nuestra  afrenta. 
Pero  tú,  hermana  qoerida  , 
el  esposo  has  de  elegir  , 
que  no  quiero  reditnir 
mi  peligro  con  tu  vida. 
Dirae,si  tienen  amor; 
declárame,  Elena  uiio, 
tu  corazón  ,  y  confia  , 

'que  no  con  piedad  menor  , 
si  tienes  á  quien  querer, 
juzgue,  y  remedie  tu  pena, 
que  tu  misma.  Bien  sé  ,  Elena  , 
que  aunque  noble,  eres  muger  ; 
y  aunque  sé,  que  eres  honrada, 
sé  que  eres  moza  también, 
y  no  es  calpa  querer  bien  , 
si  es  la  afirion  rrcatada. 

Tristan. 
Qué  bien  dispone  su  intanto. 

Enrique. 
Prevención  es  importante        o/», 
aaber  quien  es  el  amante  , 
que  le  ocupa  el  pensamiento  i     *■ 
procuraré  divertir       •''<••"   •'    / 
antes  dr  él  su  corazón  ,  ' 
qae  Ic  diga  mi  intención  ; 
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porque  para  inlroílncir 
segunda  forma  ,  espeler 
es  forzoso  la  primera. 

Elena. 
¡Que  buena  ocasión  tuviera         ap» 
don  Diego  ahora  ,  de  ser 
lui  esposo,  si  lo  pasado 
«o  le  hubiera  sucedido! 
Pero  mí  hermano  ofendido, 
y  él  en  tan  mísero  estado  , 
con  |a  opinjon  de  furioso 
divulgado, claro  está  , 
que  don  Juan  no  lo  querrá 
por  su  cunado  y  mi  esposo. 
Yo  ,  en  efecto  le  he  perdido  , 
pues  declarar  el  engaño  , 
fuera  acrecentar  el  daño  , 
y  hacer  de  todo  ofendido 
al  Duque  de  su  intención  , 
y  de  su  injuria  á  mi  hermano  ; 
y  pues  hablar  es  en  vano, 
calle  y  sufra  el  corazón. 

Enrique. 
Habla  ,  sola  estas  conmigo, 
no  dudes,  no  te  suspendas, 
ni  recatada  me  ofendas  , 
cuando  amoroso  te  obligo. 

Elena. 
Si  he  de  decirte  verdad  , 
hasta  ahora  ,  hermano  mió, 
no  ha  rendido  mi  alvedrio 
al  amor  su  libertad; 
y  el  suspenderme,  don  Juan, 
no  es  dudar,  es  recorrer 
la  memoria  ,  para  ver  , 
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que  caballero  en  Milan 

para  tni  esposo  me  agrada  , 

y  mirados  iiuo  à  uno  , 

bailo  al  fin  ,  que  con  ninguno 

estaré  á  gusto  casada. 
Enrique. 

Yo  no  te  doy  á  escoger 

para  ese  (IVclo  el  mejor; 

si  tienes  à  alguno  aiuur 

es  lo  que  quiero  saber; 

que  no  estando  enamorada, 

la  elección  me  toca  á  mi, 

y  el  obedecer  á  ti  , 

si  el  que  eligiere  te  agrada. 
Elena. 

Verdad  le  he  diclio  ,  don  Joan, 
Enrique. 

Jtiralo,  Elena  querida. 

Eiena, 
Por  tu  vida,  y  por  mí  vida  , 
que  no  liay  hombre  de  Milan, 
que  yo  quiera.  Verdad  juro        ap, 
pues  que  mi  adorado  preso 
es  de  Es  paita. 

Enrique. 
Pue.i  con  eso 
de  tu  verdad  mr  aseguro: 
psruclia.  Si  un  caliallero 
noble,  y  e.^paAol  te  doy 
por  esposo,  de  quien  soy 
retrato  tan  verdadero  , 
en  talle,  en  rostro,  en  edad, 
y  «m  lodo,  que  si  quisiera 
decir,  que  soy  »'l  ,  venciera 
<:1  encallo  i  la  verdad  : 


¿qulsieraíle,  hermana,  di  î 

Olvida  ,  que  soy  don  Juan, 

mírame  como  á  {-alan  , 

que  está  murieudo  por  tí, 

y  examina  allá  en  tu  pecho 

tu  secreta  inclinación. 
Tristan. 

No  vá  mala  la  inví-ncion. 
Elena. 

¡Válgame  Dios!  ya  sospecho        ap. 

algún  gran  mal,  y  no  en  vano, 

porque  mostrarse  en  mirarme, 

en  socorrerme,  obligarme, 

siempre  amante  mas,  que  hermano; 

preguntarme  tan  curioso  , 

que  amante  me  dá  cuidado; 

decir  ,  que  es  vivo  traslado 

del  español ,  que  mi  esposo 

quiere  hacer;  pedirme  aquí, 

que  olvidando,  que  es  don  Juan, 

le  mire  como  á  galán  , 

que  está  muriendo  por  mi; 

«in  duda  el  amor  tirano 

le  privó  de  entendimiento.... 

¿mas  que  nuevo  pensamiento 

me  ocurre?  ¿sino  es  mi  hermano* 

¿Si  la  invención  nos  hurtó? 

Puede  ser;  porque  tratando, 

desto  ayer  ,  me  dijo  Hernando  , 

que  don  Diepo  se  dejó 

en  la  calle  mi  papel  , 

donde  él  lo  buscó  otro  dia  , 

y  no  lo  halló ,  y  ser  podia  , 

que  este  hubiese  hallado  en  él 

su  instrucción,  y  nuestro  daño: 
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y  no  es  menor  presunción 

el  venir  en  ocasión, 

que  parece  ,  que  al  engaño 

se  procuró  anticipar  , 

¿  pero  qué  estoy  discurriendo, 

si  es  tan  fácil  ,  consintiendo, 

obligarle  á  declarar? 

Enrique. 
¿Qué  respondes  ? 

Tristan, 

X,3i  sentencia 
sale  aquí. 

Elena. 
Que  no  podia 
darme  la  ventura  mia  ^ 
quien  baile  correspondencia 
en  mi  esquivo  corazón  , 
sino  el  que  has  dicho  ^  si  de  él 
eres  retrato  fiel» 
conforme  á  tu  relación. 

í^nrique. 
¡Hay  hombre  mas  venturoso  !        «/». 
¿Luego  bien  podré  i  seguro 
de  que  tu  gusto  procuro 
en  dártele  por  esposo  , 
tratando,    siendo  verdad , 
que  soy  su  traslado  en  todo  ? 

Elena. 
Digo ,  que  ai ,  y  es  de  modo 
el  gusto  y  conformidad, 
que  siento  ,  ti  le  pareces 
tan  del  todo  ,  que  be  mirado 
f'on  atención  y  cuidado  , 
antes  do  ahora  mil  veces  , 
las  partes  que  puso  cu  li  i 
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de  talle  ,  de  gentileía  , 

de  entendimiento,  y  nobleza  ^ 

el  cielo  «  y  díclio  entre  nii  : 

¡O  si  luera  tan  dichosa 

mi  suerte,  que  mereciera 

ser  de  un  hombre  ,  que  tuviera 

iguales  partes,  esposa. 

Y  aun  ,  pero  callar  es  justo  , 

que  á  liviandad  juzgarás 

lo  den^a?. 

Enrique. 
P/  lo  demás  ; 
pío  me  des  penado  el  gasto 
que  recibo  de  saber, 
que  es  tan  dichoso  mi  amigo  « 
que  su  retrato  contigo 
tanto  pudo  merecer. 
Elena. 
Digo  fàou  Juan  ,  que  mi  pecho 
alguna  vez  ha  pasado 
adelante,  y  nie  ha  pesado 
0e«er  tu  hermana. 

Tristan. 

'<''/,.'.%.'  ^sto  es  hecho  I 
(declaróse ,  vive  Dios. 

Enrique. 
¿  Luego  ai  yo  no  lo  fuera  , 
y  ser  tu  esposo  quisiera, 
estuviéramos  los  dos 
conformes  en  el  intento  F 

Elena. 
De  ello  puedo  asegurarte. 

Enrique. 
¿Pues  qué  tardo  en  declararte  ^ 
^lena,  mi  peuMmientof 
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I  Qué  agaardo,  qne  no  te  esplico 

la  verdad?  Dame  la  mano, 

tu  amante  soy,  no  tu  hermano. 

Tristan. 
Arrojóse  el  mancebico. 

IHena. 
¿  Qué  dices  ? 

Enrique. 
Dale  los  brazos 
á  tu  amante,  y  á  tu  esposo. 

Tristan. 
Andallo. 

Elena. 
Aparta  engañoso. 
Enrique. 
Acaba. 

£lena. 
Dos  mil  pedazos 
me  podras  primero  hacer  ; 
que  cuanto  he  dicho  fingí, 
por  saber  lo  que  de  tí 
rae  dieron  siempre  i  entender 
tus  ojos. 

Enrique. 
Si  tu  mentiste , 
ya  me  llegué  á  declarar, 
y  forrando  he  de  alcnntar  , 
si  engañando  prometiste. 

Elena. 
¿Padre,  seilor  p 

Tristan 

Voces  Ak  , 
«I  negocio  vi  perdido, 
puripir  don  Sancho   ha  sentido 
lu  pendencia  ,  y  ví«iiC  ya.  ' 


ho 

¿  Qué  hacéis  ?  Advertid  ,  que  yiene     M/e, 
vuestro  padre, 

Enrique, 

De  enojado     ap. 
rabio.  ¡Qa¿  me  haya  engaitado! 
Remediar^  me  conviene,      (i) 
Vive  Dios,  que  he  de  abrazarte., 

ESCENA  Xr. 

Dichos  ,  don  Sancho  é  Inés. 

Sancho. 
¿  Qué  es  esto  ? 

Elena. 

Escucha  ,  seuor , 
los  engaiios  de  un  traidor. 

Enrique. 
Tienes  razón  de  quejarte  ;  (a) 

habla  ,  descansa. 

Sancho. 

Un  papel        ap, 
de  la  manga  le  ha  adquirido. 

Elena. 
Por  fuerza  ,  padre  ha  querido 
abrazarme,  que  el  infiel 
que  estás  viendo,  no  es  don  Juan. 

Enrique. 
Dice»  verdad  ¿qué  mas  quieres? 

Sancho. 
¿Qué  dices? 

(i)      Saca  un  papel  de  la  faltriquera. 
(a)     Hace  don  Enrique  que  le  saca  un  papel  de  tm 
manga ,  de  suerte  que  lo  vea  don  Sandio. 
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Enrique. 
No  te  alteres  : 
digo  que  soy  un  galán , 
señor,  que  á  tu  hija  adora, 
j  Elena  ,  quédate  mas 
que  decir  ? 

alerta. 
No  :  lo  demás 
le  toca  d  mi  padre  ahora, 
lués  ,  tú  has  de  llevar  luego 
unas  cartas  de  mi  hermano  f 
porque  de  so  propria  mano 
las  copie  al  punto  ,  á  don  Diego'. 

Inés. 
¿  Para  qué  ? 

t,lena. 

Pues  la  ficción 
die  que  es  don  Juan  ,  cobra  yM 
nueva  fuerza  ,  esta  será 
provechosa  prevención. 

ESCENA  XIf. 
t)on  Sancho  ,■  Enrique  y  Tristan'. 

Tristan. 
¡Cielos!  ¿  En  que  ha  de  parar  p 
}  Qué  lo  confesase  todo! 
Mas  confesar,  es  el  modo 
mas  astuto  de  en^anar; 
y  él  labf  mas  que  Mvrliu. 

Sancho. 
Loco  estoy. 

JCiirique. 
Abura  atento 
Mcucba    del  ûugimieuto 
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que  has  visto,  seîïor,  el  fin. 
Tristan  me  diô  noticia,  de  que  ha  poco 
el  criado  de  aquel  ,  que  intentó  osado 
fingir  que  era  tu  hijo  ,  ó  cuerdo  ,  ó  loco , 
trajo  á  Elena   un  papel,  y  ella  lo  habia 
leido  ,  y  en  la  manga  lo  tenfa  ; 
pues  yo  como  ofendido  del  engaíiOf 
que  pretendió  ,  y  del  lance  tan  estrano 
en  que  me  Vi  por  di  ,  quise  inlormarnae 
por  el  papel  del  fin  ,  y  fundamento  > 
de  su  engañoso  intento  < 
y  temiendo  que  Elena,  si  entendiera 
mi  intención,  el  remedio  previniera, 
nae  pareció  consejo  conveniente, 
para  contraminarle  cautamente 
sus  intentos  j  cogerle  ,  si  pudiese 
el  billete  t  sin  que  ella  lo  entendiese  : 
quise  aquí  ejecutarlo,  y  entre  amores, 
blandas  caricias  ,  y  requiebros,  darle 
un  abrazo  intenté,  para  sacarle 
de  la  manga  el  papel,  sin  ser  sentido; 
el  pecho  sospechoso  ,  y  ofendido 
huyó  Elena  ,  diciendo: 
¿eres  galán  don  Juan  ,  ó  eres  hermano? 
y  al  fin  ,  el  llegar  tú  ,  y  al  nnsmo  punto 
conseguir  yo  mi  fin  ,  fue  todo  junto  , 
pues  de  la  manga  sin  sentirlo  Elena, 
la  saqué  este  papel ,  que  en  lo  que  digOf      (i) 
si  tú  lo  dudas  f  sirva  de  testigo. 

Sancho. 
Yo  te  la  vi  sacar.  Verdad  parece,  ap. 

mas  no  del  todo  me  aseguro  :  quiero 


(i)      Muestra  el  papel. 
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disimnlar,  que  p1  tiempo,  y  la  paciencia 

davan  il»"  las  so.s|»''chas  evidencia. 

Que  susto  tan  esliaùo 

recibí  dt^l  engaño, 

que  le  juzgué  evidente  , 

viéudule  conlesar  tan  llanamente. 

Enrique. 
Eso  mismo  debiera 
obligarle  á  dudarlo,  que  no  fuera 
tan  necio  yo,  ni  juzgo  tan  liviana 
á  Elena,  que  siuu  fuera  mi  hermana, 
cometiera  arrojado  el  amor  mió, 
estando  en  casa  lú,tal  desvario: 
mas  de    esto  no  hay  qUe  hablar  ;  scitor  leamos 
el  papel  ,  que  esto  importa,  y  prevengamos 
remedios  con  secreto 

Snnchn. 

Eso  conviene 

Enrique. 
Retírate,  Tristan  ,  donde  si  viene 
Elena  ,  nos  avises. 

Tristan. 
Descuida:  él  es  otro  segundo  Uliscs. 

Lt'.e  Knrique. 
*'Elena,  si  te  dueles  de  mis  males 
>si  de  tu  amor  no  sienten  las  seitaics  , 
>tú  suU   puedes  remediar  las  pruas, 
\*)     ».que  padezru  enlre  Unos  y  rodenas. 

*Un  medio  solo  puedo    hallar    bastante 

M.-i  este  fin  ,  y  rs  ,  que  huja.s  ,  que  es  tu  amauU 

»  l)oj>  Junn  ,    y  no  lu  ln-iinnno  , 

«que  Hiendo  con  In  padre  poderoso 

«•tanto  tu  amor,  y  acumulando  indicios 

•  que  tu  sabrás  trar.ar,  tengo  ¡tur  llano, 

kcjuc  pucitu  que  lu  lieuv  «uipccbusu 


»(îe  la  vprJaJ  p1  ca^o  «ncpdîilr», 

«qijtd.irá  l'acilmentc  |)«Tsun(]ic1o. 

¡.Grnve  es  la  em[ircsn  ,  yo  t»-  lo  cotificso  ; 

wmahfii  (piiiii  ama  iiu  ha\   ciilpablt;  Cíceíó.** 

hrtf  ii^ne. 
l  Qué  tf  parece  ? 

S'i/it'fin. 

Tf  III  erario  intento. 

E'If  if/UC 

Y  aun  por  eso  esfor:.;!Î»ii  -i  fin^imiiMiío, 

aiioia,  Y  CON   pnj^Miila  semejanlf,     ' 

me  inilnjo  á  cüiitVíar  qiiir«>r!)  sti  nniAiiie. 

Padní,  pfligros  díl  honor  ,  no  safnn 

plazos^,  ni  cJilaiiunt-s  j 

p(  D'nqutí  ainantk<  ha  piirslb  en  opiniones 

lu  opinion  de  mi  hermana  ; 

y  este  loco  »  á  quien  es  cosa  tan  llana  , 

que  Elena  tiene  amor,  no  oliliga  menos; 

casémosla  ,  señor  ,  corra  por  cuenta 

de  su  esposo  el  cuiílado  <Ie  su  afretil'a. 

Snnrfin. 
Bien  fuera  ,  mas  al  Du'iiie  temo  airado^ 
que  es  poderoso,  v  f*  enamorado. 

Knri'ijtie. 
Escuclia  ,  pues,  atento. 
Llegando  de  las  Indias  á  Sevilla, 
contraje  allí  amistad  con  don  Enriqnë  '    ' 
de  Contreras,  un  ¡oven  ,  por  sus  parle*  , 
y  san};re,tal  ,  que  á  Klena  honrai*  pudi¿ray 
si  ella  lua^  alta  caiidid  tuviera: 
pasó  cünni¡;;o  á  Italia  ,  y  está  ahora 
en  Ñapóles;  yo  intenta     ,- 
hacer  coa  él  de  Elena  el  casamiento: 
yo  mismo  iré  á  tratarlo', 
q^ue  es  haccilo  por  carias ,  dilatarlo; 
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y  concertado  i  ó  hecuo  por  poderes  , 

pnra  riias  brevedad,  á  darle  efecto  , 

níi  hermana   partirá  con  gran  secreto 

á  Ná|»oU',<i  ,  de  modo, 

que  de  c.sla   suerlc  se  consigue  todo, 

que  ella  se  casa   bien    y    tú,  tinjiendo  , 

lloroso  ,  V  enojado, 

con  el  Oui|ue  ,  que  Elena  se  ha  escondido, 

y  que  presumes,  que  él  ,  pties  la  ha  querido^ 

la  nciill.i  ,  liarás  ,  (]>)e  trate  uias  de  darte 

•alisfacciones  ,  viéndole  agraviado, 

que  de  mostrarse  .sin  ra7.un  airado. 

Triitan. 
jSertores,  hay  quien  crea 
industria  igual  P  por  Dios  que  me  marea. 

SancUn. 
Mi  sosp^cha  cesó,  poique  si  «?!  fuera  ap' 

«u  amante,   y  no  su  hermano,  ni  quisiera 
darle  otro  esporo,  ni  le  hubiera  dado 
el  zelo  de  mi  honor  (anto  cuidado. 

Knritfue. 
¿Qaë  dices  ? 

Sancho 
Que  me  agrado  ,  y  qne  yo  liabiat 
de  haber  partido,  porque  rl  mal  es  grave» 
y   remedio  suave 
uo  iia  de  poder  curarlo. 

Knrltfue. 
Maùûua  iic  de  partir  á  ejecutarlo» 

ESCENA  XIII. 

Enritfttc  y  Ti  islán. 

Tiiatan. 
¿Seílur  ? 
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Enrique, 
¿  Qué  dices  ?  i,,niiii.»i»»'v 

Tristan.  , 

QiiftiTTM' tienes  loco: 
jqui^h'te  ensenó  á  en^auar  ? 
Enriíjue. 

En  las  escuelas 
de  amor  aprendí  engaños  y  cántelas. 
A  Ñapóles  Vn»*  parto,  de  áTIÍ  envió 
poder  para  casarme  con  Elena  ; 
parlarse  Vje  Milan,  y  en  tierra  a^ena 
la  tengo  en  rai  poder  :  mira  si  puedo 
dudar  el  íiu  dichoso  de  este  enredo. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Calik. 

Lucrecia  con  manto  j  Ricarda, 

, ,,.,  ^\_    Ricardo, 
Esta<,  srfiora  ,  que  ves, 
es  de  don  Sandio  <le  Herrera 
la  casa. 

Luct  ecia. 
Serlo  pudiera 
de  un  gran  señor. 

Ricardo. 

Esta  es 
la  rnisma  ,  de  donde  preso 
salió  don  Di» -jo  ,  v  aquí 
dontie  el   l.ilso  Enriíjue  vi  j 
cuando  de  todo  el  suceso 
los  lnnre.s  vine  ¡i  saber, 
como  mandaste. 

Li/rrerin. 

Siiltid  , 
y  qne  le  a^^n.inla  ,  decid  , 
para   liaUlarle,  iin.i  nin(;pr. 
Mas   lened  ,  i^ne  en  el  /.aguan  | 
preven»  ibne.H  de  camino 
•e  me  DlVeren  ;   yn  iuia|;ino, 
que  «e  auacula  de  Milau 
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el  traîdçr. 

Ktctrrdo, 
Lo  que  I czeln»  , 
señora  ,  se  li.i  (uiiiíiirnailo, 
qiip  haljl^mlo  con  su  ii  iado 
Laja  cou  bt)tas  y  espuelas, 

ESCEÍ^A  1!. 
Dichos  ,  don  Enrique  con  bofas  r  espuçïft^^y^Tristan. 

Enriifue.    \ 
Ya  sabes  lo  (jtn-  h.ts  He  hacer      -  ^ 
en  esla  anseiiciíi  ,  Ti  ir.taii  ; 
solo. (te  dejo  en  jMíI.iu  , 
á  velar,  y  á  deshacer 
los  indicios  qiiu  eut  enredo 
pueden  descubrir. 

Tr  islán.  . 

SrñíM"  ,, 
pierde  seguro  el  temor  ,  i 

de  lodo  advertido  «jiiedo  ; 
confia  de  ai  i  li>ultqd» 
que  uiii  veces  niariria  , 
antes,  que  pqr  culpa:  luia 
se  supiese  la  vendad. 

Enrit/ue. 
Siempre  ha  mostrado  tu  amor       i 
en  las  obras  tus  dcitea^  : 
llej;a  el  caballo. 

Lucrecia. 
,  TencoMi.; 

Enriqíut. 
¿Quién  es  ? 

Lucrecia. 
Eurir^ue  traidop* 
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sin  vergüenza  ,  sin  honor,      '"      • 
pen.sábaslc  ,  «ií ,  áiisputar, 
fcmnitido  ,  sin  pagar 
tan  justa  deuda. 

Jb/iríV/ive. 

j  Ay  de  mí!  - 

No  des  voces. 

Tristan.      ' 
Jamás  vi 
.nn\mA  jjjçyg,j,j.Q  con  lauto  azar. 

Lucrecia, 
Enrique... 

Enrique.        •  •  *"•  "  » 

.Hnlila  mas  qafdó.' 
l'ristnn. 
C»ll.i  ,  diablo  ;   voces  <}á  , 
diiiftido   Kiiriqne,  y  está  .  .1 

bambonea  lid»  vV  enredo, 

Uticmiit. 
Nunca  vio  Ja'cara  al  miVd6"  '  •  [ 
la  veid.'>d;,'»o  ¡y  ofriidída'  '  '  '  ' 
la  razón  ,  i-.s  mal  sufrirla' j'i»  cilimr» 
no  íiencs  <|u«»  rep<»rf arme  ,  '  '  "  ' 
que  el  hituor  h.i.'i  de  |)af;.irnie 
Con  la  mano  ,  ó  con  la  vida. 

Hinrique. 
Escuchamat*  <  •"•  • 

•  üfiélrwiei.  ■  ' 

Kn  vann  •bti' 
la*  palabras  ,  m^nuóM)  , 
mientras  la-  muni^  de  r.tposo 
no  cumpla  lu  <>4»lit;ncion. 

K/trit/ur. 
pÍKo,  qnr  (lefM^s  raxó'n  ; 
4qui«TCâ  tiiús  f  ^ 


i  ÁuO 
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Lucrecia. 

Ciinnclo  te  vais  , 
¿qué  safisfacc'ioii  jnc  das 
de  la  di'uda  m  cnnfcsarla. 

Knriíjne 
Presto  volvere  á  pagarla. 

Lucrecia 
¿  Qné  $é.  yo  si  volverán, 
siendo  ,  Enrii^ue  ,  fura¡>tero  ? 

Triatan 
Dalle  á  Enrique;  e.ifa  niuger  ap. 

nos  ha  de  ecliar  á  jierder  , 
senur. 

Enrique. 
Remediarlo  espero.  ap. 

Lucrecia  ,  decirte  quiero 
verdades,  que  te  podrán 
asegurar.  De  Milan 
soy  vecino,  esa  que  ves 
es  mi  casa  ,  don  Sancho  es 
mi  padi-e,  y  yo  soy  don  Juan; 
no  don  Enrique,  entendiendo 
poderme  ocultar  de  ii , 
llamarme  Enrique  fínjí  ; 
jnaS  pues  en  vano  pretendo 
ocultarme  ya,  en  volviendo» 
de  ser  tu  esposo  te  doy 
palabra  ,  como  qinen  soy. 

•*''  '        Luciecia, 
Eso  no  ;  necia  .seria 
en  fiar  para  otro  dia  , 
lo  que  puedo  cobrar  hoy  , 
y  mas  cuando  haciendo  están 
informacio  ue  intentas 

mas  CU'  ios  c^ue  inventas. 
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¿'"''íemlo  ,  que  eres  don  Jnnn  • 
q"«'  d»  .algunos  ,  qo**  en  MÜutt  . 
t«'  coii'Hen  df  In  rslado  ,      >    .    .,  ^ 
y  ])on)hr(:  iim  luibia  iiiiormado 
cuaiidt)  lue  lie  de  ti. 

La   maquina  acaba  aquí,      ap. 
si  don  Saiirljo  lo  Ua  uscuchiido. 
Mira  que  «s  taidc,   sefíoi"  , 
sube. 

ESCENA  in. 

Dichos  x)   don  Sancho  al  pnüo. 

San-.ho. 

,,  Qué  vocea  sci;ái|; 
las  quo  üi(^  ««n  el  laftuan. 

EnvMiue , 
A  Dios  ,  Lucrtcia 

Lucrecia- 

Traidor, 
sin  reslaurarme  el  lioiiur, 
no  has  d»;  pir^ir. 

,     ,     IJuono  fuera 
que  poi:¡,U  po  m«  alievura. 
Sui'lla.  .  .<, 

lucrtcia-  , 

En  Milán,  liay  Justicia, 
que  casti^U'-  lu  malicia. 

KS('1-.NA     IV.* 
Diíhot  j  l'Jiíiii  ilifde  el  paño. 

i  Qué  ct  cslu  ,  señor  Î,  \ 
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Sancho. 

Espera. 

Enrique. 
Pues  lantQ  me  aprietas,  digo, 
que  ni  l«*  «Irbu  »•!  boiiüi;, 
iií  en  tí  hay  san-rc  ,  ni  valor, 
j>aia  cacarle  (i)nii)if;o. 
Aucrtcia, 
Eío  nicr(»cr  ,  eiii*iiii;;p  , 
Id  ciiif  dç.li.  se  liu  liado. 

Tristan  ,  si  nos  lia  csciicliado 
don  Santlio,  >aJii'  «-Tinieiular 
con  nient  ir  ,  ó  coif  iif{;ai  | 

^\  .Trislun 

Pío  ule  coidadp-  .  .Vanse. 
Lut  recia. 
u     •'ïfl^JiÎP.'',  ftf.ft'Uido ,  iiaifMo  .         t 
Imyendo  ÍJiscurif  i'l  siulo  , 
quc.»'l  Diitjue  ,  í\Iilan  ,  >  d  Cí<<Io  ^ 
uji:  ayoíLiiáu  á  alcanzarle. 

ESCENA     V. 

Don  Sancho,  Elena  ■  j  después  Ti  tstan. 

Sancho  ...l  ^ 
La  caus.-»  de    la  cuestan 
iiit  |Mi,(,'<l«'  lijcti  enl»'n»!<M'  ; 
nia.s  con  Tristan  lii-  do  Uacer 
df  \,<>fift  avcri;;uaiMon.  i 

Mancebo. 

,  i.n   /       Tristan. 

¿SeiuT?  Por  Dios        ap. 
que  picuso,  i^ue  bau  escuchado 
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todo  caanto  ^qtif  Via  pasado. 

Saneho 
I  Qaë  esto  pasa  ,  y  que.  sois  vos 
cómplice  destos  delitos  ? 
Llegaos  ,  llegaos. 

Tristan. 

Ya  me  llego. 
Visto  nos  ha  todo  el  j'ie};o  ; 
mas  tali'S  fueron  los  };i-itos 
de  aquel  demonio  ,  ó  luuger. 

Sancho. 
Todo  ctjajito  ha  sucedido, 
tr.iidor  ,  he  visto  ,  y  uido  i 
y  lo  [)iiii>ero  há  de  ser  , 
que  vos,  que  andáis  de  por  medio 
en  las  maldades  que  veis  , 
la.  justa   pena  llevéis. 

Irrisión, 
Lo  ha  oído  todo  ,  no  hay  remedio.      ap> 

Sancho, 
i  Inés? 

ESCENA  VL 

Dichos  é  Inés» 

Inés. 
¿  Si-nor  ? 
Suncho. 

Al  momento 
vaya  un  criado,  y  aquí 
roe  traif^a  un  verduj^o.  (l) 

l'istan. 

¿A  mi  , 
«joe  cnslipo  ,  qui  tormento 
quieres  darme?  ¿en  qué  he  pecado f 
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ipnrJes  con  razón  calpar 
en  un  criado  el  callar  ? 

Sancho. 
£n  ayudar  sois  culpado. 

Tri:'ian, 
Tampoco  en  eso  lo  he  sido; 
porque  si  hico  de  amor 
doit  Enrique  I  nii  seiTor  , 
por  Elena,  se  ha  fingido 
duu  Juan... 

S  fincho  i 
¿  Qué  escucho  ? 
t  '^  .'      Tristan. 

¿Debiera, 
sí  de  mi  se  confió  , 
descnbi  ir  el  caso  yo  , 
aunque  la' vida  perdiera? 

Sancho.        • 
¡Válgame  Dius  .' 

J¿/rna. 

Ya  verás  , 
padre,  que  no  te  engañé. 

Sancho 
Mas  descubro    que  iirtcnté;         ap. 
pero  saber  lo  domas 
con  cautela  ,  es  conveniente. 
Yá  yo  de  lodo  tenia 
indicios;  pero  qiieria 
hacer  piolianza  evidente 
de  todo  el  caso  ,  primero 
que  «lu prendiese  la  venganza. 

Tri  sí  an 
Fácil   era  la  probanza"; 
que  puesto  que  es  l'oraslero  , 
bay  algunos  en  Milán, 
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qne  &  lînviffuf  ^n  Espaîïa  vferoUf 
y  on  Madrid  le  coiiûcierou  , 
duitdc  sus  padres  están. 

.'Sancho 
¿  Ptips  cómo  sf  proiTicfia 
de  la|iU>, e.ng.tùo  e)  secrrlo? 

Ci)n  abrevi^v  el  errólo  , 
que  por  e^o  uo  salia 
de  casa,   por  escuâar, 
que  alfiKiM»  le  conociera  , 
y  el  sfcrt<4o  descubriera  : 
¿  mas  fiuidf.s"  ,  sencí"  ,  culpA*  , 
que  le,  liaya  servido  yo, 
como  criadi>  íii'l  ? 

Suudio 
No;  mas  jd¿-<;i{i^,j  el  papel  .    .    ,    i;-: 
que  de  la  niano  sacó 
i  Llena  i 

Triflnn. 
I^ue  iiu;;inMrntO| 
que  E'icua  ,no  le  li<ui;«  ; 
don   Kiirií|ue  lo  traía 
etc^'ilo  p^(',at4fl  iitle.ntov 
que  puedes  \á  colef'ir 
del  suorAtíi,:  .¿  pero  quien 
r.iil(>:)rá  i]ue  sirva  bien  , 
el  «juf  UicM   puede  servir? 

S'tnc/io. 
Mndie,  ni  fuera  razón; 
4  per/>  ,  iiificu    «s  esta  dama 
ton  (juich  nilo  ? 

2'n'stnn. 

Klla  se  UaraA 
Lucrecia  »  y  la  poioiMH, 


Jp  sn  persona  ,  y  honor 
Ití  tnlj'pgó  ,  como  lias  oído  t 
con   pa!al)i'a  (]«*  niarijo  ^ 
que  le  dio  Enrique. 
í,7c//a. 

i  Ah  traidor! 

Síintho. 
¿Y  donde  vive  Lucrecia? 

Trillan 
En  Palacio,  y  es  hermosa  , 
«ofjíe  ,  rica  ,  y  virtuosa  ; 
nías  Enritjny  ta  ùfs preda 
con  esperanza  de  hacer 
con   Elena  el  casAiniciitn  , 
que  á  Ñapóles  lleva  intenta 
de  casarse  fon  poder 
desde  allá  con  ella  ,  y  lue»o, 
que  en  el  smvo,  sin  defensa 
la  tenj^a  en  Ní'ipoles  ,  piensa 
dar  eiVclo  á  so  amor  tie;¡;o. 
Dios  sahe  si  lo  he  intentado 
estorbar  ;  ¿  mas  cpiien  podrá 
resisljr  á  quien  está 
COM  amor  delerminado  ? 

Siinth» 
cccn    Bien  decis  ,  y  ya  os  remito 
la   pena  qne  merecéis  ; 
mas  porqoe  no  le  aviséis 
df  que  sepa  su  «iclilo  , 
quiero  que  estéis  enceirad» 
«n  ese  aposento:  entrad. 

Irisinn. 
Señor... 

Snnvlto.  i 

"i       '  I  Replicai»  ?  callad. 
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Tristan. 
Servir  es  ser  desdichado. 

ESCENA  VIL 

Don  Sancho,  Elena  y  don  Juan. 

Elena. 
¿Qué  le  parece  ,  señor  , 
que  esté  por  fallo  dfi  seso, 
trislc,  mallralndo,  y  preso 
mi  hermano  por  un  traidor? 
¿Y  qut^  pensases,  que  yo 
te  enganaha  7 

Sancho. 

Aun  lú  creyeras 
qae  le  engañabas  ,  si  oyeras 
los  enredo*  que  fingió. 

Elena. 
¿Y  á  mi  hermano  lardarás 
en  lihrar  de  lanía  pena  ? 

Sancho 
Importa  pensarlo  , Elena  , 
por  SI  hay  n)as. 

Elena. 

I  Qué  quieres  mas 
que  una  probanza  lan  clara  7 

Sancho. 
Si  tantos  hay  que  afirmaron  , 
que  le  vieron  ,  V  le  hablaron 
antes  que  en  mi  casa  cnUára  f 
tantas  veces  en  MíJan  , 
y  que  es  Uno,  y  refirieron 
ios  «lisíale»  que  le  oyt-ron  ; 
j  \n\  de  creer,  que  el  áou  Juauf 
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Elena. 
Que  le  vieron  es  muy  cierto  ; 
mas  Hcrnatido  su  criado  , 
de  la  ocasión  me  ha  informado  , 
que  á  eslar  le  obligo  encubierto. 

Sancho, 
¿  Y  fué  ? 

Eiena. 
Que  noticia  tuvo  f 
que  el  Ducpie  me  pretendía  , 
y  averiguarlo  queria 
secreto,, y  por  esto  estuvo 
róiidanJo  mi  |iiier(a  ,  y  calle: 
muelles  días  recalado. 
Kl  Duque  está  enamorado  ^ 
y  debieron  de  encont ralle 
sus  cuidadosas  espías  , 
miraiulo  liácia  mis  balcones  , 
ó  con  algunas  acciones 
atento  á  saber  las  luias  ; 
y  conociéndole  aquí, 
aqiiVlla  iioclie  ,  iiirormaron 
de  ello  al   Duíjne,   y  le  obligaron, 
á  que  celoso  de  mí  , 
creyendo  ,  «|ue  es  mi  galán  , 
|)or  vengarse,  y  estorbarme, 
que  coii  él  pueda  casarme, 
fingiese  loco  á  don  Juan  ; 
y  es  clara  esla   piesuiicioii, 
pues  el   Duque,  y  sus  criados, 
secretos  ,  y  recalados  , 
maquinaron  la  intención. 

Sancho. 
Piénsolo  así ,  que  si  allí 
\erdad  sencilla  trataran, 
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ni  Je  mi  lo  recataran  , 
ni  se  «"scíMi dieran  de  ti. 

Elena, 
No  es  la  luz  del  sol  mas  clara; 
mas  vé|e  á  ver,  y  podrás 
àe  p\  ,  padre,  ¡iitorniaitc  mas  y 
que,   ni  yo  Ir  atonsi'iái  a  , 
que  le  arrojes  sin  iiact-liu. 

Suncho 
Bieu  me  aconsejas 

Elena. 

Es|)era, 
que  mejor  tra/.a  pudiera 
darnos  evidencia  de  ello  j 
liaeerle  escribir,   y  ver 
si  es  la  letra  de  lui  hermano. 

Saitílio. 
Dices  Lien. 

Ulciitt. 
Pues  yi»  prevengo 
las  carias  .luyas  «jue  len^ju  , 
desde  las  ludias  esciitas, 
luienlras  lú  le  vasa  liarrr 
rscriliir  en   lu  presencia, 
|tai*a  que  en  esta  esperiencia 
en|;arkO  no  pui>(la  liaher. 

Siiinhn. 
Voy  á  fjecularlo  lue^o. 

ESCICNA    MU. 
Klena  é   Jrr¿3. 

Í/UM. 

Qtif  pre.vrnida  ha»,  ^ndado 
en  buccr,  que  haya  coi»iado 


^f  letra  suya  don  Diego 
las  carias,  que  mi  seíior 
de  tu  berma  no  ha  recibido. 

.    Elena. 
Fuera  de  que  le  han  servid» 
para  informarse  mejor 
mi  padre  ,  que  yá  Itu-llas, 
por  su  edad  no  ba  de  poder, 
las  ba  di'  dar  á  leer  , 
y  reconoci«ndo  en  ellas 
las  razones  de  don  Juan,     ■ 
no  recelará  elsle  en{;aùo. 

,    .     •,<■<■•'      Inés. 
El  «nredot  e»  mas  estrano 
que  vip,eB  mil  siglos  Milán. 

.  .;■.;-;'  1  Elena. 

Atrevido  es  el  intento: 
mas  quien  subiere  de  amor  , 
sabrá  perdonar  mi  error  , 
y  alabar  mi  en (ettdímiénW. 

ESCENA  IX. 

Palacio  del   duquk. 
■El  Duaue  y  criados. , 

Duque.  « 

Abrázame.  ¿Qué  Don  Juan  , 
«^  cierto  que  se  ausentó? 

Criado  I. 
Por  mis  oju5  lu  vi  yo, 
sciior  ,  partir  de  Milán. 

Duijue. 
No  puedes  haberme  dado 
ulra  nueva  mas  gustosa , 
14 


21!^ 


220 


que  guarda  á  sa  hermana  hermosa 
el  necio  ,  con  tal  cuidado', 
que    la    paciencia   perdía. 

Criado     t . 
No  vi  jamás  forastero 
tan  reposado  y  casero  » 
porque  no  ha  salido  un  dia 
siquiera  á  v^r  la  ciudad. 

Duque. 
Pues  si  puedo  antes  que  él  vuelva 
he  do  hacer  que  se  resuelva 
la  endurecida  crueldad 
de  Elena,  á  aliviar  mi  pena, 
que  usando  de  mi  poder , 
París  segundo  he  de  ser , 
pues  ella  es  segunda  Elena.... 
Mas  su  padre  viene  aquí. 

ESCENA   X. 
Dichos  jr  Don  Sancfto, 
Sancho. 
Dadme  lo)  pies. 

Dutfue, 

Levantad, 
Don  Sancho  ¿  que  novedad 
pudo  tanto  ,  que  de  mí 
os  acordasteis  í 

Sancho. 

SeiTor  , 
escuchad  lo  que  han  podido 
de  liu  <ion  Eiii'ii|iic  atrevido 
el  rngaAo  y  rl  amor. 

Criado    a 
Sospecho  que  ha  de  emprender       (i) 


(i)     HabUt  en  tevrtto. 
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el   Duque  algún  grande  esceso, 
quu  aoior  le   priva   del   seja. 

Criado  i . 
Desde  el  decir  ai  hacer 
muy  grande  distancia  veo. 

'    Criado    a. 
Resuelto  está. 

Criada  i . 
t   .      •..,  i, (i  t  ,1'  Poco  importa; 
que  la  razón  le^reporlp^ 
si  le  enloqufce  el  deseo. 
Muchps  verás  que  enojados 
con  los  açdores  primero;}  ,f^^^  ¡^ 
arrebatados  v  fieros 
juran  hacerse  venfjados  , 
y  de.'^pues  lOUdan  intento  ; 
porque  el  mismo  amenazar 
leí  sirve  de  mitigar 
la  furia  del  sentimiento. 

Duque. 
¿Hay  mayor  atrevimiento» 
y  uias  sí  acaso  el  traidor 
tuvo  indicios  de  mi  amor? 
Julio. 

.  .     Criado,  i. 
Señor, 

Du</ue. 
,    .  i     ;,  Al  momento 

en  posta.9t,  ei|>  cayos  pies 
las  alas  del  viento  ofendas, 
has  de  partir,  porque  prendas 
al  falso  ,Don  Juan. 
Sancho» 

No  es 
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dificultoso  alcanzarlo, 
que  hoy  se  partió  de  Milán. 

Criado   I . 
¿  Y  hacia  donde  vá  Don  Juan  ? 

Sancho. 
En  el  camino  has  de  hallarlo 
de  Ñapóles. 

Duque. 

Pues  no  vuel)ras, 
¿  qué  te  detienes  ? 

Criado  r. 

Señor  , 
t\  voltr  sabe  el  amor  , 
no  habré  menester  espuelas,        F'an. 

ESCENA  XI. 

Dichos  menos  el  criado. 

Sancho. 
Abora  sí  sois  s(>rvid.o  , 
resta  que  á  Don  Juan  mandéis 
sacar  dp  prisión,  pues  veis 
que  sin  culpa  ha  padecido. 

Duí/ue. 
Advertid  que  ser  podría 
otro  engañoso  galán. 
Sancho. 
"¡Jesús,  señor  !  es  don  Juan, 
si  es  (°l.')i°a  la  lu»  del  dia  ; 
con  que  estas  c»r(as' veáis        (i) 
que  me  escribió  de  su  mano 
de  Lima  ,  veréis  que  en  vano 
iiucvu    engaño    reedais  ; 

^i)     Mira  et  Du<fuc  la»  cartas. 
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y  con  ellas  cotejad 

esta  lelt'a  y  esta  ñrma, 

que  si  es  ]a  misma,  confirma 

claramente  esta  verdad  , 

pues  ahora  en  mi  presencia 

escribió.  

Duque.      ,  oTÍt  p  y 
Una  misma  es 
la  letra  y  firma. 

Sancho. 

Y  después 
de  esta  tan  clara  csperieucia  , 
le  examiné  diligente 
en  cosas  de  que  colijo 
esta  verdad  ,  que  mi  lujo 
las  supiera  solamente.         ..oibV' 

Duque. 
¿Pues  córao  le  vieron  antes 
tantas  \tcei  en  Milán       ,  ...  ;  , 
mis  criados,  si  es  Don  Juan? 

Sancho. 
Por  negocios  importantes 
anduvo  en  Milán  secreto  , 
y  aun  el  nombre  se  mudó  ; 
que  Don  Diego  se  llamó 
por  dar  mas  seguro  electo 
á  su  disfraz  ;  y  si  allí , 
que  era  loco  os  refirieron, 
no  digo  que  lo  fingieron  , 
ni  cupo  jamás  en  mí 
pensamiento  que  ofendiese 
la  lé  de  vuestros  criados  ; 
lo  que  pienso  es  que  engaitado* 
de  alguno  que  pareciese 
á  mi  hijo  f  lo  afirmaron  » 
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ó  con  alguna  intención  , 

por  ventura  en  ocasión 

que  ellos  presentes  se  hallaron) 

loco  Don  Juan  se  fingió^ 

Y  puesto  que  si  es  engaño, 

es  para  mí  solo  el  ilailo  , 

y  quiero  sufrirlo  yo  ; 

vos  no  me  podéis  negar 

esta  merced. 

Diujue. 

Bien  decís  ; 
Don  Sancho,  lo  que  pedís 
parta    luego  á  ejecutar 
ese  criado  con  vos. 

(Sriado  «. 
Varaos  :  ¡  sucesos  estrafïos  !  Vate^ 

Sancho. 
Prospere  infinitos  aiios 
vaestro  estado ,  y  vida ,  Dios,         Vase, 

ESCENA  Xn. 

,    £/  Duque. 

Duiftte. 
¿Quedante  nías  invenciones  , 
nías  novetladrs  ,  mas  casos  , 
para  impedirles  ios  pasos, 
t'ortuna  ,  á  mis  pretcnsioncí  f 
¿No  liasta  la  resistencia 
de  Elena  sin  aiimeiilarrn* 
estorbos  p.ira  quilaroie 
la  rsperanza  y  la  paricncia  T 
Yo  de  esto  con  rsiisa  infiero, 
que  rn  Milán  quiso  ocultarse 
Don  Jyan  para  oscgurarae. 
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ESCENA  XIII. 

Sala  en  casa  de  don  Sancho. 

Jlernatdo  por  una  puerta  ,  y  por  otra  Elena  é  Iniv 

Hernando, 
Elena ,  Victoria  «  Inés  , 
Elena 

lùlena. 
¿Qué   es  esto,   Hernando? 

Hernando. 
Adelánteme  volando , 
señora  ,  porque  me  dés 
albricias  de  que  Don  Diego 
viene  libre. 

"Elena, 

Esta  cadena 
recibe. 

Hernando, 

Con  tal  Elena, 
no  cante  la  suya  el  griego. 

Klena. 
¡Qué  dieron  fin  nuestros  daiios! 
¡  Don  Diego ,  qué  te  he  de  ver  ! 

Hernando. 
Tanto  han  podido  vencer 
las  prevenciones  y  engaños. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  ,  Don  Diego  y  Don  Sancho. 
Diego. 
¡Querida  hermana  ! 
Elena. 

Don  Juan  : 
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¡  posible  es  que  tal  deseo  ' 
lie  cumplido  ,  que   le   veo 
en   ipis  brazos! 

Sancha.  ,    •    .    .. 

¡Cómo  dan  t^, 

sus  afectos    naturales 
probanza  de   la   verdad  ! 
¡Con  qué  amorosa  piedad 
se  abrazan  ,  dando  señales 
la   secreta   simpatía   ' 
de  la   sangre! 

Diego. 

Ya  yo  olvidp 
la    noclie   que   be    padecida  » 
viendo  tan   alegre  dia. 
TLlcna. 
"No' 'ni«  dés   tantos  abrazos, 
no  demos  que  sospccbar. 

.  .  Diego. 

lílen  "dices.  Volved  _4  M^^- 
la  mano,  padre,  y  lós  brazos, 
que  no  acabo  de  creer 
qiie  libre  y  con   vos  me  veo. 

Sancho. 
De  mi  amor  y  "li  drsro 
podéis  lo  mismo  t-nlcnder. 
Hoy  isl  contento  mayor 
df  mi  vida  he  recibido  ; 
,qu¡en  ser  padre  no  ba  sabido,     < 
no  ba  sabido  <|iie  es  amor. 

Jnès- 
Iní's,  también  h  tus  pies 
te  d.i  del  lin  de  lus  pen.is 

mil  alegres  norabuenas. 


::::7 
Diego. 
Yo  te  lo  agradezco  ,  Tués. 

Sancho. 
Hijo. 

Diego. 
¿  Seuor  ? 
Sancho. 

Preven/o» 
para  ir  á  besar  la  mauo 
al  Duque  luc^o. 

Elenck. 

¿Mi  liermanOf 
cuanJo  <]e5cré(liios  míos, 
y  suyos  ,  tai)  en  ¡pañoso 
intenta  el  Duque,  á  besarle 
lia  (le  ir  la  mano? 
Sanelua. 

Obliç;arlc 
conviene  ,  qnc  es  poderoso  , 
é  importa  disimular  , 
aunque  nos  quiera  ofender  ; 
que  á  quien  bemos  menester 
es  iuerza  lisongear.     Fase. 

ESCENA  XV. 

Don  Diego  ,  Eíena  ,  Inés  ,.  Hernando,  y  Tristan  à  una 
ventanilla  baja  de  reja. 

Tristan. 
Al  fin,  por  lo  que  he  podido 
entender  de  lo  que  hablan  , 
ha  venido  el  verdadero 
Don  Juan  ya  ;  pero  ,  ó  se  engañan 
mis  ojos  ,  ó  el  Don  Juan  es 
el  (}ue  la  noche  pasada, 
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porque  lo  dijo  que  lo  era  » 

llevaron  de  esta  á  la  casa 

de  los  locos.  ¡  Qué  bien  dicen  , 

que  la  verdad  adelgaza  , 

mas  wo  quiebra  !   ¡O  si  en  albricias 

de  esto  me  desencerraran! 

Diego, 
¿Hernando,  fuese  don  Sancho? 

Hernando. 
Fuera  ha  aalido. 

Diego. 

Pues  guarda 
fsa  puerta,  porque  avises 
si  volviere  ,  que  está  el  alma 
rebosando  ,  los  favores 
de  dicha  tan  deseada. 
¿Bella  Elena  ,  daeuo  mió , 
es  posible  ,  que  mis  ansias  , 
salen  á  puerto  seguro 
de  tan  conlusa  borrasca  ? 
Tristan. 

I  Qa¿  es  est®  ? 

Elena. 

Todo  lo  alcania 
la  constancia  ,  y  1*  porfía 
de  quien  tan  de  veras  ama  , 
oomo  tü ,  don  Diego  raip.^  ^ 

Tristan. 
Vive  Dios,  que  no  es  su  hermana  » 
íino  «11  dufíto  :  otra  es  esta; 
entendida  eslá  la  maula; 
ron  b  misma  llur  nos  dan. 
Gran  dicha  ha  sido  escucharla  ► 
pues  así  me  ha  d.ido  el  nielo 
tOTCcdor,  con  que  le»  haga  , 
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que  de  esta  prisidn  me  saquen. 

Diego. 
Solo  una  cosa^ne  falta 
de  averiguar,  que  con  duda 
me  obliga  á  deíconfianzas. 

Elena, 
Dila^  pues. 

Diego. 
I  Quién  pudo  á  Enrique 
darle  nuestra  misma  traza  , 
sino  tú  ? 

Tristan. 
Ahora  entro  yo  : 
yo  lo  diré  ,  si  me  sacan 
de  esta  prisión. 

.  Elena. 

¡  Ay  de  mí , 
que  Tristan  nos  ha  «scubado  ! 

Hernando. 
Perdidos  somos. 

Diego. 
¿Elena , 
qué  es  esto?  No  me  avisaras. 

Elena. 
Descuido  fué. 

Inés. 

¡  Hay  tal  desdicha! 
Elena. 
No  me  acordé  de  que  estaba 
Tristan  ,  donde  nos  podía 
escuchar. 

Tristan. 
<  (1.       ¡O  cuales  andan 
con  el  gusano  ,  de  ver 
que  yo  he  sabido  la  chanza  ! 
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<  Diego. 

Podrá  ser  ,  qae  lodo  cl  caso 
no  haya  eiiteudido. 
Tristan. 

¿No  acaba  í; 
señor  Aon  Juan  ,  ó  don  Diego? 

Hernando.  I 

Acabóse. 

Trislan. 
¿No  le  agrada 
t\  concierto?  ¿Por  salir 
<]e  sospechas  ,  no  es  barata 
mi  soltura  ?  Pues  no  sé 
quien  saldrá  de  mas  pesada 
prisión  de  los  dos  ;  que  zelos 
son  dura  prisión  del  alma^ 
siendo  del  cuerpo  la  mia. 

Ilernandty. 
I  Qué  bemos  de  hacer  ? 
Elena. 

¡  Hay  desgracia 
semejante  ! 

Diego 

¡Que'  descuido! 
Vive  Dios... 

Hernando. 

AqQi  se  acaba 
la  traoiojra. 

Diego. 
Claro  esl.^, 
qne  Tristan  no  ha  de  callarla, 
aí  le  damos  libertad  , 
à  Knrique  ,  y  ^1  ron  la  rabia 
de  mi  <lirhn,  (V  mi  desdicha  ^ 
será  lengua  de  la  laiua , 


con  don  SancHo  ,  y  con  el  Daque  ; 

pues  sino  hacemos  que  salga 

de  esta  prisión  ,  á  don  Sancho 

le  ha  de  decir  en  venganza  » 

y  por  obligarle  así 

á  soltarle,  lo  que  pasa. 
Hernando- 

Pienso  que  no  futra  malo  « 

pues  él  dijo  que  tú  estabas 

loco  ,  darle  con  la  suya  , 

y  hacer  que  goce  la  plata, 

que  en  la  casa  de  los  locos 

dejaste  desocupada. 
Diego. 

Ni  tengo  el  poder  del  Duque, 

ni  para  remedio  loasta 

acreditarle  de  loco  ; 

que  con  tales  circunstancias  , 

en  pudíendo  publicar 

lo  que  ha  oido ,  es  cosa  clai53  , 

que  diera  fuertes  sospechas  , 

ya^  que  no  hiciera  j>rübauza. 

Estoy  por  darle  la  muerte. 
ELua. 

Lo  mismo  hará  la  amenaza 

c^ue  la  ejecución  en  él. 
Diego. 

¿Caso  de  tanta  importancia 

he  de  fiar  al  temor  ? 
Elena. 
¿Es  mejor  que  á  roas  desgracias 
nos  espongas  ,  dando  al  Duque 
materia  de  su  vengansa; 
pues  al  fin  ha  de  saberse  f 
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Hernando. 
Oye,  seùor,  una  traza. 

Tristan. 
¿  Qué  saldrá  de  esta  consulta?  >     «p- 
Brava  confusion  les  causa  , 
ver  que  su  secreto  sé. 

Diego. 
Dices  muy  bien 

Elena.  ■»  «^wq 

Estremad*    '">  ">í 
indnsttria  ,  mientras  el  tiempo 
mejor  nos  la  oírece. 

Diego.  i  ' 

Salga 
Tristan  de  prisión. 
Tristan. 

'    Valióme  ap. 

entenderlas  I»  maraila. 

Hernando. 
Ven  conmigo ,  Inés. 
Elena. 

Abrevia  , 
no  venga  mi  padre. 

ESCENA   XVI. 

Don  Diego ,  Elena  y  luego  Triitan, 

Diego. 

¿  Hay  ansias , 

hay  temores,  hay  cuidados 
mayores,  que  lo»  <i"k  pa"*» 
el  que  lirne  dt"  un  •Mi;;aûo 
pendiente  sus  esperanzas  ? 

avistan. 
Dejad  que  mi  boca  i  beso» 
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pues  no  puedo  con  palabras  , 
á  vuestros  pies  agradezca 
tau  graudc  merced. 
Diego, 

Levanta i 
y  di*  pues  lo  has  prometido,       | 
¿quién  le  dio  á  Enrique  la  trata 
de  hacerse  hermano  de  Elena  ? 
.  >    •      ,  •  Tristan 

Con  uça  linterna  estaba 
en  la  calle,  y  con  él  yo 
una  noche  en  asechanza. 
ESCENA  XVII. 
Dichos  ,  y  Hernando  é  Jnes  con  un  cordel. 
Inés. 
¿Un  cordel  ha  de  bastar 
para  servir  de  mordaza  f 

Hernando. 
¿Por  qué  no?  ¿Quiereslo  ver  ?       (  i  ) 
no  es  posible  hablar  palabra. 

Tristan. 
Este  es  el  caso. 

Elena. 

¿Estás  ya 
satisfecho  P 

Diego. 

Mas  probanza 
no  es  menester,  que  el  papel 
que  yo  llevé  lo  declara. 

Tristan. 
Y  porque  no  espera  mas, 
señores  ,  á  Dios. 


(  1  )     Atraçiesa&e  el  cordel  Hernando  por  dentro  d» 
la  boca  y  prueba  á  hablar. 
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Diego. 

AgnardaM  '  * 
Hernando.  ""  * 

Abrid  la  boca,  mancebo. 

Tristtm. 
¿Así  cumples  lo  que  traías? 
*Aqaí  de  Dios, 

Diego. 
Vive  el  cielo,    Sácala  daga» 
que  te  ilí  mil  puilaladas  ,  ' 

si  das  voces  ,  ó  resistes. 

Triatan, 
Pues  yo  ,'s*3op... 

Hernando.       ,    ^  ^  «,At>Ki 
Calle ,  y  abra 
la  boca. 

•    Die^o. 
Yo",  »i  resiíle , 
/  ,  j       se  la  abriré  coii  la  daga.,  ,C*Ï  \ 
Hernando-       j     •>  ,,,» 
Hable  ahora  ,si  pudiere. 

Diego. 
Quien  loa  secretos  no  calla 
de  su  dueilo  ,  de  los  mió» 
no  merrce  roiifianza. 
Hernando. 
VVnfta»  las  luauos  ,  y  sepa      (  a  ) 
el  habUHor  noi-aniula 
que  quiñi  por  tallar  no  sulre, 
ha  de  sulrii;  porque  liahla. 
,"• '"  1''  '   •     ■      '• 


'    (  I  )      MlanJe  el  cordel  atravesado  por  la  boca  al  cf. 
Jcbrn  ,  coma  nwrdatOfj-  él  da  wff*. 
(  a  )     ^talc  lat  rnonoé. 
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:.  ;  r.  î  f  T .  ?  rJaès.  ■  .  ;  ii  *««  p 

Mi  «eiior  VMîttvv    -. 

Diego  » 

A  buËii  tiempo. 

ESCENA  XV m. 

Dichos  jf  don  Sancha. 

.i  1  .;   t.'Sancfui. 
¿  Qé  es  eslQ.?-.>  j. 

Hsrnui'dn,  ' 

,  iSi  ailles  llr*arà« 
te  tapacA*.  Lu^  oi<los. 

,  ,      fi   ,         .    ,  SitUcfiO. 

¿Cóu^Oiüti..!.,    ,, 

.  Hernando^ 
.MiT^  Porque  uo  le  dabaa-  '■  ; 

libertad  ,  ciU  Lulero 
no  deió;4«f).to..,  im  .>aiil*^:tt  sY 
en  toda  la   lt;laMÎxi. 
á  quieM<  mo  dijo&e  iufaati«t  p')iH 
LlasieiuaudOft ..  .u\ 

i.\iz/i      Sancho- 
M'.'A  .!'  •       !fi<*»iin  i  O  mal  cl'isliano  ! 

.  ..^  ,.,  ■  ,Ja¿S' 
T  dijo  que  reueg^ba. 

Í..Í.  '^ti^  í/*!rHi)índo.   . 
Sí,  que jr*»»íí{'*i'a  dijo. 

Sit(H:hv. 
¡Jésus i!  ¡;J«^ys,!.,„ 

.;¿.£.  .;!  i?44«W-  (  . 

Lo  que  pasa 
han  contado 

Elena. 
¥o  temí 
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que  un  rayo  ito»  "abrasara. 

Sttnvho. 
Con  razón.  «■;-•>*' 
.üi^ítir..'     •..  '  Hernando. 

Piios  cuii  las  voces  , 
qup  abofa-  no  articuiâttas 
está  tlan^u,  apuslai'ié, 
que  reiiiej^a  con  el  alraa  « 
por  no  poder'  con  Ja  boca. 

Sancho. 
Hawaii  luego  una  ifiordaza 
cde.d^!r!rru  con  &u  candado; 
y  este  castigo'  no  basta. 
Entradle  «n  «se  aposento  ^ 
y  del  cabello  á  la  planta-,'    '     > 
dos  mil  azotes  Iv^iïàd. 
¡Jesttt'î  Jesús  ,  Dio5  mé  valga!        Vast, 

jFJeh/mmJo. 
Ya  ein^>iezu  á  d«'.<Mi tacarle. 

Bieq  w  ¡ha  b<>cbd,'EkllaV :"<'(>  *■ 
JE/c/io."  ^  " '^  "'■"'-'•' -^ 

'•' o      Nada 

1  anti'eikadt.bic'ii ,  mientras  con  bien 
de  estos  peÜgroü^-no  salgas. 

inéa.'  ■•'"■  '■■       ■' 
Tnslan  ,  [>acieiic¡.i  ,  que  as{ 
lus  iiabladures  Ia   pa(>an. 

fíefUtíndo. 
No  bny  que  baci-r  ,  «¡no  tascar 
cj  treno,  y  suIVm*  la  car^a. 
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ESCENA  XIX. 

Pat-acio  DEt  Duque. 

El  Duque  y  el  criado  secundo. 

Criado     a. 
Ya  ,  Spîîor  ,  JiiÜo  ha  llegado 
con  Eiii'¡<:|ut;  á  lü   ciudad, 
y  á  saber  tu  voluntad 
antes  de  entrar  ha  enviado: 
ordena  lo  que  lia  de  hacer. 

J)ui]ue. 
Parle  ,  y  di ,  que  á  rai  prejcnci» 
)e  traiga  ,  que  la  inocencia, 
ó  culpa  ,  quiero  sabor 
de  sus  labios  ,  que  ha  tenido 
en^uA  engaiíos  Elena, 
•nte*  que  darle  la  pena 
resuelva  que  ha  merecido. 

ESCENA    XX. 

J?/  Duque  y  Lucrecia  con  manto. 

Lucrecia. 
Gran  Duque  de  Milan  ,  de  cuya  espada 
teme  el  mundo  el  valor,  jamas  vencida; 
Lucrecia  desdichada  , 
el  rostro  á  vuestros  pies  pone  ofendida, 
hasta  que  el  desagravio  le  conceda 
honor,  con  que  mirar  el  vuestro  pueda. 
En  tranquila  quirliid,  en  paz  segura, 
muchos  bienes  gozaba  eu  pocos  anos  , 
cuando  mi  suerte  dura  , 
que  cuidadosa  fabricó  mis  daños  , 
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al  cieçn  amor,  <1p  quirn  estaba  agena, 

tomó  por  ínslru(n«*iilo  de  mi  pona. 

Un  i'alsu,<iii  ale.  V  030  ,  un   ictucii  (ido  « 

Enrique  cutuiices  ,  y  duii  Juan  aliOia, 

lisonjeó  rai  oído  .v'.l    .5 

con  dulce  voz,  y  1en;;u3  encantadora) 

y  con  palabra  ^ú^  mi*  dió  de  esposo  , 

Solicitó,  alcanzó,  y  liu)ó  «h;;aào9o. 

De  suerte  se  ocultó,  que  la  (:s|>cranza 

perdí  ,  de  que  jauí.'i.t  ulcauzariu 

remedio,  ni  venganza  : 

hállele,  al  fin,  que  de  Milán  partía, 

acusé  su  traición  ,  oyómt*  esquivo, 

bablóhíe  l'aiso,  y  fuese  vtiíj-a'l/vó. 

Este  es  el'caso,  duque  poderoso, 

mirad  ,  si  es  Li«-n  (|ue  cuaudo  el  innodo  os  llaia& 

justiciero  ,  y  piadoso  ,  > 

para  que  se  oscurezca  vuestra  fámá', 

«utrais  <jue  una   muper  viva  oleiidida  | 

libre  el  delito',  y  la  razón  vencida. 

Alza  Lucrecia  ,  y  cobra  couunnza, 
de  quK  con  la  cu  baza  ,  ó  cuu  I9  lA^OO, 
tu  lioiior  ,  ó  tu   veu(;aiua 
Iidy  satíül^if^a   lu  ofensor  tirano  , 
qui'   pii'so   viene  ya  ,  y  el  cielo,  creo, 
que  la  ocasión  previno  á  tu  deseo. 

E5Í(:'kna  X\I. 
Lícitos ,  el  Creada  pr\t/tcio ,  jr  Lmíijuc  de  corpino. 

àriad»  I  • 
Tn  maiidaiuieulo,  scitoi', 

CUlklpU  CyOBO  VCI.     ■ 
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Luerrcin.       , 

¡  Ah  falso í 
í^  mi  que. 
Dame  lus  pies 

Duíiue 
Alrevúíft 
Enriijue  ,  Eiiriqn''  '.  il'ano, 
qiip  tin  típne  sauíf  fi  noble 
qiiirn   liac«*  tatcí  t-ngóiios; 
¿  cótuo  oiasle,  li'  ,  oteiidiT  , 
no  golanicu!<»  á  iloii  Sancho, 
5(110  á  mi,  ilicíeiido,  quç  eiis 
dan  Juan  < 

Féivique. 

Do  amor  abrasado. 
l)u(}iie. 
¿.Y  cqrno  á  movfi-  if  atreves  ». 
esos  IVíoen  ti(|.)S  labios  ? 

.  ,        Eiin'i/ne-  . 
En  rsf  papi'l.íJc  Illeua  (x) 

veráf  ,(o<lo  Olí  tipsc^rj{<>,,   . 
qn«  í^is  ençedos  han  ^}Ao 
por  ordfii   suya  tiazjjílos; 
y  »\  lias  sabido  de  ainor  , 
no^.sülo  pi'idoí»  aguardo 
ác.  mi  tiior  ,  -sino  piedad. 

lUique 
\  Ah  rT>onii{»a  !  Estos  engaños,       ap» 
qni«*n  .lino  tu  tos  liicit*ra. 
Vive  Pius,  qnr  he  de  veiigailos 
puhliíando   tu  hajfza. 
Parle ,  Julio  ,  y  á  don  Sancho 
di,  que  traiga  á  Elena  aqní  , 

(1)      Dole  un  popel,  j  lee  el  Duque. 
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qiip  avprí{»nar  cîpfio'  raso 

rií  su  pri'.Nfiicia  conviene. 

Hoy  l.i  opinion  y  la  mano  ap. 

del  <|iie  adoras  perderás  ; 

la  í'orluna  Jo  ha  ordenado 

caii-^DiIa  de  til  rigor, 

y  «ffiMÜlda  di'  tni  a<»ravio. 

£nri(jue  ,  esetuhu  '^  Lucrecia. 

Lucrecia. 
Seûur. 

"        Duque. 
Llega. 

ÍLnri<¡ue 

¡  Ay  desflichado  !      ap. 
Todo  el  mal  me  viene  junto. 

Diiiiuc 
O  «o  nif  indi^n<'.>  ,  n^-gaudÓ'        ' 
la   verdad,  ó  morirás,  "  " 

mira  ,  que  e^toy  enojado  : 
¿  Conoces  fs) a  nni{;er  ? 
¿Salx's  ,  «|û«  á  darle  la  ñfiano 
te  ol>li{^'.i  £11  lionor  , 'Eñt'i'iioe  ? 

Eniiiiue       '       '      ' 
Presto  estoy   p.ir.i   pagarlo.  ' 
Tiren-  Lucrecia    íeiilip¡os  ;         tf/>.    ' 
ya  á  KleVía  perdí  ¿  <|ue'a'gaardo  f 
fUfonfesjr  es  t"orzo«o. 
N j<  piifdu  ,  'señor  ,  neg&rlo. 

Duque 
Pon  r.onqtie'sii  e«poso  «eas 
me   verá.s  d>  .senojndo  : 

Km  i'iuc. 
Re4¡«tir  fu^fa  ürlilo.  (i) 

(i)     Fdlt  d  fiar  ia  mano. 
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Detpnte  ,  que  á  lülcna  aguardo  f..  . 

y  (]uiero  saber  «i  eslas 

á  <*lla  tanibi^H  oi)lig-i(l(> 

No  quiero  <  «ino  <:]Ufl>railfc         ap» 

los  ojos,  con  que  la.  mano 

les  dés  en   jtrQïencia  suya,  _  ■      .• 

á  Lucrecia. 

ESCENA  XXII. 
Todos ,  y  Elena  con  mantf* , 
Sandio. 
A  tu  (o^nc^ado 
venimos,  scjluri  Jps  1res. 

Dut/ue.  , ,  > 

Esto  fue  i'u«rr.a  ,  dou  Sancha..»  .n» 
Elena  ¿es  tuyo  esta  letra?  -,  ^a 
Pero  ya  lo  ba  conlivsada  .i<n 

.]a|;raua  de  tu^  niet>iUaA«..,  iuiCl^^ 

EUna-  .' 
Yo  tengo  en  liiua  un  hermano ;^  • 
no  puedo  negar,  que  es  luia. 

Pues  á  Enrique  has  ^disculpado, 
supuesto  que  él  se  íluj-ió  ,      r 

por  urden  luya  tu  hermaao. 

S<An<:fio^ 
{  Ah  enemiga  de  M>i,hRi)or! 

Diiijue 
Enrique  dadle  la  mano 
i  Lucrecia. 

Enrique. 
Tuyo  soy.. 


(  I  )      Lee  Elena  el  popel. 
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TMcrecià: 
Yoifa  esposa.  • 

Durjiie. 
-Asi  mi  a»ravTO  ,'  ■' 
y  t»!  liviandad  csstigo^  ■^ 

piios  le  quila  lin  mismo  caso 
el  amante  ,  y  t'Î  hono'r. 

Elenn. 
Eso  no,  qa^;  ^>^>^-i'arlo,, 
sabre  yo  ,  que  quiero^  mas 
que  Vos  qiu^iis  îmlisSiado  , 
que   [lerdiiJa  nú  b'pjnítm. 
Ese  |)a[»eh  de  n\\  ihiric 
á  lai  de  Knrique  líVi^ó  , 
como  él  dirá,    pbi"  éri^aiïo  , 
puesfof'í^úe 'y*>  lo  esr'rihï'       '     ''* 
pa  ra  dori  Dié^h'  &p  'fíil's'trtí  ^  '  '  '''>''^ 
que  es  el  qoe  fe'nels  presenté,""' 
y  Ws'mi  esposó,  y  nó' mi  hermaftb. 

Saüvhh} 
j  Ofró  enredo"!-      •"  ¡  • 

Ilrrñan'iln    •  ' 

I>erUrÓ5e. 

Vive  Dios  que  ckiof  rabiando 
de  ein)io.       ■  -i    <  '   i  ■ 

No  os'admiri'iS  ,  • 

ieftor  ,  porque  ¡i  lrile<  rasos 
obli|;a  el  aHir/i'VhlleVtfh'-      '  '   '    -^ 
de  un  principe  enain<>r*iM';'  '"*  * 
y  n»i  ,   pues  l'u/"W  S'nleiiriori 
del  enguiV»,   nfiMiidi(¿ini  os  , 
ysot^usto,  lí  i-ue'f ros  oies  ,       — 
que  me  prrduiieis  »guavdo.  "  '  ^ 
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Criad'* 
¿Qa¿  han  de  hacrr  ^  P'fl«  juslicia  , 
y  tú  no  ha»  de  ser  tirano. 

Dwjue- 
CueHle  el  mundo  e  n*»"?  mis  glorias 
esta  liazafia,  pues    alcanzo 
victoria  de  mis    paciones: 
{;(>7.a(ila  IVIices  anos  , 
don   Diego. 

Diego. 

M'strnis    ,  al  fin  , 
que  sois   príncipe  cristiano. 
Vos  ,  señor  ,  c«»«  el    perdón 
me  da  d  la  mano. 

Casados        ap. 
están  yá  i  qué  puedo  hacer  !* 
La  mano  os  doy  ,  y  los  braisos. 

iinrii¡ve. 
Y  yo  al  andiloi  io  gracias  , 
y  este  egempjo,  en  que  he  mostrado 
que  aun  el  eiie¡ario  mejor, 
es  dar  con  el  mismo  en;;»!!  ^ 
quien   i.ias  euj;aiiare  ,  al  ûu 
quedará  mas  encañado. 


«U'I 


Mí- 


Quien  engaña  mas  d  quien. 


Ya  lirmo». dicho  antfri(irMí«'ot*' ,  al  examinar  La 
verdad  suspuchosa  y  Las  parcdcpi  ojen ,  que  en  casi 
toilas  sus  comedias  se  propuso  Uuiz  de  j\lai'COii  un 
fiu  moral,  cuando  ia  mayor  parte  de.  sus  conteiupo- 
láni-os  cuidaban  solo  de  divertir  ë  in.leresar  á  los  es- 
pectadores, sin  pretender  instruirlos.  Aun  en  las  co- 
medi.is  púrauíeiite  de  intriga ,.  como,  la  presente,  se 
advierte  sii-mpre  aquella  inlenciou  dramática,  y  mu- 
chas vecfs  la  maiijfle^la  al  ün  de  la  comedia.  Asi  cuu- 
cluye  esta  >  ,  -  ,i     ,,|  oUi  .   ^ 

^  ,1    Enri^i4f..„\  n^ninloT 

Este  ejemplo  ,  en  que  h«  mostrado  ^ 

que  aun  el  eiij^aùo  mejor 

es  dar  pon  el  mismo  rn<;iiùo, 

quitii  m;^  en;;»  na  re  al  fia 

quedará  mas  engañado. 

Prpscindiend.o.dii.a&le  méri|t,0{|i>n«ie  es  mny  esen- 
cial en  un  poeta  cómico,  tiene  adenias  esta  pit-¿a  el 
del  [)lan,  que  está  bien  coi»ce!>ido  y  ordenado,  y  el  de 
la  acción  ,  que  camina  á  su  ün  sin  emLnrazo  al;;uuo, 
á  pesar  de  la  complicación  de  iuterese*  en  los  perso- 
noojfS  ,  (jiie  prüdociMi  situnrioues  variadas  y  agrada- 
ble.*. O»)»  l)it'ç;o  y  Doña  Elena  son  los  principales,  'y 
cautivan  la  atención  desde  la  primera  escena  ,  en  que 
a<|url  se  muestra  cobarde  por  la  competencia  del  Du- 
que, y  Elena  le  aiiiiua  con  reüexioues  y  ejemplos  pa- 
ra que  deseche  el  temor. 


Enrique. 
Yo  vine,  Elena  «juerida, 
á  Míiaii  á  pretender 
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un  i  cnmpptir  ,  no  á  perder 

por  tpnief  ario  la   vida, 

El  Ou<¡iif^  sé  que  coni]uista  , 

con  potier  y  amor  tus  prfnáasJ 

no  sé  como  l«»  <l«'fipn(1as , 

ni  como  yo  Ic  ri'sisfa  ; 

que  en  la  «;raii  desigualdad 

de  su  eífado  y  roí  ventura 

la  couhaiisa  eslocura* 
4*    ,-.;..  .^y  el'»a4trtr'<ímeiídad.  "« 

-"'•"  ■  ■■•'■••'•'  '"     Elena..  ''•^ 

Viriato  fue  nn  pastor, 
Tüioru.'o  tiK»  un  !in)d.ido  f 
y  tino  y  o(ro  por  osado 
se  coi'<>fió  «Miiptrador. 

El  Trado  miisico  amante, 
con  «I  carvtô'lisonjrrA- 
catiilado.s  rotnpi<>  de  acero, 
pu«»i'fns  'a!»riii  tW.  dirímante  ; 
y  su  Rundiré  peididj  , 
coníi;»  fl  i'<ilaliilr)  eterno  t 
•)-.*ycteditd  id  infierno  I 
vif)  1»  ÉUí  ,  volvió  a  la  vida. 

-«Oü*;         ,     ■'  drill  /     ttt^      *        .f    ;!•.  iiitv,T(|   ,'H;|i    .  í-. 

wEil*^i)nteret>'q(t«lnifHrait  «t^üdc  liM'f'otot^nt  aman* 
tet  cifcr  deiipues  mpidamente  ,  ruando  Enrique  ,  apo- 
dei-ándose  drl  lirllrle  q<ie  Elana  dirijo  ¿  don  Diego,  se 
in4rQdrice  en  .«n  ra*ii  iin|;i(<ndo  .ler  rii  tiermano.  Las 
(■NCcnas  primera  y  :ii(;u¡<-nl<M  del  ^ef^uudo  arto  aumpiv>i 
tan  los  obiláculos  y  ponen  ó  los  dos  amantes  rn  la  »{■> 
tuMcion  mH«  apurada  Klena  no  conoria  ¿su  Ifermano, 
y  \m$,^  riigiiifada  qw^  lo  i<s  cierlami'nte  don  Enrique, 
haita  'i'ie   ae  mauiíirsla  en  larsona  X  ,  qut  ri  uua  d* 
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las  n)e)orM  de  esta  comedia  Entonces  forma  el  pro- 
yecto (le  liboi'tar  á  don  Diego  del  ho^iiiital  de  lucos  ea 
donde  le  había  eucenndo  la  rivalidad  d**)  Duque,  y  el 
coaipromiso  de  doa  Eitrí'iue  con  Lucrecia  lacüíta  la 
ejt'cucion  de  .ios  líeseos,  y  |>rt;para  el  desenlace  que  es 
Xuuy  ingenioso  y  nuda  drj.i  que  desear  :il  e8[>fCtador. 

No  habl.trenio.s  del  len^ua^^e  y  ver.silicacion  por- 
que tienen  la  misma  jtropiedad  y  elegancia  que  ya  he- 
mos nianiiVstado  en  el  examen  de  otras  piesas  de  ot« 
poeta  dramálicü  iuscrtas  cu  la  culecciuu. 


mm  MICHO  ABARCA... 

PROVERBIO   EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 
original  do 

|3cïir0  ittaria  Carrera. 


^^  ^:2S:r>5*^ 


TJBEDA:  18C5. 
Imprenta  de  D.  Juan  José  GorrÍ2i« 

tali«  roblint,  muacro  t». 
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Este  proverbio  ha  sido  escrito  teniendo  á  la 
vista  "El  último  mono...»  bellísima  composi- 
ción del  eminente  Serra. 


PERSONAJES. 


FXCENKRAL. 

J).  JOSK,  banquiTO. 

1).  ANSKLMO,  .li¡)utN(Io. 

1).  IIVIMINDO,  periodista. 

1).  DÁMASO,  niipleadu  en  li'lci,'rafos. 

l'ABÍ.lTf),  pscribionte  incritorio. 

Jll.IKTA. 

ANTO.MA. 


ACTO  ÚNICO. 

Sala  lujosísima  en  casa  de  Julieta,  en  Madrid. 
Año  de  186... 

ESCENA  1. 
£1  general. 

EstarA  en  el  tocador. 
Solo  son  las  doce  y  diez.  {MirarM  el  r:ló.) 
Según  dijo  la  doncella, 
muy  pronto  tendré  el  placer 
de  ponerme  una  vez  mas, 
como  futuro,  A  sus  pies. 
Y  hoy  de  fijo  rompo  el  fuego; 
no  hay  remedio;  la  diré 
que  me  abraso,  que  no  puedo 
esperar  ni  medio  mes, 
que  quiero  casarme  á  escape» 
al  vapor...— Si  no  hay  mujer 
mas  bella  en  todo  Madrid! 
T  aquel  gracejo  y  aquel 
donaire,  aquellas  miradas 
¿dónde  me  las  deja  usted?... 
Cierto  que  ella,  cuando  raá», 
soñó  con  un  coronel; 
pero  merece  otra  cosa 
mas  elevada;  eso  es. 
Soy  capitán  general 
y  me  envidian  mas  de  cié» 
y  HO  trueco  mi  íortuna 
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por  la  fortuna  de  un  rey. 
Bulle  el  mundo  á  mi  redor, 
comparándose  tal  vez 
con  Alejandro.  Qué  necio, 
qué  crítico  tan  novel 
es  el  tal  mundo!  Siquiera 
ha  llegado  ha  suponer 
que,  en  faltándome  Julieta, 
me  falla  la  intrepidez, 
la  táctica,  todo,  todo 
lo  que  fragua  mi  valer. 
Pero  mejor:  su  ignorancia 
«s  probable  que  aun  me  dó 
mas  aplauso  cuando  sepa 
que  tuve  la  esplendidez 
île  tomar  por  compañera 
una  huerfanita  en  quien, 
candor  y  virtud  sobrando» 
faltaba  fortuna  y  prez, 
y  cuya  felicidad 
yo  bondadoso  labré. 
Y  cómo  me  quierel  Es  cosa 
que  al  cabo  me  hará  perder 
•1  juicio. 

ESCENA  n. 
Sgoneral.    D.  José, 

íoié.  Saludo  al  héroe. 

O»».    Qué  miro?  Usted,  D.  Jos<. 
per  üqMi. 


José.  Mondo  y  lirondo. 

Gen.    Ignoraba... 

José.  Yo,  á  mi  vez, 

extraño... 
Gon.    {Con  müterio.)    Si  usted  supiera! 
José.    Si  yo  le  contara  á  usted!  (üe  igual  modo.) 
Gen.    Hombre!  sí? 
Joaé.  Hay  novedades! 

Gen.     Piablo!  Los  moros  del... 
José.  £U! 

quién  se  acuerda  de  los  moros? 

Me  caso! 
Gen.  Usted? 

José.  Claro  es. 

Gen.    Lo  celebro;  pero  eso 

no  me  esplica... 
José.    (Con  reserva.)    \  si  mi  blcí 

viviese  aquí? 
Gen.    {Estupefacto.)    Julieta? 
José.    Qué  intuición,  Dios  de  Israel! 

Si,  señor,  Julieta. 
Gen.    (Con  sequedad.)    flablemo» 

gravemente. 
José.    {Enojado.)    Q  me  es  infiel 

mi  cabeza  en  este  instante, 

ó  hablo  cual  lo  suelo  hacer; 

cual  le  conviene  á  un  banquero 

principal. 
Gen.  Î0  le  diré. 

Francameme,  rae  ha  estrafiado 

hallar  dentro  del  troquel 
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de  sus  pal:\bras.  la  idoa 

île  que  piPriüa  contraer 

inalvimonio  con  la  belU 

Julieta. 
José.  La  pediré 

hoy  su  mano. 
Gen.  Poro  estais 

seguro ... 
Jot4.    Che!  cbé!  che!  che! 

llevamos  de  relaciones 

desde  el  dia  de  S.  Andrés 

para  acá.— Ved  comprobantes. 

"Apreciablc  D.  José:  {Leyendo  una  iarfa.} 

!«u  proposición  me  honra. 

Acepto.  Le  amo  también, 

y  será  feliz  si  essuya 

Julieta  Picornell.» 

—Fecha,  la  dicha. 
6«n.  Oh!...  mujeres! 

que  viveras! 
José.  Cómo?  qué?... 

Es  vivora  una  pollita 

tan  dulce  como  la  miel, 

tan  pura  como  la  plata 

do  mis  arcas? 
Gen.  Pnode.ser 

que  acertéis;  pero  lo  dudcr. 
José.    General! 
Oon.  Sed  mas  inglés, 

mas  flemático.  Escuchad 

âiefnio.  No  cittré 


í'l nombre;  porohay  alguno 

íjue  aliora  abniídüuu  ♦■!  cuarltj 

de  Cupido  y  (i«i!  vcia 

o!  ídolo  de  su  íé 

en  esa  nina  insensata 

que  parece  lo  t'S  de  usted, 

No  tema  que  una  pistola, 

ó  billete  descortés, 

coloípien  su  honra  ú  su  vida 

en  peligro.  Una  mujer. 

(pie  de  dos  escucha  amores, 

poquísima  cosa  es 

para  que  estos  dos  se  infameu 

y  agiijcrcen  la  piel. 

Kl  uno  (  stá  convencido 

de  qna  fuera  sandez 

í'xponerse;  usted  indaj^ue, 

banquero,  antes  de  caer 

en  las  garras... 
José.  Jíasla.  basta. 

Gen.    O  será...  lo  (pie  yo  sé. 

(Voy  á  cumplir  conio  debo.) 

Adiós. 
José.  Adiós, 

ESCENA  111. 

D.  José. 

-Qaé  soez! 
pues  no  dijo...— Y,  qué  demonio! 
no  seria  yo  el  primer 
amante  burlado,  ni  ella 


fiiei'a  la  primera  inUel, 

PtM'o  venir  á  arrojarme 

en  mis  barbas,..  Si  no  se 

cómo  me  contuve,  si  a'jn 

me  dan  ganas  de  correr 

en  su  busca  y  estamparle 

la  bofetada  mas...  eh! 

tengamos  carácter,  si. 

r.úmo  había  de  querer 

i\  nadie  mas  que  à.  su  Rosthchild? 

Alguna  broma,  tal  vez; 

así,  una  burleta...  puede; 

«ü  de  veras.  No  fue  Abol 

mas  puro  ((uo  ella.  Qué  ufano 

del  bra/.o  la  llevaré, 

ó  al  lado  en  mi  carretela, 

por  el  Prado,  y  el  tropel 

de  gente,  con  cuánta  envidia 

me  contemplará!  pardiez!.. 

y  me  tiene  hecho  un  chiquillo 

y  me  donjina...  jé!  jé!..  (Hiendo.) 

£s  tan  bella,  incita  tanto 

su  porte,  su  candidez! 

Nada!  Me  caso,  me  caso 

üiu  remedio, 

ESCENA  lY. 
D.  Jobo.  D,  Anselmo, 

▲ns,  lióla!  José. 

tú  por  aípii?..— Y  Julieta? 
José.    Aun  no  la  he  |)odido  ver. 
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Tú  vend  fas,  según  calculo, 

á  felicitarla. 
Ans.    {Con  fimiida  indiferencia.)  Pché! 
José    No? 
Ans.    Tomado  cual  detallo 

de  mi  visita,..— Di:  ayer 

no  estuviste  en  el  Congreso? 
José.    No. 
Ans,    Lo  siento.  Pronuncié 

un  discurso...— Qué  discurso! 

Ni  Demóstenes,  aquel 

orador... 
José,  Si, si;  comprendo. 

Ans.    Fue  capa/,  de  componer 

cosa  mas  grande;  yo  mismo 

de  mi  genio  me  admiré, 

—Le  di  una  tunda  al  Gobierno! 

Revolví  tanto  el  pastel 

monstruo  de  la  situación, 

(pie  no  tardará  en  caei- 

una  semana— qué  digo!— 

ni  cuatro  dias.  ni  tres. 
José.    Reciíje  la  enliorabufua 

mas  cordial. 
Ans.  Si,  ya  sé... 

José.    Siento  que  no  me  avisaras 

con  tiempo.  (Qué  estupidez 

la  de  este  chico!) 
Ans.  Fué  cosa 

casi  improvisada. 
José.  Bien! 
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trabaja  que  cl  porvenir 
le  pertenece.  El  laurel 
íie  la  gloria  buscará 
lionroso  puesto  en  tu  sien. 
Ans.    Gracias,  (¡uerido  profeta, 

gracias.  Leerás... 
José  Le<M'é 

la  sesión  desde  el  principio 
hasta  el  fin. 
Ans,  No  es  menester 

tanto.  Te  fastidiarlas. 
Después  que  yo  habló  Granel 
y  ya  sabes  que  no  vale 
un  palote. 
José.  Ya  b  sé. 

Ans.    Ahora  te  diré  el  objeto 

principal,..— Tuve  ol  placer 
de  conocer  d  Julieta 
en  la  casa  del  Marqués 
del  Hielo— Hace  medio  año— 
Me  miró:  yo  la  miré; 
la  hablé,  me  habló  y  quedé  preso 
de  sus  gracias  en  la  red, 
José.    Cómo,  cómo? 
Ans,  Si,  mi  Creso, 

la  quise,  la  idolatré 
con  frenesí;  ella  admitió 
mi  súf  lica  y.  tan  cruel, 
tan  os(|uiva  se  presenta 
á  mis  caprichos,  (jue  ya  es 
una  condición  vital 


(iai'u  mí,  llt'vnrla  al  pió 

<lel  altar.  Macho  mo  cuesU 

la  ¡!idi'|)ondftnci;i  pei'dcr; 

pci"u  ait  de  oti:a  maiiei'a 

de  su  luichizo  gozara 

y,  ya  te  he  dicho,  ó  es  ii)i:i 

Ü  11)0  lleva  Lucit'ei", 
i'osé    Tcndi'iis  pruebas. 
Ans.  ooy  pi'udente, 

José    Sin  embargo,,. 
Ans.  Este  clavel        (Puesto  m  hh  ojal 

me  dio  en  el  Principe  anocJie.    dd  levita.} 
José    (Es  el  que  yo  le  mandé  , 

coronando  un  ranuUcte, 

—El  general!  yo!  este!.,  tres!!!.,. 

([uo  hori'or!  —Mujeres,  iijiijeresî .,, 

lualilitas  de  Hios,  amen.) 

—Oye.  Anselmo,  tú  obrarás 

<'omo  {i;visles,  mas  yo  sé 

((U(!  es  prejerible  la  inuertw 

ú  cargar... 
Ans.  La  lengua  leu 

y  no  instrlles.,. 
José  Calma,  <;al ma. 

Continúo—  su  esbolte/.. 

su  donaire,  su  belleza, 

son  de  ío  que  no  «í  vé 

todos  los  dias;  su  alnia 

es  ma8  uegru  que  la  pez, 
Ana.    Re|)ara...  ♦ 

ipsé  Í5Ujs  jntcn<;ionc)í 


lo  inns  perversas. 

Ana.  José! 

José    Ta.  ten  estiuisito  laclo, 

piensa  madio.  indaga  o  hiél 
oiiveniMiarA  lu  alma 
muy  pronto. 

Ana.  Un.. 

José  Vo  también 

fui  viclima  de  su  m.lgia; 
pero  lanías  cosas  sé 
en  este  instante... 

Ans.  Habla,  habla. 

Jcaé    Kcha  primero  un  cordel 
íi  tu  cuello  que  los  lazos 
de  himeneo.  (Cumpliré 
del  modo  que  me  aconseja 
el  pundonor.  Ella  al  ver 
con  claridad,  bramaríi 
de  cólera.) -Hasta  despues. 

KSCENAV. 
Anselmo. 

Mo  ha  dejado  estupefacto; 
\o  no  sé  lo  fjuo  me  haga. 
Dijo—  «Piensa  mucho,  indaga 
y  ten  esquisilo  laclo.» 
—Qué  uuí  desgarra  en  pedazos 
el  cora/.ou?  suerte  cruel! 
— "Kcha  primero  un  cordel 
á  tu  cuello  que  los  lazos 
de  hinuncO"  —Vamos  cuerdo. 


Anselmo.  ¿Será  verdad 
quQ,  uniéndome  á  es:i  btldnd, 
ítio  dcspi'esligio,  me  pinrdo?.. 
01.!  qué  ¡dea!  —Ese  bribón 
dice  que  también  la  qni.s(», 
y  ahora  pretende:.,  preciso, 
i'o!)arme  su  corazón. 
Ella  es  pura  cuanto  bella; 
él  sabe  que  yo  la  adoro; 
yo  soy  pobre;  él  tiene  oro... 
oh!  venir  con  oro  á  ella!... 
Kila!  alma  noble  y  sencilla 
cuyo  poderoso  aliento 
solo  ante  el  genio,  (  1  talento, 
lleno  de  pasión  so  Inmülla! 
Bueno  que  la  criminal 
multitud  trague  la  treta; 
pero  Julieta,  Julieta 
<juc  desprecia  el  vil  metal!... 
—Alguien  ll.>f;a. 

I'SCE.NA    VI. 
D.  Anselmo.  D.  Raimundo 

Raim.  Usted  aquí! 

oh!  Déjeme  que  le  abrace. 
Ans.  IJalmundu!  {Abrazándole.) 
Raim.  Cuánto  me  place 

poder  ostrocliarle  asi! 
Dios  inspiró  á  V.  sin  duda 
ayer;  muy  pronto  la  lama 
le  aclamará;  eso  se  llama 


dócil-  l;i  vordad  desnuda. 

Ans.    V.>in)î)i)rc  lan  amable. 

E^aim.    Amahüidadü  — Jiisticia. 
La  situación  si;  desquicia 
como  uslí'd  otra  ve/,  hable, 
Qiiú  ibürvio,  qné  iiUrcpide/. 
cu  el  ata<iLU!!..  El  Icuííoajo, 
mié  desprovisto  de  and)aje, 
<iué  lleno  de  fluidez!... 
Ya  tenj»-o  «na  redondilla 
sintetizando  el  discurso. 

Ans.—iiombre!  {Con  marcado  afecto.) 

l^aim. —  Le  daren>os  curso 

niailana  en.--  la  gacetilla. 

Ans.— (iracias.  (//'o-^  marcada  frialdad.) 

Haim.—  Jloy  fallaba  espacio 

y  á  mi  pesar... 

Ans.—  No.  no  es  cosa... 

Baim.'-y..  ¿ha  visto  usted  íi  la  dios^ 
dç  este  encantado  palacio?.. 

Ans.— Aun  no  he  tenido  el  placer 
de  sabularia. 

B,aim,—  Y  i\né  bella 

la  hizo  Dios! 

Anfli,-.-  tu/.  <i>ic  destella 

bajo  forma  de  mujer, 

Baíx»»-^Si  viera  V.  cual  me  inspira 
y  cual  su  ci-lico  encanto 
aiymjca  seu^iíju  canto 
h  las  cuerdas  de  mi  lira! 

ABi.-Klía  fué  (juicj»  me  inspiró 


3l  discurso  do  ayer  tardo. 
Raim.— Pur  ella  en  mi  [tedio  arde 

el  Etna. 
Ans.-  Si? 

Baim.—  Porqué  no? 

Ansel.— Pei'O  V.  le  lia  dicho.., 
Raifli.—  Toma! 

que  si  le  lié  dicho..?  y  no  en  vano. 

Hoy  la  pediré  su  mano 

á  esa  candida  i)aloma. 
Ans.— Pero... 
Raim.—  Juzgo  con  rn^'.oii 

que,  al  felicitarla,  nada 

mejor  que  tratar  la  ansiada, 

dulce,  conyupil  union. 
Ana.— Usté  está  sin  duda  loco! 
Rainii.— D.  Anselmo! 
Ans.—  Yo  á  lo  mismo 

venyo... 
Raim.—  Le  rompo  el  bautismo 

si  es  que  vuelve... 
Ans. —  Eli!  Poco  á  poco. 

Ejitre  personas  de  honor 

se  termina  de  otro  modo. 
Raim.— Si,  si;  á  todo  me  acomodo. 

ESCEXA  Vil. 
Dichos.  D.  Dámaso. 

Dárn.— ¿Qué  ruido  es  este,  Señor? 
Raim.— Oíos  sin  duda  pone  á  usté 
en  medio  de  mi  camino: 
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mP  servirá  de  padrino. 
Dám.— Yo  padrino!—  Y  ¿para  qué? 
Haim.— Para  un  duelo. 
Dám.—  Fuera,  chucho! 

Y  ¿con  quién?' 
Ans.—  Conmigo. 

Dám. —  Bravo! 

la  resolución  alabo; 

nos  divertiremos  mucho. 
Ans.— A  muerte! 

Kaim—  Si  tal,  á  muerte!       {Remedan 

Dám.— Si,  si;  exterminio,  venganza!        doles. 

—Vamos,  yo  tengo  esperanza  {Natural) 

de  evitar  caso  tan  fuerte. 
Ans.— No  puede  sfcr. 
Raim.—  No  es  posible. 

Dám. — ¿Quieren  ustedes  callar? 

Qué  manera  de  charlar 

tan...  tan...—  Parece  imposible 

(jue  dos  píM'sonas  de  peso 

se  precipiten  asi. 

Veamos  las  causas. 
An  8 .—  (  Con  énfasis .  )  Si ,  si  ; 

discutamos.  Yo  confieso 

(puí  en  pos  de  la  discusión 

niarclia  la  luz. 
Rnim.~  Es  inútil. 

Dám.— Cómo  (|ue...  —Nada  nin.s  útil 

(|ue  la  reconciliación. 
Anfl.-Oii!  tanto... 
Ruim.—  Eso  ser  no  puciic. 
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Dám.— ¿Quieren  hacer  el  favor 

de  callar?  —Vamos,  señor 

don  Raimundo  ¿que  sucede? 
Raim,— Ha  tenido  la  osadia 

don  Anselmo  de  poner 

los  ojos  en  la  nnijer 

que  era  la  ventura  mia. 
Ans.—  Qué  dice?  — Ks  una  impostura. 

Baim— ¿Cómo  impostura? 
Dám.—  Canurii,! 

Ans.— Esa  mujer,  al  contrario, 

era  toda  mi  ventura, 

y  él  la  requiere  de  amores. 
Kaim.— Eso  no  es  cierto. 
Ans.—  Y  se  atreve... 

¡qué  insolencia!.,  infame. 
Raim.—  Aleve. 

Dám.— Válgame  Cristo,  señdre.*;! 

ünü  mujer  indiscreta 

que  se  desprecia  á  sí  misni.t, 

es  la  causa  de  ese  cisma? 

¿('uándo  y  cómo  una  coipiota, 

autómata  sin  segundo, 

inconstante  mariposa 

que  ni  un  momento  reposa 

en  su  al)andüno  pi'dfundi.r, 

que  es  incapaz  d(!  pensar 

y  mucho  mas  de  sentir; 

que  solo  sabe  fingir; 

íiuc  no  puede  donjinar 

su  veleidoso  albedrio, 
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KU  ¡nclinucion  repiign:lnle, 

lia  sido  razüii  bastan tñ 

l»:iiM  ua  atroz,  desalio? (Pawso.) 

r-^Voau,  pues,  qué  sin  fundamento 

80  vituperan  y  exaltan. 

(Por  un  corazón  do  faltan 

)as  fibras  del  sentimiento, 

expone  uu  hombre  su  vida! 

Tanto  vale,  á  mi  juicio.    ; 

arrojarse  á  un  precipicio 

tras  una  fruta  podrida.  (Pausa,) 

—Parece  que  se  luiii  calmado, 

oh?.. 
Ansol—  Yo  cedo  por  entero; 

j  |uó  lástima,  caballero, 

que,  no  sea  diputado! 
Eaim.— Si  lo  explica  de  esa  suerte... 
Dám.— No  C3  natural? 
Bai^.—  Si,  por  Dios! 

pám.— Aliora  bien  ¿cuál  de  los  dos 

piensa  ya  en  un  duelo  á  muerte? 

—Ninguno;  pues! 
Ans.—  Don  Raimundo, 

mi  mano... 
B-aim.— (/vvírcr.'Kííií/osc/a.)  Cosa  es  corriente. 

Caiíía  sobro  este  incidento 

ol  olvido  mas  profundo. 
Arií.-IKí  usted  espero  el  favor  (.1  Dámaso.) 

dií  ailiiiilirme  por  amifjo. 
Dám.— Mil  ^^raeias;  lo  mismo  di^o. 
Ans.— Anselmo  de  Bclla-flor. 
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Dám.— Dáinaso  Zinc  Gal  vanelo. 
Ans.— (A  ella...  esperarla  es  en  vano.) 

Señores...  (Saludando.) 
Dám.—  lioso  sil  mano. 

Raim.— (Me  ha  dejado  como  hielo 

el  corazón  su  perfidia.) 

ESCENA  VIH. 
D.  Dámaso.  D.  Raimundo. 

Dám.— Y  ahora  que  solos  quedamos 
hablaremos  de  un  asunto 
que  hace  tres  dias  ó  cuatro 
ine  ocupa  y  para  el  cual  cucnt» 
con  Y. 

Baim.—  Si  para  algo 

lo  soy  útil... 

Dám.—  Ya  ve  Y. 

que  á  su  ofrecimiento  franc» 
con  mi  petición  precedo 
sin  rodeos— Voy  al  caso. 
Yo  también  á  una  mujer 
adoro  y  afortunado, 
pues  de  mi  ardiente  cariño 
hace  su  total  encanto. 
Quisiera  —y  aqui  entra  Y.— 
obsequiarla  con  un  ramo 
l)oético,  un  conjunto 
de  poesías,  aplicando 
á  otra  idea  de  las  flores 
ol  legunje  figurado. 

Baim.— Pero  eso,  usted  ya  conoct 
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que,  careciendo  de  datos, 

iK)  podremos  hacer  nada 

con  sentido  intencionada 

y  resultará  vn)  librejo 

insulso. 
Dám.—  No  tal:  pensando 

eso  mismo  lie  reunido 

cuanto  será  necesario 

para  que  V.  prontamente 

se  pueda  poner  en  autos. 

—V,  verA.  {Saca  nn  paquete  de  cartas.) 
Raim.  Cartas? 

Dám.  Si; 

todo  el  paquete. 
Raim.  Diablo! 

Dám.    Y  puesto  que  Julieta 

no  terminar;!  en  buen  rato 

su  tüil('t(\  que  hoy  será  regia 

para  celebrar  su  Santo, 

empezara  ;\  leer  A  Y. 

estos  papeles. 
Raini.  (Oud  cáustico 

se  me  agarra!  Dios  me  dé 

paciencia  |)ara  aguantarlo.) 
Dám.—  Primer  documento.— Es 

mi  declaración. 
Raim,  Veamos. 

Dám.  (Loe.)    «Señora:  os  usté  un  imán 

y  yo  un  ixulazo  de  acero 

que  necesita  i  man  tarse 

con  sus  iiillujos  inagaülicos. 


Soy  un  Jefe  de  estación 
del  tf'lográfico  cuerpo 
y,  aunque  jefe,  con  rubor 
coníícso  que  subalterno, 
Tengo  siete  mil  reales 
todos  los  años,  de  sueldo, 
y  tendré  otro  poco  más 
cuando  me  coja  uii  ascenso, 
En  el  hombre  y  la  mujer 
puso  Dios  según  comprendo 
los  dos  polos  de  la  pila 
sublime  dej  universo. 
]Le  trasmito  este  despacho 
con  bastantes  elementos 
para  evitar  que  haya  pérdida 
de  corrientes  y  que  luego 
donde  yo  ponga  «te  amo» 
resulte  en  esa  «te  temo.» 
Va  contestación  pagada 
que  inmediatamente  espero 
al  lado  del  aparato 
con  un  receptor  soberbio. 
Que  no  mande  V.  corriente 
continua,  por  Dios  le  ruego, 
pues  entonces  mi  palanca 
quedará  sin  movimiento. 
Tengo  los  vasos  porosos 
de  mi  corazón  al  pelo, 
para  cuando  V.  se  digne 
echar  el  sulfato  en  ellos 
de  su  admisión  y  poner, 
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como  suplico  y  deseo, 

el  hilo  y  plancha  de  tieira, 

de  mi  puro  amor  en  premio. 

Sus  pies  besa  el  queja  adora. 
D;'imaso  Zinc  Calvando,» 
—De  a(iuí  podemos  sacar 

la  primera  flor  del  ramo. 
Raim.— O  una  introducción. 
Dám.—  Lo  mismo 

me  dá;  si  es  mas  de  su  agrado 

]mcde  hacerla.— Continúo. 

Respuesta.— Segundo  dato. 
(Lee.)    «Eléctrico  caballero: 

hoy  mismo  me  puede  ver; 

su  proposición  me  honra; 

acepto;  le  amo  también 

y  será  feliz  si  es  suya 

Julieta  Picornell.» 
Raim.  Pero  es  Julieta? 
Dám.  Julieta. 

Raim.    Pues  estamos  en  un  caso 

idéntico. 
Dám.  Cómo? 

Raim.  Como 

que  ella  es  el  ídolo  falso 

de  mi  amor;  la  que  cngafió 

miserable  al  diputado.... 

y  A  u.sted...  y  A  mí... 
Dám.  Oh!  calle  V., 

por  favor. 
Baim.->  Perosi  callo 


no  le  podré  Cülocar 
doudo  dftseo,  ¡mimado 
por  la  idea  de  que  vciiguo 
oot]  nosotros  el  enj^año. 

Páin.    Ella  perjura! 

Jlaim,  Lo  mismo 

csclamtí  yo  lui  poco  i'ato 
del  estupor  en  el  colmo. 
Si,  señor,  yo,  que,  anhelando 
unir  su  destino  al  mió, 
llegué  á  juzgarla  el  dechado 
de  su  secso;  que  escribí, 
en  poco  mas  de  medio  año, 
cerca  de  un  millón  do  versos 
á  su  beldad  dedicados 
y  á  su  virtud...  su  virtud 
(jue  comparé  sin  empacho 
con  la  de  la  Santa  Madre 
del  Redentor;  yo  (jue,  al  lado 
de  esa  sireuu  «Migafiosa, 
su  belleza  contemplando, 
las  horas  V"  resbalar 
adormido  por  el  mágico 
])erfuine  de  sus  licciones, 
un  mundo  mejoi  soñando 
para  los  dos;  yo,  que,  en  lin, 
la  rendí  culto  idolátrico. 

Dám.— Ella  perjura! 

Baim.—  Perjura 

tres  veces,  tres!  que  sepamos. 

Dám.— Oh!  me  repugna  esa  idea 


èf 
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y  dudo  que  la  haya  amado, 
Mi  cora/.üu  es  íaii  noble 
que  á  saber... 

Raim.—  Eso  está  claro. 

JDáui.— Eli!  La  desprtic|Q. 

Raim.—  Bravísimo! 

Eso  es  pundonor.—  Me  marcho: 

V.  medite:  es  preciso 

que  lleve  el  condigno  pago. 

ESCENA IX, 
D.  D4]^a8o. 

Señor,  señor,  es  verdad?.. 
¿Encierra  tanta  maldad, 
tanto  cinismo  esa  pérfida? 
No  lo  (juisiera  creer. 

Y  yo  gozoso  adoraba 

en  ella  y,  cuando  soñaba, 
cual  pura  vision  angélica 
me  la  figuraba  ver!,. 
(Suena  una  campanilla  estcrior.) 
J).  Anselmo,  0.  Uaimundo, 
yo!..¿([uién  sabe?.,  todo  el  mundo 
acaso  sea  jtarlícipe 
de  ese  amoi-  universal. 

Y  luego  dicen  que  el  hombre 
es  un  animal  sin  nombre 

si  de  amor  no  cru/a  el  piélago! 
Ay!  Quií'n  fuera  ese  animal!.. 

{Snavo  r(¡ii(juc.) 
Feliz,  mil  veces  feliz, 
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quien  no  pqnietió  el  desliz 
de  tocar  cqji  fuerza  eléctrica 
los  resortes  de  su  ser. 
Feliz  el  (|ue  por  divisa 
lleva—  «Sueño  es  ja  sojirisa, 
sueño  son  la^  tiernas  lágrimas, 
las  gracias  de  }a  rnujer.» 

{Nuevo  repique.) 
Y  yo  con  tanta  a|egria 
hoy  á  den^andap  venia 
que  pusieran  pronto  término 
á  mi  i}|soportabie  afán. 
Yo  con  intención  sencilla... 

(Ullimo  repique.) 
—Qué  diablo  de  cami)anilla! 
Es  esta  la  vez  vigésima 
<iue  oigo  su  dilin-dilan. 
En  fin;  puesto  que  es  preciso 
dejar  este  compromiso 
y  aqui  tengo  todo  c)  fárrago 
pon  que  alimenté  mi  amor; 
(El  puqnele  de  cartas  que  conserva  en  la  mano.) 

puesto  que  existe  averia 
'  en  su  corazón  y  un  dia 
yo  llegara  á  ser  Ja  fábula 
del  vulgo  murmurador; 
tomemos  otro  camino 
en  que  brille  mi  destino 
sin  los  reflejos  fatídicos 
que  le  rodean  aquí. 
Ahoguemos  los  sinsabores 
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on  otros  nuevos  amores 
y  un  rico  Perú  ganándome 
olvidaré  un  Potosí. 
(Después  de  entresacar  algunas  cartasdel  paquete, 
deja  este  sobre  una  mesa,  (juardando  aqxuUas  en  un 
bolsillo:  todo  mientras  recita  los  últimos  versos.) 

ESCENA  X. 
D.  Dámaso.  Antonia, 

que  saca  en  el  delantal  varias  tarjetas,  cajitas,   un 
retrato  etc. 

Dám.— Hola!  Me  alojjro  que  llegues. 
Ant. — Mire  usted.  {Mostrando  el  delanlal.) 
Dám.—  Si.  zarandajas, 

chucherias. 
Ant.  Son  regalos 

que  ha  mandado  para  el  ama 

una  porción  de  amiguitos. 
{Dejándolo  sóbrela  misma  mesa  que  están  lascarlas.) 

—Y  usted  ¿qu(í  ha  traido? 
Dáiú.—  -Nada. 

Ant.— Nada!  Siendo... 
Dám.—  *Clnsl!  Silencio 

y  escucha  atenta. 
Ant.—  ¿Quó  manda 

usted? 
Dám.—  A  tu  señorita, 

.sin  quitar  una  palabra, 

lo  vas  A  decir  —1).  Dámaso 

estuvo  a(iui  esta  mañana, 


para  darle  parte  à  usted 

de  su  boda. 
Ant.—  Usted  se  casa? 

î)am.— Cahal!  Y  con  un  pimpollo 

de  quince  abriles  y  un  aima 

virgen.  (Ojalá!)— Prosigo— 

Y.  creyó  le  engañaba; 

pero  él  conociendo  á  y. 

y  sus  pasiones  elásticas, 

en  tanto  aquí  prometía 

en  otra  parte  juraba 

y  Ijoy  sus  promesas  inmoU 

de  su  juramente  en  aras. 

Aprenda  usted  á  vivir; 

abandone  V.  la  táctica 

que  observa  y,  si  uo  preficpf 

á  la  dicha  la  desgracia, 

no  olvide  que  la  mujer 

es  una  flor  delicada. 

que  orguUosa  se  alza  un  dia 

llena  de  vida  y  fragancia 

y  que  al  siguiente  ha  dejado 

de  existir—  Como  i)0st'dati 

ailades—  El  porvenir 

de  la  coqueta  malvada 

es  mas  negro  que  la  suerte 

de  un  condenado, 
Ant.—  Sin  habla 

me  deja  usted!  (Uno  menos. 

¿Quién  le  habrá  dicho?.,  qué  láttima!) 
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ESCENA  XI. 

Dichos.  Pabüto. 

Pabl— Muy  buenos dias,  D.  Dámaso, 

muy  buenos  dias,  muchacha. 
Dám.— Salud,  salud  al  futuro 

ministro  de  Hacienda. 

Pabl-  ^iiy«í 

Y.  siempre  que  me  vé 
hiere  mi  insignificancia, 
rám.— Qué  mal  pensado  es  V..I  ^ 
¿Quién  ignora  que  en  España, 
no  ya  un  señor  escribiente 
meritorio,  sino  un  maula 
cuaUpiiera.  que  ayer  sabia 
que  no  sabia  gramática, 
hoy  las  riendas  del  poder 
puede  tener  confiadas? 
Todo  es  el  temperamento 
amigo  mió. 
Pabl.—  Mil  gracias 

por  lo  bien  que  usted  augura 

para  mí.  (Un  tanto  resentido.) 

Ant.—  Qii(5  rosas  blancas 

tan  bonitas!   Contemplando  un  ramillete  jui 
tendrá  Pnblilo.) 
PjiI)1._  Han  costado 

un  dineral;  pero  es  tanta 
la  afición  de  Julieta 
á  estas  flores  que  el  (pie  la  amt 
no  puedo  por  menos  di 
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trabajar  hasta  enconti-arlas. 
Dám.— Cómo!  Es  usted... 
Pabl.—  Si,  señor... 

Ant.— Sabe  usted...  (.1  Pablito.) 
Pabl.—  Muchacha,  calla; 

no  seas  entrometida 

que  es  vicio  feo. 
Apt.—  (A  que  espanta 

á  D.  Pablito..?) 
Pabl.— (.1  Dámaso.)       Yo  soy 

el  futuro  de  esa  dama 

bellísima. 
X)ám.—  Compadezco 

á  usted. 
Pabl.  Oiga!  Y  por  qué  causa? 

Dám.— Dios  le  ponga  en  buen  camino. 

— Lo  dicho:  ni  una  palabra 

has  de  olvidar.  (.1  Antonia.) 
Ant.  Está  bien. 

ESCENA  XII. 
Pablito.  Antonia. 

Pabl.— Vaya  usted  en  hora  mala 

señor...  —No  escuchó:  lo  siento 
que  ya  cargándome  voy. 
— Di  á  tu  señora  que  estoy... 
Antonia,  corre,  al  momento... 

Ant.— fia  visto  V.  que  importuno 
es  ese  señor... 

Pabl.  Si,  si; 

y  otra  vez;...  lo  que  es  á  mi 


no  me  fastidia  ninguno, 
—Anda,  vé... 
^Qt.—  Y  todas  sus.  trazas 

son  porque  doña  Julieta 
siempre  que  le  habla  le  espeta 
ri(iuisimas  calabazas. 
Pabl— El  se  atreve... 
^t.—  Cosa  es  cierta, 

y  rae  dala  comisión... 
Pabl.— Toma  ese  napoleón 

y  calla  como  una  muerta, 
Ant.— Gracias. 
Pabl.  Pero  vé  á  seguida 

y  muéstrale  que  mi  anhelo..* 
Ant.-{¥a  selló  para  un  pañuelo.) 
Al  punto. 

ESCENA  Xm. 

PabUto. 
Señor,  q*6  vida! 
SI  otro,  puesto  en  mi  lugar, 
en  vez  de  un  ímgel  de  gracia 
tropezara  por  desgracia 
con  una  mujer  vulgar, 
y  li  mas  hubiera  un  segundo 
de  una  posición  mejor, 
que  le  brindara  el  amor 
Ù.  la  novia  mas  profundo, 
¿(lué  esperanza  le  cjuedaba 
para  hacer  frente  al  abuso?  ■• 
A  no  matar  al  intruso 
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en  cl  canal  se  arrojaba. 

Feliz  yo  que  toco  al  cielo. 

Ponp;amos  el  ramillete... 
[Echándolo  en  la  mesa.) 

— ííula!  liria  caja,  un  paquete 

de  cartas,  un  guardapelo, 

un  lazo  verde,  un  retrato... 

es  de  mi  bella...   [Lo  contempla  embelesado 

y  lo  besa  repetidas  veces.)— Ohl  divina. 

Hasta  en  papel  me  fascina 

y  me  deja  turulato. 

—Tarjetas...  —Un  rengloncito 

á  mas  del  nombre  hay  en  todas. 

— Yea  usted  lo  que  son  las  modas? 

¿Y  qué  se  pondrá  aquí  escrito? 
(Lee  en  una,)  «Señora,  hemos  terminado." 
{En  otra.)  «Scnora,  hemos  concluido.» 
{En  otra,)  «Señorita,  me  despido.» 
{En  otra.)  «Señorita,  hemos  tronado.» 
(Estupefacto.)  Eh..?  No  cabe  duda.  Y  son 

todos  pei'soníis  de  peso. 

Un  Dcmóstencs,  un  Creso, 

un  Pirro  y  un  Cicerón. 

Y  yo  estas  flores  compré 

empeñando  mi  reló! 

Oh!  Pues  no  se  burla,  no; 

también  la  abandonaré. 

Pero  aníe.s.  por  bien  ó  mal 

oirá  verdades  de  á  folio. 

¿Que  se  ejerza  el  monopolio 
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hasta  en  p1  mundo  moralîî 
—Aquí  llega. 

ESCEiNAXlV. 

Pablito.  Julieta. 

Julieta.—  Pablo  mío! 

l'abl.— llágame  Y.  la  merced 

de  dar  tregua  al  desvario 

y  no  llamarme  de  usted 

porque  no  serlo  confio. 
Julieta.— Que  i)asa? 
Pal)l.—  Pregunta  estrafia! 

Julieta.— riabla,  dimc  ¿qué  patraña 

causa  de  lu  enojo  es? 
Pabl.— Pida  V.  cuenta  í\  un  francés 

de  lo  que  ocurre  en  España. 
Julieta.— No  comprendo. 
Pabl.—  Yo  imagino 

que  eso  es  todo  lo  que  pasa; 

con  un  candor  peregrino 

V.  prcgiinta  al  vecino 

lo  que  sucede  en  su  casa. 
Julieta.— Oh!  Me  estás  martirizando. 

Dime... 
Pabl.—  Tenga  V.  mas  calma 

que  ya  iremos  aclarando 

todo. 
Julieta.—  Padece  mi  alma 

esa  frialdad  contemplando. 
Pabl.— Si  V.  resulta  inocente 

de  los  cargos  (¡ue  le  haré, 
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me  verá  bajar  la  frente 

confuso  y  liuraildemente 

su  indulgencia  rogaré. 
Julieta.— Basta!  mi  amor  te  perdona, 
Pabl.— Aun  no  pido  ese  perdón. 
Julieta.— He  mi  inocencia  te  abona 

mi  palabra.  ¿Quién  encona 

contra  mí  tu  corazón? 

¿No  recuerda  tu  memoria 

baber  dicho  placentero 

mil  veces  que  soy  tu  gloria? 

¿No  sabes  que  yo  te  quiero 

con  un  cariño  sincero?.. 

¿Qué  ocasiona  tu  mudan/a? 

¿En  que  te  pude  ofender? 

IlAblame  con  confianza 

y  no  robes  la  esperanza 

Ù.  una  infclice  mujer 
p¡,hi  _Tüme  usted  una  tarjeta.  (Dándosela.) 
Julieta.— [Ue.)  «El  General  Zulueta. 

Señora,  hemos  terminado.» 
Pabl.— ¿Qué  dice  Y...  Julieta? 
Julieta.— Ay,  Pablo!.,  te  han  engañado. 

(Cielos!  quién  me  habrá  vendido?) 
Pabl.— Otras  dos.  [Dámhselas.) 
Julieta.—  Pero... 

Pabl.—  Adelante, 

Julieta.— (¿ce.)  «Señora,  hemos  concluido. 

Señorita,  me  despido. 

José  Gil—  Raimundo  Infante.» 
Pabl.— Señora,  V.  palidece. 
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Julieta.— Yo...  —No  só,  me  encuentro  mal. 
Pabl.— No  será  V.  criminal, 
pero  mucho  lo  parece. 
Julieta.{S¡tuacion  mas  Infeí-nal!) 

Pablo!.. 
Pabl.  No  hemos  acabado. 

Esta  otra  del  diputado 
Bellafíor.—  Lea  usted,  hijita. 
Julieta.— (Lee .^  «Señorita,  hemos  tronado.» 
Pal)lo.— Qué  dice  V...  señorita? 
Julieta.— Qu(í|liorror!..  hierve  mi  cabeza. 
Pabl.— Tiene  Y.  ra/.on  —Qué  horror! 
Símbolo  de  la  pureza 
estas  flores,  con  candor 

(Tomando  el  ramillete.) 
os  dedicaba' m  i  amor, 
—Ya  probó  Y.  su  inocencia! 
Julieta.— Pablo!  ten  piedad... 
Pabl.  Oh!  si, 

piedad.,.  —Feliz  ocurrencia! 
Proguntc  usttí  A  su  conciencia 
si  V.  la  tuvo  de  mí. 
—Aun  hay  mas.    . 
Julieta.—  Por  Dios,  perdón! 

Pabl.— Estos  recuerdos  marchitos 

la  dicen...  (Las  cartas,  retrato  etc.) 
Juliota.—  Ten  compasión. 

Pabl.— Que  llevan  ciertos  delitos 

la  pona  del  Talion. 
Julieta.— Tú  me  <iuisistc. 


Pabl.-  Verdad: 


Ve 
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cometí  esa  necedad. 
Hoy  la  quiei'o...  ya  Y.  vé 
ciiáiito!,.  [Tira  y  pisa  el  ramo.) 

Julieta.—  Inaudita  maldad! 

Pablilu.— Señora,  á  lus  pies  de  usté. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Julieta. 

Se  vá!..  y  todos!..  Oh  baldón! 
y  para  ciertos  delitos 
dijo  no  luibia  perdón... 
Ah!  Bien  lo  repite  á  gritoí? 
na  anjíustiado  corazón. 


FLN  DEL  PROYEHBIO. 


LA  RECOMPENSA 
DEL  ARREPENTIMIENTO. 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS 
Y  EN  PROSA. 

POR  EL  Dr.  D.  ANTONIO  MARQUES  Y  ESPEJO, 

,Pensio)iado  por  S,  M> ,  y  autor  de  otras  varían  piezas 
en  prosa  jr  verso. 


O  Melibœe!  Deus  ñobis  hœc  otiafecit. 

Vire. 


VALEISCIA» 

GN  LA  IMPRENTA  DE  ILDEFONSO  MOMPIÉ. 
■  Aso  1823. 


Esta  comedia  original  y  todas  las  d«l  mismo  auto 
son  propiedad- absoluta  de  la  casa  de  Don  ILDEI''o^ 
MoMi'iE,  en  donde  se    hallarán. 


PERSONAS. 

>.  jimbrosio,  rico  comer-  Ambrosio. 

çj.mte.  Doña  Manuela ,  muger  de 

'ulian  ,   huérfano  joven.  este. 

5.  Lorenzo.  -^'/^/«>   «"  ii'ja- 

W.mco,     criado    anti-  i^^./m      cama,era  y  confi. 

guo    de    la    casa    de   ü.  denude  üoua Manuel.'. 

La  escena  es  en  una  quinta  ó  casa  (Je 
:ampo  ele  la  ciudad  de  Sevilla  :  una  gran 
puerta  al  medio  con  dos  rejas  d  los  lados, 
que  van  à  dar  d  un  jardin^  que  ha  de  verse 
desde  afuera. 

Nota.  Deseoso  el  Editor  de  este  Dra- 
ma de  disipar  las  falsas  congeturas  ,foima- 
das  malignamente  al  tiempo  de  su  represen^ 
tacion  ,  sobre  el  argumento  de  él,  protesta 
con  toda  la  verdad  propia  de  su  carácter 
no  haber  tenido  jamas  la  menor  noticia  ,  de 
que  este  caso  haya  sucedido  en  Falencia,' 
pero  si,  en  una  ciudad  de  Francia  ,  habien- 
do  llegado  d  escribir  de  él  Mr.  P.  L.  B.  ce/e- 
hie  literato  de  aquella  nación. 

ACTO  PBIMERO. 
£LENA    Y  FRANCISCO    ARREGLANDO 

una  mesa  para  el  desayuno  de  sus  amos. 

í/en«. Vamos,   despáchate;   los  vasos,  las 
bandejas. 


Franc.  No  me  djefas  resollar  siquiera,  sin  em- 
bare^o  (le  mi  mucha  actividad. 

Elen.  En  nuestro  oficio  nunca  hay  demaSi 

ÍTanc.  ÍNlila  cosa  es  el  servir. 

Elen.  Mejor  es  la  de  ser  servidos. 

Franc.  Si  llego  yo  á  ser  amo  algon  día.... 

Fien.  Qué  es  lo  que  harás  ? 

Franc.  Servirme  á  mí  mismo. 

Fien.  Con  eso  no  te  quejariis  de  nadie. 

Franc.  iS  i  habrá  quien  se  queje  de  mí. 

Fien.  Si  lodos  pensaran  asi  en  el  mundo.... 

Franc.  No  habría  en  él  ni  amos  ni  criados^ 
y  cada  cual  estaria  en  su  puesto  debido. 

Fien.  ¿  Y  de  que  viviríamos  en  ese  caso  no? 
sütros  ? 

Franc.  A  nadie  le  faltan  sus  brazos  y  piernai 
para  ganarse  la  vida. 

Fien.  Vaya  que  no  te  puedes  quejar  del  Sr. 
D.  Ambrosio. 

Franc.  ]\o,  seguramente. 

Elen.  ¿  Y  de  su  uiuger  ? 

Ftanc.  Mucho  mcjios. 

Elen.  Pues  por  lo  que  hace  á  la  señorita  su 
hija.... 

franc.  Todos  la  estiman^  y  se  la  puede  ser- 
vir de  balde. 

Elen.  Sí  ,  todos  la  esliman  ;  pero  D.  Loren- 
zo.... yo  creo.... 

Franc.  Qu»'? 

EUn.  Que  la  ama  ;  y  está  proyectando.... 

EYanc.  Proyectos  ínúliles.' 

Elen.  Como!...  ¿Crees  tú  esOj  en  efecto? 
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franc.  Toma,  si  lo  creo!  Pues  si  Julîanico 
ïio  la  deja.  Nadie  eclu  de  ver  ,  que  si» 
dar  ellos  á  entender  que  se  buscaa>  se  es- 
tan  siempre  encontrando. 

Elen.  Como  se  han  criado  juntos.... 

Franc.  Se  aman  sin  saberlo. 

Elen.  (  Con  viveza  )  ¡  Calla  ,  que  me  estre- 
meces ! 

Franc.  Y  por  qué  ?  Julián  es  pobre  en  apa- 
riencia, pero  nuestro  amo  le  qui(  re  mucho, 
poríjue  se  lo  merece  -,  es  muy  atento  ,  jui- 
cioso ,  bello  muchacho  ,  y  muy  vividor, 

Elen.  Sí  ;  pero  Jaban  es  un  huérfano  .  que 
no  sabe  siquiera  quienes  son  sus  padres. 

Franc.  :  Y  que  le  buce  eso,  cuando  se  tiene 
un  mérito  personal  ! 

^len.  Bien^  pero  D.  Lorenzo  es  muy  rico,  y 
no  mal  parecido. 

Franc.  El  mejor  mozo  es  siempre  el  preferido. 

Elen.  ¿X  tú  crees  que  lo  es  Julianico? 

Franc.  No  huy  duda  en  eso,  y  nuestro  amo 
lo  echará  también  de  ver  asi  •  porque  le  so- 
bran los  bienes  de  fortuna  ,  y  no  es  va- 
nidoso. 

Elen.  Vaya  ,  acAbemos  con  esto.  D.  Lorenzo 
madruga  mucho;  liabrá  ya  dado  su  paseo 
por  el  jardin,  y  vendra  con  gana  de  desa- 
yunarse. 

Franc.  Yo  no  sé  en  qué  consiste,  que  en  cuan- 
to me  oyes  hablar  de  Julián,  mudas  cor- 
riendo de  conversación. 

Elen.  (  Como  en^harazada,  )  Ahora  no   de- 
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temos  liablar  mas  que  del  chocolate. 
Franc.  Mira^  EU'na,  lie  notado  mil  veces,  qu 

?[uieres  poco  á  D.  Julián,  á  pesar  de  qu 
uiste  la  que  le  tras^isle  aqui  de  edad  d 
dos  anos.  Entonces  llorabas  por  e'd  ,  niien 
tras  que  se  le  entrenzabas  á  la  sefiora  :  ell 
llorí)  también  al  recibirle-,  y  yo  hubiera  lU 
rado  mas  que  vosotras,  si  el  ama  no  me  hi 
biera  hecho  salir  de  alli. 
Elen.  Sí  ;  recuérdame  ahora  lo  que  sé  mejc 

que  tú. 
Franc,  Ya  se  ve  que  debes  saberlo  mucho  mí 
jor  qne  no  jo-,   aun  por  eso  ,    siempre  qu 
te  hablo  de  ello,  aparentas  un  aire  de  raL 
terio,... 
Elen.  De  misterio!...  yo!  por  qué? 
Franc.  Qué  sé  yo  !  pero  mira  ,  tal  vez  lo  hí 
bia  entonces.  Nuestro  amo  |)as(')  á  la  Aiiu 
rica  parí»  recojrer  una   liereucia  ;   tuvo  vt 
rias  dificultades  ;  duro  su  ausencia  cn.ili 
años,  y  á  su  vuelta  se  halla  con.... 
Elen.  Con  un  desgraciado  niño,  que  recogí 

su  mup¡er  caritativa. 
Franc.  Yo  no  sé  por  qué  mi  ¡maírinacion  i 
para  hoy  en  esto  -,  pues  mas  de  diez  y  ocli 
años  ha  que  nohabia  pensado  y\\  en  ell( 
Lo  cierto  es  que  Adela  y  Julianico  harif 
un  lurinoso  grupo. 
Elen.  (  Cortando  la  conversación.)  rrniici 
co,  mira  (juu  no  hacemos  mas  <pn;  liid)li 
y  mas  iiahlar  ,  y  no  nos  acordamos  de  qi 
perdemos  nuestro  tiempo. 
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Franc.  {Sacando  su  muestra.  )  Las  ocho. 
F¡pn   Y  D.  Lorenzo?  ,       , 

FrL     Sin  duda  que  habrá  ya  vuelto  de  su 
paseo.  Voy  á  ver  si  so  le  ofrece  algo.  (  iWi- 
ïando  la  Lsa.  )  Ya  está  todo  comente. 
Fien.  Sí  ,  todo.  ^^^^ 

Franc.  Hasta  luego  ,  Elena.  ^    ^ 

Elen    A  Dios  ,  Francisco.  —  Mal  rato  me  na 
^ tdo  con  su's  recuerdos-,  «i»  eruba^go  eU.o 

sabe  nada,   hste  fatal  ««e-'^^t",  5,".^^^'    t; 
,nos  mi  ama  y  yo,  y,  guacas  a  D^s,  no  h  y 

elm«nor  indicio  de  una  f'^g'^'^*^^'-;'  Íf  f., 
t  Julián  ,  ícuántas  lágrimas  ha  coatado  Vi 
«acimienta!  Por  fortuna  el  tiempo  derra- 
..a  sobre  las  heridas  mas  ^^^^^  ^^r 
samo  consolador. que  as  hace  oivi 
lo  tocante  á  este  amor  imaginario  ,  u  veida 
délo ,  entre  Julián  y  Adela  ,  no  creo  q«e 
nos  deba  dar  gran  cuidado  :  los  dos  son 
Ctatte  virtuosos,  y  se  deiaráu  dirigir  coa 

facilidad  hacia  el  fm  mas  venta,oso 
Salen  D.  JmhrosiojD.  Lorenzo 
D    Jnih.  Buenos  dias  ,    Elena.  Sube   a  11a- 
"^ «;:^t mi  esposa,  dilaqu^hemos^^^^ 

nuestra  vuelta  por  el  ,ard.n  ^ -¡^^^l^'-^J^ 
yo  ,  y  que  no  nos  vendría  mal  el  desayuno 
cuanto  antes.  ,        i  i 

D.  Lar,  Mucho  mas ,  si  nos  concede  el  ho 
ñor  de  su  compañia.  Fase  ^7'"; 

D  Jmb.  Cüutinuen.os  con  nuestra  conversa 
ckm.  Adela  tiene  los  diez  y  ocho  ano..... 

D.  Lor.  Y  es  perfecta  en  todo. 
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Z>.  y4mh.  En  otros  tiempos  se  creía  deslionra- 
(lo  un  padre,  sino  se  estaba  muv  quieto  es- 
perando á  que  le  vinieran  á  pedir  su  hija.  ^ 
IVuestros  abuelos,  eon  su  política  goda,  te- 
nían este  modo  de  pensar  -,  por  lo'que  a  mí 
toca  ,  juzgando  que  un  hombre  de  bien  no 
puede  tener  una  luz  mas  segura  que  su  pro- 
pío  corazón,  no  me  detengo  en  semejantes 
formalidades.  Tú  eres  mi  amigo,  Lorenzo. 

D^  Lor.  Y  me  creo  digno  de  serlo. 

P.  Amb.  Encuentras  preciosa  á  mi  hija,  se- 
gún me  lo  acabas  de  decir. 

D  Lor.  Asi  la  juzgan  todas  las  personas  de 
juicio. 

D.  Amb.  Igualmente  ,  que  todas  las  <1amas, 
que  le  tienen  ,  saben  estimar  á  mi  amigo. 

D.  Lor.  Bien  ;  pero  no  todas  le  aman. 

D.  4inb.  Adela  tiene  su  corazón  libre,  y  el 
hombre  nmí.ble  que  logre  mi  aprobacior,. 
no  se  deberá  temer  una  negativa  dr  mi  hija. 

J).  Lor.  Tampoco  basta  eso'para  un  hombre 
de  delicadeza. 

V.  Amb.    Verdad  es;    pero    como  no  pued. 
cortejarla  por  ti  ,    te  tomar.is  el  trabajo  de 
msinnarle  con  ella.  En  una  palabra;  la  am.rs 
tú.^  di  meló. 

D.  Lor.  A  lo  menos  estoy  mny  dispjieslo  á 
ello. 

/>.  Amh.  Pues  también  hallaras  á  Adela  dis. 

pucsla  para   amarte  .  porquo  entre  los  buc 

nog  corazones  reina  la  simpatía. 
D.  Lor.  Mucho  lü  dtíseo,  amigo  mío. 


Z?.  Jmh.  Mas  sîn  erflbargo ,  en  caso  <îe  qu» 
estuviese  inclinada  á  algún  otro,  no  insisti- 
ré yo  en  esto;  tú  te  consolarás,  y  yo  igual- 
meijte:  ¡desgraciados  lus  padres  que  sacri- 
fican la  íelicidad  de  sus  hijos  á  sus  conve- 
nios prírticnlares!  pero  no  nos  paremos  en 
«na  suposición,  que  carece  de  todo  funda- 
mento. Volvamos  á  mi  asunto  -,  mi  plan  es 
este  :  no  tengo  mas  que  á  Adela,  y  no  quie- 
ro separarme  de  ella  ;  nombrándote  yo  mi 
yerno,  me  estrecho  mas  con  mi  ann'gc),  ad- 
quiero mayores  derechos  sobre  su  corazón, 
me  aseguro  mi  tranquilidad  para  siempre, 
cando  mi  hija  al  hombre  mas  juicioso  que 
conozco-,  y  para  que  nadie  pueda  quejarse 
de  la  fortuna  ,  cuento  asociar  á  Julián  á  mi 
comercio. 

D.  Lor.  Lo  acertarás  haciéndolo  asi  ;  pues  es 
un  joven  muy  estimable. 

D.  Amb.  Por  tal  le  he  tenido  siempre;  y  el 
pensar  yo  en  su  bien  estar,  es  aumentar  el 
de  mi  esposa.  A  mi  vuelta  de  América,  me 
jpresentó  esta  criatura  ,  que  no  me  retuve 
á  los  principios,  mas  que  por  pura  complav 
cencia.  ]Mi  fortuna  era  harto  escasa  enton- 
ces :  mí  muger  tenia  poca  "edad  ,  y  no  podía 
yo  mantener  muchos  hijos....  En  fin  he 
adoptado  este;  y  ni  aun  he  querido  pene- 
trar el  misterio  de  su  nacimiento,  que  eü 
la  realidad  me  importa  muy  poco  :  por  otro 
Jado,  cuando  he  hablado  algo  de  esto,  me 
ha  manifestado  mi  muger  una  repugnancia 


aeclaracta  por  toda  especie  de  expl.cac.07i. 
Sin  duda  que  debe  su  nacimiento  Jul.an  a 
akuna  que  á  ella  la  interesa  mucho-,  por- 
que sino  ,  no  se  prestarla  mi  «spnsa.... 
D.Lor.  Tal  vez  alguna  de  sus  ara.gas,  seuu- 

/).'l«¿VSea  lo  que  quiera,  lie  respetado  su 
secreto.  Me  he  aficionado  a  este  ch.co     le 
he  criado  con   \dela  -,  ha  crecido  a  mi  vis. 
ta  ,   y  ha  sobrepujado  mis  esperanzas.  Sus 
taréis  han  contribuido  al  buen  evito  de  las 
„,ias  -,  le  debo  una  gran  parte  de  «^¡«  W^ 
zas.  y    yo  le   corresponderé  -segurándo- 
le   las   suyas.    Ya    te    he   descubierto    los 
seníimieníos  de  mi  alma.  Si  I'""--,- "J! 
provectos  algo  que  no  te  acomode,  te  ruc 
So  me  lo  dii^is  con  la  misma  franqueza  que 
acabas  de  ver  en  mi  corazón. 
D    Lor  '  En  ellos  hallo  otras  nuevas  razones, 

qne  me  obligan  á  estimarte  mas. 
D   Jmh.  Con  que  estamos  «^o»'^'""^^''!,  ,^ .   , 
D.  Lor.  Si  :  sieinpre  que  piensen   aquí  todo. 

n'irnb^^'^o  debes  dudar  del  ««"f^"^'";;^;;. 

tn  de  mi  esposa-,  y  X"  »"''''""  ^^^'CirU 
ciomir.'  prontamente  la  ocasión  de  qu.  la 
S  Ll.' nu.stros  designios  porque  con- 
viene que  la  pidas  tumi  hi,a.  Vamos,  ab...- 

znmc,  yerno  mió. 
D.  Lor!  Con  todo  mi  corazón,  padio  aína 

«lo.   (  Jhrùxanse.  ) 
D.  Amb.  Va  están  aqui. 
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Salen  Pona  Manuela ,  hádela  y   Julián. 

Adíd.  (  Corriendo  à  besar  la  mano  d  su  pa- 
dre, )   Buenos  dias  ,  padre  mió. 

D.  Arnb.  Felices,  querida  niia. 

Jul.  Loe;radlos,  señor,  muy  buenos,  (yi  D. 
Ambrosio.  ) 

D.  Amb.  Ás'i  los  tengas  también  ,  bijo  mió. 
(^  A  su  muger.  )  ¿Y  tú,  querida,  cómo 
estás  ? 

Doña  Man.  He  pasado  bien  la  noche. 

D.  Amb.  Me  alegro-  quiero  que  estedia  sea 
feliz  -,  y  un  sueño  apacible  deja  la  imagina- 
ción tran({uila  y  risueña.  Vamos,  vamos  a 
desayunarnos,  porque  tenemos  que  tratar 
luego  de  unos  asuntos  muy  serios.  (Sién- 
tan'ic  ,  Y  se  sirve.  ) 

D.  Lor.  Me  parece,  señora,  que  habéis  he- 
cho bien  de  veniros  á  vuestra  quinta:  un 
cielo  sereno  ,  este  aire  puro  ,  el  jardinito 
bien  cixidado,  todo  esto  disiparía  la  melan- 
colía mas  reconcentrada. 

D.  Amb.  Y  el  placer,  ademas  de  eso  j  de  te- 
ner á  su  rededor  un  marido  tierno  y  sensi- 
ble; una  hija  adorada,  y  muy  digna  de  ser- 
lo ;  un  segundo  hijo..,. 

Doña  Man.  (Ap.)  Ah  !  un  segundo  hijo!... 

D.  Amb.  Y  un  amigo  fiel,  que  a  porfía  te  es- 
timan :  estos  son  unos  medios  seguros  de  vi- 
vir diehosa. 

Doña  Man.  Y  lo  soy  seguramente,  en  cuan- 
to puedo. 

D.  Amb.  Tu  virtud  se  lo  merece. 
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Doña  Man.  (^p.)  Mi  virtud! 

Zf.  Lor.  He!  por  mas  juíto  qtie  sea  un  eío- 

ñio,  siempre  confunde  algo. — ¿Cómo  lia- 
a  el  chocolate  la  señorita  Adela? 

Adel.  Excelente,  Sr.  D.  LoiHínzo. 

D.  Ainb.  Pero  aun  la  gustan  mas  los  bizco- 
chitos  que  la  sirve  Julianito.  Se  nos  va  ha.- 
ciendo  muy  obsequiante  y  galán. 

Jul.  [Con  timidez.)  Como  me  lo  permite  su 
madre.... 

D.  Amh.  Bien ,  si ,  Julián ,  yo  me  alegro.  (^ 
D.  Lorenzo  )  Confieso  que  la  mutuí  ter- 
nura de  estas  criaturas  oie  da  un  grande 
placer. 

Adel.  {Ap.  y  dando  con  el  codo  d  Julián.) 
Bravo  ,  bravo  ,  ¿  no  lo  oyes  ? 

/?.  Amh.  Supongo  (d  su  miiger.) ,  que  tam- 
bién tú  lo  tienes  :  pronto  probaré  yo  á  Ju- 
lián, ícuán  agradecido  te  estoy  del  regalo 
que   de   él  me  has  hecho  ! 

Dona  Man.  (Ap.)  Agradecido!  (en  i'oz  alta  y 
cotí  timidez.  )  Bastante  has  bocho  va  pop 
él. 

J),  Amh.  Debo  hacer  mas  de  justicia  ,  pues 
su  celo  por  mí ,  su  actividad  é  inteligencia 
rsperan  la  rccompeiísa. 

Jul.  Met  avorgon/.ais ,  J).  Ambrosio. 

P,  Amb.  Oitlme  un  instante,  hijos  míos.  Yo 
cmppc('  por  poca  cosa  ,  y  mis  deseos  eran 
!an  liinil.idos  como  mis  medios.  Jamas  nie 
lie  creído  qu^  la  índdslría  de  un  comer- 
cianlf  íncse   proj)icd,nl  suya:   he  pensado 
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por  lo  contrarío,  que  debía  esta  industria 
tmplearse  en  el  bien  de  la  sociedad ,  y  que 
su  fortuna  particular  estaba  unida  con  la 
general.  Por  lo  tanto  ,  nunca  he  calculado 
lo  que  me  podia  valer  la  pobreza  de  mis 
semejantes  -,  ni  he  procurado  engruesarme 
con  la  sangre  de  los  desgraciados.  He  lle- 
nado mis  almacenes  en  los  años  de  abun- 
dancia, para  abrirlos  en  los  de  escasez  :  he 
rendido  á  todos  precios  ,  y  me  he  sabido 
decir  á  mí  mismo  :  _„mi  trabajo  me  dará 
,,  mas  tarde  lo  que  presto  hoy  á  Ja  huma- 
,,  nidad  indigente^"  y  como  pocas  veces 
engaíían  sus  especulaciones  al  hon.bre  de 
bien,  yo  he  prosperado  mucho  mas  de  lo 
que  podía  prunietcrme.  No  os  recuerdo  es- 
tos hechos  por  gloriarme  de  haber  cumpli- 
do con  mis  obligaciones  ,  sino  porque  el 
buen  egemplo  de  Jos  padres  es  para  los  hi- 
jos el  mejor  medio  de  alentarnos  á  la  vir- 
tud En  fin  ,  me  encuentro  poderoso  •  mi 
comercio  es  inmenso  •  necesito  de  un  com- 
pañero que  me  procure  mi  descanso  ;  y  es- 
te compañero  mío  va  á  ser  Julián. 

jííIeL  (Dando  con  el  eoclo  á  Julián.)  Bra- 
vo !...  bueno  ! 

D.  Amh,  Hoy  mismo  quedará  hecha  nuestra 
escritura  de  sociedad  (a  Julián.):  seráu 
contra  mí  solo  las  pérdidas,  y  llevarás  cuar- 
ta parte  en  las  ganancias. 

Jul.  Jamas  podrán  mis  expresiones..., 
•    D.  Ai^ib.  Dejémonos  de  Gumplimíentos  :   yo 
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BO  bago  mas  que  cumplir  con  un  deber  sa- 
grado; y  uie  creo  que  no  se  quejará  mí  hi- 
ja de  las  ventajas... 

Adel.  No,  padre  mío  :  jo  ,  no  í 

D.  Anib .  {A  Doña  Manuela  que  se  enterne- 
ce y  Ihr  a.)  Por  lo  tocnnte  á  ti  ,  querida, 
juzgo  que  serás  con  Juliau  tan  indulgente 
como  tu  bija.  Tú  le  estimas  muj  particu- 
larmente, y  te  debes  interesar  en  esto.  El 
hacerle  bien  es  lo  mismo  sin  duda  que  com- 
plicerte....  poro  tú  lloras!... 

Doña  Man.  ¡Cuánto  te  debemos  todos!...  |y 
yo  mucho  it.as  que  ellos!... 

D.  Anib.  Lorenzo^  da  tu  brazo  á  mi  esposa, 
y  os  iréis  á  dar  una  vuelta  por  el  jardin. 
\Se  levantan.)  {A  su  inui^er.)  Tiene  que 
comunicarle  cierto  asunto  ,  y  alli  estaréis 
mas  á  gusto  :  esa  arboleda  recuerda  unas 
felices  memorias  :  pronto  hará  veinte  años 
que  te  declaré  yo  en  ella  mi  amor  ])0r  la 
primera  vez.   Los  árboles  han  etivejccido, 

Î>ero  mi  corazón  está  lo  mismo.  Tii  bñjas 
os  ojos,  Adela.  Ello  es  que  ll(;ga  un  liem- 
i)0  en  que  toda  joven  tiene  que  darse  á  la 
reflexión.  (A  D.  Lorenzo.)  Vamos,  nuda, 
amigo  mió.  (f^use  /).  Loienzo  con  Doña 
J\Ianuela.)  Yo  me  entro  á  mi  cuarto.  Ju- 
lián ,  v.w  la  quinta  se  |iUedí;  uno  entr -gar 
¿  SUS  negocios  lo  mismo  (pie  en  la  cind.ul: 
entrarás  á  buscuruie  deiM.ro  de  \u\  rulo. 
(fase.) 
Aael,  ¿Qué  dices  á  eslo,  amigo  mio?¿Em« 
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piezas    ya    á    tranquilizarte    con    seguri- 
dad? , 

Jiil.  Un  corazón  como  el  mio  ,  ¡cuando  esta 
sin  inquietad! 

Aclel.  Pero  hay  ciertas  inquietudes  indiscretas. 

Jul.  Y  también  las  hay  bien  íuncíadas. 

Jdel.  Julián  ,  tvi  tienes  gusto  en  atormentar- 
te,  y  á  mí  me  sabe  eso  mal.  ¿No  has  oido 
á  mi  padre?  ¿No  conoces  lo  que  nos  pro- 
meten sus  disposiciones  para  lo  venidero? 
¿Quién  te  ha  dicho  que  no  ha  encargado  á 
D.  Lorenzo  que  prevenga  y  examine  á  mi 
madre  sobre  un  matrimonio? 

Jul.  ¿Y  quién  te  ha  dicho  á  ti  que  haya  él 
pensado  en  mí? 

Adel.  Pues  ¿en  quién  querrás  que  piense? 
;  Crees  tú  que  se  haya  escapado  á  su  pene- 
tración nuestro  amor? 

Jul.  Me  desesperaría  yo  de  que  tuviese  de  él 
la  menor  sospecha.  Mis  sentimientos  son 
tan  puros  como  el  objeto  que  me  los  inspi^ 
ra  -,  pero  se  juiga  de  los  hombres  por  los. 
hechos-  y  las  apariencias  están  contra  mí. 
Sus  mismos  beneficios.... 

uídel.  Llámalos  mas  bien  las  corlas  señales  de 
su  agradecimiento. 

Jul.   Ese   pretendido   agradecimiento  da  au- 
mento á  mi  ingrat'lud. 
jédel.  ¡  Ingrato  tú,  Julián  ! 
Jul.  Sí  :  lo  soy  ,  Adela.  ¡  He  debido  vo  amar- 
te !  ¡he  debido  tampoco  decírtelo! 
Adel,  bif  amigo  mió.  Has  debido  amarme. 
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porque  me  has  hallado  amable;  y  me  lo  has 
debido  decir  ,   porque  un  homí)re  de  biea 
dice  siempre  lo  que  piensa. 

Jiil.  ¡Y  debias  lú  escucharme!  , 

yldel.  Que!  ¡ha  de  oir  una  á  todos  los  hom- 
bres ,  y  ha  de  ser  sorda  para  con  aquel  úui- 
camente  á  quien  se  da  la  preferencia  ! 

Jul.  Adela,  el  efecto  mas  terrible  de  las  pa- 
siones es  el  disimularse  siempre  lo  que  tie- 
nen de  reprehensible.  ¡iNIifa  hasta  qué  ev- 
tremo  nos  extravia  ya  tste  viva  fuego,  cjue 
nos  priva  easi  de  la  razón  !  Tú  nos  juzgas 
inocentes  cuando  nos  estamos  amando  en 
secreto  •,  cuando  con  una  reserva  culpable 
ofendemos  á  tus  padres  ,  mis  generosos 
bienhechores.  Aunque  nuestras  leyes  no 
señalan  peuas  contra  los  ingratos  ,  la  opi- 
niou  pública  los  cubre  de  oprobia:  ¿nos 
atreveremos  á  despreciarla?...  ¿  Te  enter- 
neces ,  Adela  ? 

jidel.  Tú  haces  mi  existencia  penosa. 

Jul.  Perdóname-,  pero  debo  decirte  la  ver- 
dad. 

Ailcl.  Todo  eso  me  lo  habias  de  haber  dicho 
antes. 

Jal,  A  los  quince  años  pocos  reflexionan 
bien. 

jídel.  Estás  exagerando  siempre  los  ()bst;íou- 
los  (lue  puííden  contribuir  á  nuestra  desu- 
nión ,  y  tu  imaginación  solo  le  ofrece  ideas 
funestas.  Mi  madre  era  tan»bien  muy  rica, 
y  mi  padre,  ^uu  como  lú  uo  Uuia  uius  que 
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sus  virtudes  ,  logr(')  inmeJiatamente  el  con- 
sentimiento (le  sus  padres. 
j  jul,  Pero  á  lo  menos  él  conocía  a  los  suyos, 
á  quienes  se  miraba  con  consideración;  pe^ 
ro  JO....  yo  no  sé  quién  soj  ,  y  sé  solo  ha- 
cerme justicia. 

yiclel.  No  ,  Julián  :  tú  no  te  la  haces  •,  j  sino 
mudas  de  ideas  v  de  estilo  ,  reñiré  contigo. 

////.  Qué!  ¿bien  podrias,  Adela!* 
!   uddel.  ¿  No  puedes  tú  atormentarme? 

Jul.  Pues  habla  ,  ¿dirae  qué  es  lo  que  debo 
hacer? 

^det.  ¡Dejarte  conducir,  ingrato!  Tú  temes  h 
mis  padres  \  D.  Lorenzo  es  su  mayor  ami- 
go -,  tiene  toda  su  confianza  y  la  mia  ;  yo, 
yo  le  hablaré.  Piensa  también  en  que  nú 
madre  te  quiere  tanto  como  yo  ;  qne  mi  pa« 
dre  te  estima,  y  te  mira  con  mucha  aten- 
ción. 

Ja/.  ¿Y  si  por  último  se  negasen?*,, 

.Adel.  Én  ese  caso  te  cogería  de  la  mano  ;  te 
llevaria  á  su  presencia  \  nos  echaríamos  á 
sus  pies  ,  y  les  díria  yo  :  aqui  tienen  uste- 
des ,  padres  mios  ,  el  hombre  que  me  he 
escogiflo  por  esposó  \  es  el  único  ,  el  solo 
que  puede  hacerme  dichosa  :  espero  que  no 
me  separarán  ustedes  de  él. 

Jul    ¡  Qué  temible  es  ese  instante  ! 

Adel.  No  tal,  Julián.  Y  si  á  los  principios  se 
negasen.... 

Jul.  Me  vería  yo  desterrado  de  aqui  >  perdi- 
do y  deshonrado. 
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Adel.  Nada  de  eso  ,  amigo  mío.  ün  hombre 
de  bien  nunca  deshonra  á  otro  por  una  fal- 
ta involuntaria.  En  un  instante  no  se  olvi- 
dan diez  años  de  trabajo  continuo ,  de  esti- 
mación y  de  cuidados  :  sobre  todo  ,  lo  que 
me  negasen  hoy,  me  lo  concederían  mu/ 
gustosos  mañana. 

Jul.  ¡Ay  mi  amada  Adela,  cuánto  te  de- 
bo! 

Adel.  El  ocuparme  de  tus  intereses  ,  ¿es  mas 
que  proporcionarme  los  míos?.  .Pero  te  ins- 
ta ya  el  tiempo  -,  no  te  hagas  esperar-,  cum- 
pliendo con  sus  deberes  actuales  ,  es  como 
se  hace  uno   digno   de  cun.pLr  con   otros 
mayores ,  {con  una  risita  de  ternura)    cu- 
yo peso  le  ayudaré  á  llevar  yo  algún  día. 
(Julián  la  coge  y  besa  la  mano.)  Tuya  es 
ya  ,  amigo  mió.  El  vicio  huye  hasta  de  las 
apariencias  ;  pero   la  inocencia   se  fia  de  la 
virtud.  (Tase  Julián.)  Amable  joven!    el 
amor  debe  reparar  los  agravios  nue  le  ha 
causado   la   fortuna.    Ah  !    mi    Julián    será 
tierno  ,  honrado  como  mi  padre  :  yo  seré 
agasajadora  ,   atenta  ,   virtuosa  ,   como    mi 
madre  •  la  armonía  de  nuestro  buen  proce- 
der familiar  les  recordará  su   juventud  ,   y 
hará  lu  ventura  de  sus  antiguos  «lias.  (J'ííw- 
do  hacia  D.  Lorenzo  que  sale.)  ¿Habéis 
dejado  ya  á  mi  madre  ,  Sr.  D.  Lorenzo? 
J).  Lor.  Si    señora  :    ahora  mismo. 
Adcl.  jSe  trata,  seguu  crt'O,  de  asuntos  mas 
impor  Untes? 
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D.  Lor.  Importantísimos  en  efecto. 

yídel.  ¿Qué  no  tienen  que  ver  conmigo? 

D.  Lor.  Que  os  son  particulares. 

Adel.  {Con  timidez.)  Como  soy  naturalmen- 
te curiosa,  D.  Lorenzo.... 

D.  Lor.  Esa  curiosidad  es  muj  natural. 

Adel.  Sia  duda  ,  pues ,  que  se  está  tratando 
de  mí. 

D.  Lor.  Mayor  es  todavía  la  que  yo  tengo 
por  saber,  ¿cíuuo  tcimareís  vos  este  asunlo? 

Adel.  J\o  hagáis  que  me  consuma  :  decidme 
algo  mas. 

D.  Lor.  Solo  deseo  hablaros.... 

Adel.  Y  yo  oiros  al  punto. 

D.  Lor.  Sin  embargo,  es  tal  mi  confusion.... 

Adel.  (Interrumpiéndole  con  'viveza.)  Pues 
qué!  ¿no  seria  mi  madre  del  mismo  pare- 
cer que  mi  papá? 

D,  Lor.  A\  contrario  :  piensan  lo  mismo  uno 
que  otro. 

Adel.  ¿Y  pensais  también  como  ellos? 

D.  Lor.  En  un  todo  absolutamente. 

Adel.  ¿Con  que  podré  tranquilizarme.^ 

D.  Lor.  ¡  Asi  pudiera  yo  estar  tan  tranquilo! 

Adel.  D.  Lorenzo,  explicaos  mas  claramente. 

D.  Lor.  {Observándola.)  Vuestros  padres, 
que  solo  piensan  en  vuestro  bien ,  quisie- 
ran vuestro  establecimiento. 

Adel.  Ah!  con  que  quieren  que  me  case. 

D.  Lor.  ¿No  os  acomoda  su  proyecto  ,  seño- 
rita ? 

Adel.  ¿Y  por  qué  no? 
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D.  Lor.  ¿Con  que  lo  aprobáis? 

Adet.  Conforme. 

D.  Lor.  Cómo? 

j4ílel.  S¡  quieren  mis  padros  casarse  por  mí.,.-i 

D.  Lor.  INo  son  capaces  de  eso. 

Adel.  Pues  si  quieren  que  me  case  yo.... 

D.  Lor.  ¿  Consentiréis  en  ello  ? 

Adel.  ^Lon  viva  sonrisa.  )  Será  preciso  re- 
si|[nnrse. 

D.  Lor.  ]\o  defaria  de  ser  duro  para  vuestro 
esposo  el  deber  vuestra  mano  a  vuestra  re- 
signación «olamente. 

Adel.  (  Con  timidez.  )  Antes  de  que  yo  me 
explique  tnas  ,  decidme,  D.  Lorenzo;  quien 
es  el  que  me  destinan. 

D.  Lar.  Le  creo  de  algún  mérito. 

Adel.  Joven? 

V.  Lor.  Si. 

Adel.  Muy  amable? 

D.  Lor.  Eso  lo  diréis  vos  misma. 

Adel.  Habita?...  dúnde  ? 

£>.  Lor.  En  esto  quinta,  durante  toda  esta 
estación. 

Adel.  Como  se  llama  ? 

D.  Lor.  ¡  Es  posible  que  se  necesita  nombr;í- 
rosle  ! 

Adel  No,  mi  estimado  D.  Lorenzo.  :  Cnáu 
aliviado  lia  quedado  nn  corazón  !  Que  !  ¿Na 
rí'probará  mi  padre  un  amor.... 

D.  Lor.  ¡  Pues  si  es  él  (juien  le  ba  causado  ! 

Adel.  Yo  me  teraia,  que  tal  vez  la  preocu- 
pación.... 
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D.  Lor.  /Qué  es  lo  que  decís? 

uídel.  Que  me  teraia  yo  que  la  escasez  de  ^ 
fortuna 

D.  Lov.  No  os  entiendo,  Adeli. 

uidel.  Qué  !  ¿uo  uje  queréis  entender? 

D.  L.or.  ¿Pues  de  quién  me  ha)>lais  ? 

jidel.  ¿De  quién  me  estais  hablando  vos  mis- 
no  ? 

X>.  Lor.  {Despues  de  un  instante.)  ¿  Amais  á 
Julián  ,  señorita  ? 

Adel.  jA  qué   otro  queríais  que  yo  amase? 

D,  Lor.  INIucho  siento  tener  que  desliteer  una 
equivoeacíon  que  apreciáis  tanto  -,  pe- 
ro... 

Adel.  [Con  mucha  viveza.)  Qué  !  ¿no  es  él 
el  nombra  lo  por  mi  padre  ? 

D.  Lor.  No  ,  Adela. 

Adel.  Ay  infeliz  de  mí  ! 

D.  Lor.  Infeliz  !  No,  no  lo  seréis.  Se  ha  creí- 
do que  yo  pudiera  conveniros;  se  ha  enga- 
ñado ;  ya  no  hay  mas.  Julián  posee  vues- 
tro corazón  -,  vuestros  padres  son  pruden- 
tes -,  el  obtendrá  vuestra  mano  ;  yo  creo  que 
será  así. 

Adel.  Pero  ¿creéis  que  consentirán?.... 

D.  Lor.  Solo  desean  vuest  a  fecilidad. 

Adel.  Mi  estimado  D.  J^orenzc  _,  me  hariais 
el  favor  de  hiíbhirlos. 

D.  Lor.  Sí ,  mi  estimada  Adela  ,  les  hablaré 
yo  Uài'îmo. 

Adel.  ¡  Cuánta  es  vuestra  bondad  ! 

D.  Lor.  iXo  es  excesiva,  á  la  verdad.  El  sa- 
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crlficio  es  muy  penoso  -,  pero  conozco  que 
es  nui7  necesario.  ^ 

Adel.  -Julián  está  tan  inquieto,  sufre  tanto.../ 

D.  Lor.  "Ï  Adela  participa  de  su  justa  impa- 
ciencia. Vamos!  Hace  un  instante  que  me  li- 
sonjeaba yo  de  ser  vuestro  esposo-,  y  ahora 
me  veo  limilado  al  empleo  de  vuestro  coníi- 
dente.  Quedemos  pues  en  esto  :  voy  á  de- 
cir  á  vuestro  padre  que  no  rae  queréis. 

Adel.  \  Ay  .  eso  es  muy  duro! 

/>.  Lor.  Sí  -,  pero  muy  cierto. 

Adel.  Bien....  mas....  , 

D.  Lor.  {Remitiéndose.  )  Vaya  ,  pues  le  dir< 
que  no  me  queréis,  lo  cual  siento  yo  mu- 
clio  ;  pero  que  estais  amando  á  otro,  cu- 
yas bellas  prendas  justifican  vuestro  can- 
fio....  no  es  verdad?.... 

Adel.  Eso  ,  eso  es  precisamente. 

D.  Lor.  Y  que  el  que  agrada  mas  á  su  hija, 
es  el  que  mas  la  conviene. 

Adel.  Asi  i  lindo!   D.  T.orenzo. 

D.  Lor.  Ya  veis  que  lo  entiendo;  vaya  pues, 
dejadme  por  un  rato. 

Adel.  {Unce  que  se  va  j  vuelve.  )  Pero  qu( 
no  se  lo  dif;;ns  Ihu  á  secas;  tomad  el  asun 
to  desde  mas  Jar^^o. 

D.  Lor.  Esa  es  mi  mtencion. 

Adel.  Ale  entrego  en  vuestras  manos  con  li 
mayor  confianza.  f^ase. 

D.  Lor.  Ea  comisión  es  ])aslnnte  rara  ;  pe- 
ro  cumplo  ron  ella  muy  gustoso  ,  y  sen- 
lire  no  quedar  lucido. 
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Sale  D.  Ambrosio. 

D.  Amh.  {Con  aire  a/eg'/e.)  Y  bien,  Loren- 
zo, hablaste  á  mi  muger  ,  y  has  tenido  tam- 
bién aqui  á  nii  hija.  Me  parece  hallarte  con 
cierta  a'.egiía,  que  me  persuade  que  lodo 
va  bien. 

D.  Lor.  A  lo  menos  espero  que  no  irá  mal. 

D.  yíntb.  ¿Consiente  mi  muger? 

V.  Lor.  Sí  ;  y  me  ha  manifestado  su  satisfac- 
ción por  mi  matrimonio  con  su  hija  del  mo- 
do mas  lisonjero  ,  que  no  debo  sin  duda 
mas  que  á  la  amistad  que  sube  me  tienes. 

D.  Anib.  Por  lo  tocante  á  mi  hija  estoy  mu/ 
seguro... . 

D.  Lor.  Consitnte  también  en  casarse  :  me 
ha  abierto  su  co'-azon  ton  la  enérgica  fran- 
queza de  una  joven  que  ama  por  la  prime- 
ra vez. 

D.  Jmb.  Mira  ahora  fi  hacia  yo  bien  de  bur- 
larme de  tus  temores  y  ridicula  modestia. 

D.  Lor.  {Ap.)  No  eran  sino  muy  fuada- 
dos. 

D,  Arnb.  Pues  se  debe,  amigo  mío,  orillar 
este  asunto  prontamente. 

D.  Lor.  Sí  :  cuanto  antes  será  mejor. 

D.  Amb.  Hacer  venir  un  escribano.... 

D.  Lor.  Y  firmar  el  contrato. 

D.  Amb.  (  Como  que   se    va.  )  Voy  á  hacer 

que  le  llamen. 
D.  Lor.   Te  lo  aconsejo  asi:  que  si  sobrevi- 
niese alguna  dificultad,  yo  procurai;é  ven- 
cerla antes  de  su  arribo. 
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i),  jlinh.   Dificultad  !  no  preveo  iiiiiguna  j^  á 

menos  que  no  la  hagas  lii  nacer. 
D,  Lot\  Al  ooptrarip  :  yo  ine  acomodo  4  to- 
do •  pero  ocurre  un  pequeño  incidente  que 
nie  embaraza  uu  poco  ,  j  del  que  debo  in-r 
furuiarte. 
D.  Amh,  Uu  incidente  ! 
D.  Lor.  Sí. 

Jo.  Anib,  Dínielo  ,  y  al  punto  te  satisfago, 
D.  Lor.  Voy  íi  bablarte.  Tu  hija  se  casa.... 
ly.  u4mh.  y  qué  mas. 
D.  Lor.  Pero  no  conmigo, 
D.  yímh.   Y  lio   contigo  ? 
V.  Lor.  No ,  no  es  coniuigo^ 
f>.  Amb.  Lorenzo!.... 

D,  Lor.  Oh  !  A^as  á  enfadarte?  ¿Te  crees  que 
sea  yo  el  único  hombre  del  mundo  que  pue- 
da casarse  con  tu  hija? 
D.   Arnb.   JVingun  otro  conozco  que  la  con- 
venida como  tú. 
Z>.  Lar.  Pues  Adela  tiene  quien  la  conviene 

mucho  mas. 
JP.  yimh.  ¡  Adela  pon  una  pasión,  v  me  la  ha 

o.  ultat^o  { 
J),  Lor.  I^as  solteras  tienen  siempre  cierta  sr 
gunda  idea:  y  el  padre  mas  querido  y  res- 
j>elado  las  inspira  una  su(>rtc  do  temor  que 
se  opone  á  la  coníian/a. 
iP.  Amh.  j  iVo  soy  yo  su  mejor  amigo? 
T).  Lor.  Seguramente. 

J).  /ímh.  Ca)u    que  me  lo  debia  decir  lodo. 
IK  Lof<,  Vu  te  lo  digo  y  o  ahora:  ¿no  es  lo  mismo? 
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D.  .4mh.  Asi ,  no  te  Jiubiera  expuesto    á  un 

(lisoUStü.... 

D.  Lor.  Si  y  o  no  me  quejo  de  eso  ,  ¿cjué  te 
importa  ? 

D.  Amb.  ¿Pero  conoces  tú  al  sugeto? 

D.  Lor.  l^erfíí  clamen  te. 

1),  Ainh,  ¿  y  apruebas  tú  la  elección  de  mí 
h  i  i  a  ? 

D.  Lor.  Es  digna  de  ti  ,  y  de  ella.     > 

D.  Jmh.  Del  mal  el  menos:  de  muclio  peso 
es  para  \\\\  tu  aprobación.  Sin  embargo,  ami- 
go mió,  (juiero  antes  de  responder,  saber 
quién  es  el  bombre  que  bace  la  propuesta. 

i?,  Lor.  Es  muy  justo  ,  y  voy  á  bacerte  su 
retrato  físico  y  moral  en  dos  palabras.  El 
es  joven, 

D.  ylnib.  Qué  mas? 

D.  Lor.  De  una  hermosa  presencia. 

D.  Anib.  Algo  es  eso. 

D.  Lor.  Tiene  mucho  talento, 

D.  Amh.  Mejor. 

D,  Lor.  Un  excelente  coi'azon..,. 

D.  Amh.  Bueno  ,  bueno  ! 

D.  Lor.  Y  todas  las  virtudes  que  hacen  á  un 
hombre  estimable, 

D.  Amb.  Bravo!...  ¡Adela  le  amaba  silencio- 
semiente  ,  y  ella  ha  esperado  para  declarar- 
se á  que  se  tratara  de  darla  á  un  otro  !  Es- 
ta reserva  me  incomoda,  porque  no  me  la 
merezco.  El  sugeto  que  acabas  de  pintar- 
me ,  puede  aspirar  â  todo-,  y  Adela  debia 
contar  con  su  padre,  confiando  cnleranieu- 
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te  en  él.   Ese  joven  ¿tiene  áltennos  bienes? 

D.  Lor.  Ni  un  ochavo  •  pero  qué  imporla  ? 

D.  ^mb.  Alguna  riqueza  no  desaria  el  asunto, 
aunque  á  la  verdad  la  felicidad  no  se  com- 
pra. Se  llama  él  ?.. 

D.  Lor.  Julián. 

D.  Amb.  Lorenzo!... 

D.  Lor.  Ambrosio  ! 

D.  Amb.  Qué  me  propones  ahí? 

JD.  Lor.  Lo  que  acabas  de  aprobar  :  el  nom- 
bre no  hace  nada  á  la  cosa. 

D.  Amb.  Nada  hace  el  nombre  ,  sí  ;  el  hooj- 
bre  es  el  todo. 

D.  Lar.  jCon  que  Julián  será  tu  yerno? 

D.  yimb.  Hablemos  un  poco  j  y  te  responde- 
ré después. 

D.  Lar.  Oh  !  tú  vas  á  oponer  algimas  antiguns 
y  ridiculas  preocupaciones  ,  á  la  mas  dul- 
ce inclinación   de  la  naturaleza. 

D.  Amb.  No  señor  ;  pero  veamos  C('>mo  ha- 
rá usted  para  escusar  la  conducta  de  Ju- 
lianico....  Un  joven,  á  quien  he  criado, 
por  quien  tanto  he  hecho.... 

D.  Lar.  Y  que  ha  sabido  corresj)onder  con  su 
respeto,  su  gratitud,  con  (juinre  años  de 
trabiijo  ,  y  con  el  aumento  rápido  de  tus 
caudales. 

D.  j4nib,  ¡Atreverse  á  amar  á  mi  hija,  y  amar- 
la secrelamenle!  ingratitud!  seducción!... 

D,  Lor,  No  •  ni  lo  uno  ,  iii  lo  otro.  Entre  jó- 
venes di.'  una  misma  edad,  no  hay  mas  se^ 
ductor  que  el  amor. 
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D   ^mt.  Amigo,  tú  eres  tolerante!... 

D.  Lor.  Porque  soy  prudente. 

Z>.  Jmb.  Y  yo  no,  ¿no  os  verdad?  Ademas, 
no  hav  cosa  mas  natural  que  el  desear  sa- 
ber con  quién  hace  uno  sus  alianzas-,  y 
Julián  ,    que  ni    siquiera   conoce  su  íami- 

lia 

D  Lor  Ya  estamos  en  ese  punto:  pues,  preo- 
cupaciones ,  en  lugar  de  buenos  prnu.p'O^  • 
¿  Conoces  til  un  hombre  mas  aprcciable  que 
Julián  ? 

D.  Jmh.^^o. 

D.  Loi,  Él  es....  .  ,     , 

D  Amh.  Todo  lo  que  quieras;  ya  lo  hemos 
dicho-,  honrado,   juicioso,  activo  y   muy 

inteligente.  ,  .  ' 

D   Lor.  Y  con  esashuenas  cualidades,  ¿qui.  a 
'tiene  necesidad   de  padres?   Antes  do  que 
la  sabia  filosofía  nos  ilustrara,  un   hombre 
vano  se  adornaba  hasta  con  las  virtudes  de 
sus  mayores,  y  admirábamos  a   un  necio, 
tal  vez  malvado,  condecorado  con  un  gran 
apeUido:  tontería,  puerilidad     E   hombre, 
que  yo  admiro  ,  no  es  el  que  brilla  con  un 
i-espíandor  prestado  ,  sino  el  que  nada  de- 
be á  los  otros,  solo  todo  á  si  mismo,  bslo  es 
lo  que  me  sucede  con  Julián.  Tu  mismo  es- 
tás  tan  penetrado  de  esla  verdad,   que    e 
asocias  a  tu  comercio-,  ¿y  quieres  negarle  tu 
Adela?  Tií ,  buen  patriota,  buen  padre,  y 
buen  marido,  ¿no  te  correrías  de  condenar 
á  tu  hija  á  que  devorase  su  corazón  -,  a  no 
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ver  en  ti  mas  que  el  autor  de  sus  penas  ? 
¡Tú  perderías  su  eslimacion,  la  de  tu  inu- 
ger  y  la  mia  por  unas  necias  o¡)iiiiones  Î  Pe- 
ro no  será  ,  no  -,  conozco  á  mi  amigo  -,  él  no 
puede   ser   dichoso    sino    por    la   í'elicidud 
de  su  familia  -,  él  abjurará  mi  momento  de 
error  j  y  coronará  la  pasión  de  dos  criatu- 
ras ,   cuya  gracia  no  habré  yo  implorado 
en  vano. 
J),   Atnh.   Lorenzo,   bien   lo    sabes-,  yo  soy 
fuerte  ,  pero  no  obstinado-,  y  jamas  me  he 
negado  á  las  buenas  razones.  Si  yo  creyera 
que  ni'  mugcr  aprobase.... 
D.  Lor.  Di  jemos  eso  á  cargo  de  Adela  y  Ju- 
lián :  el  amor  es  muy  elocuente  ^  ellos  la  ha- 
blarán al  corazón  ,  y   el  de  una  madre  no 
tiene  mas  guíto  que  ceder  á  sus  hijos. 
D.  yJinh.  Dices  bien-,   y  por  otro  lado,  ama 

tanto  ella  á  este  joven... 
D.  Lor.  Que  tal  vez  no  tendrás  mas  mérito 
que  el  di  haberte  anticipado  á  su  consenti- 
miento. Vamos:  el  escribano,  el  escribano. 
(Aluy  aleare.) 
D.  Aiiih.  {Sonriendo Si'..')  Sí,  sí,  enviar  por 
él  á  la  cindud  al  inslíinte.  {A  Doñn.  Ma- 
nuela  nue  sale  con  Elena.)  Querida  mia, 
voy  á  íiacer  llamar  á  mi  escribano,  y  den- 
tro de  ílvjs  horas  ,  toflo  <;1  mundo  oslará 
u(|U¡  ft:l¡z  y  contento.  'Je  estoy  «lisponien- 
<lo  una  sorpresa....  de  t.il  nalurale/a....  pe- 
ro Adela  le  lo  dirá  todo,  (f^aso  con  Don 
í^orcnso.) 
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Doña  Man.  Qué  sorpresa  será  esla  ! 

Elen.  Alí^uii  nuevo  rasgo  de  su  generosidad. 

Doña  Man.  Feliz  es  para  mí  este  dia  ;  pero 
mis  remordireiientos  no  me  dejan  disfru- 
tarlo. 

Elen.  Qué  cruel  sois,  señora,  para  vos  mis- 
ma -,  os  ¡lizgfiis  con  un  rigor.... 

Doña  Man.  ¿Habrá  algún  ser  virtuoso  que 
pueda  absolverme? 

Elen.  ¿Y  habrá  tampoco  ninguno  que  tenga 
por  un  crimen  la  fragilidad  de  un  momen- 
to ,  borrado  con  mas  de  veinte  años  de 
virtudes  ? 

Doña  Man.  Amada  amiga  ,  Iví  no  conoces  el 
estado  de  un  corazón  atormentado  por  la 
memoria  de  una  falta  irreparable.  Julián 
vivirá  con  abundancia  y  comodidades  ;  ne» 
O  deberá  a  mi  mando  :  a  este  buen 
D.  Ambrosio  ,  á  quien  he  engañado,  y  es- 
toy engañando  aun  ,  sin  poderle  hacer  sa- 
ber este  terrible  suceso.  Es  un  bienhechor, 
un  esposo  tierno  y  sensible  ,  y  está  muy 
distante  de  poder  sospecharse,  que  sus  mis- 
mas bellas  prendas  aumentan  mi  dolor. 
[Llorosa.') 

Elen.  (  Ap.  )  ¡  Cuánto  me  compadece  su  es- 
tado ! 

Doña  Man.  Confieso  sin  embargo,  que  el  ma- 
trimonio de  Adela  y  D.  Lorenzo  templa  la 
amargura  de  mi  situación.  Se  casa  mi  hija 
con  un  hombre  amable  -,  será  dichosa  ,  y 
esta  union  va  á  calmar  unos  temores ,  que 
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cada  día  tomaban  mavor  aumento. 

Elen.  ¿Qué  mas  os  ciuedaba  aun  que  temer? 

Doña  Man.  Te  lo  diré  en  fin  ,  mi  querida 
Elena.  Habia  creído  notar  entre  Adela  y 
Julián  algunos  indicios,  que  prueban  mas 
que  una  pura  amistad  :  miradas  furtivas, 
suspiros  involuntarios  ,  confianza  extrema- 
da, suma  reserva,  tristeza  sin  motivo,  sín- 
tomas de  Id  esperanza  y  del  rubor....  JN'a- 
da  se  escapa  á  la  vista  de  una  madre.  Me 
he  estremecido  mil  veces ,  considerando 
que  el  crimen  ,  igualmente  que  la  virtud, 
puede  ser  beredilario -,  entonces  sentia  yo 
haber  retenido  junto  á  mí  á  este  triste  Ju- 
lián. Sin  embargo,  ¿qué  podia  yo  hacerle? 
Demasiado  orgullosa  para  revelar  mi  pasa- 
da debilidaíl,  y  harto  tierna  para  abando- 
nar un  hijo  ,  he  querido  mas  exponer  mi 
reposo  que  su  existencia....  Pero  O.  Am- 
brosio, que  habla  de  mi  virtud;  que  llama 
á  Julim  su  segimdo  hijo;  que  nie  da  gra- 
cias.... A  h  !  la  terrible  verdad  está  distante 
de  su  idea;  toda  entera  está  en  su  boca.... 
(^Llorosa.) 

Elen.  Tranquilizaos  por  Dios,  señora....  Si 
se  notasen  vuestros  lágrimas!... 

Doña  .Man.  j\¡  aun  logro  «le  la  satisfacción 
de  poderlas  tlerramar  libremente —  Ah!... 

Elan.  (./Mistada.)  Creo  que  entra  Francisco. 
Disimulad  ,  señora....   Retiraos  de  aqui.... 

JJütin  Man.  F-b'na  ,  t>i  me  amarás  siempre; 
uú  me'  lo  Uus  prometido....  y  si  he  perdido 
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mis  dereclios  á  tu  estimación ,  aun  los  ten- 
go á  tu  sensibilidad.  {Elena  la  besa  la  ma- 
no ,  ella  la  abraza  llorosa  /  se  va.) 
Sale  Francisco  con  botas  ,  látigo  j  un  plie- 
go ó  carta. 
Elen.  jf  Qué  hay,  amigo  Francisco?  ¿Dónde 

vas  tú  con  ese  équipage  ? 
Franc.  Ya  soy  correo  -,   voy  en  posta  á  Sevi- 
lla ,  y  todas  mis  aprensiones ,  que  tratabas 
de  quiméricas,  son  ya  efectivas  y  reales. 
Elen.  ¡Cuentos  y  mas  cuentos! 
Franc.  Ahora  verás  como  se  puede  creer  lo 

que  se  ha  visto  y  oído. 
Eleíi.  ¿í  qué  es  lo  que  has  oido?  veamos. 
Franc.  Adela  abrazaba  á  su  padre  ,  y  Julián 

estaba  de  rodillas  á  los  pies  de  él.... 
jE'/ew.  ¿Y  qué  prueba  eso? 
Franc.  Que  van  á  casarlos. 
Elen.  [Conmovida.)  ¿  Te  dejarás  de  esas  su- 
posiciones? 
Franc.  Esto  es  suponer  aun!  Pues  j y  el  es- 
cribano, á  quien  voy  yo  á  llamar? 
Elen.   Eso  es  para   el  matrimonio  de  Adela 

con 

Franc.  Con  Julián..., 
Elen.  Con  D.  Lorenzo. 

Franc.  Dale!  con  Julián,  yo  lo  digo.  Estaba 
él  dando  las  gracias  al  amo  con  una  ternu- 
ra,  con  tal  expresión.... 
Elen.  Es  que  le  da  parte  en  su  comercio  ,  y 
debe  el  escribauo  hacer  la  escritura  de  aso- 
ciación. 


32 
Franc.  {Con  admiración.)  Sí,  sí! 
Elen.  (Remeddíulole .)  Sí  ,  sí.   Adela  se  casa 

con  D.  Lor(?n/.o  •,  esle  es  negocio  concluido 

desde  esta  mañana. 
Franc.  No  -,  D.  Lorenzo  no  tenia  ti'azas  de 

ser  el  novio.   Mucho  será  que  yo  me  haya 


en£fa  liado. 


Elen.  Pues,  válgame  Dios!  ¿y  á  tí  qué  te  im- 
porta ? 

Franc.  Yo  lo  sabré  antes  de  volver  aquí. 

Elen.  Y  eso?  Cómo? 

Franc.  Cuando  el  escribano  estienda  allá  el 
contrato,  yo  le  iré  leyendo  por  detras  de 
su  espalda. 

Elen.  Pues  márchate  pronto  ,  y  con  eso  lo  sa- 
brás antes. 

Franc.  Tienes  razón  -,  voyme  al  punto  ,  pero 
yo  quería  antes  despedirme  de  ti. 

Elen.  Gracias. 

Franc.  {Al  marcharse.)  Ya  sabes  tú  que 
siempre  he  sido  muy  atento  contigo.  {Va- 
se.) 

Elen.  ¡Qué  curiosidad!  ¡Qu(;  habladurías!  Es- 
te hoinbre  me  ¡n(|uielar¡a  ,  si  esta  boda  no 
estuviese  enteramente  concluida  ;  sin  em- 
harj;o  ,  sus  rcílexioncs,  y  las  observaciones 
de  su  Híadrc,  n^c  sobresallini  algo,  á  pesar 
«U,'  (lue  h)s  hechos  las  conlradicen.  Tiene 
razun  mi  buena  sefiora:  no  hay  sosiego  pa- 
ra el  culpable  -,  pues  que  la  sola  amistad 
que  me  une  con  ella  es  tan  agitada  y  pe- 
uosa.  (^f*ase.) 
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ACTO  SEGUNDO. 

Doña  Manuela  j  Elena, 

Doña  Man.  Ay  Elena!  mi  agitación  me  acom<- 
paña  por  todas  partes  :  antes  tuve  un  ins- 
tante de  alivio^  pero  ahora  vuelven  á  aro- 
meterme  mis  temore«  con  uiajor  fuej/,u, 

Elen.  Sois,  señora,  ingeniosa  para  atormen- 
taros con  vuestras  quiméricas  aprehensio- 
nes. 

Doña  Man.  Ahora  creo  estar  viendo  lo  que 
tengo  que  temerme. 

Elcn,  ¿  Qué  es  lo  que  puede  hacer  nacer 
vuestros  sustos? 

Doña  Man.  Acabo  de  pasar  por  la  habita- 
ción de  mi  marido  -,  he  visto  a  Julián  y  Ade- 
la :  una  mirada  mia,  rápida  como'el  relám- 
pago, ha  confirmado  mis  sospechas;  nie  ha 
parecido  ver  el  delirio,  la  embriaguez  del 
amor.  D.  Ambrosio  se  regocijaba  con  sus 
arrebatos.  ¡Es  que  los  cree  inocentes! 

Elen.  La  bondad  de  mi  amo  debe  motivar 
nuestros  penosos  presentimientos. 

Doña  Man.  Con  un  hombre  como  mi  esposo, 
Adela  y  Julián  no  tendrán  necesidad  de 
mas,  que  de  declararse-,  el  mismo  D.  Lo- 
renzo podrá  favorecer  una  llama,  que  él  es 
incapaz  de  sentir.  Elena!  hay  una  mano  in- 
visible ,  que  no  deja  ul  delito  impune  ,  y 
que  va  á  descargar  sobre  mí. 


Eleu.  Os  olvidáis,  señora  ,  de  vuestros  ami- 
gos -,  os  olvidáis  de  vos  misma  ,  y  perece- 
reis  víctima  de  la  ilusión  ó  de  la  realidad. 

Doña  Man.  El  sepulcro  es  el  único  asilo  quí 
me  queda  -,  dichosa  yo,  si  mi  reposo  no  es 
también  inquietado  en  el ,  o  por  los  hor- 
rorosos recuerdos  ,  (5  por  las  venganzas  que 
me  he  merec^ido.  (^Siéntase,) 

Julián  que  sale  se  dirwe  d  Doña  Manuela. 

Jul.  Todo  cuanto  interesa  íí  los  hombres  ,  la 
estimación  de  los  juiciosos,  los  dones  déla 
fortuna  ,  y  los  favores  del  amor ,  se  reúnen 
hoy  para  hacerme  olvidar  mis  primeras 
desgracias  :  vuestra  aprobación  es  tan  solo 
lo  (jue  falta  «í  mi  felicidad. 

Doña  Man.  Qué  dices?  (^Levantándose  de 
la  silla.) 

Jul.  Yo  os  debo  mi  educación ,  mi  probidad, 
y  mi  existencia ,  que  vos ,  señora  ,  me  ha- 
béis conservado  j  nu  gratitud  os  satisfaría, 
si  fuese  posible  corresponder  dignamonle  á 
semejantes  beneGcios  :  sin  embargo  aun  po- 
déis aumentarlos-,  (i  mas  bien  ,  si  no  escu- 
chaseis mis  ruegos  ,  nada  habríais  hecho 
por  uii. 

Doña  Man.  l'.sciichus  eslo?  di,  Elena,  (^p.) 

Jul.  Tenéis  una  hija  ,  á  la  cual  no  debia  yo 
prctend<ír  ,  ni  amar  -,  una  fiebre  arth'ei.le 
nic  consumia  ,  sin  qu(;  pudiese  encontrar 
lui  remedio;  yo  era  todo  de  Adela,  cuan- 
do no  me  sospechaba  ningún  j^eligro.  Edu- 
cada cünuiijjfo  j  auosluuíbr.ida  á  verme  ,  á 
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inspirar    y   á    sentir  esta    dulce  confianza 
que  sorprende  las  alnnas  ,  me  amaba  tam- 
bién ,   cuando  if^noraba  aun  que  tenia  un 
corazón 

Doña  Man.  ¡Qué  horrible  confianza!  (^p-) 

Ju¿.  Un  hombre  generoso  sabe  nuestra  situa- 
ción ,  y  lleva  nuestros  votos  á  los  pies  An 
vuestro  esposo.  1).  Ambrosio  no  se  ha  des- 
deñado de  ad.nilir  á  un  sugeto  ,  que  solo 
tiene  en  su  abono  la  activa  amistad  por  suv 
protectores  ;  se  ha  dignado  acogerme  -,  ha- 
mirado  á  su  li'ja  -,  ella  se  ruborizó ,  y  él  me 
ha  nombrado  su  yerno. 

Doña  Man.  (^Dejándose  caer  sobre  una  si- 
lla.) Infeliz  de  mí  !  Este  es  tn¡  último  golpe. 

Jul.  Anda  (me  dijo  él)  á  verle  con  mi  esposa-, 
dila  que  te  destino  ]iara  que  hagas  feliz  á 
mi  hija,  y  aquella  le  abrirá  sus  brazos. 

Doña  Man.  [Incorporándose  muy  agitada.) 
Julián. ...  Julián!...  tú  quieres!...  es[)eras!... 

Jul.  Yo  j  señora,  nada  quie-ro  ;  tan  soinmenttt 
suplico.  Sin  Adela  no  hay  felicidad  parí 
nn-,  y  sin  mí ,  uo  puede  haberla  par  h  ella. 

Doña  Man.  ÇCon desesperación. )No/ydmasl.. 
jamas  !... 

Jul.  (Suplicando.)  Adela  es  vuestra  hija,  y 
á  mi  me  habv'is  servido  de  uiadre. 

Doña  Man.  Ay  infeliz!  y  lo  soy  !  {Con  tur» 
bacion.) 

Jal.  Ah  !  si  yo  pudiera  creeros! 

Doña  Man.  Ah  !  si  pudiera  yo  olvi  larlo! 

Jul.  Pues  !  \  y  aun  asi  mtí  negáis  á  A(iel«! 
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Doña  Man.  (  Procurando  sosegarse.  )  No 
habéis    nacido  el  uno  para  el  otro. 

Jul.  Decidme  por  que  ,  y  yo  responderé  y 
destruiré  vuestras  razones. 

Doña  Man.  Tú  lo  crees  vanamente. 

Jul.  Estoy  muy  cierto  de  ello. 

Doña  Man.  Ah  !  si  yo  pudiera  hablar  ! 

Jul.  Yo  ,    sefiora  ,    os   lo    ruego. 

Doña  Man.  Port|ue  ignoras  lo  que  me  pi- 
des. 

Jul.  {A  Árlela  que  llega.)  Adela  ,  se  me  des. 
echa.  ¡Mira  lo  (jue  debo  yo  á  tu  madre  ! 
El  oprobio  de  la  desgracia  de  mi  nacimien- 
to  ,  que  no  deheriu  recaer  sobre  mí... 

Aílel.  Calla  ,  no  prosigas  ;  calla. 

Jul.  Todo  me  obliga  al  silencio.  Pero  tu,  que 
me  has  dado  lu  cora/.on  -,  tú,  que  tienes  va 
la  aprobación  de  tu  padre-,  tú  harás  hablar 
á  la  naturaleza  .  y  la  razón.  (  Cogiéndola 
de  la  mano.)  Ven,  Adela  mia,  anq)árame; 
échate  conmigo  á  los  pies  de  una  madr( 
sensible  ,  que  me  desecha  ,  y  que  no  se  ne- 
gará á  tus  Mq)licas. 

Adel.  V  Julián.  (  De  rodillas.  )  Madre.... 

Doña  Mon.  ¿Estaríais,  h¡|0S  mies,  en  esi 
postura  ,  si  vo  pudiese  prestarme  á  vues> 
tros  ruegos?  Que  !  Ad«:la!  ¡tú  quieres  sei 
madre,  y  "o  conoces  U  íuerza  del  sentid 
miento  que  me  debes! 

jídel.  Yo  no  sé,  madre  m¡a -,  pero  me  pare 
ce  <j»e  jamas  uü  hija  abrazarla  en  vano  mxi 
roddlas.  ¿  Que  se  liu  hecho  aquella  ternura 
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vuestra,  que  no  pensaba  mas  que  en  mi  fe^ 

Ücidad  ? 

Doña  Man.  Hija  cruel  !  ¿el  corazón  de  una 
madre  se  puede  mudar  nunca? 

Adel.  Pues  dadme  ahora  la  prueba. 

Doña  Man.  Ya  está  dada  mi  sentencia  -,  y  no 
puede  revocarse. 

Adel.  (  Incorporándose-  con  firmeza.  )  Pues 
también  mi  yjadre  ha  dado  la  suya. 

Doña  Man.  ¿Y  querrías  tú  sostenerla? 

Adel.  [Señalando  d  Julián.  )  ¿Qué  tenéis 
(jue  decir  de  él  ? 

Doña  Man.  Nada. 

Jal.  Nada!  y  no  será  ella  mia  ! 

Doña  Man.  No  -,    jamas. 

Jal.  [Sollozando.  )  Sois  una  injusta....  tira- 
na ! 

Adel.  (  Con  viveza.  )  Julián,  mira  que  ha- 
blas con  mi  madre!  (  A  su  madre.  )  Per- 
donadle ,  madre  mia,  perdonadle:  la  fuer- 
za de  su  dolor  le  arrebat(')j  señora-,  esta  ha 
sido  la  primera  vez  de  su  vida,  y  será  ya 
la  tdliaia. 

Jul.  Sí  :  me  he  extraviado,...  Pero  ¿debo  pa- 
gar vuestros  beneficios  con  el  sacrificio  mas 
penoso? 

Doña  Man.  (  Cogiendo  de  la  mano  à  Ade- 
la ,  y  encarándose  d  ella.)  Adela!  Dios 
te  haga  virtuosa:  la  inclinación  del  crimen 
es  muy  fácil  -,  la  muger  mas  pura  puede  ser 
débil  -,  y  la  memoria  de  una  ílaque/a  es  tan 
penetrante  !... 
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^tidel.  Pero  ¿qué  tienen  que  ver  esas  reflexio- 
nes roii  nuestro  amor? 
Doña  Man,  ¡  Vuestro  amor  !...  A\i\  hija  uiia! 
yi\  Jo   iiabia  yo  previsto;  el  crimen  es  he- 
red  i  I  a  .i  o. 
Adcl.  ¡  Si  no  os  entiendo  ! 
Doña  Man.    ¡  Ojalá  que  jamas  puedas  enten- 
derme ! 
Adcl.  Madre  mia  ^  os   lo  ruego  por  la  iilti- 
ma  vez;  tened  piedad  de  vuestra  hija  ;  ella 
tiene    vuestra    nu'snia    sensibilidad  ;    tiene 
vuestra  alma.  Pues  que  auiasleis  alonn  d¡a. 
acordaos  ahora,  y  no  os  opongáis  a  mi  pa- 
sión. 
Doña  Man.  {Abrazando  à  los  dos.  )  ¡Hijos 
mios  ,   si  supieseis  el   tormejíto  que  me  es- 
tais  causando-,  si  pudieseis  leer  en  este  co« 
razón  que  estais  despedazando,  y  cuyo  do- 
lor es  mucho  mas  agudo  que  el  vuestro  !... 
Compadeceos  de  una   madre    que  os  ama; 
no    la    expongáis  á  unos   eomlialí's   inutiles 
para  vosotros  j  y    dolorosísimos   jiara  ella; 
j  sobre    todo  procurad    no  acusarla  ante 
vuestro  padre;  sus   ruegos  y  su  autoridad 
serian  también  en  vano  ;  no  lograríais  mas 
que    el  aumento  de  mis  males,  sin  mudar 
en  nada  mi  resolueioii. 
Jul.  INdsolros  morii(nu)s  así ,  y  será  por  cau- 
sa vuestra. 
Doña  Man.  (Con  un  fono  srro ,  y  con  dclim 
rio.  )  El  dolor  no  mata,  Juliau,  no:  yu  le 
lo  aseguro. 
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Adel.  (^Llorosa.  )  ¿Y  qué  le  diremos  á  mi 
padre  ? 

Doña  Man.  Yo  no  sé...  pero  mi  sosiego  está 
en  vuestras  manos:  consultad  con  vuestra 
delicadeza  y  con  vuestro  reconocimiento: 
ellos  os  inspirarán....  Idos,  liijos  mios,  de- 
jadme. 

yidel.  {^Cogiendo  de  la  mano  á  Julián.  )  Ven- 
te^ querido,  ven:  si  no  potUinos  ser  di- 
chosos ,  al  menos  lograremos  llorar  juntas. 

{^Vanse.  ) 

Doña  Man.  \  Qtié  prueba  esta  ,  Dios  mió,  qué 
prueba!  ¡Mil  veces  ha  estado  para  escapar- 
se de  mis  labios  la  terrible  verdad  Î... 
Aj  !...mis  fuerzas  están  debilitadas.  (Sién- 
tase.) Esta  criatura  ha  nacido  para  mi  des- 
gracia, y  parA  la  suya....  hn  naturaleza  los 
arrastra  el  uno  hacia  el  otro —  Pues  que 
mi  secreto  no  es  sabido,  puedo  aun  conti- 
nuar callando  ,  y  coronar  un  ardor —  pe- 
ro, cielos.'  me  extravío!...  Infeliz!  ]un  cri- 
men horroroso  aun  para  los  mismos  salva- 
ges  ! 

Sale   Francisco  muy  alegre. 

Franc.  (Chasqueando  el  látigo.)  Ya  estoy  de 
vuelta  de  la  ciudad  :  heuios  venido  á  ga- 
lope. 

Doña  Man.  No  me  importunes  ,  Francisco. 

Franc.  (^Siempre  alegre.)  Os  hallo  triste  ,  se- 
ñora ;  J  es  que  habéis  ailivinado  el  secre- 
to de  Adela  j  y  estais  aun  Creyendo  (pie 
se  la  casa  con  D.  Lorenzo  ?  no,  no  ,  des- 


engañaos,  es  para  Julián.  El  escribano  vie- 
ne ahí  c)nmiga-,  está  hecho  ya  el  tratado; 
yo  le  he  visto,  y  le  he  leido....  Este  pobre 
Julián...,  i  que  guapo  !  Ahora  me  remozo 
yo. 

Doña  3ían,  (^Incorporándose  con  fuerza.) 
Oyes  ;  salte  ,  vete  ele  aqui  pronto. 

Franc.  [Como  aturdido.)  Qué!  ¿no  me  en- 
tendéis ,  señora  ? 

Doña  ISIan.  Que  salgas  te  digo  :  quiero  estar 
sola. 

Franc.  (Al  irse.)  ¡  No  alcanzo  por  qué  sea  es- 
to! j  qué  diablos  ha  suceilido  aqui  '  [Vasc.) 

Doña  3fun.  Parece  que  se  han  declarado  to- 
dos contra  mí  :  este  ])ohre  criado  quiere 
demostrar  su  afecto  ,  y  desgaja  n:as  mi  he- 
rida.... ¡Qué  insoportable  existencia  ¡..Cie- 
los !  D.  Lorenzo  ahora!... 

D.  Lor.  Vengo  de  rer  á  Julián  y  Adela.  Los 
dejo  agobiados  de  (U)h)r  ,  y  en  el  llanto: 
¿y  sois  vos,  señora,  la  que  causa  su  desgra- 
cia? Siempre  me  hubiera  pensaíhi  que  la 
madre  mas  tierna  y  prudente  daría  al  me- 
nos los  motivos  de  una  negativa  qu<í  está 
sin  (hida  lundnda  sobre  unas  Tuertes  razo- 
nes ,  pero  (|ue  nadie  puede  comprebeníb-r. 

Doña  Man.  JÑo  jjodcis  adivinarbis  en  efi.'clo, 
pero  existen  realmente,  liien  ocháis  de  ver 
Uii  K¡tuac¡on  :  ella  <'s  cruel  -,  compadeccd- 
tnc  ,   y   nu  exijáis  mas. 

D.  Lor.  \o  no  (h'bo  hmitarme  á  una  compa- 
sión  estrril  :   permit  i<Uiie    algunas  rcílcvio- 


nés  que  os  dignaréis  disimular,  porque  las 
liiillaréis  razonables.  Vuestro  esposohacon- 
s<M)Lido  en  la  felicidad  de  su  hija  y  de  un 
javen  á  quien  amáis  con  ternura  :  tal  vez 
le  ha  movido  á  ello  el  deseo  de  complace- 
ros ,  tanto  como  el  de  prestarse  á  mis 
ruegos  :  este  matrimonio  está  arreglado; 
vuestros  hi)OS  tienen  el  j)!acer  de  anunciá- 
roslo por  sí  mismos-,  vienen  á  vos  con  la 
confianza  qnc  les  inspiran  un  amor  inocen- 
te, y  la  costumbre  de  vuestras  hondadesj 
se  esperaban  una  nueva  prueba  de  ellas  ,  y 
solo  encuentran  vnia  desabrida  severidad 
que  les  desecha ,  y  no  persuade. 

Doña  Man.lSo  es  porque  les  desee  ningún  mal. 

D.  Lor.  Asi  lo  creo,  y  me  complazco  en  per- 
suadírmelo :  mi  estimación  por  vos  me  lo 
asegura  -,  y  espero  que  la  justificareis  ex- 
plicando la  causa  de  vuestra  negativa, 
con  la  franqueza  á  que  me  juzgareis  acree- 
dor. 

Doña  Man.  Eso  es  lo  que  no  puedo, 

D.  Lor.  Pues  es  preciso,  señora. 

Doña  Man.  {yíp.)  Está  visto  !...  ¡No  me  de- 
janín  un  instante  ! 

D,  Lor.  Mi  amislad  os  importuna,  porque  es 
eficaz  y  prudente,  y  conoce  los  maleí  que 
puede  causar  vuestro  silencio.  Unos  hijos 
que  se  desesperan;  un  esposo  sensible  ,  pe- 
ro fuerte  ,  capaz  de  ceder  ;i  las  razones  só- 
lidas, pero  que  no  sufrirá  una  reserva  ofen- 
siva -,  la  paz  desterrada  de  vuestra  casa  -,  las 
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disensiones  y  los  odios  ,  cuyos  tristes  efee- 
los  nos  serán  comunes  á  tcdos  :  ved  a^ui, 
señora,  lo  que  va  á  ser  una  familia,  unida 
después  de  tanto  tiempo  ,  por  tanto  tiem- 
po dichosa,  y  que  lo  seria  siempre  sin  vues- 
tra incomprehensible  resistencia. 

Doña  il/rt«.  Yoosdesejjgafxaria  con  una  sola  pa- 
labra-, pero  esta  palabra  aumenlaria  los  males 
que  teméis.  ¿  No  se  ha  de  permitirme  mi  se- 
creto ? 

D.  Lor.  No  ,  señora  -,  nadie  los  tiene  de  esta 
naturaleza  -,  una  alma  noble  no  sacri(ica 
los  que  la  rodean  á  algunas  fantasías  ,  ni 
al  capricho  :  ya  lo  dije  :  perdonadme  :  sí, 
á  un  capricho  ;  pues  si  tuvieseis  razón,  no 
dejaríais  de  exponerla. 

Doña  Man.  Pues  bien  ,  yo  hablaré  ;  vues- 
tras instancias  me  agobian.  ¿Q¿;ercis  que  vo 
pierda  vuestra  estimación  ,  la  de  mi  esposo 
y  de  mis  hijos?  ¿queréis  que  me  pierda  yo  á 
mí  misma?  Voy  á  ScUisfaceros.  Ali!  asi  como 
asi  este  secreto  me  oprime  y  consume^  y 
no  puedo  guardarlo  por  mas  tiempo  !... 

D.  Lor.  (^p.)  Me  estremezco! 

Doña  Alan.  Ese  Jnlian,.'i  qnien  quiero  yo  tan- 
to ,  y  que  se  quiere  casar  con  mi  Adela.., 
Ese  Julián  ,  sin  quien  no  puedo  vivir  ,  y 
que  tal.veí'-  me  jn/gasu  eiuímiga....  {Ocul- 
tando su  rostro  sohre  vi  hombro  de  I).  Lo- 
renzo.) Yo  no  puedo  |)roscgu¡r,  1).  Loren- 
20....  no  ,  no  lo  dire...  Ay  amigo!...  yo 
iOy  unu  uiuger  desgraciada  y  criminal^  que 


no  se  atreve  á  mirar  a  su  esposo;  que  tiem- 
bla delante  de  su  amigo  ;  y  que  corre  á 
doüíle  oculte  sus  lágrimas,  sus  remordi- 
mientos y  su  desesperación  !  {Tase.) 
D,  Lor.  ¡Qué  es  esto,  cielos!...  jMe  deja  ani- 
quilado y  confundido  !...  La  muger  mas 
honrada  en  la  apariencia,  ¿seria  la  mas  cul- 
pable?... Este  Julián,  á  quien  ella  quiere 
tanto  ;  este  Julián  ,  sin  quien  no  puede  vi- 
vir-, su  esposo,  á  quien  no  se  atreve  á  mi- 
rar.... ¡Se  habrá  apoderado  do  este  cora- 
zón, que  parecia  formado  solamente  para 
los  sentimientos  dulces  y  puros,  «na  pa- 
sión desordenada  y  terrible!...  ¿  Y  á  esta 
Í)asi()n  sacrifica  ella  su  Adela  ?..  Pero  Ju- 
ian  ¿  puede  ser  su  complict  ?  No  :  ¿  qué  es 
lo  que  digo  ?  sus  arrebatos  amorosos  por 
esta  soltera  amable  no  se  pueden  fingir;  él 
tiene  una  alma  inflamada  tpio  se  e\liala,  y 
que  es  incapaz  de  un  crimen.  ¡Con  que  v.s 
a  sus  celos,  á  los  que  esta  muger  sacrifica 
sus  hijos!  ¿7  I«J  consentiría  yo?  ¡tan  ene- 
migo que  soy  de  la  opresión  y  la  injusticia! 
No:  de  ningún  modo:  ¡perezca  el  delito, 
y  sea  la  virtud  dichosa  !.., 

Sala  D.  Ambrosio. 

D.  Amb.  (Con  alegría.)  Ya  está  ahí  el  es- 
cribano. Trae  estendido  el  contrato,  y  so- 
lo faiia  jpie  mi  muçer  le  vea. 

D.Lor.  Ahora  mismo  acaba  de  salir  de  aqui. 

D.  u4mb.  ¿La  han  hallado  los  chicos  ?  ¿  Está 
informada  de  esto  ? 
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D.  Lor.  Sí:  lo  sabe  ya  todo. 

D.  Jlmb.  Ha  debido  sin  duda  demostrar  su 
sorpresa  — 

D.  Lor.  Y  de  una  manera  muy  decidida. 

D.  ^nib.  Grande  debe  ser  su  contento. 

D.  Lor.  No  tanto  como  uos  esperábamos. 

P.  yímh.  Cómo  !  ¿  Querrá  disimnlíir  el  pla- 
cer que  la  causa  (;ste  matrimonio  ?  Las  ca- 
sadas ¿tendrán  igualmente  que  las  solteri- 
tas  su  cierta  segunda  idea  ? 

D.  Lar.  La  alegría  te  liace  chistoso ,  pero  no 
feliz  en  proycclos. 

D.  Amb.  El  de  la  boda  de  mi  hija,  con  quiea 
ella  tanto  ama ,  espero  que  no  tendrá  nin- 
gún obstáculo. 

D.  Lar.  Al  contrario  :  ese  es  precisamente  -el 
que  le  tiene,  y  de  tal  clase,  que  no  le  ven- 
cerás ,    i.i  no  le  vales  de  lotla  tu   firíncza. 

D.  And).  Juzgo  (jue  quiírcs  chancearte  :  ¿que 
inconveniente  liay  que  j)ueda  temer  yo? 

D»  Lor.  Una  oposición  formal  de  parte  de  tu 
esposa. 

D.  yírnb.  No  es  posible. 

J).  Lor.  Es  muy  seguro. 

D.  Amb.  ¿Y  qiii'  r.i/ouíís  alega  para  oponer- 
te? 

D.  Lor. Se.  niega  á  diulas. 

J).  Amb.  Ya  ves  por  lo  mismo  que  esa  es  una 
chanza. 

1).  Lor.  No  lo  hace  sino  de  veras. 

I).  Amb.  ,iQu»':  debo  pensarme  de  eso?  ¿CUh- 
les  pueden  ser  los  niolivos  de  su  negatira  ? 
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D.  Lor.  Si  yo  hablara  con  un  hombre  sin  ca- 
rácter ,  me  valdría  de  rodeos,  suavizaría 
las  imágenes  ... 

D.  Amh.  iVo,  amigo  mió,  tengo  bastante  fir- 
meza para  escuchar  la  verdad. 

D.  Lor.  Pues  bien,  llegarás  á  oiría:  esta  con- 
fianza que  voy  á  tener  contigo,  me  es  har- 
to dolorosa  ,  porque  sé  que  ha  de  afligirte; 
pero  no  oigo  mas  que  la  voz  de  la  inocen- 
cia, y  las  leyes  de  la  equidad. 

D.  Amh.  Sea  lo  que  quiera  lo  que  tienes  que 
decirme  ,  habla  ya:  soy  un  hombre  de  re- 
signación. 

D.  Lor.  Tus  hijos  han  estado  con  tu  esposa; 
la  han  presentado  sus  votos,  y  ella  los  ha 
desechado*,  la  han  suplicado,  y  se  ha  man* 
tenido  inexorable  ;  se  la  han  dejado  deses- 
perados ,  y  han  venido  á  hacerme  el  depo- 
sitario de  su  dolor.  Yo  la  he  hablado  por 
mi  parte  con  toda  la  energía  de  la  amistad^ 
del  raciocinio,  y  de  la  delicadeza  ;  pero 
no  he  logrado  mas  que  la  misma  negativa, 
y  el  mismo  silencio.  Las  pasiones  violentas 
se  chocaban  en  su  corazón  ,  y  la  echaban 
en  el  desorden  mas  terrible  ^  por  último, 
algunas  palabras  de  su  agitación  roe  han 
dado  ciertas  sospechas  ,  que  la  reflexión  ha 
confirmado. 

D.  Amb.  Acaba  •,   di,  ¿qué  sospechas? 

D.  Lor.  Las  pasiones  son  terribles,  sus  ma- 
les inesperados  y  rápidos,  y  la  mugor  mas 
prudente  suele  á  veces  carecer  de  fuerzas 
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suficientes  para  contrarestarlas. 

D.  Amh.  (Gritando A  Mi  muger  ha  falta- 
do  I... 

D.  Lor.  Tu  muger  ha  combatido  mucho  tiem- 
po-, sus  remordimientos  atestiguan 

D.  y4mb.  j  Y  qué  rae  importan  sus  combates, 
ni  sus  ansias  ! 

D.  Lor.  Instas  palabras  ,  que  son  las  que  mas 
se  han  introducido  en  mi  corazón,  y  la  he 
oido  decir  casi  mortal,  pueden  fijar  tn  opi- 
nion ,y  te  darán  aljTuna  idea  de  la  conduc- 
ta de  tu  esposa  :  ,,Este  Julián,  á  quien  quie- 
„  ro  yo  tanto  ,  y  que  se  quiere  casar  con 
„  mi  A  lela...  Ese  Julián,  sin  quien  no  pue- 
„  do  vivir...  mi  esposo,  á  quien  no  meatre- 
„  voá  mirar;  y  su  amigo,  delante  del  cual 
,,  ti(;rnbIo " 

D.  jiinb.  ¡  Julián  es,  el  amante  de  mi  esposa^ 
▼  pretende  á  Adola  ! 

D.   Lor.  No;  Julián  es  muy  honrado. 

D.  u4tnb.  A  11  !  si  yo  pudiera  creerlo  ! 

O.  Lor.  Yo  respondo  de  su  probidad. 

D.  j4inl>.  Con  que  mi  hija  será  dichosa;  y  mi 
im])iud«'nte  esposa  ¡lorrrá  sola  su  locura. 

D.  Lor.  Sí;  que  sea  Adela  (elit  ,  tú  d(  bes 
quererlo  y  ordenarlo  :  pero  su  nuidre  ¿lle- 

§urá  H  serte  extraña  ?  Un  error,  solo  itlea- 
o,  por  el  que  ello  misma  gime,  ¿  la    qui- 
tar» sus  derechos  á  tu  piedad?  ,rla  abando- 
nnras  a  sus  penas  r 
D.    yiinh.    No ,    amigo    mió  ;  harto    conozco 
nuu:>tra  debilidad  humana  ,  y  cuanta  uec«- 
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sidad  tenemos  todos  de  indulgencia.  Como 
lio  tenga  JO  que  reprí.'henderlanias  que  por 
el  eiioi-  de  ua  momento  ;  como  pueda  oir 
aun  el  lenguage  de  su  deber  ,  y  la  virtud; 
y  si  llego  a  tener  algún  ascendiente  sobre 
su  alma  ,  yo  la  haré  avergonzarse  ,  la  re- 
duciré ú  la  razón  ,  y  la  restituiré  su  eeposo. 
Francisco  corriendo  apresurado. 

Franc.  Señores:  Julián  se  ha  encerrado  en  su 
cuarto  -,  está  hecho  un  delirante  -,  no  ve,  no 
oye,  ni  entiende.  Yo  quise  consolarle,  por- 
que soy  y  fui  su  amigo.  ,,  Anda  (me  ha  di- 
,,  clio)  ensíllame  un  caballo  ;  voy  á  partir, 
„  y  á  dejar  esta  casa  para  siempre."  He  que- 
rido replicarle  -,  me  arrojíi  de  allí,  y  vengo 
á  preguntar  al  amo,  si  debo  obedecerle. 

D.  j4mb.  (juúidate  muy  bien  de  eso  :  vuél- 
vete allá  á  buscarle-,  dile  que  le  quiero  ver 
al  momento  -,  y  que  le  prohibo  que  salga  de 
mi  casa  sin  m'  orden. 

(  Vase  Francisco.  )  Ahora  le  estimo  mas; 
él  no  consulta  mas  que  con  la  gratitud  y  el 
honor  -,  pero  no  marchará.  Si  se  necesita 
una  víctima  ,  no  es  él  quien  debe  ofrecerse. 
Está  formada  mi  resolución,  y  será  inalte- 
rable. 

D.  Lor.  Prosigue  con  ella  ,  y  serás  justo  com 
todos.  Voy  á  dejarte  :  muéstrate  padre  tier- 
no, y  esposo  severo,  sin  olvidarle  de  que 
la  excesiva  indulgencia,  aflojando  los  nudos 
d«  Iji  sociedad  ,  la  lleva  á  su  disolución. 

(  yasa.} 
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D.  \^mh.  Veinte  años  de  una  concincta  irre- 
prehensible desmentidos  en  un  día  -,  el  de- 
lirio de  la  juventud  en  la  edad  de  la  ra- 
zón -,  la  opinion  pública  despreciada  -,  ¿  y  por 
3uien  ,  esto  ?  por  un  joven  que  no  se  acuer- 
a  de  ella...  Tú,  á  quien  yo  tanlo  be  ama- 
do, ¡es  posible  que  no  pienses  en  que  tu 
hija,  inocente  y  virtuosa  ,  ama  tanibien  á 
ese  Julián  ,  delante  del  cual  no  tiene  por- 
que correrse!...  {Viendo  llegar  à  Julián.) 

pero  él  llega {Yendo   hacia  él.)   Sabes 

que  tni  bija  te  ama  ,  que  te  la  be  apalabra- 
do, j  é  intentas  buir  (i<;  aqui  !  IVIi  muger  tam- 
bién te  estima  -,  ¡y  quieres  olvidarme  á  mí 
igualmente  ,  cuf  ndo  no  he  dejado  de  ha- 
cer algo  ])or  ti  !  ^:  no  consideras  las  conse- 
cuencias de  tu  intento  ?  Vaya  ,  amigo  mió, 
las  ocupaciones  serias  ,  y  algunos  ubjelos 
interesantes,  te  distraerán  tal  vez-,  pero  ¿qué 
la  nneda  á  mi  Adela  cuando  te  haya  perdi- 
do r  El  sentimiento  de  haberte  amado,  y 
el  vacío  de  un  corazón  ,  donde  el  amor  es 
una  uecesidad.  Keliexiona  bien  esto,  y  sa- 
be ,  que  el  vano  orgullo  de  cumplir  con 
UUHS  obligaciones  exageradas, no  puede  se- 
dncir  á  un  hombre  de  mi  carácter. 
Jul.  I\i  yo  tengo  ese  orgullo,  ni  exagero-  pe- 
ro conozco  mis  deberes  ,  y  cunq)l¡ré  c(>n 
ellos,  por  mas  penosos  que  son  para  nu'.  JNo 
señor  -,  no  pretendo  introducirla  discordia 
en  vuestra  «-asa  ;  no  quiero  ver  sus  furores 
en  ella  ^  ni  ([ue  doi  eáj)U50s,  Tulices  hatita 


aftora,  tengan  que  acusarme   de   su  dés- 
union. 


D.  Jmh  yo  me  espero  ya   esas  disensiones; 

estoy  dispuesto,  y  sabré  terminarlas. 
Juí.  Yo  voy  a  precaverlas. 
n.  Amb    í)i  mas  bien,  á  hacerlas  mas  amar- 
gas. Mv  hija  volverá  á  pedirme  á  Julián    y 
yo  se  le  pediré  á  su  madre.  ' 

Jul.  Su  madre  roe  desecha. 
,     ^  /^^b.  ¿Y  sospechas  tú  ¡a  causa? 
J«/   No  señor;  mas  ,  quiero  respetarla. 
Dyimb.Tn  te  indignarías,  si  la  supieses. 
/«/.    ¡Que   lenguage!...    acaso,  ese  ri^or.... 

¡  Acusáis  a  vuestra  esposa  ! 
D.  Amb.  ¡  Si  la  acuso  !  {Moderándose.)  No 
amigo  mío  ,  no....  siempre  es  digna  de  mí.' 
Jul.  Ah  !    I  en  este  caso  no  soy  deftodo  des- 
graciado !  ^ 
D.  Amb.  {Con  una  fingida  indiferencia.)  AU 
gunas  preocupaciones....  ciertos  errores 
qwe  no  dejan  de  serme  sensibles ,  pero  que 
no  cambian  mis  proyectos....  El  aspecto  de 
vuestra  felicidad  me  qüítará  mis  disoustos. 
{JuUan  hace  un  ademan  de  sentimiento  ) 
río  ;  no  los  tengo  ahora  ;  pero  voy  entran- 
do en  edad,  y  por  lo  mismo  necesito   aquí 
de  li.  Renuncia  á  tu  designio:   debes  á  m¡ 
hija  esti  señal  de  condescendencia  ,  v  la  de- 
bes a  mi  amistad.  Quédate  á  mi  lad¿  •  te  lo 
ruego, y  te  lo  mando,  persuadido  Á  que  no 
ine  querrás  afligir  ,  ni  desobedecerme.  Pon, 
hijo  mío,  en  mí  toda  tu  confianza  ;  no  te 
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asustes  de  un  obstáculo  pasagero,  pues  jui- 
co que  no  es  suüciente  para  contener  á  un 
buen  padre.  {Fase  ) 

Jul.  Aunque  se  explica  poco,  ba  diclio  lo 
bastante  para  confirmar  mi  resolución.  1^\ 
golpe  esta  ya  dado.  Ya  no  bay  aqui  armo- 
nía ,  ni  estimación.  Que  D.  Ambrosio  lo 
apruebe  ó  no,  voy  á  salir  de  esta  casa  ,  y 
mi  ausencia  restablecerá  el  orden  y  la  pajj 
que  mi  debilidad  acabaría  de  desterrar  de 
dl|a.4..  Pero,  y  Adela!...  ¡  dejármela  sola^ 
abandonada  á  sí  misma  !  j representármela  en 
mi  imaginación  continuamente  combatien- 
do sus  dénseos ,  y  despedazando  su  cora- 
ion!...  Esta  idea'insoportable  me  persegui- 
rá por  todas  partes....  Hela  aqui.  {Yendc 
d  ella  que  sale.)  Vienes  oportunamente, 

Sara  poder  sentenciar  entre  el  amor  y  el 
eber.  Ven  á  sostener  mi  aliento,  ó  á  ha- 
cerme  despreciable  para  siempre  •,  decide 
en  fin  de  la  suerte  de  tu  madre  -,  y  dim< 
ú  ella  debe  vencer,  <)  tu  amante. 

jidel.  ¡  Qué  triste  alternativa  ! 

Jul.  So  necesiti  que  determines  pronto  -,  ma- 
ñana, esta  noche  ,  dentro  de  una  hora  tal 
vez  no  será  ya  tiempo. 

Jdcl.  ;Y  es  á  mí  á  (luien  prenjuntas?  Con- 
stiltalo  con  tu  probidad  j  a  ella  sola  debe! 
oír. 

Jul.  Cnn  que  debo  nusenlarme. 

jlilel.  Márchate -,  yo  se  padecer  y  callar. 

Jul,  Pero  me  llevaré  tu  imagen. 
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.ddel.  Y  yo  me  quedaré  con  tu  corazón. 

Jal.  Cuando  se  ha  llegado  á  amar  una  vez 
de  veras.... 

Ariel.  Eso  sí  ;  es  para  siempre  ya. 

Jul.  Me  dirigiré  húcia  nuestro  egército  :  la 
gloria  y  el  amor  darán  elevación  á  mi  al« 
ma. 

jidcl.  Pórtate  como  un  buen  español  ,  que 
aquí  ,  (señalando  à  su  corazón.)  aqui  está 
tu   recompensa. 

Jul.  Yo  me  la  mereceré.  Servir  bien  á  su  pa- 
tria j  y  amar  con  honor  á  su  hermoso  due- 
ño,... 

Adel.  Eso  es  lo  que  debe  hacer  el  hombre  de 
bien  ,  y  cuanto  hay  que  esperar  d^l  noble 
español. 

Jul.  Pues  á  Dios,  Adela. 

Adel.  (Llorando y  cociéndote  la  mano.)  A 
Dios....  á  Dios....  ¿Hasta  cuando? 

Jul.  Mucho  nos  enternecemos  ,  y  quien  llo- 
ra,  no  se  arranca  de  lo  que  ama. 

Adel.  Harto  hacemos  por  los  otros;  demos 
al  menos  un  instante  á  nuestro  amor.  {Se 
abrazan  -,  pausa  ¿/p  silencio  ;  y  saca  ella 
un  retrato  que  le  da.)  Aqui  tienes  mi  re- 
trtto-,  yo  le  destinaba  para  mi  esposo.  Mi 
padre  te  ha  dado  ya  esle  título  \  mucho 
tiempo  ha  que  tu  Adela  te  había  nombrado 
en  secreto  \  este  retrato  de  derecho  es  tu- 
yo ;  tómale.  Haz  que  él  aumente  tu  ternu- 
ra ,  y  que  te  ^diente  á  la  virtud.  Ya  te  de- 
jo -,  {al  marcharse  ella.)  no  pienses  mas  eu 
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volverme  á  ver  •,  las  fuerzas  humanas  tie- 
nen sus  límites,  que  no  deben  traspasarse. 

{rase.) 

Jul.  {Después  de  haber  mirado  el  retrato 
en  silencio  le  besa.)  ¡Con  que  esto  es  todo 
lo  que  me  queda  de  ella  !  j  A  qui  está  lodo 
mi  consuelo!...  Adela  sola  tendrá  cuenta 
de  mis  sufrimientos  -,  los  demás  me  olvida- 
rán pronto  en  el  seno  del  reposo. 
Sale  Francisco. 

i^ranc.  Desde  que  me  echaste  de  tu  cuarto,  te 
voy  buscando  por  todas  partes.  Julianico 
quiere  sufrir  solo,  y  yo  estoy  empeñado 
en  dividir  con  él  sus  quebrantos. 

ful.  Te  debo  mi  educación  ;  siempre  te  has 
maaifestádo  mi  amigo  ;  pero  te  he  confiado 
rai  secreto  ,  y  no  me  le  has  guardado. 

Franc.  Yo  no  he  buscado  mas  que  el  medio 
de  servirle  ,  he  podido  equivocarme  ,  pe- 
ro mi  intención  era  buena. 

Jul.  No  siempre  basta  eso-,  bien  lo  ves.  Me 
has  expuesto  á  nnas  quejas  (jue  me  honran, 
pero  qu(;  debins  tú  escusarnie. 

Franc.  ^  Puedo  reparar  mi  falta? 

Jul.  Puedes  muy  bien  ,  y  espero  que  lo  ha- 
rás. 

Franc.  No  tienes  mas  que  hablar;  Francisco 
es  todo  tuyo. 

Jul.  ívspero  ,  amigo  mió  ,  que  m'i  concederás 
un  servicio  >  que  será  el  último  que  me 
prestes. 

Franc.  Mándame^  Julianico. 
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Jul.  Disponlo  todo  para  esta  noche  ,  y  me 
marcharé  sin  despedirme  de  nadie.  Te  di- 
rigiré alguna  vez  las  cartas  para  Adela  -,  tú 
so  las  entregarás  ,  y  me  remitirás  sus  res- 
puestas. 

Franc,  ¿  Estás  ya  resuelto  ? 

Jul.  Irrevocablemente  ;  de  fijo. 

-Franc.  Pues  bien  •  tú  partirás:  pero  también 
te  pido  otra  gracia  ,  y  tu  coudescendeucia 
te  asegurará  de  la  mia. 

Jid.  Explícate  -,  ya  me  conoces. 

Franc.  Yo  ya  soy  viejo  ;  pero  tengo  con  que 
vivir  sin  necesidad  de  estar  á  cargo   de  na- 

'■     die:   este  es  el  fruto   de  mi  trabajo,  y    de 

..   veinte  artos  de  ecorjomía.  Puedo  tal  vez  ser 

-    util  á  un  amigo  desgraciado  ,á  quien  impe- 

>  dirá  su  dolor  pensar  en  su  fortuna.  Queri- 

►  do  Julianico ,  te  seguiré  yo  donde  vayas  -,  y 
-    solo  á  esla  condición  haré  lo  (jae  me  man» 

da;.  I\Iis  consuelos  serán  sencillos  como  vo: 
re  nmgunas  retoricas -,  pero  si  un 
buen  corazón  ,  y  fú  entenderás  su  lengua- 
•      ge. 

Jul.  ¡  Hombre  honrado  y  respetable  !...  Hé 
oqui  á  los  que  humilla  el  orgullo  loco! 
Francisco,  tu  propuesta  no  me  admira  j  pe- 
ro no  puedo  acept:<rla. 

Franc.  Tu  negativa  me  ofende,  Julián:   ¿to 

''  crees  ,  que  el  que  ha  cuidado  de  ti  en  tu 
infancia  ,  no  sea  <ligno  de  ser  el  compañe- 

:     ro  de  tu  juveotuíi.^ 

Jul.  Amigo,  yo  voy  al  egército  j  tendré  una 


vida  errante  y  laboriosa,  y  no  te  permite  ya 

tu  edad,...  1  .      o      jvr 

Franc,  ¿No  soy  yo  español  también  t»  ¿  Wo 
tengo,  como  tú  ,  una  patria  que  defender, 
y  saiisfre  que  ofrecerla? 

JiiL  {abrazándole.  )  Ya  no  me  niego  mas; 
sí,  partiremos  juntos,  Cuidado  con  que 
seas  activo  y  discreto.  A  qui  estaré  en  este 
salon  á  las  doce  de  la  noche-,  dejaremos  es^ 
los  sitios  silenciosamente  :  esta  casa  en  que 
tú  has  pasado  tus  mejores  d¡as,y  domle, 
esta  misma  maüana  ,  me  lisonjeaba  aun  la 
fortuna  con  U  esperanza  mas  dulce  y  fal- 
sa. {Fase.) 

Franc.  Si  señor,  le  seguiré  por  todns  partes; 
¿  qué  puedo  liacer  do  mejor?  El  amo  al  pun- 
to hallará  un  criado,  y  JaÜm  bnscaria  en 
rajïO  un  amigo:  ti  infortunio  no  los  pro- 
cura. Ah  ,  Ah  !  Aquí  está  mi  coníjdenta. 
Sale  ííhna. 

Fien.  Por  idtimo  te  v^-,  una  hora  lo  me- 
nos   que  te    voy  buscando, 

Franc.  (Con  sr(/uotIa<í.)  ¡Qué  lastima  ! 

Flrn,  Adtda  lia  <l(\sriil)icrto  á  sU  nuulrc  el 
pro^-ccto  de  la  partida  de  Julián:  ella  lo 
oprm'ha. 

Franc.  Ilaz  tus  comisiones  por  ti  misnia  ,  y 
no  tne  rouq)ns  la  cabeza. 

Fien.  Vaya  (p>«;  el  Sr,  Francisco  está  muy 
s(»hre  sj, 

Fiunc.   V.\  Sr.  Trancisco  aborrece  á   los  (\\u 

.     se  valen  de  todos  los  medios  de   la  adula 
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cîon  para  hacer  la  corte  á  sus  amos.  ¿Usté 
cree  que  no  la  he  observado  yo,  como  ob- 
servo á  los  demás?  ^/cree  usté  que  se  me  ha 
escapado  el  odio  que  tiene  á  Julián  ?  Pues 
usté  es  la  que  le  pierde,  y  por  consiguien- 
te no  volverá  ya  a  hacer  migas  conmigo.  Ha- 
blo á  usté  con  toda  franqueza  :  yo  he  vi- 
vido con  usté  con  mucha  armonía  ,  pero 
jamas  me  ha  engañado  ,  y  tal  vez  seré  el 
único  dj  casa  á  quien  no  ha  podido  usté 
engañar,  (Hace  que  se  v«.) 

Elen.  Pero  ¿  en  qué  quedamos  sobre  mí  co-" 
misión  ?  Necesito  una  respuesta  para  mi 
ama. 

Franc,  (  Al  entrarse,  )  Pues  bien  ;  que  es- 
ten  en  esta  sala  á  media  noche  en  punto, 
que  aqui  se  nos  verá,  {f^ase.^ 

Elen,  (  Sola.  )  Asi  son  la  mayor  parte  de  los 
hombres;  los  mas  juzgan  por  las  aparien- 
cias ,  y  sus  sentencias  son  sin  apelación.  Lo 
peor  está  en  que  tiranos  de  sus  mugeres,  no 
líS  dejan  sus  secretos  sobre  asuntos  en  que 
deberian  respetarlas,  (  hiendo  salir  à  Don 
Ambrosia  ,  /  D.  Lorenzo,)  Pero  huyamos 
de  aqui,  pues  llegan  los  dos  amigos  ,  cuya 
indiscreción  no  cesa  de  mortificar  á  mi  ama, 
cuundo  evita  que  su  voz,  como  un  rayonna 
les  hiera,  (^yase  y  salen  ahora.) 

O  Anib.  IVo  pensemos  ya  en  los  medios  sua- 
ves ;  el  extravío  llega  al  colmo  ,  y  no  me 
dej;i  ya  ninguna  esperanza.  Lo  he  intenta- 
do por  todos  los  medios,  y  solo  he  couse- 
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giy.do  la  vergüenza  de  haberme  abatido  inu- 
tiJiuente. 

n'   ^fl  ^^^-)  ^"^  ^"^  ^^^'^  y«  previsto. 
^.  ^mà.  ^o  la  he  rogado  que  pieuse   en   su 
honor,  y  en  la  tranquilidad  de  su  marido- 
Ja  he  prometido  valerme  de  mi  auloridad- 
y  se  ha  mantenido  sorda  á  mis  suplicas  reí 
beldé  a  mi  voluntad  :   la  he  afeado  su  crj. 
^nr.al  pas.on  ;  y  mis  quejas  ia  han  indigna- 
do   Persiste  en    que  ningún   amor  tiene  á 
Juhan:  dice   que  ese  detestable  afecto  no 
puede  tener  lugar  ,  ni  siquiera  en  su  idea- 
pero  que  jamas  ,  q^e  nunca  será  el  esposJ 
de  Adela    Kn  fin  ,   amigo  ,   las  lágrim.r.    y 
sollozos  han  dado  fin  á   esta  conversación, 
que  decide  la   desgracia  demi  vida....  yó 
estaba  dispuesto  a  perdonarla  ;  conozco  que 
iiacia  mal ,  pero  me  habia  en«.ernecido.  Sa- 
J.a  yo  de  alli  muy   despacio  :   pero  «i  una 
sola   palabra  me    dijo   para    retenerme,   ó 
desarmarme:  el  nombre    de    Julián  estaba 
sm   ce.ar    en  sus  labios  ,  y   me  ha  vuelto 
mi  brjo,  avivando  mi  indignación. 
"^•,  ,'"'•  ,Y^  ^""^  ^»e«-í'"  lo  'fue  te  prescribía  tu 
cJcJ.cadrza.    Este  p;,so  era  necesario  ,  pues 
f{u.i  pcd.a  ser  util  ■    otra  segunda  tentativa 
^*^rja  intempestiva  y  peligrosa. 
D.  Jmh.  jYo  volver  mas  junto  á  ella!    me 
envilecería  solo  v\  pensarlo.  I.a  volver.:  aun 
a  ver,  pero  por  I..  illtiu.a  vrz,  y  para  obli- 
garla a  que  (irme  «I  contrato. 
D.    Lor,    Esa  prueba    le   será    muy   costo- 
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sa  ;  procurarán  todos  aplacarte. 

D.  Amb.  Será  muy  en  vano;  nú  corazón  es- 
tá cerrado  j)ara  ella  -,  y  no  será  accesible  á 
nini^fun  sentimiento,  ui  aun  al  de  la  com- 
pasión. 

D.  Lov.  Me  lastimo  de  ti,  y  te  respetaré 
siempre. 

D,  Avih.  Evitemos  sin  embargo  una  publici- 
dad ;  estas  escenas  de  horror  deben  pasar 
entre  nosotros  solos.  Esti  sala  está  harto 
independiente  y  retirada  :  hacia  la  media 
noche,  cuando  todos  se  entregarán  al  des- 
canso ,  menos  la  culpable  ,  y  sus  víctimas, 
entonces  se  ha  de  concluir  {«qui  este  con- 
trato matrimonial.  Vamos  á  prepararlo  to- 
do. JVo  será  hecho  bajo  de  muy  favorables 
auspicios  :  ¡ojalá  que  sea  mas  dichoso  que 
el  mío  I  [p^anse.) 

ACTO  tERCERO. 

El  teatro  está  muy  escasamente  itaniínado y 
para  que  demuestre  ser  media  noche.  Al 
corte rse  el  telón  Francisco  estará  sentado^ 
como  de  espera  ,  de  botas  ,  y  con  un  Litigo 
en  la  mano.  Alzdn^lose  de  la  silla  ,  rnca  su- 
relojc  ,Y  va  d  ver  la  hora  que  es ,  hacia  la 
luz  del  único  farol  que  habrá  colgttdo 
y  encendido. 

Franc.  La    hora   consabida  y   propia.    Bue» 
no  !  todo  está  ya  dispuesto  :  hechas  las  dos 
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maletas  ,  ensillados  los  caballos,  y  la  puer- 
ta falsa  abierta  :  nada  nos  puede  fallar  ni 
detener,...  Si-,  pero  estos  caballos  no  son 
nuestros,...  pues  bien  j  se  les  volverá  á 
enviar  con  un  propio-,  después  de  esto, 
que  nos  busquen  :  no  seria  poco  dies- 
tro el  que  nos  hallase.  (Sacando  una  bol- 
sa de  badana.)  Aquí  hay  ya  con  que  pue- 
da mantenerse  mi  buen  amigro  un  par  de 
aTios  por  lo  menos:  durante  este  tiempo  se 
suavizará  su  pena  -,  él  se  hará  conocer,  y 
logrará  alguna  buena  colocación  :  entonces 
si  que  será  verdaderamente  el  hijo  de  sí 
mismo..., 

Sale  Julián, 

Jnl.  Estás  ahí? 

Franc.  Sí  -,  aqui  estoy. 

Jnl,  ¿l^o  tienes  todo  dispuesto? 

Franc.  Todo  absolutamLMjlo. 

Jnl,  ¿  Sin  que  nadie  lo  hayA  notado  ? 

Franc,  Nadie  lo  sabo. 

Jul.  Pues  no  perdamos  ní  un  moroento.  Va- 
mos. 

Franc.  ¿Han  dado  en  cásalas  doce? 

Jnl.  Sí  •  ¿  por  que? 

Franc.  Porque  vendrá  aqui  mi  ama  j  qui*» 
re  verte  ,  y  hablarle  uu  instante, 

Jni.  Fronrifico,  :  volviste  á  ser  indiscreto  ! 

Franc.  No  han  podido  rastrear  nada  los  (|U0 
se  (tpnnen  á  vuestra  parliíla  -,  nt  »s  ora  inú- 
til hacer  uu  mistcriu  de   ella  ú  una  persa- 
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na  que  se  alegraría  que  estuvieses  ya  bien 
distante  de  aqui. 

Jul.  Sí  ;  pero  puditras  ahorrarme  de  Una  des» 
pedida  ¡nuti!,  y  penosa. 

Franc.  La  lian  pretendido  ;  el  negarse  era 
evpontrse  á  nuevas  medidas  ^  e  imper- 
tinencias, que  nos  hubieran  quitado  la  li- 
bertad de  obrar. 

Jul,  Tu  fin  está  ja  cumplido-,  vamonos  de 
a(|ui,    (Echamh  d  andar.) 

Franc,  Ya  os  sigo-,  vamos. 

Jul.  (Parándose.)  Aqui  es  donde  he  pa?ado 
diez  y  seis  años  eon  »'11h  -,  donde  nos  hem  s 
entregado  coa  seguridad  á  los  dulces  senli- 
míenlos  de  una  pasión  inocente  -,  y  también 
es  aqui,  donde  se  forjaba  mi  desjrra  i;i  en 
el  seno  niisnio  de  la  felicidad  !...  {Mujlrís^ 
te.)  En  cuanto  amanezca  el  dia ,  vendrá 
Adela  H  esta  sala  ,  que  nos  gustaba  tantc; 
recorrerá  estas  piezas  ,  por  donde  hemos 
correteado  tantas  veces  \  se  sentará  á  las 
sombras  de  esos  céspedes,  donde  se  nos 
pasaban  las  horas  con  tanta  rapidez  •  bus» 
cara  á  Juban  ])or  todas  partes,  y  Jnliaii  liO 
estará  ya  ahí  I  Ah  Francisco  !  ¡qué  recuer- 
dos me  persiguen  ea  este  instante!...  Par- 
tamos -,  vamos. 

Doña  Manuela  sale  con  una  bugia  que  deja 
sobre  una  mesa. 

Franc.  Gente  viene....  Ah  !  es  mi  ama. 

Jul.  ¡Habéis  querido  aun  verme,  señora! 
¿  puede    seros    agradable    mi    presencia  ? 
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■    (ícreeis  que  la  vuestra  pueda  consolarme? 

Dofla  Man.  Francisco  ,  avisa  j)or  esa  venta- 
na si  viniese  alguno.  (Francisco  sale  por 
la  puerta  fie  en  medio  ,  y  se  pone  por  la 

"^"■parle  (lo  afuera  de  una  de  las  dos  rejas.) 
Tienes  derecho  parí  pensar  lo  que  gustes, 
y  estoy  dispuesta  para  oir  lo  que  me  digas; 
pero  esc'úclianie  un  instante.  Ñueslra  sepa- 
ración era  inevitable;  tal  vez  lo  conozcas 
algún  dia  :  esta  separación  será  larga  ,  lar- 
guísima ,  y  lic  querido  verte  j>or  la  úllinia 
veï  ;  volverte  á  abrazao;  llorar  por  ti  y  por 
mí;  darte  algunos  avisos  que  te  podrán  ser 

"  muy  utiles;  y  asegurarte,  en  fin,  que  ji- 

^'"ínas  le  fallare. 

JuL  JNo  me  habléis  ya  de  vuestros  donativos; 
los  concedéis  á  nuicha  costa:  un  hombre 
de  irti  carácter  de  nadie  necesita;  yo  sabré 
Sübrellevar  mi  suerte,  si  no  puedo  vencer 

•'-mi  adversidad  -,  y  por  lo  tocante  ú  vuestros 
consejos,  tan  preciosos  en  otro  lienipo,  son 
para  mí  suj)crfluí)s  en   esto. 

Doiía  Man.  Ay  Julián!  ¡qué  yerros  han  cau- 
sado la  preocupación  y  la   injusticia  ! 

Jul.  I^a  preíKMjpiciou  !...  la  iiijuslicia  !  ¡ana- 
die Rulj/ugan  lanío  como  á  vo»  uiisiiía,  y 
á  mí    solo  es  \  quimí   ellas    mallraLan  !  No 

Î  me  detengáis,  senorn  ;  dejadme  partir. 

Doña  Man.  Espera  un  iuslante:  vuélvouíc  tu 
corazón.... 

Jul.  ¡  Vnva  (puí  h;  despedacéis  mus  á  salvo! 

Düflu  Man.  'J'u  mejor  amiga  es  \\\  quu  tu  iiis- 
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ta  y  ruega  á  que  ñola  deseches  ;  es  «na  ma- 
dre extraviada  j  sensible,  que  sufre  por  (i 
y  para  ti  ;  que  quisiera....  que  no  ])uc<lc... 

Jul.  (  Sollozando.  )  Ay  !  una  niadrel...  una 
madre! 

Doña  Man.  (  Reprimiéndose.  )  Te  lie  ser- 
vido de  tal  ;  lie  cumplido  con  esos  deberes. 

Jul.  iVo  tenéis  que  acordarme  lo  pasado;  vos 
misma  lo  borráis  de  mi  memoria.  Si  es  ver- 
dad que  os  dtbojnunito  ,  ¿bago  yo  menos 
boy  ?  Kemmcio  ú  lodo  cuanto  rae  bacía 
apreciable  la  vida  -,  dejo  á  mi  Adela  -,  bu- 
yo de  vuestro  esposo;  voy  á  cebarme  en 
un  mundo  desconocido  ;  sin  empeños,  sin 
esperanza  ,  sin  otro  amigo,  que  uu  viejo 
que  se  enternece  de  mis  males,  y  quiere 
dividirlos  conmigo.  Yo  me  expongo  á  to- 
do, lo  desprecio  todo-,  y  ¿por  quién?  ])or 
vos  sola,  jmugcr  despótica,  y  cruel!..  No; 
ya  no  tengo  madre  ;  no  la  tengo  ya  ;  ha- 
béis puesto  tntre  los  dos  una  eterna  sepa- 
ración. 

Doña  Man.  Tú  me  acucas....  me  ultrajas:,  y 
no  puedo  quejarme  de  tu  injusticia. 

JuL  En  la  situación  en  que  me  bailo,  ¿sé  yo 
lo  que  me  bago? 

Doña  Man.  (Llorosa.)  Ab  !  y  yo?  ¿me  co- 
nozco yo  á  mí  misma?  iM¡  discurso  me  aban- 
dona—  mi  desorden  llega  á  su  colmo....  so 
coniunden  mia  ideas  ,  sin  union....  Julián, 
yo  pierdo  en  ti  la  mitad  de  mi  ser.  Ni  pue- 
do verte,  ni  separarme  de  ti..,.  No  opon*» 
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Î^o  á  tus  deseos  mas  auela  imposibilidad..,, 
a  Jesesperacioij....  oJgnnas  lágrimas  eslóri- 
Ics  ,  qne  no  pueden  sosegarte....  Sí  ;  lú  me 
aborreces*,  debes  hacerlo  asi  ,  lo  conozco; 
pííro  por  mas  indigna  que  me  ¡u/.gues,  dé- 
jame guftar  aun  del  placer  de  ser  madre. 
Julián.  ..  hijo  mió,  hijo  de  mi  alma  ^  mis 
brazos  eslau  para  tiabiirtos-,  ¿temes  arro- 
jarte á  elloi?...  (^Julián  dudoso.)  Julián! 
{La  abraza  .'  rato  de  silencio.  Llega  con 
precivitacion  Fraticiscc) 

Franc.  Señora  !  que  he  visto  luz  en  el  cuar« 
to  dt  D.  Loienz'j  ,  y  juzgo  haber  oido  la 
voz  de  mi  amo  Hay  ya  movimientos  por 
la  c!»sa.*  démonos  prisa  ,  ú  vamos  á  ser  des- 
cnbiertos. 

Doña  Man.  jA  Dío<;, criatura  desgraciada!  Por 
donde  quiera  (¡ue  huyas,  estarán  abiertos 
siefnpre  mis  ojos  para  verte.  Escríbeme',  te 
lo  suplico  •,  tus  carias  aliviarán  mis  penas: 
se  las  leeré  á  nuestra  Ade.'a,  que  las  nece- 
sita lauto  como  yo.  A  Dios...  jamas  teapar- 
tes  de  la  virtud  ;  óyela  ,  y  síeucia  siempre. 
Olvida  tu  nacimiento  ;  llena  la  honrosa  rar- 
rera  qut;  vas  á  empezar  :  haz  que  tus  haza- 
fi.is ,  y  tu  gloria  puedan  llegar  hasta  mí; 
que  la  celebre  yo  en  secreto  ,  v  tpie  j)ueda 
yo  decirme  :  mi  Julián  es  un  héroe  ,  qt  e  me 
hace  olvidar  su  triste  nacimiento...  (y////rtn 
hace  que  se  ua.)  Ven  aqui  ^  hijo  mió  ,  que 
vuelva  yo  á  abrazartí;  ;  repilcnuí  (jue  r.o 
me  aborreces,  y  me  quedare  mas  tranquila. 
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Jul.  {Abrasándola.)  Qnîén  !  yo  aborrece- 
ros !  lo  intentaría  en  vano....  no  ten^o  bas- 
tante valor  para  ello.  {Se  echa  en  sus  l>i  a* 
zos  ;  la  mira  con  ternura  ;  hace  que  la  va 
á  abrazar  otra  vez  \se  detiene  ¡j  se  mar" 
cha  muy  asitado,  Francisco  va  à  seguir» 

Doña  Man.  (Llamándole.)  Francisco?  mi  es- 
timado Francisco?  mira  nue  cuento  conti- 
go y  que  jamas  le  dejarás  I 

Franc.  Dejarle  yo  !  no  señora  ,  nO  ',  antes  la 
vida  :  aqui  liay  un  buen  corazón. 

Doña  Man.  Toma  esta  cartera  :  abí  tienes 
varias  letras*,  no  reliuses  el  gasto,  y  que  na- 
da le  falte....  Adviértele  que  me  escriba; 
cuidado  con  que  me  escribas  tú  también. 
Sobre  todo,  Francisco, cuidado  con  que  seas 
tú  siempre  su  amigo  y  su  consuelo.  A  Dios. 
{A  él ,  que  está  parado  ojéndola.)  Vaya, 
anda-,  uiarcbaos,  y  que  el  cielo  os  guarde 
y  conserve....  {Una  corta  pausa.)  Ali  !  si 
liay  un  ¡uslo  equilibrio  eíitre  el  bien  y  el 
mal^  j  cuales  deben  de  ser  las  delicias  de  la 
virUul,  pues  qUe  un  solo  instante  del  vicio 
basta  para  emponzoñar  la  vida  mas  dicbo- 
sa  !...  He  perdido  ya  á  Julián  ;  empieza  abo- 
ra  tni  suplicio  ,  y  cada  dia  me  le  bará  mas 
insufrible.  Un  esposo  que  me  amenaza,  por 
un  lado;  una  bija  que  padece,  por  otro, 
acusándome  los  dos  de  un  rigor  ,  <jU'í  re» 
pugna  á  mi  alma,  y  la  atormenta  ;  el  aban- 
dono  que    se  sigue  al  menosprecio  ;  uu  da 


doloroso  y  próximo  :  esta  ,  esta  es  mi  suer- 
te ,  y  yo  uie  la  quise...  iVü  te  quejes,  niii- 
gcr  infeliz-,  debieras  haber  pensado  todo 
esto  antes  de  faltar  ú  tu  deber, y  á  lu  espo- 
so; sino  te  asusto  la  infamia,  ¡porqué  temes 
sufrirla!...  (^Ariela  y  D.  Lorenzo  salen  con 
dos  palmatorias  encendidas  que  ponen  so- 
h'^e  la  mesa.  I).  j4iiibrosio  trae  cogido  de 
la  mano  à  Julián  ;  je  ilumina  enleramen- 
te  la  escena.) 

D,  jémb.  Tú  partes!  te  ausentas  !  Ven  aquí, 
ínconsiderailo  -,  sé  dócil ,  y  déjate  condu- 
cir. Aíira  ahí  á  tu  Adela  :  ahí  la  tienes.,., 
mírala  ,  mira  sus  lágrimas  -,  y  huye  luego 
si  puedes. 

JuL  Adela  ,  mi  Adela  ! 

jidel.  ¿  Te  he  vuelto  á  hallar,  ó  te  voy  aun 
u  pcider? 

D.  J4mh.  {A  Dofla  il/art/íc/a.)  ¡Tú  aquí  tam- 
bién !  me  has  adivinado  :  vamop  á  concluir 
con  unos  ilcbates  que  han  durado  demasia- 
do ;  espero  que  no  me  obligarán  á  que  use  • 
yo  de  mis  derechos  •,  no  pienses  oponerme 
mas  una  resistencia  inútil  ,  y  prepararte  á 
obcdcoerme. 

Doña  Man.  Cuidado  con  que  quieras  prcci* 
«arme  á  rilo. 

D.  y/mb.  Pocas  palabras  ,  y  vamos  á  los  he- 
chos. Si  es  (lue  ileyo  ú  enirañarme;  si  mi- 
ras  a  Julián  con  sentiwutMilos  lionrulos, 
pru('b''melo  al  momento.  (Socando  el  pa- 
yai del  contrato  j  poniéndole  tobro  la  me- 
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sa  de  escribir.)  h.({\x\  tienes  el  contrato  ma- 
trimonial de  tu  hija  -,  fírmale  al  punto. 

Doña  Man.  Tú  me  ordenas  un  crimen. 

D.  Amh.  Al  contrario  j   quiero   ahorrártele. 

Doña  Man.  Cometo  el  mas  horroroso  ,  si  te 
obedezco. 

D.  Anib.  [Muy  irritado  ,  por  grados.)  Co- 
mo !  si  me  obedeces  !  No  te  queda  ya  maa 
partido. 

Doña  Man.  Mírame  á  tus  rodillas  :  (Echan* 
dose  d  sus  pies.)  ten  compasión  de  mí.... 
En  toda  mi  vida  no  be  cometido  mas  que 
una  süla  falta.... 

i).  Amb.  Pues  sabe   repararla, 

Doña  Man.  Ay  de  mí  !  No  es  posible. 

D.  Amb.  Todo  se  repara  si  hay  valor. 

Doña  3Ian.  Con  el  valor  !. .  no  -,  con  la  muerte, 

D.  Amb.  (£e»^a«faVíí/o/rt.)  Esta  es  última  vez: 
obedece. 

Doña  Man.  Mira  que  hablo ,  si  insistes  \  pe- 
ro ,  si  digo  una  sola  paldbra,  te  aniquilo^  y 
nos  perdemos. 

D.  Amb.  (Arrebatado  de  cólera  ,  la  coge  de 
la  mano  jj  la  arrastra  hacia  la  mesa.)  Ya 
no  escucho  mas,  nada.  Venga  usté-,  va- 
mos.... Ahí  está  la  pluma....  cógela...,  fir- 
ma.... firma.... 

Doña  Man.  (Escapando y  atravesando  con 
i>elocidad  el  teatro.)  No,  no,  no;  yo  no 
firmaré  un  incesto  !  ellos  dos  son  mis  hijos  I 

'  (Cae  sobre  un  soja  d  la  izquierda  -,  Adela 
en  los  brazos  de  D.  Lorenzo  -,  D.  AmbrO" 

4 
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fio  se  apoya  sobre  la  mesa  j  y  Julián  está 
de  pie  en  medio  del  teatro  con  Los  ojos  ji^m 
jos  en  la  tierra  ^  y  en  la  actitud  dé  la  í/e- 
sespetacion.) 

Mato  de  silencio. 

D.  Amh.  ¡Qué  golpe,  cielo  santo!..*  {A  D, 
Lorenzo)  Aj,  amigo  !...  Hija  niia  !  mi 
amada  Adtla  !...  {A  su  muger.)  ¡Cuanto 
mal  acabas  de  hacei'me  !  Yo  creía  obligar- 
te á  bacerte  estimable,  y  abora  bsmos  per» 
dido  basta  la  misma  esperanza....  ¡Qué  lan- 
ce este.  Dios  mió!...  {Yendo  hacia  ella, 
con  furia.)  Has  incurrido  en  efecto  en  un 
Crimen  irreparable  :  no  me  abatiré  yo  bas- 
ta el  punto  de  afeártele  :  mira  si  sentencias 
til  misma,  baciéndonos  justicia  á  todos. 

Doña  Man.  Me  la  estoy  baciendo  ya  desde 
el  desgraciado  dia  en  quebrantt;  mi  deber. 
He  pasado  veinte  años  en  el  dolor  y  las  lá- 
grimas :  hoy  mismo  bus  sido  buen  testigo 
de  ello. 

/).  Amh.  Sentimientos  ínúliles!  bay  ciertas 
cosas  que  no  puede  olvidar  un  bombre  de- 
licado. 

Doña  Man.  No  te  pido  el  olvido  de  un  yer- 
ro imperdonable  :  nada  diíbe  esperarse  de 
aquellos  ,   cuya  estiii.aeion  se  ba  perdido; 

I)ero  no  quieras  deshonrarme  por  una  pu- 
>lie¡dad  escanílalosa  ;  no  odies  sobre  (oda 
mi  vida  una  manrba  »jue  lal  ve/  ya  he  bor- 
rado. No  tengo  mas  delito  eoiílra  (i  ,  ama- 
du  esposo,  que  el  no  haber  resisudo  al 
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amor  que  me  vnspîraste  ;  el  haber  consen-* 
tido  en  tu  enlace  ciue  me  honraba.  No  era 
ya  digna  de  él,  pues  que  estaba  conielido 
mi  crimen  desgraciado,  antes  de  conocer-» 
te.  Olvídeme  ae  mi  honor  por  un  solo  mo- 
mento; después  tú  propio  lias  sido  testigo 
de  la  vida  que  he  pasado,  aunque  iio  de 
las  penas  secretas  que  supe  devorar  por  mi 
arrepenliuiieulo,  Por  él  le  ruego  que  no  me 
eches  de  lu  casa  ;  ?olo  te  pidü  que  me  de- 
jes vivir  en  ella,  sola  y  retirada*,  yo  me 
prohibiré  los  mas  simples  placeres  -,  evitaré 
tu  amada  presencia  ;  no  vtné  mas  que  á  mi 
hija,  cuando  me  lo  (plieras  permitir ,  y 
cotisientas  en  ello.  Sea  esta  la  recompensa 
de  n>i  arrepentimiento, 

1),  Amh .  No  señora,  no,  no  debemos  vivir 
jamas  juntos  :  nuestra  separación  no  se  ha-» 
rá  de  un  modo  ruidoso  :  la  ptddicidad  me 
deshonrarla  iilualniente  que  á  vrs  -,  (Doña 
Manuela  y  Adela  sç  ponen  fie  rodillas  con 
los  brazos  tendidos  hacia  él.)  y  yo  pensa- 
ré cuando  tsté  nias  trainpiilo  ,  en  los  me-» 
dios  qu<*  convendrá  emplear, 

jídeL  (Llorando.)  Perdonadla;  perdonad  ú 
mi  madre  ,  patlre  nuo  ! 

Z),  A{iib.  (A  su  muger.)  Te  pones  á  mis  pies, 
y  noIo  piensas  en  ti.  Mira  'd  estado  crutd  á 
que  has  redu*"ido  á  tus  hijos-,  coiisidera  las 
láí^rinifS  que  víiiQ  i  derrinitr-,  «Míenla  los 
males  de  una  pasioij  dest^spin-ada  en  dos  co- 
razones subyugados  enteramente  por  ellaj 
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\.  piensa  €l  horroroso  futuro  que  les  espefá; 
que  este  triste  cuadro  este  siempre  presen- 
te á  tu  idea ,  y  cause  tu  eterno  suplicio. 
(Doña  Manuela  va  ríe  rodillas  ,j  abraza 
llorosa  las  de  sh  marido.)  Déjame,  déjame. 
{Folviéndose  de  espaldas.).. .  Oh  mugercs'l 
mugeres.'  ¡si  reflexionaseis,  antes  de  come- 
terlo ,  cuan  bajo  es  el  vicio!  {Adela  j  su 
madre  se  alzan  del  suelo.) 

Adel.  ]So  penséis  en  nosotros  ,  padre  mió; 
yo  espero  que  lograremos  mi  hermano  y 
yo  vencernos....  yo  me  acostumbraré  por 
forados  á  no  ver  en  Julián  mas  que  mi  her- 
mano. 

D.  Amh.  (Con  un  movimiento  de  horror.)  ,•  Tu 
hermano'...  tu  hermano!  (Mira  à  .Tulian, 
ve  sus  extremos  de  desesperación  ,  y  se 
acerca  á  él  d'ciéndole  :  )  No,  Julián  •  na- 
da temas.  Confia  en  mi  ;  yo  soy  rígido,  pe- 
ro justo  ;  no  esa  ti,  á  quien  debo  acusar  de 
tu  nacimiento  ,  ni  te  castigaré  jamas  por  las 
faltas  de  tu  madre. 

Jul,  ;  Me  dispensais  aun  vuestra  compasión! 
A  h  !  ;  pues  también  podré  suplicaros  á  fa- 
vor de  esta  n-.adre  desgraciada  I  {Se  le  po- 
ne de  rodillas  :  ni  verle  hacen  lo  mismo.) 

Jul.  Adel.  y  Dona  Man.  Perdón,  gracia,  per- 
don  ! 

D.  Jmh.  (Fnfernecido.)  Dc\at]n\e  ;  ya  oslo 
he  dicho  ,  drjadine  -,  aunque  sorpri.hendie- 
rais  mi  corazón  ,  se  qnedaria  mi  razón  inal- 
terable, y  seria  yo  inflexible. 
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D,  Lor.  Inflexible  !  y  por  qué?  El  prudente 
calcula  las  circunstancias  mas  ó  menos  gra- 
ves ;  nunca  cede  á  los  movimientos  de  un 
amor  propio  ofendido  ;  no  conoce  mas  que 
la  justicia  ,  y  sabe  hacérsela  á  si  mismo  >  y 
á  los  otros. 

D.  Arnb.  Yo  soy  justo,  y  lo  demuestro. 

D.  Lor.  Ni  lo  eres,  ni  puedes  ahora  serlo; 
estás  muy  interesado  en  este  asunto  ,  para 
que  puedas  sentenciar  con  imparcialidad. 
(^Alzándoles.)  A\za A  del  suelo,  familia  res- 
petable-, yo  me  constituyo  vuestro  defen- 
sor. Óyeme,  ami{TO.  {yl  D.Amb.)  No  me- 
nos me  irrita  á  mí  el  vicio,  que  lo  que  pue- 
de ú  ti  indignarte  :  si  yo  creyera  que  pu- 
diese hallarse  en  tu  esposa,  la  abandonarla 
á  su  suerte.  Sin  duda  que  ha  sido  culpable; 
jjpero  cuándo?  en  una  edad  en  que  no  se  es- 
ta alerta  contra  unos  lazos  que  no  se  sospe- 
chan ,  y  en  que  se  ha  caido  ya,  antes  de 
haber  pensado  en  defenderse.  Lo  fue  en  un. 
tiempo  en  que  ignoraba  si  existias.  Hoy  tú, 
marido  riguroso  con  exceso,  la  condenas, 
juzgátidola  por  un  instante  de  olvido;  mas 
yo  sobre  su  vida  entera  establezco  mi  jui- 
cio ,  y  la  sentencio.  Por  cerca  de  veinte 
años  ha  causado  elln  tu  felicidad  ;  durante 
los  mismos,  su  afabilidad  ,  su  ternura  ,  suí 
prendas  morales  y  domésticas  han  hecho 
que  envidien  tu  suerte  cuantos  esposos  te 
han  conocido;  y  veinte  años  de  felicidad 
¿no  borran  una  falta  ,  cuya  confesión  de- 
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bes  solamente  á  un  esfuerzo  noble,  de  qnç 
la  virtud  únicí^mente  es  capaz?  Sí  -,  si  el  vi- 
cio no  la  causase  horror  -,  si  hubiese  contraí- 
do su  cüstuiubre^  ella  hubiera  de)sflo  casar 
sus  hijos  ,  y  por  su  segundo  crimen  hubie- 
ra envuelto  el  primero  entre  una  obscuri- 
dad eterna.  Esta  idea  ha  sublevado  su  alma 
honrada  y  pura,  j  no  hn  dudado  entre  ella 
y  su  deber,  ¿  Es  pues  por  este  hecho,  por  el 
.  quo  puede  reconocerse  una  muger  culpa- 
ble? Yo  por  el,  mnj  al  conti'ario,  veo  una 
n.u.íei'  criminal  anteriormente  en  su  estado 
de  soltera-,  mas  desde  que  tuvo  dueño,  ar- 
repentida y  virtuosa.  =;  Aun  hay  mas  ;  es- 
poso tierno,  ¿crees  poder  sepirarte  de  una 
esposa  adorada?  ¿Tendrás  valor  para  ello, 
aunque  tai  tu  intención  sea?  (/Quién  la 
rñcmplaxaria  en  esa  alma  qut?  ella  entera- 
mertie  llena,  y  cuya  neoesidail  á*  a-nar 
constituye  ya  su  esencia?  ^  luzcas  tií  que 
la  üUMSliid  la  baste?  J)esen;í íñate.  Aunque 
depositai  io  yo  de  tus  placeres,  no  me  busca- 
rás ya  ma!»p;ira  confiarme  unas  peras  de  qne 
nuerria  yo  «horrarte^  tú  hs  devorarás  en 
sdeneio*,  tusobMl.ul  le  hará  ¡ns;)¡>oilabIe  y 
llamarás  en  vano  á  una  esposa  desterrad  t  y 
perdida  ,  cuya  desgraoia  le  lu  hará  mns  ama- 
da aun;  entorices  su  falta  desaparecerá  ante 
una  larga  serio  do  años  •,  no  j)euíarás  mns 
qn<»  en  las  cualidades  eslimihhís  (pie  podi.in 
hermosear  e|  (¡n  do  In  carrtu'a  ,  y  lii  la  aca- 
barás L'u  el  scuo  del  fuslidiu  y  de  lus  senti- 


míenlos....  Ambrosio^ mí  amaûo  amigo,  tiO 
te  armes  de  una  severidad  ,  cujos  efectOá 
recaerían  sobre  ti.  Desprecia  la  preocUjia- 
cion.  Odio  contra  los  perVersoâ  ,  é  ihdul* 
gencia  para  el  débil.  ¡  Es  una  cosa  tan  dul- 
ce el  perdonar  ,  y  mucho  mas  á  lo  qUe  sfl 
ama  !...  A  qui  tienes  tu  muger.    (  Micuttùif 

Tí'  •  t 

dice  las  lineas  que  Siguen ,  coge  Id  mano 
de  Doña  Manuela  ,  y  la  pone  en  la  de  m 
marido  \  ella  la  llena  de  lágrimas,  ü.  Atn-é 
hrosio  se  vuelve  hacia  ella  \  la  mira  con 
ternura  -,  la  abre  sus  brazos ,  y  ella  sú 
echa  en  ellos,)  Está  esperando  su  seíitencia: 
añade  á  todos  los  tíluloá  que  tienes  sobre 
ella  ya  ,  los  sagrados  derechos  de  la  grati- 
tud, (instante  de  silencio.) 

Dé  jámh.  Pefo,  estas  ci'iaturas  I...  estas  deS- 
gríiciadas  criaturas  íí.í 

D.  Lor.  Por  lo  tocante  á  Julían  verificara  su 
viage  ,  eS  indispensable,  y  él  mismo  adver- 
tirá su  necesidad  ',  la  esperanza  alimenta  el 
amoi' ,  pero  este  muere  cuando  la  esperaü- 
za  ;  la  ausencia  los  reducirá  prontanteiite  al 
estado  sereno  y  tranquilo  ,  que  no  se  atre<« 
ven  ellos  á  prometerse  hoy. 

D.  Amb.  ¡Ojalá,  mi  digno  amigo,  que  puedas 
tú  algún  (\\3i  consolar  á  mi  Adela  !  Este  es 
mi  único  deseo  por  ahora,  j  Asi  lograremoj 
rcMinidos  !..< 

D.  Lor.  ¡Qué  pueda  el  cuadro  de  este  inst'iti* 
te  no  borrarse  jamas  de  la  idea  del  sexo  mal 
amable  ! 

FIN. 
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